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Antes de ser nombrado patriarca de Constantinopla, Focio 
compuso el Myriobiblon o Biblioteca, magnífica fuente de da- 
tos en la que se nos da cuenta de casi 280 obras paganas y 
cristianas. Su hermano Tarasio le había pedido un resumen de 
cada una de las obras que se leyeron o discutieron, durante su 
ausencia, en el circulo cultural o acadèmia privada que se 
reunia habitualmente en casa de Focio. Redactada antes del 
858, la Biblioteca no trata de clasificar las diferentes obras 
según su contenido o forma literaria. El autor se contenta con 
escribir sus resúmenes en el orden en que la memòria le va 
presentando las obras; hace notar en la introducción que, "si 
ello pareciera preferible, no seria en manera alguna difícil des- 
cribir bajo rúbricas distintas los acontecimientos históricos y 
los (escritos) que tratan sobre temas diferentes. Pero, como 
esto no aportaria ninguna ventaja, no hemos intentado esta- 
blecer discriminaciones y nos hemos limitado a escribir estos 
(resúmenes) conforme acudían a nuestra memòria." De 
acuerdo con el número de volúmenes leídos por Focio, su 
Biblioteca se componia de 280 secciones, a las que alude 
generalmente con el nombre de Códices. Algunos capítulos 
contienen descripciones màs o menos detalladas, otros aha- 
den largos fragmentos seguidos de una critica literaria y pre- 
cedidos, a veces, de indicaciones biogràficas. El autor da 
pruebas de poseer una vasta erudición y de ser un espíritu 
muy agudo e independiente en sus juicios. Sin este trabajo, 
muchos escritos clàsicos y patrísticos se habrían perdido 
completamente o serian totalmente desconocidos. 

Es, ademàs, indispensable al historiador de la literatura 
cristiana primitiva el Diccionario que compuso hacia el ano 
1000 el lexicógrafo Suidas de Constantinopla. Monumento de 
erudición bizantina, nos brinda importantes datos sobre gran 
número de obras patrísticas. 

Existe, finalmente, en la literatura siríaca un Catàlogo de 
autores eclesiàsticos, compuesto hacia el ano 1317-18 por 
Ebedjesu bar Berika, el último gran escritor nestoriano. Con- 
tiene noticias muy interesantes sobre literatura cristiana primi¬ 
tiva. 

El humanismo dio origen a un período de renovado interès 
por la literatura cristiana antigua. Contribuyeron en gran mane¬ 
ra a acrecentar este interès, por una parte, la tesis de los re¬ 
formadores de que la Iglesia catòlica había perdido la tradi- 


Introducción 


Concepto e Historia de la Patrología 

La Patrología es aquella parte de la historia de la literatura 
cristiana que trata de los autores de la antigüedad que escri- 
bieron sobre temas de teologia. Comprende tanto a los escri- 
tores ortodoxos como a los heterodoxos, aun cuando se ocupe 
preferentemente de los que representan la doctrina eclesiàsti¬ 
ca tradicional, es decir, de los llamados Padres y Doctores de 
la Iglesia. Se puede, pues, definir la Patrología como la cièn¬ 
cia de los Padres de la Iglesia. Incluya en Occidente, a todos 
los autores cristianos hasta Gregorio Magno (+ 604) o Isidoro 
de Sevilla (+ 636), mientras que en Oriente llega generalmente 
hasta Juan Damasceno (+ 749). 

El nombre de esta rama de la teologia es reciente. El pri¬ 
mera en usarlo fue Juan Gerhard, quien lo empleó como titulo 
de su obra Patrología, publicada en 1653. Mas la idea de una 
historia de la literatura cristiana en la que predomine el punto 
de vista teológico es antigua. Empieza con Eusebio. En la 
introducción a su Historia eclesiàstica (I 1,1) dice que se pro- 
pone tratar "de aquellos que, bien sea de palabra o por escri- 
to, fueron los mensajeros de la palabra de Dios en cada gene- 
ración: y asimismo de los nombres, número y època de aque¬ 
llos que, llevados por el deseo de innovación hasta los limites 
extremos del error, se proclamaran a sí mismos introductores 
de la falsa gnosis." Efectivamente, enumera a todos los escri- 
tores y escritos que él conoce y cita amplios pasajes de la 
mayor parte de ellos. Por esta razón. Eusebio es una de las 
fuentes màs importantes de la Patrología, tanto màs cuanto 
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que se han perdido gran número de los escritos que él cita. 
Para ciertos autores eclesiàsticos constituye la única fuente de 
información. 

Fue San Jerónimo el primera en componer una historia de 
la literatura teològica cristiana. En su De viris illustribus se 
propone responder a aquellos paganos que se mofaban de la 
mediocridad intelectual de los cristianos. Por eso enumera a 
los escritores que honraran la literatura cristiana. Redactada 
en Belén, el ano 392. a ruegos del prefecto del Pretorio. Dex- 
ter. la obra de San Jerónimo està concebida al estilo del De 
viris illustribus de Suetonio. Abarca desde Simón Pedro hasta 
el mismo Jerónimo, de quien se mencionan los escritos ante- 
riores al 392. En la lista de nombres, que comprende 135 sec¬ 
ciones, figuran también los autores indios Filón y Josefo, el 
filosofo pagano Sèneca y los autores herejes de la antigüedad 
Cristiana. En las primeras 78 secciones, Jerónimo depende de 
la Historia eclesiàstica y de la Crònica de Eusebio de Cesàrea, 
hasta el punto de reproducir incluso los mismos errares de 
Eusebio. Cada sección contiene un bosquejo biogràfico y un 
juicio sobre los escritos del autor. Tan pronto como se publico 
la obra, San Agustín (Ep. 40) expresó a Jerónimo su disgusto 
por no haberse cuidado de separar los escritores herejes de 
los ortodoxos. Constituyen un defecto màs grave las frecuen- 
tes inexactitudes que aparecen en el De viris illustribus y el 
que la obra entera deje entrever las simpatías y antipatías del 
autor, como sucede, por ejemplo, en las secciones que tratan 
de San Juan Crisóstomo y San Ambrosio. A pesar de ello, la 
obra sigue siendo la fuente bàsica para la historia de la litera¬ 
tura cristiana antigua. Para un cierto número de escritores 
eclesiàsticos, como Minucio Fèlix, Tertuliano, Cipriano, Nova- 
ciano y otros, es la única fuente de información que posee- 
mos. Durante màs de mil afios, todos los historiadores de la 
literatura cristiana han considerado el De viris illustribus como 
la base de sus estudiós y no han intentado otra cosa que con¬ 
tinuar la obra de Jerónimo. 

Hacia el ano 480, Genadio, sacerdote de Marsella, publico 
bajo el mismo titulo una continuación y adición muy útil, que 
en la mayor parte de los manuscritos aparece como una se- 
gunda parte de la obra de San Jerónimo. Genadio era semipe- 
lagiano, hecho que influye a veces en su manera de exponer 
las cosas. Por lo demàs, se muestra como hombre de exten¬ 


sos conocimientos y de juicio exacto. Su obra continúa siendo 
de capital importància para la historia de la literatura cristiana 
antigua. 

Tiene menos valor la obra De viris illustribus de San Isidoro 
de Sevilla, escrita entre el 615 y el 618. Viene a representar 
otra continuación de la obra de Jerónimo. Dedica una atención 
especial a los teólogos espaholes. 

El discípulo de Isidoro, lldefonso de Toledo (+ 667), escri- 
bió una continuación parecida; pero su De viris illustribus es 
de caràcter local y nacional. Quiere, ante todo, glorificar a sus 
predecesores en la sede de Toledo. Solamente ocho de las 
catorce biografías se refieren a escritores, y el único autor no 
espahol que menciona es Gregorio Magno. 

Hasta fines del siglo XI no hubo ningún nuevo intento de 
poner al día la historia de la literatura cristiana. El cronista 
benedictino Sigeberto de Gembloux, en Bèlgica (+ 1112), 
acometió esta tarea en su De viris illustribus (ML 160,547- 
588). Primeramente trata de los escritores eclesiàsticos anti- 
guos, siguiendo muy de cerca a Jerónimo y a Genadio; compi¬ 
la luego escasos datos biogràficos sobre teólogos latinos de la 
alta Edad Media; no menciona a ningún autor bizantino. Hono- 
rio de Autún, hacia el ano 1122, compuso un compendio algo 
parecido, De luminaribus Ecclesiae (ML 172,197-234). Unos 
anos màs tarde, hacia el 1135, el Anónimo de Melk publico su 
De scriptoribus ecclesiasticis (ML 213,961-984). Su lugar de 
origen parece ser Pruefening, cerca de Ratisbona, y no Melk, 
en la baja Àustria, donde se descubrió el primer manuscrito de 
esta obra. El De scriptoribus ecclesiasticis del abad Juan Tri- 
temio es una fuente de información mucho mejor. Esta obra, 
compuesta hacia el ano 1494, proporciona detalles biogràficos 
y bibliogràficos sobre 963 escritores, algunos de los cuales no 
son teólogos. Tritemio mismo toma de Jerónimo y de Genadio 
todo lo que trae de los Padres. 

En Oriente, el De viris illustribus de Jerónimo fue conocido 
muy pronto gracias a una traducción griega atribuida común- 
mente a Sofronio, quien, según San Jerónimo (De vir. ill. 134), 
tradujo al griego varios de sus escritos. Esta versión, sin em¬ 
bargo, parece de fecha posterior. Ha servido de fuente a una 
revisión anònima del Onomatoiogos de Hesiquio de Mileto (por 
el ano 550), utilizado, a su vez, por Focio y Suidas. 
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doctrinas, hablan de ellas como de doctrinas universalmente 
admitidas. Dan testimonio de que tales doctrinas son acepta- 
das, no sólo aquí o allí, sino en todas partes. Nosotros acep- 
tamos las doctrinas que ellos ensenan de esta manera, no 
sólo porque ellos las ensenan, sino porque dan testimonio de 
que en su tiempo las profesaban todos los cristianos, y en 
todas partes. Los tomamos como informadores honrados, mas 
no como una autoridad suficiente en sí mismos, aun cuando 
también tengan ellos cierta autoridad. Si, por ejemplo, afirma¬ 
ran estas mismas doctrinas, pero dijeran: "éstas son nuestras 
opiniones; las hemos sacado de las Escrituras y son verdade- 
ras," podríamos dudar en aceptarlas de sus manos. Podría- 
mos afirmar perfectamente que tenemos tanto derecho como 
ellos para deducirlas de la Escritura; que las deducciones de 
la Escritura son meras opiniones; que, si nuestras deduccio¬ 
nes coincidieran con las suyas, seria debido a una afortunada 
coincidència; pero que, en caso contrario, no podemos evitar- 
lo: hemos de seguir nuestras propias luces. Indudablemente, 
nadie tiene derecho a imponer a otro sus propias opiniones en 
matèria de fe. Es cierto que el ignorante tiene un claro deber 
de someterse a los que estan mejor informados, y que es justo 
que el joven se pliegue por un tiempo a las ensenanzas de los 
que son màs viejos que él; pero, fuera de eso, la opinión de un 
hombre no os mejor que la de otro. Pero no es éste el caso 
en lo que respecta a los Padres de la antigüedad. Ellos no 
hablan de sus opiniones personales. No dicen: "Esto es ver- 
dad, porque nosotros lo vemos en la Escritura" — sobre esto 
podria haber discrepancias de opinión —, sino: "Esto es ver- 
dad, porque de hecho es afirmado y fue siempre afirmado por 
todas las Iglesias, desde el tiempo de los Apóstoles hasta 
nuestros días, sin interrupción." Se trata aquí de una simple 
cuestión de testimonio, es decir, de saber si ellos dispusieron 
de los medios necesarios para conocer que tal doctrina había 
sido profesada y seguia siendo profesada de esta manera; 
porque si era la creencia unànime de tantas y tan indepen- 
dientes Iglesias a la vez, y eso porque la consideraban trans- 
mitida por los Apóstoles, indudablemente no podia menos de 
ser verdadera y apostòlica" ( Discussions and Arguments II 1). 


ción de los Padres, y, por otra, las decisiones a que se llegó 
en el concilio de Trento. El De scriptoribus ecclesiasticis liber 
unus, del cardenal Belarmino, que va hasta el aho 1500, apa- 
rece en 1613. Siguieron dos obras francesas: las Mémoires 
pour servir à l’histoire ecclésiastique des six premiers siècles, 
de L. S. Le Nain de Tillemont (París 1693-1712), en 16 volú- 
menes, y la Histoire générale des auteurs sacrés et ecclésias- 
tiques, de R. Ceillier (París 1729-1763). Esta última obra com- 
prende 23 volúmenes y estudia todos los escritores eclesiàsti- 
cos anteriores a 1250. 

La inauguración de una nueva era para los estudiós de la 
literatura cristiana antigua quedó patente, sobre todo, con las 
primeras grandes colecciones y excelentes ediciones particu- 
lares de textos patrísticos, que aparecieron en los siglos XVI y 
XVII. El siglo XIX ensanchó el campo de esta literatura con un 
gran número de nuevos descubrimientos, sobre todo de textos 
orientales. Se dejó sentir la necesidad de nuevas ediciones 
críticas. Las Academias de Viena y de Berlín emprendieron 
ediciones críticas de una serie latina y otra griega de los San¬ 
tos Padres, mientras que los eruditos de lengua francesa em- 
pezaron la edición crítica de dos grandes colecciones de litera¬ 
tura cristiana oriental. Ademàs, la mayor parte de las Universi- 
dades fundaron càtedras de Patrología. 

El siglo XX se ha preocupado, sobre todo, de la historia de 
las ideas, conceptos y términos de la literatura cristiana, y de 
la doctrina de los autores eclesiàsticos. Ademàs de eso, los 
papiros de Egipto recientemente descubiertos han permitido a 
los sabios recuperar muchas obras patrísticas que se habían 
perdido. 

Los "Padres de la Iglesia." 

Estamos acostumbrados a llamar "Padres de la Iglesia" a 
los autores de los primeros escritos cristianos. Antiguamente 
la palabra "padre" se aplicaba al maestro, porque, en el uso 
de la Biblia y del cristianismo primitivo, los maestros son 
considerados como los padres de sus alumnos. Así, por 
ejemplo, San Pablo, en su Primera carta a los Corintios (4:15), 
dice: "Porque, aunque tengàis diez mil preceptores en Cristo, 
sin embargo no tenéis muchos padres, puesto que quien os 
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engendra en Jesucristo, por el Evangelio, fui yo." Ireneo decla¬ 
ra ( Adv. haer. 4,41,2): "Cuando una persona recibe la ense- 
nanza de labios de otro, es llamado hijo de aquel que le ins- 
truye, y éste, a su vez, es llamado padre suyo." Clemente de 
Alejandría observa ( Strom. 1,1,2-2,1): "Las palabras son las 
hijas del alma. Por eso llamamos padres a los que nos han 
instruido..., y todo el que es instruido es, en cuanto a su de- 
pendencia, hijo de su maestro." 

En la antigüedad cristiana, el oficio de ensenar incumbia al 
obispo. Así, pues, el titulo de padre le fue aplicado primera- 
mente a él. Las controversias doctrinales del siglo IV motiva¬ 
ran ulteriores desarrollos. El uso de la palabra "padre" alcanzó 
una mayor extensión; se hizo extensivo a escritores eclesiàsti- 
cos, siempre que fueran reconocidos como representan- 
tes de la tradición de la Iglesia. San Agustín, por ejemplo, 
enumera a Jerónimo entre los testigos de la doctrina tradicio¬ 
nal del pecado original, aunque no fuera obispo ( Contr. Jul. 
1,7,34). 

Vicente de Leríns, en su Conmonitorio de 434, llama "Pa¬ 
dres," indistintamente, a todos los escritores eclesiàsticos, sea 
cual fuere su grado jeràrquico: 

En el caso de que surgiera alguna nueva cuestión sobre la 
cual no se haya dado aún tal decisión, habría que recurrir a las 
opiniones de los santos Padres, al menos de aquellos que, en 
sus épocas y lugares, permanecieron en la unidad de co- 
munión y de fe y fueron tenidos por maestros reconoci¬ 
dos. Y todo lo que ellos hubieren defendido, en unidad de 
pensamientos y de sentimientos, tendría que ser considerado 
como la doctrina verdadera y catòlica de la Iglesia, sin ninguna 
duda o escrúpulo (c.29,1). La posteridad no debería creer 
nada màs que lo que la venerable antigüedad de los Padres 
ha profesado unànimemente en Cristo (c.33,2). 

Este principio de Vicente de Leríns demuestra la importàn¬ 
cia que se daba ya a la "prueba de los Padres." 

La primera lista de escritores eclesiàsticos aprobados o re- 
chazados como Padres de la Iglesia se encuentra en el Decre- 
tum Gelasianum de recipiendis et non recipiendis libris, del 
siglo VI. Después de mencionar a algunos de los màs impor- 
tantes Padres, prosigue el texto: 


Item opuscula atque tractatus omnium patrum orthodoxo- 
rum, qui in nullo a sanctae ronanae ecclesiae consortio devia- 
runt, nec ab eius fide vel praedicatione seiuncti sunt, sed ip- 
sius communicationis per gratiam Dei usque in ultimum diem 
vitae suae fuere participes, legendos decernit (Romana eccle- 
sia) (c.4,3). 

Hoy día hemos de considerar como "Padres de la Iglesia" 
solamente a los que reúnen estas cuatro condiciones necesa- 
rias: ortodoxia de doctrina, santidad de vida, aprobación 
eclesiàstica y antigüedad. Todos los demàs escritores son 
conocidos con el nombre de ecclesiae scriptores o scriptores 
ecclesiastici, expresión acuhada por San Jerónimo (De vir. ill., 
pról.; Ep. 112,3). El titulo de "Doctor de la Iglesia" no es idén- 
tico al de "Padre de la Iglesia": a algunos de los doctores de la 
Iglesia les falta la nota de antigüedad, pero, en cambio, tienen, 
ademàs de las tres notas características de doctrina ort- 
hodoxa, sanctitas vitae y approbatio ecclesiae, los dos requisi- 
tos de eminens eruditio y expressa Ecclesiae declaratio. En el 
Occidente, Bonifacio VIII declaro (1298) que deseaba que 
Ambrosio, Jerónimo, Agustín y Gregorio Magno fueran consi- 
derados como egregii doctores ecclesiae. Estos cuatro Padres 
han sido llamados también "los grandes Padres de la Iglesia." 
La Iglesia griega venera solamente a tres "grandes maestros 
ecuménicos": Basilio el Grande, Gregorio de Nacianzo y 
Crisóstomo, mientras que la Iglesia romana anade a estos 
tres San Atanasio, contando de esta manera cuatro grandes 
Padres de Oriente y cuatro de Occidente. 

Aunque los Padres de la Iglesia ocupan un puesto impor- 
tante en la historia de la literatura griega y latina, su autoridad 
en la Iglesia catòlica se basa en motivos totalmente distin- 
tos. Lo que da tan gran importància a los escritos y opiniones 
de los Padres es la doctrina de la Iglesia que considera la 
Tradición como fuente de fe. La Iglesia considera infalible el 
unanimis consensus Patrum cuando versa sobre la interpreta- 
ción de la Escritura ( Vatic. sess.3 c.2). El cardenal Newman 
pone bien de relieve la importància de este consensus y su 
diferencia con las opiniones privadas de los Padres, cuando 
dice: 

"Sigo a los Padres de la antigüedad, pero no porque crea 
que en este punto concreto les asiste la autoridad que tienen 
cuando se trata de doctrinas o preceptos. Cuando hablan de 


10 


11 



Obras Generales Sobre la Doctrina de 
los Padres 

Las ensenanzas de los Padres contribuyeron enormemente 
al desarrollo de la doctrina de la Iglesia. Muchos de ellos 
desempenaron un papel de primer orden en las controversias 
que precedieron a la definición de los dogmas. La historia de 
la literatura cristiana de la antigüedad està, pues, íntimamente 
relacionada con la historia de los dogmas. 

Ediciones de la Literatura Cristiana 
Antigua 

I. Las primeras ediciones impresas de la literatura cristiana 
antigua no pueden ser consideradas como ediciones críticas, 
pues no existían normas científicas para la selección de los 
manuscritos. Sin embargo, muchas de estas primeras edicio¬ 
nes son hoy muy valiosas, porque se ha perdido el manuscrito 
en que se basaba su texto. 

II. De todas las ediciones impresas antiguas de la literatura 
cristiana primitiva que aparecieron a partir del siglo XVI, sólo 
una colección conserva aún su valor critico: la publicada por 
los benedictinos franceses de San Mauro en los siglos XVII y 
XVIII. La Congregación fue fundada en París en 1618. Atrajo a 
sus filas a eruditos como Lucas d'Achéry, Mabillon, Thierry, 
Ruinart, Maran, Montfaucon y Martène. Algunas de sus edi¬ 
ciones patrísticas no han sido superadas aún. Se editan los 
textos griegos juntamente con su traducción latina y se aha- 
den excelentes índices a cada volumen. 

III. La colección màs completa de textos patrísticos es la 
Patrologiae cursus completus, editada por el sacerdote J. P. 
Migne (+ 1875). Reimprime todos los textos que habían sido 
publicados hasta entonces, a fin de ponerlos a disposición de 
los teólogos y hacerlos accesibles al mayor número posible de 
estudiosos. Desgraciadamente, la edición de Migne tiene mu¬ 
chos errares tipogràficos. Por eso mismo, es mejor siempre 
usar las ediciones màs antiguas que reproduce Migne, si es 
que no han aparecido aún ediciones críticas modernas. Ello no 
obstante, la Patrología de Migne sigue siendo, para muchos 
escritos patrísticos, el único texto disponible. 
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IV. A las Academias de Berlín y Viena les cabe el honor de 
haber empezado dos series de obras patrísticas que se es- 
fuerzan en conjugar la exactitud filològica con la integridad del 
texto. Ambas series, la griega y la latina, estan en curso de 
publicación. 

V. Una nueva edición, completa y crítica, de los Padres de 
la Iglesia ha sido iniciada por los monjes benedictinos de la 
abadia de San Pedro de Steenbrugge, en Bèlgica, en colabo- 
ración con la casa Brepols de Turnhout y París: el Corpus 
Christianorum. Esta nueva colección comprenderà, ademàs de 
los escritos patrísticos propiamente dichos, los textos concilia¬ 
res, hagiogràficos y litúrgicos; las inscripciones funerarias, 
bulas, etc.; en una palabra, todo lo que resta de los monumen- 
tos escritos de los ocho primeros siglos del cristianismo. Los 
textos de este "nuevo Migne" se publicaran según las mejores 
ediciones existentes. Estan en proyecto tres series: latina, 
griega y oriental, si bien, de momento, todo el esfuerzo edito¬ 
rial està concentrado en la serie latina. Dom E. Dekkers, con la 
colaboración de Aem. Gaar, de la Comisión del C. S. E. L., 
publico, a modo de introducción, en Clavis patrum latinorum 
(SE III 1951), una visión de conjunto de todo el plan. Esta obra 
constituye la clave de toda la serie: enumera, según el orden 
de publicación en el Corpus Christianorum, todos los textos 
latinos desde los orígenes del cristianismo en Occidente hasta 
el Renacimiento carolingio. Los textos se imprimiran según la 
edición indicada en la Clavis, pero corregidos y revisados con 
la ayuda de manuscritos y trabajos críticos que en ella se 
mencionan. Cuando no exista un texto satisfactorio, el Corpus 
Christianorum presentarà una edición completamente nueva. 
La serie latina constarà de 2.348 obras o fragmentos, com- 
prendidos en 175 volúmenes de formato octavo-real de unas 
600 a 800 pàginas cada uno. La primera parte del primer vo- 
lumen se publico en 1953. Hasta la fecha van publicados 17 
tomos. 

La Lengua de los Padres 

Desde el punto de vista lingüístico, el cristianismo fue un 
movimiento griego hasta finales del siglo II. Durante los 
primeros siglos del Imperio, el griego se había extendido por 
todo el Mediterràneo. La civilización y la literatura helenísticas 
habían conquistado de tal manera el mundo romano, que ape- 


nas había una ciudad en Occidente en la que no se hablara 
corrientemente el griego. Incluso en Roma, en el Àfrica del 
Norte y en las Galias, el uso del griego prevaleció hasta el 
siglo III. Por tal razón, el griego debe considerarse como la 
lengua original de la literatura patrística. Fue suplantada 
parcialmente en Oriente por el siríaco, el copto y el armenio, 
y completamente por el latín en Occidente. 

Ni los autores del Nuevo Testamento ni los Padres griegos 
escriben en griego clàsico, sino que lo hacen en la Koiné, que 
podria muy bien definirse como una mezcla del àtico literario y 
del lenguaje popular, que llegó a ser la lengua de todo el mun¬ 
do helénico desde el siglo III antes de Jesucristo hasta el fin 
de la antigüedad cristiana, es decir, hasta principios del siglo 
VI después de Jesucristo. 

La literatura cristiana latina empezó por traducciones de 
la Bíblia, que debieron de aparecer durante el siglo II. Hasta 
hace unos anos era opinión común que la cuna del latín ecle- 
siàstico fue el Àfrica del Norte; que las Actas de los màrtires 
de Scillium (ca. 180) representaban el màs antiguo documento 
cristiano en latín, y que fue especialmente Tertuliano quien 
creó la terminologia eclesiàstica del Occidente. Actualmente, 
en cambio, se afirma con màs probabilidad que en esta cues- 
tión la influencia de Roma no ha sido valorada suficientemen- 
te. Màs de cuarenta anos antes de que Tertuliano escribiera 
sus obras y treinta anos antes de que se redactaran las Actas 
de los màrtires de Scillium, había empezado en la comunidad 
cristiana de Roma el proceso de transición del griego al latín, 
como lo prueba el Pastor de Hermas. Ademàs, la Epístola de 
Clemente Romano a los Corintios fue traducida al latín en 
Roma durante la primera mitad del siglo II. El texto de esta 
versión, publicada por G. Morin en 1894, deja entrever que el 
traductor utilizó una versión latina del Antiguo Testamento ya 
existente. Parece, por tanto, que el latín eclesiàstico tuvo sus 
principios en Roma, y no en el norte de Àfrica. 
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secciones de esta profesión de fe de tres a cinco. Su credo no 
sólo contiene la fe "en el Padre, moderador del mundo entero, 
y en Jesucristo, nuestro Salvador, y en el Espíritu Santo Parà- 
clito," sino que anade "y en la santa Iglesia y en la remisión de 
los pecados." 

3. La fórmula combinada 

Aunque en la Epistula Apostolorum la fórmula bàsica de 
tres miembros se aumentó con la adición de dos nuevos artí- 
culos, no fue éste el único método de desarrollo, sino que 
hubo también el de ampliar cada articulo del Símbolo por se- 
parado. Esta última forma està representada por el tipo que 
podemos llamar fórmula combinada, porque combina las fór- 
mulas cristológica y trinitaria. La inserción de la confesión 
de Cristo, que originariamente era independiente (todavía 
conserva su independencia en la praefatio de la litúrgia euca¬ 
rística), vino a destruir la simetria del símbolo trinitario primiti- 
vo. El resultado fue una fórmula de ocho o nueve clàusulas 
con una extensa regla de fe cristológica, parecida a la que se 
usaba en Roma hacia el 200. Así vemos que el rito romano del 
bautlsmo descrito en la Tradición apostòlica de Hipólito con¬ 
tiene este Credo: 

Credo in Deum patrem omnipotentem 
Et in Christum lesum, filium Dei. 

Qui natus de Spiritu Sancto ex Maria Virgine 
Et crucifixus sub Pontio Pilato et mortuus est et sepultus, 

Et resurrexit die tertia vivus a mortuis, 

Et ascendit in caelis, 

Et sedit ad dexteram patris, 

Venturus iudicare vivos et mortuos 

Et in Spiritum Sanctum et sanctam ecclesiam, 

Et carnis resurrectionem. 

Tertuliano conocía ya este Símbolo romano primitivo a fi¬ 
nes del siglo II, y hay razones màs que suficientes para creer 
que fue compuesto mucho antes del tiempo en que oímos 
hablar de él por vez primera. Profundas y extensas investiga- 
ciones han demostrado que esta fórmula romana del símbolo 
tiene que ser considerada como la madre de todos los Credos 


1. Los Orígenes de las 
Formulas Litúrgicas y de 
la Legislación Canònica 


I. El Símbolo de los Apóstoles 

El Símbolo de los Apóstoles ( Symbolum Apostolicum) es 
un breve resumen de las principales doctrinas del cristianismo; 
se le puede llamar, pues, un compendio de la teologia de la 
Iglesia. Su forma actual, que consta de doce artículos, no es 
anterior al siglo VI. A partir de esta època estuvo en uso en las 
Galias, en Espana, Irlanda y Alemania, en los cursos de ins- 
trucción para catecúmenos. Sin embargo, el nombre mismo de 
Symbolum Apostolicum es màs antiguo. Hacia fines del siglo 
IV, Rufino compuso un comentario "sobre el Símbolo de los 
Apóstoles," en el cual explica su origen. Según él, una tradi¬ 
ción afirmaba que los Apóstoles, después de haber recibido 
el Espíritu Santo y antes de separarse para ir a sus respecti- 
vas misiones en diferentes países y naciones, redactaran de 
común acuerdo un breve sumario de la doctrina cristiana como 
base de sus ensenanzas y como regla de fe para los creyen- 
tes (ML 21,337). Ambrosio parece hacer suya la opinión de 
Rufino, porque en su Explanación del Símbolo advierte delibe- 
radamente que el número doce de los artículos està en co¬ 
rrespondència con los doce Apóstoles: Ecce secundum duo- 
decim Apostólos et duodecim sententiae comprehensae sunt. 
La afirmación de que cada uno de los Apóstoles compuso uno 
de los artículos del Símbolo la encontramos por vez primera 
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en el siglo VI. Un sermón del Pseudo-Agustín, de este siglo, 
explica así su origen: "Pedro dijo: Creo en Dios Padre Todo- 
poderoso, Creador del cielo y de la tierra... Andrés dijo: Y en 
Jesucristo, su único Hijo, Nuestro Senor..." (ML 39,2189- 
2190), aportando cada Apòstol uno de los doce artículos. Esta 
explicación del siglo VI sobre el origen del Símbolo de los 
Apóstoles prevaleció durante toda la Edad Media. Fue, pues, 
grande la sorpresa cuando Marco Eugenio, arzobispo griego 
de Efeso, declaro en el Concilio de Ferrara (1438) que las 
Iglesias orientales no sabían nada ni de la forma del Credo 
usada en la Iglesia occidental ni de su origen apostólico. 
Unos anos màs tarde, el humanista italiano Lorenzo Valia 
negó enfàticamente la paternidad apostòlica del Symbolum 
Apostolicum. 

Investigaciones recientes sobre este punto prueban sufi- 
cientemente que su contenido esencial data de la era apostòli¬ 
ca. La forma actual, sin embargo, se desarrolló gradualmente. 
Su larga historia està íntimamente ligada al desarrollo cons- 
tante de la litúrgia bautismal y de la preparación de los 
catecúmenos. Nada contribuyó tanto a la composición del 
Credo como la necesidad de una fórmula de este tipo para la 
profesión de la fe de los candidatos al sacramento de inicia- 
ción. Desde el tiempo de los Apóstoles fue costumbre de la 
Iglesia exigir antes del bautismo una profesión explícita de fe 
sobre las doctrinas esenciales de Jesucristo. Los candidatos 
debían aprender de memòria una fórmula determinada y tení- 
an que recitaria en voz alta delante de la asamblea. De esta 
costumbre proviene el rito solemne de la traditio y redditio 
symboli. La confesión de la fe era parte integral de la litúrgia, y 
si uno no se percata plenamente de este hecho, no puede 
comprender su historia. 

1. La fórmula cristológica 

La forma màs primitiva del Credo se conserva en los 
Hechos de los Apóstoles, 8,37. Felipe bautizó al eunuco de 
Etiòpia después que éste hizo profesión de su fe de esta for¬ 
ma: "Yo creo que Jesucristo es el Hijo de Dios." Este pasaje 
prueba que el Credo empezó por una simple confesión de fe 
en Jesucristo como Hijo de Dios. No había necesidad de 
exigir màs a los candidatos al bautismo. Era suficiente que 
reconocieran a Jesús como Mesías, tratàndose sobre todo de 


los conversos del judaísmo. Con el córrer del tiempo fueron 
ahadiéndosele nuevos artículos. Poco después la palabra 
"Salvador" (fue incluida en la fórmula, y así surgió el acróstico 
IX0YI svmbolo favorito del mundo helenístico, pues IX0YI 
“pez” consta de las iniciales de las cinco palabras griegas que 
significan "Jesucristo, Hijo de Dios, Salvador." Tertuliano y 
la inscripción de Abercio son testigos de la popularidad de 
esta fórmula en la segunda mitad del siglo II. Sin embargo, en 
la literatura cristiana antigua se encuentran mucho antes ex- 
presiones de fe en Cristo de una mayor precisión y alcance. 
Ya San Pablo, en su epístola a los Romanos (1,3), presenta el 
Evangelio de Dios como el mensaje de "su Hijo, nacido de la 
descendencia de David según la carne, constituido Hijo de 
Dios, poderoso según el Espíritu de Santidad a partir de la 
resurrección de entre los muertos, Jesucristo nuestro Senor." 
Fórmulas semejantes se encuentran en 1 Cor. 15,3 y en 1 
Petr. 3.18-22. Es posible que estas fórmulas fueran de uso 
litúrgico. Esto se fundamenta sobre todo, del pasaje de San 
Pablo en Phil. 2,5-11. Hacia el ano 100, Ignacio de Antioquia 
(Trall. 9) declara su fe en Jesucristo con palabras que recuer- 
dan muy de cerca el segundo articulo del Credo: "Jesucristo, 
del linaje de David e hijo de Maria, que nació, comió y bebió 
verdaderamente, fue verdaderamente perseguido bajo Poncio 
Pilatos, fue verdaderamente crucificado y murió a la vista de 
los moradores del cielo, de la tierra y del infierno; que, ade- 
màs, resucitó verdaderamente de entre los muertos, resuci- 
tàndole su propio Padre. Y a semejanza suya también a los 
que creemos en El nos resucitarà del mismo modo su Padre, 
en Jesucristo, fuera del cual no tenemos la verdadera vida." 

2. La fórmula trinitaria 

Ademàs de la fórmula cristológica, existió desde los tiem- 
pos apostólicos, para el rito bautismal, una confesión de fe 
trinitaria, que termino prevaleciendo sobre la otra. Fue suge- 
rida por el precepto del Senor de bautizar a todas las naciones 
"en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo." Hacia 
el ano 150, el màrtir Justino dice ( Apol. I 61) que los candida¬ 
tos del bautismo "reciben el lavado del agua en el nombre de 
Dios Padre y Senor del universo, y en el de nuestro Salvador 
Jesucristo y en el del Espíritu Santo." La Epístola Apostolo- 
rum, compuesta hacia la misma època, aumenta el número de 
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Según este pasaje, el bautismo de inmersión en agua co- 
rriente, es decir, en ríos y manantiales, era la forma màs ordi¬ 
nària de administrar este sacramento; se autorizaba el bautis¬ 
mo por infusión en casos de necesidad. Esta es la única refe- 
rencia de los siglos I y II acerca del bautismo de infusión. 

La Didaché contiene, ademàs, un precepto explicito orde- 
nando el ayuno. Tanto el candidato como el ministro del bau¬ 
tismo estaban obligados a ayunar antes de la administración 
del sacramento (7,4). Se manda ayunar los miércoles y vier- 
nes, costumbre que iba directamente contra la pràctica judía, 
ya que ésta guardaba los lunes y jueves como días tradiciona- 
les de ayuno (8,1). 

Oración y litúrgia 

La recitación de la oración dominical tres veces al dia es 
obligatòria para los fieles. Los capítulos 9 y 10 tienen impor¬ 
tància para la historia de la litúrgia, puesto que contienen las 
preces eucarísticas màs antiguas que poseemos: 

Respecto a la acción de gracias, daréis gracias de esta 
manera. Primeramente, sobre el càliz: 

"Te damos gracias, Padre nuestro, 
por la santa vina de David, tu siervo. 
la que nos diste a conocer 
por medio de Jesús, tu siervo. 

A ti sea la glòria por los siglos." 

Luego, sobre el fragmento: 

"Te damos gracias, Padre nuestro, 
por la vida y conocimiento 
que nos manifestaste 
por medio de Jesús, tu siervo. 

A ti sea la glòria por los siglos. 

Como este fragmento estaba disperso sobre los montes, 

y reunido se hizo uno, 

así sea reunida tu Iglesia 

de los confines de la tierra en tu reino. 

Porque tuya es la glòria y el poder 


occidentales, así como también de nuestro Símbolo Apostóli- 
co. Durante el siglo III fue pasando de una Iglesia a otra hasta 
que llegó a prevalecer en todas partes. Pero no se puede pro- 
bar — como lo pretendió Kattenbusch — que este Credo ro- 
mano sea también el arquetipo de las formas orientales. Pare- 
ce màs probable que se trate de dos ramas independientes de 
un tronco común que tenia sus raíces en Oriente. 

De todos modos, un proceso de desarrollo parecido al que 
hemos seguido en Occidente puede apreciarse también en 
Oriente. A una sencilla confesión trinitaria se le fueron 
anadiendo afirmaciones cristológicas. Pero, mientras en 
Occidente se dio màs importància al nacimiento de Jesús de 
la Virgen Maria, Oriente introdujo nuevas frases relativas a 
su nacimiento eterno, antes de la creación del mundo. A estas 
adiciones se las ha calificado de "antiheréticas." Pero sólo en 
casos aislados raros podemos tener la certeza de qué estas 
ahadiduras fueron debidas a la lucha contra los herejes. Mu- 
chas de ellas fueron introducidas porque dentro de la Iglesia 
se sintió la necesidad de dar cada vez màs cabida en el Credo 
a los principales dogmas del cristianismo en forma abreviada 
para la instrucción de los catecúmenos. Así como la litúrgia 
bautismal evoluciono de un sencillo rito a un rito solemne, así 
también el Credo bautismal se convirtió de una simple confe¬ 
sión trinitaria en un breve compendio de la doctrina cristiana. Y 
así como hubo varias liturgias, hubo también varios Credos. El 
màs conocido en Oriente es el de Jerusalén, conservado en 
las Instrucciones catequéticas de Cirilo, y el de Cesàrea tal 
como nos lo da el historiador Eusebio. Todavía se discute 
entre los eruditos si el Símbolo de Nicea es una forma alterada 
del tipo usado en Cesàrea o del usado en Jerusalén. 

Es, pues, evidente que el texto actual del Símbolo de los 
Apóstoles no aparece antes de principiar el siglo VI. Se halla 
por vez primera en Cesàreo de Arlés. El Credo romano del 
siglo V difiere aún considerablemente del nuestro, por cuanto 
no incluye las palabras creatorem caeli et terrae - conceptus - 
passus, mortuus, descendit ad inferos - catholicam - sancto- 
rum communionem - vitam aeternam. No obstante, todos los 
elementos doctrinales encerrados en el Símbolo Apostólico 
figuran ya hacia fines del siglo I en las numerosas y variadas 
fórmulas de fe que se encuentran en la primitiva literatura cris¬ 
tiana. 
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II. La Didaché" 

El índice del códice en que fue hallada la Didaché cita esta 
en la forma abreviada: Aióaxn tojv óúóeKa aTToaTÓÀoov, el 
tvtulo completo de la obra es Aióaxn tou Kupíou 5ia twv 
óoóekci aTroaTÓÀüov toiç eBvsaiv, o sea: “La instruccion del 
Senor a los gentiles por medio de los doce Apóstoles." Este 
último parece haber sido el titulo primitivo. El autor no revela 
su nombre. Pero seria aventurado suponer, como lo hiciera 
Duchesne, que el titulo quiera indicar una paternidad apostòli¬ 
ca. El texto no justifica semejante conjetura en manera alguna. 
La intención del autor de la obra fue evidentemente dar un 
breve resumen de la doctrina de Cristo tal como la ensenaron 
los Apóstoles a las naciones. Esto explicaria su titulo. 

La Didaché es el documento màs importante de la era 
post-apostólica y la màs antigua fuente de legislación eclesiàs¬ 
tica que poseemos. Hasta el ano 1883 era totalmente desco- 
nocida. La publico ese ano el metropolità griego de Nicomedia, 
Piloteo Bryennios, de un códice griego en pergamino (1057) 
del patriarcado de Jerusalén. Desde entonces, y gracias a 
este documento, se han dilatado y profundizado de manera 
sorprendente nuestros conocimientos sobre los orígenes de la 
Iglesia. Los sabios, atraídos constantemente por el rico conte- 
nido de esta obra, han encontrado en ella estimulo y luces 
siempre nuevas. 

A juzgar sólo por el titulo, uno podria creer que la Didaché 
contiene la predicación evangèlica de Cristo; vemos, en cam- 
bio, que es màs bien un compendio de preceptos de moral, de 
instrucciones sobre la organización de las comunidades y de 
ordenanzas relativas a las funciones litúrgicas; tenemos aquí 
un conjunto de normas que nos ofrecen un magnifico cuadro 
de la vida cristiana en el siglo II. Esta obra viene a ser de 
hecho, el código eclesiàstico màs antiguo, prototipo venerable 
de todas las colecciones posteriores de Constituciones o Cà- 
nones apostólicos con que empezó el derecho canónico en 
Oriente y Occidente. 

1. CONTENIDO 

El tratado està dividido en 16 capítulos, en los cuales se 
pueden distinguir claramente dos partes principales. La prime¬ 


ra (c.1-10) presenta unas instrucciones litúrgicas; la segunda 
(c.11-15) comprende normas disciplinares. La obra concluye 
con el capitulo sobre la parousia del Senor y sobre los debe- 
res cristianos que se deducen de la misma. 

La primera sección (c.1-6) de la parte litúrgica contiene di- 
rectivas sobre la manera de instruir a los catecúmenos. La 
forma en que estàn redactadas estas instrucciones es muy 
interesante. Las reglas de moral son presentadas bajo la 
imagen de los dos caminos: el del bien y el del mal. El 
texto empieza así: 

Dos caminos hay, uno de la vida y otro de la muerte; pe¬ 
ro grande es la diferencia que hay entre estos caminos. Ahora 
bien, el camino de la vida es éste: en primer lugar amaràs a 
Dios, que te ha creado; en segundo lugar, a tu prójimo como a 
ti mismo. Y todo aquello que no quieras que se haga contigo, 
no lo hagas tú tampoco a otro (1,1-2: BAC 65,77). 

La descripción del camino de la muerte nos lleva al capitulo 
quinto: 

Mas el camino de la muerte es éste: ante todo, es camino 
malo y lleno de maldición: muertes, adulterios, codicias, forni- 
caciones, robos, idolatrías, magias, hechicerías, rapihas, fal¬ 
sos testimonios, hipocresías, doblez de corazón, engano, so- 
berbia, maldad, arrogancia, avaricia, deshonestidad en el 
hablar, celos, temeridad, altanería, jactancia (BAC 65,83). 

Este recurso de los dos caminos, que se utiliza aquí como 
método bàsico para la formación de los catecúmenos, lleva el 
sello de una concepción griega conocida desde antafio. Se 
utilizaba en las sinagogas helenísticas para instruir a los pro- 
sélitos. 

Son muy importantes para la historia de la litúrgia los capí¬ 
tulos 7-10. En primer lugar se dan normas para la administra- 
ción del bautismo: 

Acerca del bautismo, bautizad de esta manera: Dichas con 
anterioridad todas estas cosas, bautizad en el nombre del 
Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo, en agua viva. Si no 
tienes agua viva, bautiza con otra agua; si no puedes hacerlo 
con agua fría, hazlo con agua caliente. Si no tuvieres una ni 
otra, derrama agua en la cabeza tres veces en el nombre del 
Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo (7,1-3: BAC 65,84). 
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Eclesiología 

El concepto de "Iglesia" tiene en la Didaché sentido de 

universalidad. En el primer plano de la conciencia cristiana 
subsiste la idea de una Iglesia que abraza el mundo entero. La 
palabra £KKÀr|aía no significa solamente la congregación de 
los creyentes reunidos para orar, sino también el nuevo pueblo 
o la nueva raza de los cristianos que un día se estableceràn 
firmemente en el reino de Dios. Los atributos una y santa se 
acentúan de un modo especial. El símbolo de esta unidad de 
todas las unidades es el pan eucarístico que de una multitud 
de granos viene a formar un solo pan. Como reza una de las 
plegarias: 

Como este fragmento estaba disperso sobre los montes y 
reunido se hizo uno. así sea reunida tu Iglesia de los confines 
de la tierra en tu reino (9,4: BAC 65,86). 

Y en otra parte formula la siguiente petición: 

Acuérdate, Senor, de tu Iglesia, 
para librarla de todo mal 
y hacerla perfecta en tu amor, 
y reúnela de los cuatro vientos, 
santificada, 

en el reino tuyo, que has preparado (10.5: BAC 65.87). 
Escatologia 

La actitud escatològica destaca mucho en la Didaché. Apa- 
rece una y otra vez en las plegarias eucarísticas: "que venga 
la gracia y que pase este mundo," inspira la conclusión final, 
es decir, el aramaico Maran Atha, "ven, Senor," e informa por 
completo el último capitulo de la obra. La incertidumbre de la 
hora la conocen todos los cristianos, pero también la inminen- 
cia de la parousia, la segunda venida del Senor. Es, pues, 
necesario que los fieles se reúnan con frecuencia para buscar 
las cosas que son provechosas para sus almas. La Didaché 
indica las senales que seran los heraldos de la parousia y de 
la resurrección de los muertos: se multiplicaran los falsos 
profetas y los corruptores, las ovejas se trocaràn en lobos, el 
amor se mudarà en odio; entonces aparecerà el seductor del 
mundo, cual si fuera el Hijo de Dios, y obrarà signos y porten- 


por Jesucristo eternamente." 

Que nadie, emperò, coma ni beba de vuestra acción 
de gracias, sino los bautizados en el nombre del Senor, 
pues acerca de ello dijo el Senor: "No deis lo santo a 
los perros" (9,1-5: BAC 65,86). 

Se ha propuesto màs de una vez la hipòtesis de que estas 
preces no son específicamente eucarísticas, sino simplemente 
oraciones o bendiciones de mesa, pero no se puede sostener. 
La parte referente a la Eucaristia està íntimamente unida a la 
del bautismo, serial de que estos dos sacramentos estàn tam¬ 
bién asociados, a no dudarlo, en la mente del autor. Ademàs, 
los no bautizados estàn expresamente excluidos de la recep- 
ción de la Eucaristia. El capitulo 10 cita una plegaria que hay 
que decir después de la comunión: 

Después de saciaros, daréis gracias así: "Te damos gra¬ 
cias, Padre Santo, 
por tu santo Nombre, 
que hiciste morar en nuestros corazones. 
y por el conocimiento y la fe y la inmortalidad 
que nos diste a conocer 
por medio de Jesús, tu siervo. 

A ti sea la glòria por los siglos. 

Tú, Senor omnipotente. 

creaste todas las cosas por causa de tu Nombre 

y diste a los hombres 

comida y bebida para su disfrute 

Mas a nosotros nos hiciste gracia 

de comida y bebida espiritual 

y de vida eterna por tu siervo. 

Ante todo, te damos gracias 
porque eres poderoso. 

A ti sea la glòria por los siglos" (10,1-4; BAC 65,87). 

A la Eucaristia se la llama aquí claramente manjar y bebida 
espiritual (nveupoTiKrí Tpocpn koi ttotóv) y el autor apade: "El 
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que sea santo, que se acerque. El que no lo sea, que haga 
penitencia" (10,6). 

Hay muchos indicios, pero sobre todo el contexto, que co- 
rroboran la opinión de que estas prescripciones se endereza- 
ban a regular la primera comunión de los que acababan de ser 
bautizados en la vigilia pascual. La celebración eucarística 
ordinaria de los domingos està descrita en el capitulo 14: 

Reunidos cada día del Senor, romped el pan y dad gracias, 
después de haber confesado vuestros pecados, a fin de que 
vuestro sacrificio sea puro. Todo aquel, emperò, que tenga 
contienda con su companero, no se junte con vosotros hasta 
tanto no se ha van reconciliado, a fin de que no se profane 
vuestro sacrificio. Porque éste es el sacrificio del que dijo el 
Senor: "En todo lugar y en todo tiempo se me ofrece un sacri¬ 
ficio puro, porque yo soy rey grande, dice el Senor, y mi Nom¬ 
bre es admirable entre las naciones" (BAC 65,91). 

La referencia concreta a la Eucaristia como sacrificio 
(Buoía) y la alusion a Malaquías (1,10) son significativas. 

Confesión 

No menos interesante es la insistència sobre la confesión 
antes de recibir la Eucaristia. La confesión de los pecados, de 
la que nos ocupamos ahora, es probablemente una confesión 
litúrgica muy parecida a nuestro Confiteor. De modo parecido, 
el capitulo 4,14 exige la confesión de los pecados antes de la 
oración en la iglesia: "En la reunión de los fieles confesaràs 
tus pecados y no te acercaràs a la oración con mala concien- 
cia." 

Jerarquia 

En la Didaché no hay indicación alguna que permita 
afirmar la existència de un episcopado monàrquico. Los 

jefes de las comunidades se llaman episkopoi y diakonoi ; pero 
no aparece claro si estos episkopoi eran simples sacerdotes u 
obispos. En ninguna parte se hace mención de los presbíte- 
ros: 

Elegíos, pues, inspectores y ministros dignos del Senor, 
que sean hombres mansos, desinteresados, verdaderos y 
probados, porque también ellos administran el ministerio de 


los profetas y maestros. No los despreciéis, pues, porque ellos 
son los honrados entre vosotros, juntamente con los profetas y 
los doctores (15,1-2: BAC 65,92). 

Este pasaje nos da pie para conduir que, ademàs de la je¬ 
rarquia local, jugaban un papel importante los llamados profe¬ 
tas. En el capitulo 13,3 leemos acerca de ellos: "Ellos son 
vuestros sumos sacerdotes." Podían celebrar la Eucaristia: "A 
los profetas, permitidles que den gracias (eu/apioieív) todo el 
tiempo que quieran” (10,7). Tenvan derecho a las décimas de 
todos los ingresos: "Así, pues, de todos los productos del lugar 
y de la era, de los bueyes y de las ovejas, tomaràs las primi- 
cias y se las daràs como primicias a los profetas... Igualmente, 
cuando abrieres un càntaro de vino o de aceite, toma las pri¬ 
micias y dalas a los profetas. De tu dinero y de tus vestidos y 
de todo cuanto poseas tomaràs las primicias, según te pare- 
ciere, y las daràs conforme al mandato" (13,3-7). El rango que 
ocupaban los profetas era tenido en mucha estima, pues se 
decía de ellos que no podían ser juzgados: "El (el profeta) no 
serà juzgado por vosotros, pues su juicio corresponde a Dios" 
(11,11). Seria, en efecto, un pecado contra el Espíritu Santo el 
criticarle: "No tentéis ni pongàis a prueba a ningún profeta que 
hable en espíritu, porque todo pecado serà perdonado, mas 
este pecado no se perdonarà" (11,7). 

Caridad y asistencia social 

Son muy interesantes los principios de caridad y de asis¬ 
tencia social expresados en la Didaché. Se recomienda con 
encarecimiento el dar limosna, pero al mismo tiempo se insiste 
también en la obligación de ganarse la vida con su trabajo. El 
deber de socorrer las necesidades de los demàs depende de 
su incapacidad para el trabajo: 

Si el que llega es un caminante, ayudadle, en cuanto po- 
dàis; sin embargo, no permanecerà entre vosotros màs que 
dos días, o, si hubiere necesidad, tres. Mas si quiere estable- 
cerse entre vosotros, teniendo un oficio, que trabaje y así se 
alimente. Mas, si no tiene oficio, proveed conforme a vuestra 
prudència, de modo que no viva entre vosotros ningún cristia- 
no ocioso. Caso que no quisiese hacerlo así, es un traficante 
de Cristo. Estad alerta contra los tales (12,2-5: BAC 65,90). 
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nes. Si la Didaché se compuso efectivamente en Antioquia en 
una època tan remota, antes de que se escribieran los evan- 
gelios sinópticos, es extrano que las cartas de San Pablo y de 
San Ignacio, obispo de Antioquia, no revelen absolutamente 
ningún conocimiento de la Didaché. Sin embargo, me parece 
que las investigaciones de Audet, Glover y Adam suministran, 
en conjunto, la prueba de que la Didaché pertenece al siglo I. 

Audet opina que las oraciones de los capítulos 9 y 10 no 
provienen ni de una celebración eucarística ni de un àgape, 
sino de una "liturgie de vigile," que solia preceder a la celebra¬ 
ción eucarística y a la cual podían asistir también los no bauti- 
zados. El capitulo 10,6 contiene un "rituel de passage" entre la 
litúrgia de vigilia y la "eucharistie majeure" propiamente dicha. 
Esta celebración dominical, que se describe en el capitulo 14, 
pertenece a D 2. La penitencia que precede a la celebración 
eucarística dominical (14,1) Audet la considera también, con 
razón, como "confession commune et liturgique." 

3. Transmisión del texto 

Para el texto de la Didaché contamos con las siguientes 
fuentes: 

Griegas: 1) El Codex Hierosolymitanus del patriarcado 
griego de Jerusalén, que se conservaba anteriormente en la 
biblioteca del Santo Sepulcro de Constantinopla. Fue escrito 
en 1056 por un notario llamado León. En este códice el texto 
aparece después de las epístolas de Bernabé y de Clemente y 
antes de las de San Ignacio. 2) El texto griego de los capítulos 
1,3-4 y 2,7-3,2 se conserva en un pergamino de Oxyrhynchos, 
del siglo IV. 3) Los capítulos 1-6 estan incorporados a los capí¬ 
tulos 18-20 de la Epístola de Bernabé. 4) Los Cànones de los 
Apóstoles, compilados en el siglo IV en Egipto, contienen los 
capítulos 1,1-3 y 2,2-4,8. El libro VII de las Constituciones 
apostólicas, escritas en Siria en el siglo IV, incluyen casi todo 
el texto griego de la Didaché. 

Latinas: Se conservan dos fragmentos de una antigua tra- 
ducción latina que debió de hacerse en el siglo ni. El màs cor- 
to de los dos, de un códice de Melk del siglo IX o X, contiene 
los capítulos 1,1-2 y 2,2-6,1. Recientemente se ha encontrado 
en un papiro (927) del Museo Britànico una parte considerable 
(c.10,3b-12,2a) de una traducción copta del siglo V. Según 


tos, y la tierra serà entregada en sus manos. "Entonces la 
humanidad sufrirà la prueba del fuego." Aunque se escandali- 
zaràn y se perderàn muchos, los que perseveraren en su fe 
seran salvos. Entonces el mundo vera al Senor que viene 
sobre las nubes del cielo y todos los santos con El. Por eso se 
advierte a los cristianos: "Vigilad sobre vuestra vida; no se 
apaguen vuestras linternas ni se descihan vuestros lomos, 
sino estad preparados, porque no sabéis la hora en que va a 
venir vuestro Senor" (16,1). 

2. Època de su composición 

El problema màs importante que plantea la Didaché es la 
cuestión de la fecha de su composición. Estudiós críticos re- 
cientes han puesto de manifiesto el acusado paralelismo que 
existe entre los seis primeros capítulos de la Didaché y los 
capítulos 18-20 de la Epístola de Bernabé. Sin embargo, exis- 
ten muy fundadas dudas de que esta semejanza arguya una 
dependencia real de la Didaché respecto de la Epístola de 
Bernabé. En todo caso, no se puede demostrar irrebatible- 
mente tal parentesco. Hay otra explicación plausible: Puesto 
que en los capítulos en litigio ambas obras tratan de las Dos 
Vías, es posible que las dos procedan de una tercera fuente. 
Hasta ahora, los intentos por relacionar la Didaché con el Pas¬ 
tor de Hermas y con el Diatessaron de Taciano no han dado 
resultados definitivos. Una sola cosa es cierta, a saber, que la 
sección 1,3c a 2,1 ha sido interpolada posteriormente en el 
texto de la Didaché. Quizàs sea también éste el caso de los 
capítulos 6 y 14. La Didaché, en su conjunto, no es una obra 
coherente, sino una compilación, hecha sin arte, de textos ya 
existentes. No pasa de ser una colección de normas eclesiàs- 
ticas que habían estado en uso por algún tiempo y habían 
adquirido por esto mismo fuerza de ley. Muchas de la contra- 
dicciones que ocurren en la Didaché se explicarían suponien- 
do que el compilador no consiguió dar unidad a los materiales 
de que disponía. 

La evidencia interna ayuda màs a determinar la fecha en 
que fue compilada la Didaché. Por su contenido se ve clara- 
mente que la obra no data de la era apostòlica, pues ya apun¬ 
ta en ella la oposición contra los judíos. El abandono progresi- 
vo de las costumbres de la sinagoga està en marcha. Ademàs, 
una colección de ordenaciones eclesiàsticas como ésta pre- 
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supone un período màs o menos largo de estabilización. Cier- 
tos detalles diseminados por la obra indican que la era apostò¬ 
lica no era ya algo contemporàneo, sino que había pasado a la 
historia. El bautismo por infusión està autorizado; el respeto a 
los profetas de la nueva Ley va cediendo y hay que inculcarlo 
de nuevo. Por otra parte, hay pormenores que indican un ori¬ 
gen cercano a la era apostòlica. La litúrgia descrita en los ca- 
pítulos 7-10 es de la màs absoluta simplicidad: el bautismo en 
agua corriente, es decir, en los ríos, es lo normal. El bautismo 
por infusión està permitido, pero sólo a modo de excepción. 
Ademàs, no hay vestigios de una fórmula universal del Credo, 
ni de un canon del Nuevo Testamento. Los profetas siguen 
todavía celebrando la Eucaristia, y es preciso recalcar que los 
verdaderos ministros de la litúrgia, los obispos y los diàconos, 
tienen derecho al mismo honor y respeto por parte de los fie- 
les. Todos estos hechos nos mueven a afirmar que la Didaché 
debió de ser compilada entre los afios 100 y 150. Muy proba- 
blemente fue escrita en Siria. Sin embargo, E. Peterson ha 
demostrado recientemente que el texto publicado por Bryen- 
nios parece ser de fecha màs tardía y teológicamente tenden- 
cioso. 

La Didaché gozó en la antigüedad de tanto respeto y reve¬ 
rencia que muchos llegaron a consideraria tan importante co- 
mo los libros del Nuevo Testamento. Por eso Eusebio ( Hist. 
eccl. 3,25,4), Atanasio {Ep. fest. 39) y Rufino ( Comm. in 
symb. 38) creyeron necesario recalcar que la Didaché no es 
un escrito canónico, y, por consiguiente, debe incluirse entre 
los apócrifos. La Didaché sirvió de modelo a obras litúrgicas y 
a escritos de derecho canónico posteriores, como, por ejem- 
plo, la Didascalía Siríaca, la Tradición apostòlica de Hipólito de 
Roma y las Constituciones de los Apóstoles. Se usaba tam- 
bién, como nos dice Atanasio, para la instrucción de los 
catecúmenos. 

La discusión sobre la fecha de composición de la Didaché, 
que lleva ya setenta y cinco afios de duración, ha entrado 
recientemente en una nueva fase, gracias a los trabajos de 
Audet, Glover y Adam. Especialmente la obra de Audet ha 
vuelto a plantear los problemas en su conjunto. Audet empieza 
por investigar el titulo original de la Didaché y llega a persua- 
dirse que era: Aióa/aí twv aTroaTÓÀojv, Instrucciones de los 
Apóstoles, y de que el otro titulo màs largo no es el original. 


En su crítica del texto, Audet distingue entre D 1, D 2 y J. En 
su opinión, D 1 representa la Didaché original, que va de 1 a 
11, 2. D 2 seria una continuación, obra de los didachistas, y 
abarca el resto, de 11,3 al final. El interpolador (J) anadió màs 
tarde los pasajes 1,3b - 2,1; 6,2ss 7,2-4 y 13,3.5-7. Las glosas 
1,4a y 13,4 provienen de una època màs reciente todavía, 
pero siempre dentro de los primeros siglos. Audet dedica una 
atención muy particular al problema de las fuentes. En lo que 
se refiere a las relaciones de la Didaché con la Epístola de 
Bernabé, llega a la misma conclusión que nosotros, a saber, 
que la Didaché y la Epístola de Bernabé son independientes la 
una de la otra y que ambas han tornado la doctrina de las Dos 
Vías directamente de una fuente común de origen judío. Audet 
es de la opinión de que esta fuente judía està representada en 
la Doctrina XII Apostolorum, descubierta por J. Schlecht (Fri- 
burgo de Br. 1900 y 1901). Para la doctrina de las Dos Vías 
contenida ya en esta fuente judía, Audet remite a la "Regla de 
las sectas" de la comunidad de Qumràn, descubierta recien¬ 
temente. El Pastor de Hermas no puede, según Audet, ser 
fuente de la Didaché, como afirmaran Robinson, Muilenberg, 
Connolly y otros, por cuanto, que la Didaché es mucho màs 
antigua. Todavía entra menos en consideración como fuente 
el Diatessaron de Taciano, contra lo que opinaba Dix. Audet 
cree, ademàs, que D 1 (c. 1-12,2) no depende ni del evangelio 
de San Mateo ni del evangelio de San Juan, sino que utiliza 
una tradición evangèlica, que presenta cierto parentesco con 
San Mateo, pero no se identifica con él. Ni siquiera el interpo¬ 
lador J ha utilizado los evangelios de San Mateo y de San 
Lucas. Es curioso que Glover, casi al mismo tiempo que Au¬ 
det, pero con total independencia, defendió la misma tesis: 
que la Didaché no contiene todavía ninguna cita de los Sinóp- 
ticos. 

Apoyàndose en esta crítica de las fuentes, Audet concluye 
que la Didaché fue compuesta entre los afios 50 y 70 de la era 
cristiana. Como lugar de origen se ha de suponer Siria o Pa¬ 
lestina. Audet llega a creer que la Didaché debió de originarse 
en Antioquia; al menos, sostiene esta posibilidad. Poco antes 
de que apareciera la obra de Audet, A. Adam rechazó esta 
última posibilidad. Adam cree que la Didaché fue compuesta 
entre los afios 70 y 90 en la Siria oriental, quizàs en Pella. 
Audet se hace cargo del caràcter hipotético de sus afirmacio- 
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go, un conjunto uniforme de ideas, que nos proporciona una 
imagen clara de la doctrina cristiana a finales del siglo I. 

Nota típica de todos estos escritos es su caràcter escato- 
lógico. La segunda venida de Cristo es considerada como 
inminente. Por otra parte, el recuerdo de la persona de Cristo 
sigue siendo cosa viva, debido a las relaciones directas de 
estos autores con los Apóstoles. De aquí que los escritos 
de los Padres Apostólicos acusen una profunda nostalgia de 
Cristo, el Salvador que ya se fue y que es ansiosamente espe- 
rado. A menudo este deseo de Cristo reviste una forma místi¬ 
ca, como en San Ignacio de Antioquia. Los Padres Apostóli¬ 
cos no pretenden dar una exposición científica de la fe cristia¬ 
na. Sus obras, màs que definiciones doctrinales, contienen 
afirmaciones de circunstancias. No obstante, presentan, en 
general, una doctrina cristológica uniforme. Jesucristo es, 
para ellos, el Hijo de Dios, preexistente al mundo, que partici¬ 
po en la obra de la creación. 


este fragmento, a las plegarias eucarísticas seguia una ora- 
ción que hay que decir sobre el óleo de la unción (púpov). El 
oleo en cuestión es, probablemente, el crisma que se usaba 
en la administración de los sacramentos del bautismo y de la 
confirmación. Ademàs de los mencionados manuscritos tene- 
mos fragmentos de traducciones siríacas, àrabes, etiópicas y 
georgianas. 


Clemente de Roma 

Según la lista màs antigua de obispos romanos legada a la 
posteridad por San Ireneo ( Adv. haer. 3,3,3), Clemente fue el 
tercer sucesor de San Pedro en Roma. Ireneo no nos dice 
cuàndo empezó Clemente su pontificado, ni tampoco por 
cuànto tiempo gobernó la Iglesia. El historiador Eusebio ( Hist. 
eccl 3,15,34), que menciona igualmente a Clemente como 
tercer sucesor de San Pedro, fija el principio de su pontificado 
en el ano doce del reinado de Domiciano, y su fin en el tercer 
ano del reinado de Trajano; o sea, que Clemente fue papa 
desde el ano 92 hasta el 101. Tertuliano asegura que Clemen¬ 
te fue consagrado por el mismo San Pedro. Epifanio con¬ 
firma esta aserción, pero anade que Clemente, en aras de la 
paz, renuncio al pontificado a favor de Lino y volvió a asumirlo 
después de la muerte de Anacleto. Respecto a su vida ante¬ 
rior, no sabemos pràcticamente nada. Ireneo sefiala que Cle¬ 
mente conoció personalmente a San Pedro y San Pablo. 
Orígenes ( Comm. in lo. 6.36) y Eusebio (Hist. eccl. 6,3,15) le 
identifican con el Clemente a quien alaba San Pedro como 
colaborador suyo en la Epístola a los Filipenses (4,3) Esta 
opinión, sin embarco, carece de pruebas. Las Pseudo- 
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2. Los Padres Apostólicos 


Se llaman Padres Apostólicos los escritores cristianos del 
siglo I o principios del II, cuyas ensenanzas pueden conside- 
rarse como eco bastante directo de la predicación de los 
Apóstoles, a quienes conocieron personalmente o a través de 
las instrucciones de sus discípulos. En la Iglesia primitiva se 
desconocía enteramente la expresión "Padres Apostólicos." 
Fue introducida por los eruditos del siglo XVII. J. B. Cotelier 
agrupa bajo este nombre ( Patres aevi apostolici 2 vols., 1672) 
a cinco escritores eclesiàsticos: Bernabé, Clemente de Roma, 
Ignacio de Antioquia, Policarpo de Esmirna y Hermas. Poste- 
riormente se amplió este número basta siete, al incluir a Papí- 
as de Hieràpolis y al desconocido autor de la Carta a Diogne- 
to. En tiempos màs recientes se anadió la Didaché. Es obvio 
que esta clasificación no indica un grupo de escritos homogé- 
neos. El Pastor de Hermas y la Epístola de Bernabé pertene- 
cen, por su forma y contenido, al grupo de los escritos apócri- 
fos, mientras que la Carta a Diogneto, habida cuenta de su 
objetivo, debería colocarse entre las obras de los apologistas 
griegos. 

Los escritos de los Padres Apostólicos son de caràcter 
pastoral. Por su contenido y estilo estan estrechamente rela- 
cionados con los escritos del Nuevo Testamento, en particular 
con las Epístolas. Se les puede considerar, por consiguiente, 
como eslabones entre la època de la revelación y la de la tra- 
dición y como testigos de gran importància para la fe cristiana. 
Los Padres Apostólicos pertenecen a regiones muy distintas 
del Imperio romano: Asia Menor, Siria, Roma. Escriben obe- 
deciendo a circunstancias particulares. Presentan, sin embar- 
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El derecho de gobernar deriva de los Apóstoles, quienes 
ejercieron su poder obedeciendo a Cristo, quien, a su vez, 
había sido enviado por Dios. 

Los Apóstoles nos predicaran el Evangelio de parte del 
Senor Jesucristo; Jesucristo fue enviado de Dios. En resumen, 
Cristo de parte de Dios, y los Apóstoles de parte de Cris¬ 
to; una y otra cosa, por ende, sucedieron ordenadamente por 
voluntad de Dios. Así, pues, habiendo los Apóstoles recibido 
los mandatos y plenamente asegurados por la resurrección del 
Senor Jesucristo y confirmados en la fe por la palabra de Dios, 
salieron, llenos de la certidumbre que les infundió el Espíritu 
Santo, a dar la alegre noticia de que el reino de Dios esta- 
ba para llegar. Y así, según pregonaban por lugares y ciuda- 
des la buena nueva y bautizaban a los que obedecían al de- 
signio de Dios, iban estableciendo a los que eran primicias de 
ellos — después de probarlos por el espíritu — por inspecto¬ 
res y ministros de los que habían de creer. Y esto no era no- 
vedad, pues de mucho tiempo atràs se había ya escrito acerca 
de tales inspectores y ministros. La Escritura, en efecto, dice 
así en algún lugar: "Estableceré a los inspectores de ellos en 
justicia y a sus ministros en fe" (42: BAC 65,216). También 
nuestros Apóstoles tuvieron conocimiento, por inspiración de 
nuestro Senor Jesucristo, que habría contienda sobre este 
nombre y dignidad del episcopado. Por esta causa, pues, co- 
mo tuvieran perfecto conocimiento de lo por venir, establecie- 
ron a los susodichos yjuntamente impusieron para adelante la 
norma de que, en muriendo éstos, otros que fueran varones 
aprobados les sucedieran en el ministerio. Ahora, pues, a 
hombres establecidos por los Apóstoles, o posteriormente por 
otros eximios varones con consentimiento de la Iglesia entera; 
hombres que han servido irreprochablemente al rebano de 
Cristo con espíritu de humildad, pacífica y desinteresada- 
mente; atestiguados, otro sí, durante mucho tiempo por todos; 
a tales hombres, os decimos, no creemos que se les pueda 
expulsar justamente de su ministerio (44,1-3: BAC 65,218). 

2) La Epístola de San Clemente es también de suma im¬ 
portància para otro punto del dogma: el primado de la Iglesia 
romana, a favor del cual aporta una prueba inequívoca. Es 
innegable que no contiene una afirmación categòrica del 
primado de la Sede Romana. El escritor no dice expresa- 
mente en ninguna parte que su intervención ligue y obligue 


Clementinas, que hacen a Clemente miembro de la familia 
imperial de los Flavios, no son en modo alguno dignas de fe. 
Merece aún menos confianza la opinión de Dión Casio (Hist. 
Rom. 67,14), según el cual Clemente seria nada menos que el 
mismo cónsul Tito Flavio Clemente, de la familia imperial, eje- 
cutado el ano 95 ó 96 por profesar la fe de Cristo. Tampoco 
consta históricamente el martirio del cuarto obispo de Roma. 
El Martyrium S. Clementis, escrito en griego, es del siglo IV y 
presenta, ademàs, un caràcter puramente legendario. La litúr¬ 
gia romana conmemora su martirio el 23 de noviembre y ha 
inscrito su nombre en el canon de la misa. 

La "Epístola a los Corintios." 

La alta estima de que gozaba Clemente resulta evidente 
del único escrito que de él poseemos, su Epístola a los Corin¬ 
tios. 

Es uno de los màs importantes documentos del período 
que sigue inmediatamente a la època de los Apóstoles, la 
primera pieza de la literatura cristiana, fuera del Nuevo Testa- 
mento, de la que constan históricamente el nombre, la situa- 
ción y la època del autor. Durante el reinado de Domiciano 
surgieron disputas en el seno de la Iglesia de Corinto que obli¬ 
garan al autor a intervenir. Las facciones, que San Pablo con- 
denara tan severamente, estaban de nuevo irritadas. Algunos 
hombres arrogantes e insolentes se habían sublevado contra 
la autoridad eclesiàstica, deponiendo de sus cargos a quienes 
los ocupaban legítimamente. Solamente una ínfima minoria de 
la comunidad permanecía fiel a los presbíteros depuestos. La 
intención de Clemente era componer las diferencias y reparar 
el escàndalo dado a los paganos. No sabemos cómo llegó a 
Roma la noticia de esta revuelta. Carece de fundamento la 
opinión, muy común en otro tiempo, de que los corintios habí¬ 
an apelado al obispo de Roma para que procediera contra los 
rebeldes. Es màs admisible suponer que algunos cristianos 
romanos con residència en Corinto, testigos de las disensio- 
nes o discordias, informaran a Roma de la situación. 

1. CONTENIDO 

La epístola comprende una introducción (1-3), dos partes 
principales (4-36 y 37-61) y una recapitulación (62-65). 
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La introducción llama la atención sobre el estado florecien- 
te de la comunidad cristiana de Corinto antes de las querellas, 
la armonía que había existido entre sus miembros y su celo 
por el bien. El capitulo tercera, por via de contraste, senala el 
trastorno total operado en el seno de la comunidad. La primera 
parte tiene màs bien un caràcter general. Desaprueba la dis¬ 
còrdia y la envidia y cita numerosos ejemplos de estos viciós, 
tanto del Antiguo Testamento como de la època cristiana (4-6). 
Exhorta, ademàs, a la penitencia, a la hospitalidad, a la 
piedad y humildad, y corrobora su argumentación con gran 
cantidad de citas y ejemplos. El autor se explaya luego en 
consideraciones sobre la bondad de Dios, sobre la armonía 
que existe en la creación, sobre la omnipotencia de Dios, 
sobre la resurrección y el juicio. La humildad y la tem- 
planza, la fe y las buenas obras llevan a la recompensa, a 
Cristo. La segunda parte se ocupa màs en particular de las 
disputas entre los cristianos de Corinto. Dios, el Creador del 
orden de la naturaleza, exige de sus criaturas orden y obe¬ 
diència. Para probar esta necesidad de disciplina y sujeción 
aduce el ejemplo del riguroso entrenamiento del ejército ro- 
mano. Trae también a colación la existència de una jerarquia 
en el Antiguo Testamento y atestigua que por esta misma 
razón Cristo llamó a los Apóstoles, y éstos, a su vez, nombra- 
ron obispos y diàconos. El amor debería ocupar el puesto 
de la discòrdia, y la caridad debería apresurarse a perdo¬ 
nar. A los promotores de la discòrdia se les exhorta a que 
hagan penitencia y se sometan. En la conclusión se resume 
la exhortación y se expresa el ardiente deseo de que los por¬ 
tadores de la carta puedan volver pronto a Roma con la buena 
nueva de que la paz reina otra vez en Corinto. 

La carta es de mucha entidad para el estudio de las anti- 
güedades eclesiàsticas e igualmente para la historia del dog¬ 
ma y de la litúrgia. 

Historia de la Iglesia 

1) El capitulo quinto es muy importante. Encierra un testi¬ 
monio vàlido en favor de la residència de San Pedro en Roma 
y del viaje de San Pablo a Espana, como asimismo del marti- 
rio de los Príncipes de los Apóstoles: 


Mas dejemos los ejemplos antiguos y vengamos a los lu- 
chadores que han vivido màs próximos a nosotros: tomemos 
los nobles ejemplos de nuestra generación. Por emulación y 
envidia fueron perseguidos los que eran màximas yjustísimas 
columnas de la Iglesia y sostuvieron combaté hasta la muerte. 
Pongamos ante nuestros ojos a los santos Apóstoles. A Pe¬ 
dro, quien, por inicua emulación, hubo de soportar no uno ni 
dos, sino muchos màs trabajos. Y después de dar así su tes¬ 
timonio, marchó al lugar de la glòria que le era debido. Por la 
envidia y rivalidad mostró Pablo el galardón de la paciència. 
Por seis veces fue careado de cadenas; fue desterrado, ape- 
dreado; hecho heraldo de Cristo en Oriente y Occidente, al- 
canzó la noble fama de su fe; y después de haber ensenado a 
todo el mundo la justicia y de haber llegado hasta el límite del 
Occidente y dado su testimonio ante los príncipes, salió así de 
este mundo y marchó al lugar santo, dejàndonos el màs alto 
ejemplo de paciència (BAC 65,182). 

2) El capitulo sexto nos informa, ademàs, sobre la perse- 
cución de los cristianos bajo Nerón. Habla de una multitud de 
màrtires, diciendo que muchos de ellos eran mujeres: 

A estos hombres que llevaran una conducta de santidad 
vino a agregarse una gran muchedumbre de elegidos, los 
cuales, después de sufrir por envidia muchos ultrajes y tor- 
mentos, se convirtieron entre nosotros en el màs hermoso 
ejemplo. Por envidia fueron perseguidas mujeres, nuevas Da- 
naidas y Dirces, las cuales, después de sufrir tormentos crue- 
les y sacrílegos, se lanzaron a la firme carrera de la fe, y ellas, 
débiles de cuerpo, recibieron la generosa recompensa(BAC 
65,182-183). 

Historia del dogma 

Desde el punto de vista dogmàtico, este documento es va- 
lioso. Se le podria llamar el manifiesto de la jurisdicción ecle¬ 
siàstica. Hallamos en él, por primera vez, una declaración 
clara y explícita de la doctrina de la sucesión apostòlica. Se 
insiste en el hecho de que los miembros de la comunidad no 
pueden deponer a los presbíteros, porque no son ellos los 
que confieren la autoridad. 
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hacía ya algún tiempo y que aun los presbíteros por ellos 
creados habían dejado ya sus cargos a otros y descansaban 
también en el Senor (42-44,2). Estos datos que se obtienen 
del examen de la carta concuerdan con el testimonio de la 
tradición, particularmente con el de Hegesipo (ca.180) que nos 
ha transmitido Eusebio; según él, las discordias que indujeron 
a Clemente a escribir ocurrieron durante el reinado de Domi- 
ciano. Ademàs, Policarpo utilizó la Epístola de Clemente 
cuando escribió a los Filipenses. 

3. Personalidad del autor 

En su carta, Clemente no se menciona a si mismo por su 
nombre. El que envia la carta es: "La Iglesia de Dios que mora 
en Roma." Cuando se refiere a sí mismo, el autor usa el pro- 
nombre plural "nosotros." No obstante, la obra fue compuesta, 
sin duda alguna, por una sola persona. Una cierta unidad de 
estilo y de pensamiento viene a corroborar esta asercion. A lo 
que parece, Clemente tuvo en cuenta que su mensaje seria 
considerado de caràcter público màs que privado: previo que 
seria leído a la comunidad cristiana reunida para el cuito divi- 
no. Por eso la Epístola està muy elaborada y adornada con 
muchas figuras retóricas. La primera parte tiene la forma de un 
sermón dirigido a toda la asamblea y apenas alude a las con¬ 
diciones especiales que reinaban en Corinto. De hecho, el 
obispo Dionisio de Corinto cuenta que en su tiempo la Epístola 
de Clemente seguia leyéndose en su iglesia durante los ofi- 
cios divinos (ca.170). En carta al Papa Solero escribe: "Hoy 
hemos celebrado el dia santo del Senor y hemos leído tu car¬ 
ta, que seguiremos leyendo de vez en cuando para nuestro 
aprovechamiento, como lo hacemos con la que anteriormente 
nos fue mandada por Clemente" (Eusebio, Hist. eccl. 4,23,11). 
En otro pasaje (Hist. eccl. 3,16), Eusebio dice que esta cos- 
tumbre no era exclusiva de Corinto: "Hay una epístola autènti¬ 
ca de Clemente, larga y admirable, que él compuso para la 
Iglesia de Corinto en nombre de la Iglesia de Roma cuando 
hubo disensiones en Corinto. Hemos sabido que en muchas 
iglesias se leía antiguamente esta carta en público en la 
asamblea general, y que se sigue haciendo lo mismo en nues- 
tros días." Clemente tuvo evidentemente el propósito de dar a 
este documento una importància que trascendiera la ocasión 
inmediata que la motivo. Consiguió su objetivo y aseguró, 


jurídicamente a la comunidad cristiana de Corinto. En el 

primer capitulo, el autor empieza por excusarse de no haber 
podido prestar atención antes a las irregularidades existentes 
en la lejana Corinto. Esto prueba claramente que la carta no 
fue inspirada únicamente por la vigilància cristiana de los orí- 
genes ni por la solicitud de unas comunidades por otras. De 
ser así hubiera sido obligado el presentar excusas por inmis- 
cuirse en la controvèrsia. En cambio, el obispo de Roma con¬ 
sidera como un deber el tomar el asunto en sus manos y cree 
que los corintios pecarían si no le prestaran obediència: "Si 
algunos desobedecieran a las amonestaciones que por nues¬ 
tro medio os ha dirigido El mismo, sepan que se haràn reos de 
no pequeho pecado y se exponen a grave peligro. Mas noso¬ 
tros seremos inocentes de este pecado" (59,1-2). Un tono tan 
autoritario no se explica suficientemente por el mero hecho de 
las estrechas relaciones culturales que existían entre Roma y 
Corinto. El escritor està convencido de que sus acciones estàn 
inspiradas por el Espíritu Santo: "Alegria y regocijo nos pro- 
porcionaréis si obedecéis a lo que os acabamos de escribir 
impulsados por el Espíritu Santo" (63,2). 

3) Los capítulos 24 y 25 tratan de la resurrección de los 
muertos y de la leyenda simbòlica del ave Fènix. Es la màs 
antigua alusión en la literatura cristiana a esta leyenda, que 
desempenó un papel importante en la literatura y en el arte del 
cristianismo primitivo. 

4) El tratado sobre la armonía que reina en el orden del 
mundo (c.20) revela la influencia de la filosofia estoica: 

Consideremos cuan blandamente se porta con toda su 
creación. 

Los cielos, movidos por su disposición, le estàn sometidos 
en paz. El dia y la noche recorren la carrera por él ordenada, 
sin que mutuamente se impidan. El sol y la luna y los coros de 
las estrellas giran, conforme a su ordenación, en armonía y sin 
transgresión alguna, en torno a los limites por El sehalados. 
La tierra, germinando conforme a su voluntad, produce a sus 
debidos tiempos copiosísimo sustento para hombres y fieras y 
para todos los animales que se mueven sobre ella, sin que 
jamàs se rebele ni mude nada de cuanto fue por El decretado. 
Con las mismas ordenaciones se mantienen las regiones in¬ 
sondables de los abismos y los parajes inescrutables bajo la 
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tierra. La concavidad del mar inmenso, contraído por artificio 
suyo a la reunión de las aguas, no traspasa jamàs las cerradu- 
ras que le fueron puestas en torno suyo, sino que, como Dios 
le ordeno, así hace. Díjole en efecto: "Hasta aquí llegaràs, y 
tus olas en ti se romperàn." El océano, invadeable a los hom- 
bres, y los mundos màs allà de él, se dirigen por las mismas 
ordenaciones del Senor. Las estaciones de primavera y de 
verano, de otono y de invierno, se suceden en paz unas a 
otras. Los escuadrones de los vientos cumplen a debido tiem- 
po su servicio sin estorbo alguno. Y las fuentes perennes, 
construidas para nuestro goce y salud, ofrecen sin interrupción 
sus pechos para la vida de los hombres. Y los màs menudos 
animalillos forman sus ayuntamientos en concordia y paz. 
Todas estas cosas ordeno el gran Artífice y Soberano de todo 
el universo que se mantuvieran en paz y concordia, derra- 
mando sobre todas sus beneficiós, y màs copiosamente sobre 
nosotros, que nos hemos refugiado en sus misericordias por 
medio de nuestro Senor Jesucristo. A El sea la gloría y la 
grandeza por eternidad de eternidades. Amén (BAC 65,196- 
198). 

Litúrgia 

1) La Epístola distingue claramente entre jerarquia y lai- 
cado. Después de explicar las distintas clases de la jerarquia 
del Antiguo Testamento, el autor anade: "El hombre laico por 
preceptos laicos està ligado" (40,5), sacando luego esta con- 
clusión: "Procuraremos, hermanos, cada uno agradar a Dios 
en nuestro propio puesto, conservàndonos en buena concien- 
cia, procurando con espíritu de reverencia no transgredir la 
regla de su propio ministerio (Aeuoupyía)” (41,1). 

2) Los miembros de la jerarquia cristiana son llamados 
ETTÍOKOTroi Kaï Siókovoi. En otros pasajes se les designa con el 
nombre común de TrpeafBÚTepoi (cf. 44,5 y 57,1). Su función 
màs importante es la celebración de la litúrgia: ofrecer los 
dones o presentar las ofrendas (44,4). 

3) La parte de la Epístola que precede a la conclusión 
(c.59,4-61,3) contiene una hermosa plegaria. La cita aquí para 
mostrar la solicitud de la Sede Romana por el bien de la cris- 
tiandad. No nos equivocaremos si afirmamos que esta ora- 
ción es una oración litúrgica de la Iglesia de Roma. No del 


resto de las comunidades de fe. Carecería de sentido en el 
contexto de esta carta si no reprodujera, con una fidelidad casi 
absoluta, una oración habitual en el cuito público. Su forma y 
su lenguaje son, desde el principio hasta el fin, litúrgicos y 
poéticos. Da testimonio de la divinidad de Cristo, a quien llama 
“el Hijo bienamado” de Dios (líyaTrripévoç), “por el que nos 
ensenaste, santificaste y honraste" (59,3). Cristo es el "Sumo 
Sacerdote" y el "Protector de nuestras almas" (61,3). Clemen¬ 
te canta, ademàs, las alabanzas de la providencia y misericòr¬ 
dia de Dios. La oración concluye con una petición en favor del 
poder temporal. Esta petición es de gran interès para el estu¬ 
dio del concepto cristiano primitivo del Estado. 

Tú, Senor, les diste la potestad regia, por tu fuerza magní¬ 
fica e inefable, para que, conociendo nosotros el honor y la 
glòria que por Ti les fue dada, nos sometamos a ellos, sin 
oponernos en nada a tu voluntad. Dales, Senor, salud, paz, 
concordia y constància, para que sin tropiezo ejerzan la potes¬ 
tad que por Ti les fue dada. Porque Tú, Senor, rey celeste de 
los siglos, das a los hijos de los hombres glòria y honor y po¬ 
testad sobre las cosas de la tierra. Endereza Tú, Senor, sus 
consejos, conforme a lo bueno y acepto en tu presencia, para 
que, ejerciendo en paz y mansedumbre y piadosamente la 
potestad que por Ti les fue dada, alcancen de Ti misericòrdia 
(61,1-2: BAC 65,234-235). 

Pasando de las consideraciones de detalle a examinar la 
carta en su conjunto, podemos determinar algunos extremos: 
sobre el tiempo de su composición, sobre la personalidad de 
su autor y sobre el propósito que le impulso a escribir. 

2. Tiempo de su composición 

Ademàs de informarnos sobre la persecución de Nerón 
(5,4), nos habla de otra persecución que estaba arreciando 
cuando escribía: "A causa de las repentinas y sucesivas cala- 
midades y tribulaciones que nos han sobrevenido" (1,1). Des¬ 
pués de describir la persecución de Nerón, Clemente dice: 
"Nosotros hemos bajado a la misma arena y tenemos delante 
el mismo combaté" (7,1). En estas inequívocas alusiones a 
otra persecución, el autor debió de referirse a la de Domiciano, 
que tuvo lugar en los anos 95 y 96 de nuestra era. Ademàs, 
del contexto se desprende que los Apóstoles habían muerto 
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de la luna. Pero era invisible, espiritual y estèril. Ahora ha to¬ 
rnado carne: es el cuerpo de Cristo, su esposa, y nosotros le 
hemos sido entregados como hijos: 

Así, pues, hermanos, si cumpliéremos la voluntad del Pa- 
dre, nuestro Dios, perteneceremos a la Iglesia primera, la espi¬ 
ritual, la que fue fundada antes del sol y de la luna... Elijamos, 
por ende, pertenecer a la Iglesia de la vida, a fin de salvarnos. 
No creo, por lo demàs, que ignoréis cómo la Iglesia viviente 
es el cuerpo de Cristo, pues dice la Escritura: "Creó Dios al 
hombre varón y hembra." El varón es Cristo; la hembra, la 
Iglesia. Como tampoco que los Libros y los Apóstoles nos 
ensehan cómo la Iglesia no es de ahora, sino de antes. Era, 
en efecto, la Iglesia espiritual, como también nuestro Jesús, 
pero se manifesto en la carne de Cristo, poniéndonos así de 
manifiesto que quien la guardaré, la recibirà en el Espíritu 
Santo. Porque esta carne es la figura del Espíritu Santo. Na- 
die, pues, que corrompiere la figura, recibirà el original. En 
definitiva, pues, hermanos, esto es lo que dice: Guardad vues- 
tra carne, a fin de que participéis del Espíritu. Ahora bien, si 
decimos que la Iglesia es la carne y Cristo el Espíritu, luego el 
que deshonra la carne, deshonra a la Iglesia. Ese tal, por en¬ 
de, no tendra parte en el Espíritu, que es Cristo (14,1-4: BAC 
65,366-367). 

El autor se muestra aquí grandemente influenciado por el 
pensamiento paulino, sobre todo por la carta a los Efesios 
(1,4,22; 5,23,32). Llama a la Iglesia cuerpo místico de Cristo y 
la presenta como su esposa. Este sermón es interesante tam¬ 
bién desde otro punto de vista: tenemos aquí la primera refe- 
rencia a la maternidad de la Iglesia, aunque el autor no use la 
misma palabra Madre: "Al decir "Regocíjate, estèril, la que no 
pares," a nosotros nos significo; pues estèril era nuestra Igle- 
sia antes de dàrsele hijos" (2,1). 

Bautismo 

Al bautismo se le llama sello (Ocppayíç), y este sello hay 
que guardarlo integro: "Y, en efecto, de los que no guardan 
el sello dice la Escritura: Su gusano no morirà y su fuego no 
se extinguirà, y seràn espectàculo para toda carne" (7,6). 
"Ahora bien, lo que dice es esto: Guardad vuestra carne pura 
y el sello incontaminado para que recibamos la vida eterna" 


ademàs, a la carta un lugar duradero en la literatura eclesiàsti¬ 
ca. En cuanto se puede determinar esto, el autor parece de 
origen judío. Las frecuentes citas del Antiguo Testamento y las 
relativamente pocas del Nuevo abonan esta conjetura. 

4. Transmisión del texto 

El texto de la Epístola se conserva en los siguientes ma- 
nuscritos: 

1) El Codex Alexandrinus, del siglo V, en el British Mu- 
seum, si bien le faltan los capítulos 57,6-64,1. 

2) El Codex Hierosolymitanus, escrito por el notario León 
en 1056. Este manuscrito contiene el texto integro de la carta. 

Se conserva una antigua traducción siríaca en un manus¬ 
crito del Nuevo Testamento del siglo XII (1170), que se halla 
en la biblioteca de la Universidad de Cambridge. G. Morin 
descubrió una versión latina en un manuscrito del siglo XI en 
el Seminario Mayor de Namur. La traducción està hecha casi 
al pie de la letra y probablemente es de la segunda mitad del 
siglo II (cf. p.28). Hay luego dos traducciones coptas en el 
dialecto Akhmímico. Una de ellas fue editada a pase de un 
papiro (Ms. orient, fol.3065), propiedad de la Staatsbibliothek 
de Berlín; faltan los capítulos 34,5-42, porque se perdieron 
cinco pàginas de este manuscrito. El papiro es del siglo IV y 
perteneció al famoso Monasterio Blanco de Shenute. La otra 
versión copta fue descubierta en Estrasburgo en un papiro del 
siglo VII; es fragmentaria y no va màs allà del capitulo 26,2. 

Escritos No Auténticos 

El aprecio que profesó a Clemente toda la antigüedad fue 
causa de que se le atribuyeran algunos otros escritos. 

I. La Secunda Epístola de Clemente 

En los dos manuscritos que contienen el texto griego de la 
epístola autèntica de Clemente, lo mismo que en la versión 
siríaca, hallamos adjunta una segunda epístola dirigida igual- 
mente a los corintios. Pero este documento ni es una carta ni 
la escribio Clemente. Son prueba suficiente su forma literaria y 
su estilo. Sin embargo, la obra ofrece gran interès. Es el màs 
antiguo sermón cristiano que existe. El caràcter y el tono 
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homilético son inconfundibles. En particular, hay dos pasajes 
que confirman esta opinión: "Y no parezca que sólo de mo- 
mento creemos y atendemos, es decir, cuando somos amo- 
nestados por los ancianos, sino procuremos, cuando nos reti- 
ramos a casa, recordar los preceptos del Senor" (17,3). El 
segundo pasaje dice así: "Así, pues, hermanos y hermanas, 
después del Dios de la verdad, os leo mi súplica a que aten- 
dàis a las cosas que estan escritas, a fin de que os salvéis a 
vosotros mismos y a quien entre vosotros cumple el oficio de 
lector" (19,1). El predicador se refiere aquí a la lectura de las 
Sagradas Escrituras, que debía de preceder al sermón. El 
estilo no es literario, y por eso mismo es totalmente distinto del 
estilo de la epístola autèntica de Clemente. Ademàs, para 
designarse a sí mismo, el autor no usa la primera persona del 
plural, sino la del singular. Ademàs de las Escrituras, cita tam- 
bién los evangelios apócrifos, por ejemplo el Evangelio de los 
egipcios. Existe todavía gran diversidad de opiniones en lo 
que se refiere al lugar de origen de este sermón. La falta de 
datos cronológicos en él es causa de que hayan fracasado los 
repetidos intentos de dar con una fecha màs aproximada de 
su composición y con el nombre de su autor. La hipòtesis de 
Harnack de que este documento es una carta del papa Sotero 
(165-173), dirigida a la comunidad cristiana de Corinto, choca 
con la objeción, imposible de superar, de que no hay en él 
ninguna de las características propias de una carta. Harris y 
Streeter sostienen que la obra es, en realidad, una homilia 
alejandrina, porque la teologia del autor revela influencia ale- 
jandrina y usa asimismo como fuente el Evangelio de los egip¬ 
cios. Pero entonces, ^cómo pudo atribuirse esta obra a Cle¬ 
mente? La hipòtesis màs atrayente es la de Lightfoot, Funk y 
Krüger, según la cual la homilia proviene del mismo Corinto. 
Los juegos ístmicos, que solían celebrarse en sus cercanías, 
explicarían las imàgenes que el autor emplea en el capitulo 
séptimo. Así tendría explicación también el que se atribuyera 
esta obra a Clemente y haya aparecido unida a la primera 
carta clementina. Probablemente la homilia se conservo en los 
archivos de Corinto junto con la epístola de Clemente, siendo 
luego descubiertas simultàneamente. En cuanto al tiempo de 
su composición, tenemos solamente un indicio: el desarrollo 
de la doctrina cristiana tal como aparece en la homilia. Pero 
este indicio no nos permite determinar con exactitud la fecha. 


Las ideas sobre la penitencia que encontramos en el sermón 
indican que fue escrito poco después del Pastor de Hermas, o 
sea, alrededor del aho 150. A pesar de que en la Iglesia de 
Siria este documento fue incluido en el número de las Escritu¬ 
ras, Eusebio y Jerónimo niegan su autenticidad. Eusebio, por 
ejemplo, dice: "Conviene saber que hay también una segunda 
carta atribuida a Clemente, pero no tenemos seguridad de que 
fuera reconocida como la tenemos de la primera (I C/em.), ya 
que ni siquiera sabemos que fuera usada por los escritores 
antiguos" ( Hist. eccl. 3,38,4). Jerónimo rechaza el documento 
de modo absoluto: "Hay una segunda carta que circula bajo el 
nombre de Clemente, pero no fue reconocida como tal por los 
antiguos" (De viris illustr. 15). 

CONTENIDO 

El contenido de la homilia es màs bien de caràcter general. 
La concepción cristiana de Cristo como Juez de vivos y muer- 
tos corresponde a la majestad de Dios. Debemos glorificarle 
con el cumplimiento de sus mandamientos y el desprecio de 
los placeres mundanos, a fin de obtener la vida eterna. 

Cristología 

La divinidad y humanidad de Cristo se hallan claramente 
expresadas: 

Hermanos, así debemos sentir sobre Jesucristo como de 
Dios que es, como de Juez de vivos y muertos (1,1). Si Cristo, 
el Senor que nos ha salvado, siendo primera espíritu, se hizo 
carne, y así nos salvó, así también nosotros en esta carne 
recibiremos nuestro galardón (9,5). Cristo se sometió por no¬ 
sotros a grandes sufrimientos (1,2): Compadecióse, en efecto, 
de nosotros, y con entranas de misericòrdia nos salvó, des¬ 
pués que vio en nosotros mucho extravio y perdición y que 
ninguna esperanza de salvación teníamos sino la que de El 
nos viene (1,7). Cristo es llamado “autor de la incorruptibilidad 
(apxnyóç Tr|ç acpOapaíaç) por quien tambiïn Dios nos manifes¬ 
to la verdad y la vida celeste" (20,5). 

Noción de la Iglesia 

Es de interès el concepto de Iglesia que revela esta carta. 
Según el autor, la Iglesia existió antes de la creación del sol y 


46 


47 



De las Pseudo-Clementinas restan los siguientes fragmen- 
tos: 

1) Las veinte homilías , que contienen los sermones misio- 
neros de San Pedro, que se suponen seleccionados por Cle¬ 
mente y entregados por él al hermano de Nuestro Senor, al 
obispo Santiago de Jerusalén (KAqpevTO tou néïpou 
ÉTTTSrpujv KnpuypóTUJV ETTiTogn). Delante de las homilías van 
dos cartas, una de San Pedro y otra de Clemente, dirigidas a 
Santiago, cuyo fin es servir de guia para el recto uso de la 
colección. En las cartas se hace objeto de gran consideración 
a la Iglesia de Jerusalén; al apòstol Santiago se le llama obis¬ 
po de obispos. Es rasgo característico de los discursos la ad- 
hesión a los principios de los judaizantes ebionitas y elkasaí- 
tas, para quienes el cristianismo no era màs que un juda- 
ísmo purificado. Dios se revela al hombre por medio del pro¬ 
feta verdadero. Este se presenta bajo formas distintas. Prime- 
ramente apareció en la persona de Adàn, luego en la de Moi¬ 
sès y, finalmente, en la de Jesucristo. Sin embargo, el titulo de 
"Hijo de Dios" es exclusivo de Cristo, pero incluso El no es 
màs que un profeta y un maestro, no un redentor. La misión 
de Moisès fue devolver a la religión, oscurecida por el pecado, 
su primitivo brillo. Cuando, con el córrer de los tiempos, las 
verdades que aquél había proclamado se oscurecieron y co- 
rrompieron, se hizo necesaria una nueva manifestación en la 
persona de Jesucristo. La doctrina de Cristo es esencialmente 
un monoteísmo a ultranza que excluye toda distinción entre 
las personas divinas. 

Falta un concepto preciso de Dios. Por una parte, se le 
concibe como un ser personal y se le representa como crea¬ 
dor y juez (17,7). Pero, por otra, se le llama panteísticamente 
corazón del mundo (17,9), y el desarrollo del mundo es pre- 
sentado como una evolución del mismo Dios. 

2) Los diez libros de recogniciones. Su texto integro se en- 
cuentra solamente en la traducción latina de Rufino. La parte 
narrativa, que, en el fondo, es idèntica a la de las Homilías , es 
igualmente una autobiografia de Clemente, pero màs detalla¬ 
da. Una serie de curiosas circunstancias motivaran la separa- 
ción de los miembros de la familia: el padre, la madre y los 
tres hijos fueron dispersados. Cada uno busca en vano infor- 
mación sobre el paradero de los demàs. Tras múltiples aven- 
turas, se reúnen finalmente merced a la intervención del Pe- 


(8,6). Aparece aquí de nuevo la teologia paulina; cf. Eph. 5 y 2 
Cor. 1,21-22. 

Penitencia 

La última parte del sermón contiene un testimonio directo 
de la paenitentia secunda, o sea, de la penitencia por los pe- 
cados cometidos después del bautismo. Se exhorta a los cris- 
tianos a la penitencia al estilo del Pastor de Hermas: 

En conclusión, hermanos, arrepintàmonos ya por fin y vigi- 
lemos para el bien, pues estamos llenos de mucha insensatez 
y maldad. Borremos de nosotros los pecados anteriores y, 
arrepentidos de alma, salvémonos. Y no tratemos sólo de 
agradar a los hombres ni queramos agradarnos sólo los unos 
a los otros, sino tratemos también de edificar por nuestra justí¬ 
cia a los hombres de fuera, a fin de que por nuestra culpa no 
sea blasfemado el Nombre (13,1: BAC 65,365). Así, herma¬ 
nos, pues hemos hallado no pequeha ocasión para hacer pe¬ 
nitencia, ya que tenemos tiempo, convirtàmonos al Dios que 
nos ha llamado, mientras todavía tenemos a quien nos recibe 
(16,1: BAC 65,368). Por lo tanto, mientras estamos en este 
mundo, arrepintàmonos de todo corazón de los pecados que 
cometimos en la carne, a fin de ser salvados por el Senor 
mientras tenemos tiempo de penitencia. Porque, una vez que 
hubiéremos salido de este mundo, ya no podemos en el otro 
confesarnos ni hacer penitencia (8,2-3: BAC 65,361). 

Eficacia de las buenas obras para la salvación 

El sermón afirma en forma clara y concisa la necesidad de 
las buenas obras. La limosna es el medio principal para 
conseguir el perdón de los pecados. Es mejor que el ayuno y 
la oración: 

Ahora bien, buena es la limosna como penitencia del peca¬ 
do. Mejor es el ayuno que la oración, y la limosna mejor que 
ambos; pero la caridad cubre la muchedumbre de los peca¬ 
dos, y la oración, que procede de buena conciencia, libra de la 
muerte. Bienaventurado el que fuere hallado Heno de estas 
virtudes, pues la limosna se convierte en alivio del pecado 
(16,4: BAC 65,368-369). 
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II. Las dos Cartas a las Vírgenes 

Hay, ademàs, otras dos cartas sobre la virginidad, dirigidas 
a personas célibes de ambos sexos, que han llegado hasta 
nosotros bajo el nombre de Clemente. De hecho, pertenecen a 
la primera mitad del siglo III y se hace mención de ellas, por 
primera vez en la literatura, en los escritos de Epifanio ( Haer. 
30,15) y de Jerónimo (Adv. Jovin. 1,12). El texto original griego 
se ha perdido, a excepción de unos pocos fragmentos halla- 
dos en el riavóéKTriç ypacpiíç del monje Antíoco de S. Sabas 
(ca.620). Sin embargo, las dos epístolas se han conservado 
íntegramente en su versión siríaca, hallada en 1470 en un 
manuscrito de la versión Peshitta del Nuevo Testamento. Te- 
nemos, ademàs, la traducción copta de los capítulos 1-8 de la 
primera carta, que menciona a Atanasio como su autor. En 
realidad, las dos cartas constituyen una sola obra que, andan- 
do el tiempo, fue dividida en dos. 

La primera epístola empieza con instrucciones sobre la na- 
turaleza y significado de la virginidad. El autor considera la 
continencia como algo divino: es, según él, una vida sobrena¬ 
tural, la vida de los àngeles. El célibe y la virgen se han reves- 
tido, en verdad, de Cristo. Son imitadores de Cristo y de los 
Apóstoles: sólo en apariencia son de la tierra. En el cielo tie- 
nen derecho a un lugar màs elevado que el resto de los cris- 
tianos. Con todo, el autor recalca con fuerza que la virginidad 
por sí sola, sin las correspondientes obras de caridad, como 
por ejemplo, el cuidado de los enfermos, no garantiza la vida 
eterna. Se muestra enterado de los abusos que existían entre 
sus destinatarios y se siente obligado a recordar que la virgini¬ 
dad impone responsabilidades particularmente seria a los que 
la abrazan. Exhorta, amonesta y no duda en reprender seve- 
ramente. La obra termina (c. 10-13) dando algunas instruccio¬ 
nes contra la vida en común de los ascetas de ambos sexos y 
deplorando los males de la ociosidad. No tiene, su embargo, 
conclusión propiamente dicha. 

La segunda carta comienza con un exabrupto, sin introduc- 
ción alguna, y prosigue en el mismo tono que la primera. Con¬ 
tinuar las amonestaciones, sin que pueda apreciarse ninguna 
discontinuidad de pensamiento. El escritor pasa luego a la 
descripción de las costumbres y leyes vigentes entre los asce¬ 


tas de su patria, cita muchos ejemplos de la Biblia y, como 
conclusión, seiïala el ejemplo de Cristo. 

Como se desprende claramente del resumen que precede, 
el autor se opone vigorosamente a los abusos de las syneisak- 
toi, es decir, de las llamadas virgines subintroductae ; en otras 
palabras, ataca la vida en común, bajo un mismo techo, de 
ascetas de ambos sexos. Dado que los reparos contra esta 
curiosa costumbre empezaron a formularse en la literatura 
eclesiàstica hacia la mitad del siglo III, es legitimo conduir que 
estas dos cartas pertenecen igualmente a esta època. Parece 
que el escritor era originario de Palestina; no se revela su 
nombre. Pero la obra induce a creer que su autor debía de ser 
un asceta prominente y muy respetado. Las dos epístolas 
tienen gran valor, por ser una de las fuentes màs antiguas 
para la historia del ascetismo cristiano primitivo. 

III. Las "Pseudo-Clementinas." 

Pseudo-Clementinas es el titulo de una vasta novela con 
fines didàcticos, cuyo protagonista es Clemente de Roma. El 
desconocido autor de esta narración edificante presenta a 
Clemente como un vàstago de la familia imperial romana. En 
busca de la verdad, Clemente va probando en vano las distin- 
tas escuelas filosóficas para encontrar la solución de sus du- 
das acerca de la inmortalidad del alma, del origen del mundo y 
de otros problemas por el estilo. Finalmente, la nueva de la 
aparición del Hijo de Dios en la lejana Judea le impulsa a em- 
prender un viaje a Oriente. En Cesàrea halla a San Pedro, 
quien le instruye en la doctrina del verdadero profeta, disipa 
sus dudas y le invita a acompanarle en sus andanzas misione- 
ras. En su mayor parte, la obra se dedica a narrar las expe- 
riencias de Clemente como companero de San Pedro en sus 1 
correrías apostólicas y la lucha de éste con Simón Mago. En 
último anàlisis, la narración no es otra cosa que una introduc- 
ción a los sermones misioneros de San Pedro, y propiamente 
forma parte de las Actas apócrifas de los Apóstoles. Difiere de 
otras leyendas de los Apóstoles en que su intento no es tanto 
entretener cuanto proporcionar instrucciones teológicas y 
estrategias apologeticas para defender eficazmente el 
cristianismo. 
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Impasible, que por nosotros se hizo pasible: al que por todos 
los modos sufrió por nosotros (Pol. 3,2). 

Al mismo tiempo Ignacio ataca la forma de herejía llamada 
docetismo, que negaba a Cristo la naturaleza humana y espe- 
cialmente el sufrimiento: 

Ahora bien, si, como dicen algunos, gentes sin Dios, quiero 
decir sin fe, sólo en apariencia sufrió — jy ellos sí que son 
pura apariencia! —, c a qué estoy encadenado? ^A qué estoy 
anhelando luchas con las fieras? Luego inutilmente voy a mo¬ 
rir. Luego falso testimonio doy contra el Senor. Huid, por tanto, 
esos retonos malos, que llevan fruto mortífera. Cualquiera que 
de él gusta, muere inmediatamente (Tral. 10-11,1: BAC 
65,472). Apàrtense también de la Eucaristia y de la oración, 
porque no confiesan que la Eucaristia es la carne de nues- 
tro Salvador Jesucristo, la misma que padeció por nuestros 
pecados, la misma que, por su bondad, resucitóla el Padre. 
Así, pues, los que contradicen al don de Dios, mueren y pere- 
cen entre sus disquisiciones. jCuànto mejor les fuera celebrar 
la Eucaristia, a fin de que resucitaran! Conviene, por tanto, 
apartarse de tales gentes, y ni privada ni públicamente hablar 
de ellos, sino prestar toda atención a los profetas, y senala- 
damente al Evangelio, en el que la pasión se nos hace patente 
y vemos cumplida la resurrección (Smyrn. 7: BAC 65,492- 
493). 

En suma, la cristología de Ignacio se apoya en San Pablo, 
aunque influenciada y enriquecida por la teologia de San 
Juan. 

3. Llamaba a la Iglesia "el lugar del sacrificio”: 
Buaiaonípiov (Eph. 5,2; Tral. 7,2; Phil. 4). Parece que este 
nombre se debe al concepto de la Eucaristia como sacrificio 
de la Iglesia; efectivamente, en la Didaché se llama a la Euca¬ 
ristia Ouoía. Ignacio llama a ésta "medicina de inmortalidad, 
antídoto contra la muerte y alimento para vivir por siempre en 
Jesucristo" (Eph. 20,2). Hace esta advertència: 

Poned, pues, todo ahinco en usar de una sola Eucaristia; 
porque una sola es la carne de nuestro Senor Jesucristo y un 
solo càliz para unirnos con su sangre; un solo altar, así como 
no hay màs que un solo obispo, juntamente con el colegio de 
ancianos y con los diàconos, consiervos míos (Phil. 4: BAC 
65,483). (La cita siguiente es clara y sin equívocos): La Euca- 


dro. El documento toma su nombre de Recognitiones de va- 
rias escenas de reconocimiento en que vuelven a encontrarse 
los miembros de la familia, separados por largo tiempo. Son 
mayores las diferencias que existen entre las Recogniciones y 
las Homilías en cuanto al contenido didàctico. El elemento 
judaizante està atenuado y en segundo plano. A Cristo se le 
llama solus fidelis ac verus propheta. El judaísmo es solamen- 
te una preparación al cristianismo. Se afirma con claridad la 
doctrina de la Trinidad: filium Dei unigenitum dicimus, non ex 
alio initio, sed ex ipso ineffabiliter natum; similiter etiam de 
paracleto dicimus (1,69). Claro es que tales expresiones han 
podido ser "elucidas por el traductor, Rufino; pero es difícil 
decidir s anadió él o no al original. 

3) Ademàs de las Homilías y de las Recogniciones se han 
conservado dos extractos griegos (eTTÍTopoi) de las Homilías', 
estos extractos han sido ampliados con textos tornados de la 
carta de Clemente a Santiago, del Martyrium Clementis de 
Simeón Metafraste y con la narración del obispo Efrén de 
Quersona sobre un milagro obrado por Clemente en un nino. 
4) Amén de estos textos griegos, existen asimismo dos textos 
àrabes de las Homilías y Recogniciones. Estos fragmentos 
escogidos se limitan al elemento narrativo y omiten los largos 
discursos. 

Seria muy útil para nosotros el poder determinar cuàndo se 
escribieron las Homilías y las Recogniciones. Pero esta cues- 
tión encierra problemas literarios extremadamente intrincados 
hasta que el presente han desafiado cualquier intento de solu- 
ción, y las opiniones varían enormemente. Parece admitirse 
generalmente que las Homilías y las Recogniciones se basan 
en un documento fundamental común. Pero nadie se pone de 
acuerdo sobre las fuentes de este documento bàsico, que 
seria de dimensiones considerables. Su núcleo debió de ser la 
biografia de Clemente, a quien se atribuye la otra. Esto explica 
por qué el elemento narrativo de ambos, Homilías y Recogni¬ 
ciones, es idéntico, si hacemos caso omiso de discrepancias 
de menor importància, al paso que los discursos difieren con- 
siderablemente. Sin duda el autor pertenecía a una secta ju- 
deo-cristiana herètica. El documento bàsico fue probablemen- 
te escrito en Siria, en las primeras décadas del siglo III. 
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Ignacio de Antioquia 

Ignacio, segundo obispo de Antioquia, de una personalidad 
inimitable, fue condenado a las fieras en el reinado de Trajano 
(98-117). Se le ordeno trasladarse de Siria a Roma para sufrir 
allí el martirio. De camino hacia la Ciudad Eterna, compuso 
siete epístolas — único resto que nos ha llegado de sus ex¬ 
tensos trabajos —. Cinco fueron dirigidas a las comunidades 
cristianas de Efeso, Magnèsia, Tralia, Filadèlfia y Esmirna — 
ciudades que habían mandado delegados para saludarle a su 
paso —. Otra carta iba dirigida a Policarpo, obispo de Es¬ 
mirna. La màs importante de todas es la que escribió a la 
comunidad cristiana de Roma, adonde se dirigia. Las cartas 
dirigidas a Efeso, Magnèsia y Tralia fueron escritas en Esmir¬ 
na. En estas cartas agradece a las comunidades las muchas 
muestras de afecto y de simpatia que le han testimoniado en 
su prueba, les exhorta a la obediència a sus superiores 
eclesiàsticos y les prevee contra las doctrinas heréticas. 
Desde esta misma ciudad mandó afectuosos saludos a los 
miembros de la Iglesia de Roma. Pidiéndoles que no dieran en 
absoluto ningún paso que pudiera hacer defraudar su màs 
ardiente deseo: morir por Cristo. Porque para él la muerte 
no era sino el comienzo de la verdadera vida: "jBello es 
que el sol de mi vida, saliendo del mundo, trasponga en Dios, 
a fin de que en El yo amanezca!" (Rom. 2.2). "Y es que temo 
justamente vuestra caridad, no sea ella la que me perjudique. 
El hecho es que yo no tendré jamàs ocasión semejante de 
alcanzar a Dios. Trigo soy de Dios y por los dientes de las 
fieras he de ser molido, a fin de ser presentado como limpio 
pan de Cristo" (Rom. 2.2: 2:1; 4:1). Los mensajes para los 
hermanos de Filadèlfia y Esmirna, así como el remitido a Poli¬ 
carpo, fueron enviados desde Troas. Estando allí, Ignacio se 
enteró de que había cesado la persecución en Antioquia. Pide, 
pues, a los cristianos de Filadèlfia y de Esmirna y al obispo de 
esta última ciudad que envien delegados a felicitar a los her¬ 
manos de Antioquia. En cuanto a su contenido, estas cartas 
se asemejan mucho a las que fueron escritas desde Esmirna. 
Instan encarecidamente a la unidad en la fe y en el sacrificio, y 
apremian a los lectores a estrechar los lazos con el obispo 
nombrado para guiaries. La Epístola a Policarpo contiene, 
ademàs, consejos especiales para el ejercicio de la función 


episcopal. Le da este consejo: "Mantente firme, como un yun- 
que golpeado por el martillo. De grande atleta es ser desollado 
y, sin embargo, vencer" (Pol. 3,1). Estas cartas proyectan una 
luz preciosa sobre las condiciones internas de las comunida¬ 
des cristianas primitivas. Nos permiten, ademàs, penetrar en 
el mismo corazón del gran obispo màrtir y aspirar allí el pro- 
fundo entusiasmo religioso que se nos prende y nos envuelve 
en sus llamas. Su lenguaje, fogoso y profundamente original, 
desecha los ardides y sutilezas de estilo. Su alma, en su celo 
y ardor inimitables, se remonta por encima de los modos ordi- 
narios de expresión. Finalmente, sus cartas son de una impor¬ 
tància inapreciable para la historia del dogma. 

I. La Teología de San Ignacio 

1. La existència de una obra de Dios con el universo es 
la idea central de la teología de Ignacio. Dios quiere librar al 
mundo y a la humanidad del despotismo del príncipe de este 
mundo. En el judaísmo preparo a la humanidad para la salva- 
ción por medio de los profetas. Lo que éstos esperaban tuvo 
su realización en Cristo: 

Jesucristo es nuestro solo Maestro, ^cómo podemos noso- 
tros vivir fuera de Aquel a quien los mismos profetas, discípu- 
los suyos que eran ya en espíritu, le esperaban como a su 
Maestro? (Mag. 9.1-2 BAC 65,464). 

2. La cristología de Ignacio es sobremanera clara, lo 
mismo en cuanto a la divinidad que en cuanto a la humanidad 
de Cristo: 

Un médico hay, sin embargo, que es carnal a par que espi¬ 
ritual, engendrado y no engendrado (yévvr|Toç koi ayévvr|Toç), 
en la carne hecho Dios, hijo de Marva e hijo de Dios (koi ek 
Mapíaç koi ek Oeou), primero pasible y luego impasible. Jesu¬ 
cristo nuestro Senor (Eph. 7,2). El es, con toda verdad del 
linaje de David según la carne, hijo de Dios según la volun- 
tad y poder de Dios, nacido verdaderamente de una virgen, 
bautizado por Juan, para que fuera por El cumplida toda justi- 
cia (Smyrn. 1,1). Cristo es intemporal (óxpovoç) e invisible 
(aópcrroç): 

Aguarda al que està por encima del tiempo, al Intemporal, 
al Invisible, que por nosotros se hizo visible; al Impalpable, al 
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los cristianos de Roma. Según él, se dice de la Iglesia de Ro¬ 
ma que està "puesta a la cabeza de la caridad," porque es la 
màs caritativa y generosa, la que màs ayuda a las demàs Igle¬ 
sias y, por consiguiente, la protectora y patrona de la caridad. 
No hay que olvidar, sin embargo, que la expresión aparece 
dos veces en la salutación sin que, al parecer, cambie de sig- 
nificado. La primera dice así: "Que preside también en la capi¬ 
tal del territorio de los romanos." Aquí la impresión de una 
autoridad eclesiàstica se impone y la interpretación de Har- 
nack resulta inadmisible. Prueba de ello es que el mismo mo- 
dismo griego, en el único lugar distinto de las obras de Ignacio 
en que aparece ( Magn. 6,1,2), se refiere indudablemente al 
ejercicio de la vigilància por parte de obispos, presbíteros y 
diàconos. Mayor dificultad presenta la interpretación de 
ayairriç. El lector de las epvstolas se da cuenta en seguida de 
que la palabra ayóTrri, tal como se usa en ellas, tiene distintos 
significados. Apoyàndose en el hecho de que Ignacio emplea 
repetidas veces (Fil. 11,2; Smyrn. 12,1; Oral. 13,1, y Rom. 9,3) 
la palabra ayang, como sinónimo de las respectivas Iglesias, 
F. X. Funk traduce este pasaje de la carta a los romanos: 
"Que preside sobre el vinculo de caridad." "Vinculo de cari¬ 
dad" no seria, según él, sino una manera de decir "la Iglesia 
universal." Pero investigaciones màs recientes hechas por J. 
Thiele y A. Ehrhard han probado que esta traducción no es 
muy correcta, dado el contexto y la dirección del pensamiento 
de Ignacio. Ademàs, las antiguas versiones latina, siríaca y 
armena tampoco favorecen tal traducción. Llega a convencer 
bastante la hipòtesis de Thiele, que da a esta palabra en este 
pasaje un sentido màs amplio y màs profundo. Entiende por 
"àgape" la totalidad de esa vida sobrenatural que Cristo ha 
encendido en nosotros por su amor. En este caso, Ignacio, por 
medio de la frase "puesta a la cabeza de la caridad," habría 
asignado a la Iglesia de Roma autoridad para guiar y dirigir en 
aquello que constituye la esencia del cristianismo y del nuevo 
orden introducido en el mundo por el amor divino de Jesucristo 
hacia los hombres. Pero, prescindiendo del problema que 
plantea una expresión tan difícil, la epístola a los Romanos, en 
su conjunto, prueba, por encima de toda cavilosidad, que el 
lugar de honor concedido a la Iglesia de los romanos es reco- 
nocido por Ignacio como algo que le es debido y no se funda 
en la grandeza, de m influencia caritativa, sino en su derecho 


ristía es la carne de nuestro Salvador Jesucristo, la misma que 
padeció por nuestros pecados, la misma que, por su bondad, 
resucitóla el Padre (Smyrn. 7,1: BAC 65,492). 

4. Ignacio es el primero en usar la expresión "Iglesia catòli¬ 
ca," para significar a los fieles colectivamente: 

Dondequiera apareciere el obispo, allí està la muchedum- 
bre, al modo que dondequiera estuviere Jesucristo, allí està la 
Iglesia universal (Smyr. 8,2: BAC 65,493). 

5. De las cartas de Ignacio se desprende una imagen clara 
de la dignidad jeràrquica y del prestigio otorgado al obis¬ 
po en medio de su rebano. San Ignacio nada dice de los pro- 
fetas, quienes, movidos por el Espíritu, iban aún de una Iglesia 
a otra, según se describe en la Didaché. Sobre las comuni- 
dades reina un episcopado monàrquico. Casi estamos 
viendo al obispo rodeado de sus presbíteros y diàconos. El 
obispo preside como representante de Dios; los presbíteros 
forman el senado apostólico, y los diàconos realizan los servi- 
cios de Cristo: 

Yo os exhorto a que pongàis ernpeho por hacerlo todo en 
la concordia de Dios, presidiendo el obispo, que ocupa el lugar 
de Dios, y los ancianos, que representan e) colegio de los 
Apóstoles, y teniendo los diàconos, para mí dulcísimos, en- 
comendado el ministerio de Jesucristo (Magn. 6,1: AC 
65,462). 

La idea de que el obispo representa a Cristo confiere a su 
cargo tal dignidad que ni aun la autoridad de un obispo joven 
debe ponersejamàs en duda: 

Mas también a vosotros os conviene no abusar de la poca 
edad de vuestro obispo, sino, mirando en él la virtud de Dios 
Padre, tributarle toda reverencia. Así he sabido que vuestros 
santos ancianos no tratan de burlar su juvenil condición, que 
salta a los ojos, sino que, como prudentes en Dios, le son 
obedientes o, por mejor decir, no a él, sino al Padre de Jesu¬ 
cristo, que es el obispo o inspector de todos (Magn. 3,1: 
BAC 65,461). 

6. Por encima de todo lo demàs, el obispo es el maestro 
responsable de los fieles. Estar en comunión con él equivale 
a preservarse del error y de la herejía (Tral. 6; Phil. 3). El 
obispo debe, por lo tanto, exhortar constantemente a su reba- 
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no a la paz y unidad, que únicamente pueden obtenerse me- 
diante la solidaridad con la jerarquia: 

Os conviene, pues, córrer a una con el sentir de vuestro 
obispo, que es justamente lo que ya hacéis. En efecto, vuestro 
colegio de ancianos, digno del nombre que lleva, digno, otro 
sí, de Dios, así està armoniosamente concertado con su obis¬ 
po como las cuerdas con la lira. Pero también los particulares 
o laicos habéis de formar un coro, a fin de que, unísonos por 
vuestra concordia y tomando en vuestra unidad la nota distin¬ 
tiva de Dios, cantéis a una voz al Padre por medio de Jesu- 
cristo, y así os escuche y os reconozca, por vuestras buenas 
obras, como cànticos entonados por su propio Hijo. Cosa, por 
tanto, provechosa es que os mantengàis en unidad irrepro- 
chable, a fin de que también, en todo momento, os hagàis 
participes de Dios ( Eph. 4: BAC 65,449-450). 

7. Según San Ignacio, el obispo es también el sumo sa- 
cerdote y el dispensador de los misteriós de Dios. Ni el 

bautismo, ni el àgape, ni la Eucaristia se pueden celebrar sin 

él: 

Sin contar con el obispo, no es lícito ni bautizar ni celebrar 
la Eucaristia; sino, màs bien, aquello que él aprobare, eso es 
también lo agradable a Dios, a fin de que cuanto hiciereis sea 
seguro y valido (Smyrn. 8,2). Que nadie, sin contar con el 
obispo, haga nada de cuanto atane a la Iglesia. Sólo aquella 
Eucaristia ha de tenerse por vàlida que se celebre por el obis¬ 
po o por quien de él tenga autorización (Smyrn. 8,1: BAC 
65,493). 

Por eso el matrimonio tiene que celebrarse también en su 

presencia: 

Respecto a los que se casan, esposos y esposas, conviene 
que celebren su enlace con conocimiento del obispo, a fin de 
que el casamiento sea conforme al Senor y no sólo por deseo 
(Pol. 5,2: BAC 65,500). 

8. La interpretación que San Ignacio da del matrimonio y de 
la virginidad muestra el sello de la influencia de San Pablo. El 
matrimonio simboliza la alianza eterna entre Cristo y su Espo¬ 
sa, la Iglesia: 

Recomienda a mis hermanas que amen al Senor y se con- 
tenten con sus maridos, en la carne y en el espíritu. Igualmen- 
te, predica a mis hermanos, en nombre de Jesucristo, que 


amen a sus esposas como el Senor a la Iglesia (Pol. 5,1: BAC 
65,499-500). 

Pero también aconseja la virginidad: 

Si alguno se siente capaz de permanecer en castidad para 
honrar la carne del Senor, que permanezca sin engreimiento 
(Pol. 5,2). 

9. Cuando se compara la salutación inicial dirigida a la 
Iglesia de Roma con la salutación de las epístolas a las diver- 
sas comunidades del Asia Menor, no hay duda de que Ignacio 
tiene a la Iglesia de Roma en un concepto màs elevado. No 
cabe exagerar el significado de esta salutación; es el màs 
antiguo reconocimiento del primado de Roma que poseemos 
proveniente de la pluma de un escritor eclesiàstico no romano: 

Ignacio, por sobrenombre Portador de Dios: 

A la Iglesia que alcanzó misericòrdia en la magnificència 
del Padre altísimo y de Jesucristo su único Hijo; 

la que es amada y està iluminada por voluntad de, Aquel 
que ha querido todas las cosas que existen, según la fe y la 
caridad de Jesucristo, Dios nuestro; 

Iglesia, ademàs, que preside en la capital del territorio de 
los romanos; digna de Dios, digna de todo decoro, digna de 
toda bienaventuranza, digna de alabanza, digna de alcanzar 
cuanto desee, digna de toda santidad; 

y puesta a la cabeza de la caridad, seguidora que es "le la 
ley de Cristo y adornada con el nombre de Dios: 

mi saludo en el nombre de Jesucristo, Hijo del Padre. 

A los (hermanos) que corporal y espiritualmente estàn 
hechos uno con todo mandamiento suyo; 

a los inseparablemente colmados de gracia de Dios y desti- 
lados de todo extraho tinte, 

yo les deseo en Jesucristo, Dios nuestro, la mayor alegria 
sin que reproche gocen (BAC 65,474). 

Entre estos títulos de encomio prodigados por Ignacio a la 
Iglesia de Roma hay uno en particular que ha atraído la aten- 
ción de los sabios, a saber, "puesta a la cabeza de la caridad." 
Hay muchas diversas de pareceres en lo que se refiere al 
significado de esta frase. A. Harnack no ve en ella màs que 
una simple muestra de gratitud por la extraordinària caridad de 
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1. La corta o "brevior" 

Esta es la original; existe solamente en griego y se halla en 
el Còdex Mediceus Laurentianus 57,7; ella data del siglo II. 
Falta, sin embargo, la Carta a los Romanos ; pero el texto de 
ésta fue hallado en el Codex Paris. Graec. n.1457, del siglo X. 

2. La larga o "longior" 

En el siglo IV, la colección original sufrió alteraciones e in- 
terpolaciones. Esta recensión fue realizada por un contempo- 
ràneo del compilador de las Constituciones apostólicas, per¬ 
sona íntimamente relacionada con los apolinaristas. Anadió 
seis cartas espurias a las siete epístolas auténticas. Esta re¬ 
censión larga se conserva en numerosos manuscritos latinos y 
griegos. 

La primera en conocerse fue la recensión larga. Se impri- 
mió en latín el ano 1489 y en griego en 1557. La recensión 
corta original de las epístolas a los Efesios, a las comunidades 
cristianas de Magnèsia, Tralia, Filadèlfia y Esmirna, y al obispo 
Policarpo, se publico en 1646, y la de la carta a los Romanos, 
en 1689. A partir de esa fecha ha prevalecido la opinión de 
que la recensión larga es espuria. 

3. El resumen siríaco o "recensió brevissima" 

En 1845, W. Cureton publico el texto siríaco de una colec¬ 
ción de las epístolas a los Efesios, a los Romanos y a Policar¬ 
po. El editor considero estas recensiones abreviadas como 
genuinas. Lightfoot y otros, no obstante, demostraran que se 
trataba de un compendio de una versión siríaca de la recen¬ 
sión corta. 


Policarpo de Esmirna 

Policarpo fue obispo de Esmirna. La gran estima en que 
fue tenido se explica porque había sido discípulo de los Após- 
toles. Ireneo (Eusebio, Hist. eccl. 5,20,5) refiere que Policarpo 
se sentaba a los pies de San Juan y que, ademàs, fue nom- 
brado obispo de Esmirna por los Apóstoles ( Adv. haer. 3,3,4). 
San Ignacio le dirigió una de sus cartas como a obispo de 


inherente a la supremacia eclesiàstica universal. Esto se de- 
duce de la expresión "le la salutación: "que preside en la capi¬ 
tal del territorio de los romanos"; asimismo de la observación: 
"a otros habéis ensonado" (3,1); y, en fin, del ruego a despo- 
sarse con la Iglesia de Siria, como haría Cristo y como debería 
hacerlo todo obispo: "Acordaos en vuestras oraciones de la 
Iglesia de Siria, que tiene ahora, en lugar de mí, por pastor a 
Dios. Sólo Jesucristo y vuestra caridad haràn con ella oficio de 
obispo" (9,1). También es significativo el hecho de que Igna¬ 
cio, a pesar de que en todas sus epístolas exhorta a la unidad 
y a la concordia, no lo haga así en la que dirige a los romanos. 
No se atreve a dar ordenes a la comunidad de Roma, porque 
su autoridad le viene de los Príncipes de los Apóstoles: "No os 
doy mandatos como Pedra y Pablo. Ellos fueron Apóstoles; yo 
no soy màs que un condenado a muerte" (Rom. 4,3). Este 
testimonio convierte también a Ignacio en un testigo importan- 
te de la estancia de Pedro y Pablo en Roma. 

II. Misticismo de San Ignacio 

Así como la cristología de Ignacio combina la doctrina teo¬ 
lògica de San Pablo y de San Juan, su misticismo lleva tam¬ 
bién el sello de ambos: la idea de San Pablo de la unión con 
Cristo se une a la idea de San Juan de la vida en Cristo, y de 
ambas surge el ideal favorito de Ignacio: la imitación de Cristo. 

1. Imitación de Cristo 

Ningún autor de los primeros tiempos del cristianismo in¬ 
culca con tanta elocuencia como Ignacio la "imitación de Cris¬ 
to." Si queremos vivir la vida de Cristo y de Dios, tenemos 
que adoptar los principios y las virtudes de Dios y de Cris¬ 
to: 

Los carnales no pueden practicar las obras espirituales, ni 
los espirituales las carnales, al modo que la fe no sufre las 
obras de la infidelidad ni la infidelidad las de la fe. Sin embar¬ 
go, aun lo que hacéis según la carne se convierte en espiri¬ 
tual, pues todo lo hacéis en Jesucristo (Eph. 8,2: AC 65,452). 

Como Cristo imitó a su Padre, así debemos nosotros 
imitar a Cristo: "Sed imitadores de Jesucristo, como también 
El lo es de su Padre" ( Phil. 7,2). Pero esta imitación de Jesu¬ 
cristo no consiste solamente en la observancia de la ley moral 
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ni en una vida que no se aparte de las ensenanzas de Cristo, 
sino en conformarse especialmente a su pasión y muerte. Por 
eso suplica a los romanos: "Permitidme ser imitador de la pa¬ 
sión de mi Dios" (Rom. 6,3). 

2. Martirio 

Su ardor y entusiasmo por el martirio brotaran de su idea 
de asemejarse a su Senor. Concibe el martirio como la perfec¬ 
ta imitación de Cristo; por lo tanto, sólo el que està pronto a 
sacrificar su vida por El es verdadero discípulo de Cristo: 

No he llegado todavía a la perfección en Jesucristo. Ahora, 
en efecto, estoy empezando a ser discípulo suyo, y a vosotros 
os hablo como a mis condiscípulos (Eph. 3,1: BAC 65,449). 
Perdonadme: yo sé lo que me conviene. Ahora empiezo a ser 
discípulo. Que ninguna cosa, visible ni invisible, se me opon- 
ga, por envidia, a que yo alcance a Jesucristo. Fuego y cruz, y 
manadas de fieras, quebrantamientos de mis huesos, desco- 
yuntamientos de miembros, trituraciones de todo mi cuerpo, 
tormentos atraces del diablo, vengan sobre mí, a condición 
sólo de que yo alcance a Jesucristo. De nada me aprovecha- 
ràn los confines del mundo ni los reinos todos de este siglo. 
Para mí, mejor es morir en Jesucristo que ser rey de los 
términos de la tierra. A Aquél quiero, que murió por nosotros. 
A Aquél quiero, que resucitó por nosotros. Y mi parto es ya 
inminente. Perdonadme, hermanos: no me impidàis vivir; no 
os empenéis en que yo muera; no me entreguéis al mundo a 
quien no anhela sino ser de Dios; no me tratéis de engahar 
con lo terreno. Dejadme contemplar la luz pura. Llegado allí, 
seré de verdad hombre (Rom. 5, 3-6,2: BAC 65,478). <^Por 
qué, entonces, me he entregado yo, muy entregado, a la 
muerte, a la espada, a las fieras? Mas la verdad es que estar 
cerca de la espada es estar cerca de Dios, y encontrarse en 
medio de las fieras es encontrarse en medio de Dios. Lo único 
que hace falta es que ello sea en nombre de Jesucristo. A 
trueque de sufrir juntamente con El, todo lo soporto, como 
quiera que El mismo, que se hizo hombre perfecto, es quien 
me fortalece (Smyrn. 4,2: BAC 65,490491). 


3. Inhabitación de Cristo 

La idea paulina de la inmanencia de Dios en el alma 
humana es un tema favorito de San Ignacio. La divinidad de 
Cristo habita en las almas de los cristianos como en un tem- 
plo: 

Hagamos, pues, todas las cosas con la fe de que El vive 
en nosotros, a fin de ser nosotros templos suyos, y El en 
nosotros Dios nuestro. Lo cual así es en verdad y así se mani¬ 
festarà ante nuestra faz: por lo que justo motivo tenemos en 
amarle (Eph. 15,3: BAC 65,456). 

Autenticidad de las epístolas 

La autenticidad de las epístolas fue, por mucho tiempo, 
puesta en tela de juicio por los protestantes. Según su manera 
de ver, seria improbable hallar, en tiempos de Trajano, el 
episcopado monàrquico y una jerarquia tan claramente orga- 
nizada en obispos, presbíteros y diàconos. Sospecharon que 
las cartas de Ignacio fueron falsificadas precisamente con la 
intención de crear la organización jeràrquica. Mas seme- 
jante superchería es increíble. Después de la brillante defensa 
de su autenticidad hecha por J. B. Lightfoot, A. von Harnack, 
Th. Zahn y F. X. Funk, hoy en día se aceptan generalmente 
corno genuinas. Tanto la evidencia externa como la interna 
estàn en favor de su autenticidad. Hay un testimonio que re- 
monta al tiempo de su composición. Policarpo, obispo de Es¬ 
mirna y uno de los destinatarios, en su Carta a los Filipenses, 
que redacto poco después de la muerte de Ignacio, escribe: 
"Conforme a vuestra indicación os enviamos las cartas de 
Ignacio, tanto las que nos escribió a nosotros como las otras 
suyas que teníamos en nuestro poder. Todas van adjuntas a 
la presente. De ellas podréis grandemente aprovecharos, pues 
estàn llenas de fe y paciència y de toda edificación que con¬ 
viene en nuestro Senor" (13,2). Esta descripción conviene 
perfectamente a las cartas. Tanto Orígenes como Ireneo alu- 
den a ellas, y Eusebio nombra específicamente las siete en su 
orden tradicional, como partes integrantes de una colección 
fija (Eus., Hist. eccl. 3,36,4ss). 


Transmisión del texto 

Las cartas se han conservado en tres versiones: 
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solamente de estas cartas se ha conservado, la dirigida a los 
Filipenses. El texto completo ha llegado hasta nosotros tan 
sólo en su traducción latina. Los manuscritos griegos no con- 
tienen màs que los capítulos 1-9,2. Eusebio (Hist. eccl. 
3,36,13-15) alude también a un texto griego de los capítulos 9 
y 13. 

La comunidad cristiana de Philippi (Filipos) había pedido a 
Policarpo una copia de las cartas de San Ignacio. Policarpo se 
las mandó juntamente con una carta de su propio puno y letra. 
En ésta les pedía información segura sobre San Ignacio; de- 
bió, pues, de ser escrita poco después de la muerte de éste. 
Es una exhortación moral comparable a la Primera Epístola a 
los Corintios de San Clemente. De hecho, Policarpo se sirvió 
de la Epístola de Clemente como de fuente. En la carta a los 
Filipenses tenemos un cuadro fiel de la doctrina, organización 
y caridad cristiana de la Iglesia de aquel tiempo. 

P.N. Harrison propuso la teoria de que el documento que 
llamamos Epístola de Policarpo en realidad de verdad se 
compone de dos cartas que Policarpo escribió a los filipenses 
en diferentes ocasiones; en fecha muy antigua debieron de ser 
copiadas sobre un mismo papiro, y se fundieron las dos en 
una. La primera, que es el capitulo 13 y quizà también el 14 de 
la carta actual, era una breve nota de envio mandada por Poli¬ 
carpo juntamente con una remesa de cartas de Ignacio inme- 
diatamente después de la visita del prisionero a Esmirna y 
Filipos, camino de Roma. Según toda probabilidad, hay que 
fechar esta nota a primeros de septiembre del mismo ano en 
que Ignacio fue martirizado (ca.110). La segunda epístola, 
integrada por los doce primeros capítulos, habría sido escrita 
por Policarpo veinte aiïos màs tarde. Para esa fecha el nom¬ 
bre de Ignacio se había convertido en un recuerdo venerado y 
su martirio había pasado a la historia. El archiheresiarca de- 
nunciado en la parte principal de la carta es Marción. Por esta 
razón y por otras pruebas internas, no cabe fijar una fecha 
anterior al aiïo 130 aproximadamente. La teoria de Harrison es 
muy convincente y descarta la única objeción seria contra una 
fecha temprana de las epístolas de Ignacio. 


Esmirna. Las discusiones que Policarpo y el papa Aniceto 
sostuvieron en Roma, el ano 155, en torno a diversos asuntos 
eclesiàsticos de importància, y en particular, sobre la fijación 
de la fecha para la celebración de la fiesta de Pascua, son otra 
prueba de la estima en que se tenia a Policarpo. Sin embargo, 
en esta cuestión candente no se halló una solución que satis- 
ficiera a ambas partes, porque Policarpo apelaba a la auto- 
ridad de San Juan y de los Apóstoles en defensa del uso 
cuartodecímano, mientras que Aniceto se declaro en favor de 
la costumbre adoptada por sus predecesores de celebrar la 
Pascua en domingo. A pesar de estas diferencias, el papa y el 
obispo se separaran en muy buenas relaciones. Ireneo relata 
(Adv. haer. 3,3,4) que Marción, al encontrarse con Policarpo, 
le pregunto si le reconocía: "Pues no faltaba màs — replico 
éste —, jcómo no iba a reconocer al primogénito de Satàn!" 

1. El Martirio de Policarpo 

Merced a una carta de la Iglesia de Esmirna a la comuni¬ 
dad cristiana de Filomelio, en la Frigia Grande, del ano 156, 
tenemos una referencia detallada del heroico martirio de Poli¬ 
carpo, que ocurrió a poco de su regreso de Roma (probable- 
mente el 22 de febrero del 156). Este documento es el relato 
circunstanciado màs antiguo que existe del martirio de un solo 
individuo y se le considera, por lo tanto, como las primeras 
"Actas de los Màrtires." Sin embargo, por su forma literaria no 
pertenece a esta categoria, sino a la epistolografía cristiana 
primitiva. La carta lleva la firma de un tal Marción y fue escrita 
poco después de la muerte de Policarpo. Màs tarde se anadie- 
ron a este documento unas notas con nuevas noticias. El do¬ 
cumento permite formarnos un alto concepto de la noble per- 
sonalidad de Policarpo. Cuando el procónsul Estació Cuadra¬ 
do ordeno a Policarpo: "Jura y te pongo en libertad; maldice 
de Cristo," él replico: "Ochenta y seis afios ha que le sirvo y 
ningún dafio he recibido de El; ^cómo puedo maldecir de mi 
Rey, que me ha salvado?" (9,3). Cuando sus verdugos se 
disponían a sujetarle a la pira con clavos, dijo: "Dejadme tal 
como estoy, pues el que me da fuerza para soportar el fuego, 
me la darà también, sin necesidad de asegurarme con vues- 
tros clavos, para permanecer inmóvil en la hoguera" (13,3). 
Esta narración, la màs antigua reseiïa de martirio que conoce 
la investigación moderna, es muy importante para comprender 
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el significado exacto de esta palabra. Encontramos ya la afir- 
mación de que el martirio es una imitación de Cristo; la imita- 
ción consiste en parecerse a El en los sufrimientos y en la 
muerte. Este documento aporta, ademàs, la prueba màs anti- 
gua del cuito a los màrtires: "De este modo pudimos nosotros 
màs tarde recoger los huesos del màrtir, màs preciosos que 
piedras de valor y màs estimados que oro puro, los que depo- 
sitamos en lugar conveniente. Allí, según nos fuere posible, 
reunidos en júbilo y alegria, nos concederà el Senor celebrar 
el natalicio del martirio de Policarpo" (18.2). Es impresionante 
ver cuàn categóricamente afirma y justifica este documento el 
honor dado a los màrtires: "A Cristo le adoramos como a hijo 
de Dios que es; mas a los màrtires les tributamos con toda 
justicia el homenaje de nuestro afecto como a discípulos e 
imitadores del Senor, por el amor insuperable que mostraron a 
su Rey y Maestro" (17.3). Aparecen aquí, indicados con una 
claridad inequívoca, el fin intrínseco y el caràcter dogmàtico de 
la veneración de los màrtires, en cuanto que, se distingue de 
la adoración tributada a Cristo. Para la historia de la oración 
cristiana antigua es importante la oración que pone el autor en 
labios del màrtir momentos antes de morir. Esta plegaria re- 
cuerda las fórmulas litúrgicas, no sólo en su doxología 
trinitaria precisa, sino desde el principio hasta el fin: 

Senor Dios omnipotente: 

Padre de tu amado y bendecido siervo Jesucristo. 
por quien hemos recibido el conocimiento de Ti, 

Dios de los àngeles y de las potestades, 
de toda creación y de toda la casta de los justos, 
que viven en presencia tuya: 

Yo te bendigo, 

porque me tuviste por digno de esta hora, 
a fin de tomar parte, contado entre tus màrtires, 
en el càliz de Cristo 

para resurrección de eterna vida, en alma y cuerpo, 
en la incorrupción del Espíritu Santo. 

Sea yo con ellos recibido en tu presencia, 
en sacrificio pingüe y aceptable, 


conforme de antemano me lo preparaste 
y me lo revelaste y ahora lo has cumplido, 

Tú, el infalible y verdadero Dios. 

Por lo tanto, yo te alabo por todas las ^cosas, 
te bendigo y te glorifico, 

por mediación del eterno y celeste Sumo Sacerdote, 
Jesucristo, tu siervo amado, 
por el cual sea glòria a Ti con el Espíritu Santo, 
ahora y en los siglos por venir. Amén (14: BAC 65, 682- 
683). 

Por el contrario, hay que considerar como espuria la llama- 
da Vita Polycarpi, de Pionio. Queda descartado como autor de 
ella Pionio, sacerdote de Esmirna que padeció martirio bajo 
Decio. La obra tiene un caràcter puramente legendario y pudo 
haber sido escrita hacia ni ano 400 a fin de completar ei relato 
auténtico, màs antiguo, de la muerte de Policarpo. 

Los estudiós recientes de H. Grégoire y P. Orgels han vuel- 
to a poner sobre el tapete la discusión sobre la fecha exacta 
de la muerte del màrtir. A su juicio, Policarpo no habría muerto 
el 22 de febrero del 156, sino del 177. Creen que el capitulo 
21 del Martyriurn Polycarpi , en el cual se basa la fecha màs 
antigua, es una interpolación del autor de la Vita Polycarpi del 
siglo IV o de principios del siglo V. H. Grégoire opina que el 
capitulo 4 del Martyriurn representa una polèmica antimonta- 
nista, que no pudo escribirse antes del ano 172, ya que Euse- 
bio menciona el 171 como el ano en que comenzó el monta- 
nismo. No existe ninguna prueba suficiente que avale ninguna 
de las dos aserciones. Lejos de aportar una solución categòri¬ 
ca al problema, las teorías que propugnan la nueva fecha 
anaden nuevas dificultades a las ya existentes, echan por 
tierra la relación entre Ignacio y Policarpo y estàn en des- 
acuerdo con los testimonios de Eusebio e Ireneo; así lo han 
demostrado E. Griffe, W. Telfer, P. Meinhold y H. I. Marrou, 
que proponen los anos 161-169. 

2. Epístola a los Filipenses 

Ireneo nos dice (Eusebio, Hist. eccl. 5,20,8) que Policarpo 
escribió varias cartas a comunidades cristianas de los alrede- 
dores y a algunos hermanos suyos en el episcopado. Una 
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nanzas suyas y algunas otras cosas que tienen aún mayores 
visos de fàbula. Entre esas fàbulas hay que contar no sé qué 
milenio de anos que dice ha de venir después de la resurrec- 
ción de entre los muertos y que el reino de Cristo se ha de 
establecer corporalmente en esta tierra nuestra; opinión que 
tuvo, a lo que creo, Papías por haber interpretado mal las ex- 
plicaciones de los Apóstoles y no haber visto el sentido de lo 
que ellos decían místicamente en ejemplos" (Hist. eccl. 3,39, 
11- 12: BAC 65,875-876). Eusebio insinúa que el prestigio de 
Papías indujo a muchos escritores cristianos a creencias qui- 
liastas: "El tuvo la culpa en la mayoría de los hombres de la 
Iglesia que abrazaron su misma opinión después de él, pues 
se escudaban en la antigüedad de aquel varón, como, en 
efecto, lo hace Ireneo, y si algún otro se manifesto con ideas 
semejantes" (3,39,13: BAC 65,876). 

A estas narraciones "que tienen aún mayores visos de fà¬ 
bulas," según dice Eusebio, pertenecen, sin duda alguna, las 
leyendas del espantoso fin del traidor Judas, el asesinato de 
Juan, hermano de Santiago, perpetrado por los judíos, y tam- 
bién lo que él había oído decir a las hijas de Felipe (Hechos de 
los apóstoles 21,8) que residían en Hieràpolis; ellas le habla- 
ron de los milagros que habían sucedido en sus días: de la 
resurrección de la madre de Manaimo y de la historia del Justo 
Barsabàs, que se tragó una poción de veneno sin experimen¬ 
tar ningún efecto. 

La "Epístola de Bernabé." 

La Epístola de Bernabé es un tratado teológico màs que 
una carta; de carta no tiene màs que la apariencia. De hecho 
no contiene nada personal y carece de introducción y conclu- 
sión. Su contenido es de caràcter general y no aparece en ella 
ninguna indicación de que fuera dirigida a alguna persona 
particular. Su forma de carta es puro artificio literario. Los es¬ 
critores cristianos primitivos consideraban el género epistolar 
como el único apto para dar instrucciones piadosas y recurrían 
a este género aun cuando no se dirigieran a un circulo limitado 
de lectores. El propósito del autor, cuyo nombre no se men¬ 
ciona, es ensenar "el conocimiento perfecto" (yvwoiç) y la fe. 


a) Doctrina 

La epístola defiende la doctrina cristológica de la encarna- 
ción y de la muerte de Cristo en cruz contra "las falsas doctri- 
nas," con estas palabras: 

Porque todo el que no confesare que Jesucristo ha venido 
en carne, es un anticristo, y el que no confesare el testimonio 
de la cruz, procede del diablo, y el que torciere las sentencias 
del Senor en interès de sus propias concupiscencias, ese tal 
es primogénito de Satanàs (7,1: BAC 65,666). 

b) Organización 

Policarpo no menciona al obispo de Filipos, pero sí habla 
de la obediència debida a los ancianos y a los diàconos. Pare- 
ce, pues, justificada la conclusión de que la comunidad cristia¬ 
na de Filipos era gobernada por una comisión de presbíteros. 
La carta traza el siguiente retrato del sacerdote ideal: 

Mas también los ancianos han de tener entrahas de miseri¬ 
còrdia, compasivos para con todos, tratando de traer a buen 
camino lo extraviado, visitando a todos los enfermos; no des- 
cuidàndose de atender a la viuda, al huérfano y al pobre; 
atendiendo siempre al bien, tanto delante de Dios como de los 
hombres; muy ajenos de toda ira, de toda acepción de perso- 
nas y juicio injusto; lejos de todo amor al dinero, no creyendo 
demasiado aprisa la acusación contra nadie, no severos en 
sus juicios, sabiendo que todos somos deudores de pecado 
(66,1: BAC 65,665-666). 

c) Caridad 

Se recomienda encarecidamente la limosna: 

Si tenéis posibilidad de hacer bien, no lo difiràis, pues la li¬ 
mosna libra de la muerte. Estad todos sujetos los unos a los 
otros, guardando una conducta irreprochable entre los genti- 
les, para que de vuestras buenas obras vosotros recibàis ala- 
banza y el nombre del Senor no sea blasfemado por culpa 
vuestra (10,2: BAC 65,668). 

d) Iglesia y Estado 

Merece notarse la actitud de la Iglesia para con el Estado. 
Se prescribe expresamente rogar por las autoridades civiles: 
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Rogad también por los reyes y autoridades y príncipes, y 
por los que os persiguen y aborrecen, y por los enemigos de la 
cruz, a fin de que vuestro fruto sea manifestado en todas las 
cosas y seàis perfectos en El (12,3: BAC 65,670). 

Papías de Hieràpolis 

Papías era obispo de Hieràpolis, en el Asia Menor. De él 
dice Ireneo que había oído predicar a San Juan y que era 
amigo de Policarpo, obispo de Esmirna (Adv. haer. 5,33,4). 
Eusebio, por su parte ( Hist. eccl. 3,39,3), nos informa que "fue 
un varón de mediocre inteligencia, como lo demuestran sus 
libros." Las obras a que alude Eusebio no pueden ser otras 
que el tratado escrito por Papías en cinco libros hacia el ano 
130, y que se intitula "Explicación de las sentencias del Senor" 
(Aoyíwv KupiaKÚJV e^nynoeç). Son varias las razones que justi- 
fican el severo juicio de Eusebio. En primer lugar, Papías de- 
fendió el milenarismo; en segundo lugar, demostro tener muy 
poco sentido critico en la selección e interpretación de sus 
fuentes. Con todo, a pesar de sus defectos, lo que se conser¬ 
va de su obra tiene importància, pues contiene algo de inesti¬ 
mable valor para nosotros, como es la ensenanza oral de 
los discípulos de los Apóstoles. En su prefacio, Papías 
resume su obra de esta forma: 

No dudaré en ofrecerte, ordenadas juntamente con mis in- 
terpretaciones, cuantas noticias un día aprendí y grabé bien 
en mi memòria, seguro como estoy de su verdad. Porque no 
me complacía yo, como hacen la mayor parte, en los que mu- 
cho habian, sino en los que dicen la verdad; ni en los que re- 
cuerdan mandamientos ajenos, sino en los que recuerdan los 
que fueron dados por el Senor a nuestra fe y proceden de la 
verdad misma. Y si se daba el caso de venir alguno de los que 
habian seguido a los ancianos, yo trataba de discernir los dis¬ 
cursos de los ancianos: qué había dicho Andrés, qué Pedro, 
qué Felipe, qué Tomàs o Santiago, o qué Juan o Mateo o 
cualquier otro de los discípulos del Senor; igualmente, lo que 
dice Aristión y el anciano Juan, discípulos del Senor. Porque 
no pensaba yo que los libros pudieran serme de tanto prove- 
cho como lo que viene de la palabra viva y permanente (Eu¬ 
sebio, Hist. eccl. 3,39,3-4: BAC 65,873-874). 


De esta cita se deduce claramente que las sentencias del 
Senor que Papías se proponía explicar no las había sacado 
solamente de los evangelios que habian sido escritos antes de 
él, sino también de la tradición oral. Por consiguiente, su 
obra no fue un mero comentario de los evangelios, aun cuan- 
do la mayor parte de los textos que explica los haya tornado 
de las narraciones evangélicas. 

Entre los pocos fragmentos que Eusebio nos ha transmitido 
de la obra de Papías, dos observaciones sobre los dos prime- 
ros evangelios se han hecho famosas: 

El anciano decía también lo siguiente: 

Marcos, que fue el intérprete de Pedro, puso puntualmente 
por escrito, aunque no con orden, cuantas cosas recordo refe- 
rentes a los dichos y a los hechos del Senor. Porque ni había 
oído al Senor ni le había seguido, sino que màs tarde, como 
dije, siguió a Pedro, quien daba sus instrucciones según las 
necesidades, pero no como quien compone una ordenación 
de las sentencias del Senor. De suerte que en nada faltó Mar¬ 
cos poniendo por escrito algunas de aquellas cosas tal como 
las recordaba. Porque en una sola cosa puso su cuidado: en 
no omitir nada de lo que había oído o mentir absolutamente en 
ellas (Eusebio, Hist. eccl. 3,39,15-16: BAC 65.877). 

Tenemos aquí la mejor confirmación de la canonicidad del 
evangelio de Marcos. Hasta el presente, sin embargo, no se 
ha dado con una explicación satisfactòria de por qué Papías 
menciona a Juan dos veces (3,39,4). Sobre el origen del 
evangelio de Mateo dice lo siguiente: "Mateo ordeno en len- 
gua hebrea las sentencias (de Jesús), y cada uno las interpre¬ 
to conforme a su capacidad" (Eusebio, Hist. eccl. 3,39,16). 
Esta afirmación prueba que en tiempos de Papías la obra ori¬ 
ginal de Mateo había sido va reemplazada por la traducción 
griega. Las traducciones a que se refiere Papías no eran ver- 
siones escritas de los evangelios, sino traducciones orales 
de las sentencias del Senor contenidas en el evangelio. 
Según toda probabilidad, eran una traducción de las perícopas 
usadas en las asambleas litúrgicas de las comunidades grie- 
gas o bilingües. 

Eusebio dice todavía de Papías: "Y así por el estilo, inserta 
Papías otros relatos como llegados a él por tradición oral, lo 
mismo que ciertas extrahas paràbolas del Salvador y ense- 
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4) En el capitulo 15,8 insiste en la celebración del día octa- 
vo de la semana, o sea del domingo, en lugar del sàbado de 
los judíos, por ser aquél el día de la resurrección: 

Por último, les dice: "Vuestros novilunios y vuestros sàba- 
dos no los aguanto." Mirad cómo dice: No me son aceptos 
vuestros sàbados de ahora, sino el que yo he hecho, aquel en 
que, haciendo descansar todas las cosas, haré el principio de 
un día octavo, es decir, el principio de otro mundo. Por eso 
justamente nosotros celebramos también el día octavo con 
regocijo, por ser día en que Jesucristo resucitó de entre los 
muertos y, después de manifestado, subió a los cielos (15,8- 
9). 

5) La vida del nino, antes como después de su nacimiento, 
està protegida por la ley: "No mataràs a tu hijo en el seno de la 
madre ni, una vez nacido, le quitaràs la vida" (19,5). 

6) El autor es milenarista. Los seis días de la creación 
significan un período de seis mil aiïos, porque mil aiïos son 
como un día a los ojos del Senor. En seis días, esto es, "en 
seis mil aiïos, todo quedarà completado, después de lo cual 
este tiempo perverso serà destruido y el Hijo de Dios vendrà 
de nuevo a juzgar a los impíos y a cambiar el sol y la luna y 
las estrellas, y el día séptimo descansarà. Entonces amanece- 
rà el sàbado del reino milenario (15,1-9). 

3. El autor 

En la carta no dice en ninguna parte que Bernabé sea su 
autor, ni siquiera reclama para sí un origen apostólico. Sin 

embargo, desde los màs remotos tiempos la tradición la ha 
atribuido al apòstol Bernabé, companero y colaborador de San 
Pablo. El Codex Sinaiticus, del siglo IV, cita la epístola entre 
los libros canónicos del Nuevo Testamento, inmediatamente 
después del Apocalipsis de San Juan. Clemente de Alejan- 
dría toma de ella muchos pasajes que atribuye al apòstol Ber¬ 
nabé. Orígenes la llama KciOoàikií ÉTriaioÀri y la enumera entre 
los libros de la Sagrada Escritura. Eusebio la relega a la cate¬ 
goria de libros controvertidos, y San Jerónimo la cuenta entre 
los apócrifos. La crítica moderna ha establecido de una mane¬ 
ra definitiva que el apòstol Bernabé no es su autor, porque en 
la carta se repudia dura y absolutamente el Antiguo Testamen¬ 
to. Por razón de esta pronunciada antipatia contra todo lo ju- 


1. Contenido 

La carta se divide en dos partes: una teòrica y otra pràcti¬ 
ca. 

I. La primera sección, teòrica, comprende los capítulos 1- 
17 y es de caràcter dogmàtico. En el capitulo 1,5, el autor 
declara la intención de su obra con estas palabras: "a fin de 
que, juntamente con vuestra fe, tengàis perfecto conocimien- 
to." Este conocimiento, emperò, es especial. El autor desea, 
en primer lugar, exponer y probar a sus lectores el valor y la 
significación de la revelación del Antiguo Testamento; trata de 
demostrar que los judíos entendieron muy mal la Ley, porque 
la interpretaran literalmente. Después de repudiar esta inter- 
pretación, explica lo que, a su juicio, representa el sentido 
espiritual genuino, o sea, la TeÀeía yvwaiç. Consiste en una 
explicación alegórica de las doctrinas y mandamientos del 
Antiguo Testamento. Dios no quiere el don material de sacrifi- 
cios sangrientos, sino la ofrenda de un corazón arrepentido. 
No quiere la circuncisión de la carne, sino la de nuestro oído, a 
fin de que nuestra mente se incline a la verdad. No insiste en 
que nos abstengamos de la carne de animales impuros, pero 
insiste en que renunciemos a los pecados simbolizados por 
aquellos animales (c.9 y 10). El cerdo, por ejemplo, es enume- 
rado entre los animales prohibidos, porque hay hombres que 
se parecen a los cerdos, que, una vez ahitos, olvidan la mano 
que los alimenta. El àguila, el halcón, el gavilàn y el cuervo 
son animales prohibidos, porque simbolizan hombres que 
logran su pan cotidiano por la rapina y toda suerte de iniqui- 
dad, en vez de ganarse su sustento con un trabajo honrado y 
el sudor de su frente (c.14,4). Una prueba de lo atrevido de las 
alegorías del autor la da el capitulo 9. Habla de la circuncisión 
que Abrahàn ordeno a 318 de sus siervos. Según la interpre- 
tación del autor, ésta fue la manera como le fue revelado a 
Abrahàn el misterio de la redención mediante la crucifixión y 
muerte de Cristo. Las cifras 10 y 8 en griego se escriben /, q; 
el número 300 = r. Esta letra r significa la cruz. Por consi- 
guiente, el número 318 significa la redención por medio de la 
muerte de Jesús en la cruz. La Ley Antigua no estaba desti¬ 
nada a los judíos. "Moisès, pues, recibió la alianza; mas ellos 
no se hicieron dignos." Estaba destinada, desde un principio, a 
los cristianos. "Ahora bien, ^cómo la recibimos nosotros? 
Aprendedlo: Moisès la recibió como siervo que era; mas a 
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nosotros nos la dio el Senor en persona para hacernos, 
habiendo sufrido por nosotros, pueblo de su herencia" (14,4). 
La interpretación judía de la Antigua Ley no estaba garantiza- 
da por Dios; los judíos fueron enganados por las maquinacio- 
nes de un àngel malo: "Ellos transgredieron su mandamiento, 
pues un àngel malo los enganó" (9,4). El autor se atreve inclu- 
so a decir que el cuito judío se parece a la idolatria pagana 
(16,2). II. La segunda sección (c. 18-21) se ocupa de moral, y 
en ella no se nota ninguna preferencia especial. Lo mismo que 
la Didaché, describe las dos vías del hombre, la de la vida y la 
de la muerte; a la primera llama camino de luz; a la segunda, 
camino de tinieblas. Para delinear la senda de la luz da un 
gran número de preceptos morales que recuerdan el decà- 
logo. El pasaje que trata de la senda de las tinieblas consiste 
en un catàlogo de viciós y pecados. 

2. Doctrina 

Aunque el elemento doctrinal esté desparramado en este 
libro, hay detalles que merecen destacarse. 

1) Bernabé proclama la preexistencia de Cristo. Estaba 
con Dios Padre cuando éste creó el mundo; las palabras 
"hagamos al hombre a imagen y semejanza nuestra" fueron 
dichas por el Padre a su divino Hijo (5,5). Bernabé emplea, 
ademàs, la paràbola del sol, tan popular en la teologia alejan- 
drina, para explicar la encarnación: 

Porque de no haber venido en carne, tampoco hubieran los 
hombres podido salvarse miràndole a El, como quiera que 
mirando al sol, que al cabo està destinado a no ser, como obra 
que es de sus manos, no son capaces de fijar los ojos en sus 
rayos (5,10: BAC 65,780). Dos fueron las causas de la encar¬ 
nación: 

Primeramente: "El Hijo de Dios vino en carne a fin de que 
llegara a su colmo la consumación de los pecados de quienes 
persiguieron de muerte a sus profetas. Luego para ese fin 
sufrió." 

En segundo lugar: "El mismo fue quien quiso así padecer" 
(5,11-13: BAC 65,780-781). 

2) Los capítulos 6 y 11 describen bellamente cómo el bau- 
tismo confiere al ser humano la adopción de hijos e imprime 
en su alma la imagen y semejanza de Dios: 


Habiéndonos renovado por el perdón de nuestros pecados, 
hizo de nosotros una forma nueva, hasta el punto de tener un 
alma de nino, como de veras nos ha plasmado El de nuevo. Y, 
en efecto, la Escritura dice de nosotros lo mismo que Dios dijo 
a su Hijo: "Hagamos al hombre a imagen y semejanza nues¬ 
tra" (6,11-12: BAC 65,783). 

3) El bautismo transforma a las criaturas de Dios en tem- 
plos del Espíritu Santo: 

Quiero hablaros acerca del templo, cómo extraviados los 
miserables confiaran en el edificio y no en su Dios, que los 
creó, como si aquél fuera la casa de Dios. Pues, poco màs o 
menos como los gentiles, le consagraran en el templo. Mas 
^cómo habla el Senor destruyéndolo? Aprendedlo: "^Quién 
midió el cielo con el palmo y la tierra con el pulgar? <^No he 
sido yo? — dice el Senor — . El cielo es mi trono, y la tierra 
escabel de mis pies: ^Qué casa es esa que me vais a edificar 
o cuàl es el lugar de mi descanso? Luego ya os dais cuenta de 
que su esperanza es vana." Y, por remate, otra vez les dice: 
"He aquí que los que han destruido este templo, ellos mismos 
lo edificaran." Así està sucediendo, pues por haberse ellos 
sublevado, fue derribado el templo por sus enemigos, y ahora 
hasta los mismos siervos de sus enemigos lo van a recons¬ 
truir... 

Pues inquiramos si existe un templo de Dios. Existe, cier- 
tamente, allí donde El mismo dice que lo ha de hacer y perfec¬ 
cionar. Està, efectivamente, escrito: "Y serà, cumplida la se- 
mana, que se edificarà el templo de Dios gloriosamente en el 
nombre del Senor." 

Hallo, pues, que existe un templo. ^Cómo se edificarà en el 
nombre del Senor? Aprendedlo. Antes de creer nosotros en 
Dios, la morada de nuestro corazón era corruptible y flaca, 
como templo verdaderamente edificado a mano, pues estaba 
llena de idolatria y era casa de demonios, porque no hacíamos 
sino cuanto era contrario a Dios. "Mas se edificarà en el nom¬ 
bre del Senor." Atended a que el templo del Senor se edifique 
gloriosamente. ^De qué manera? Aprendedlo. Después de 
recibido el perdón de los pecados, y por nuestra esperanza en 
el Nombre, fuimos hechos nuevos, creados otra vez desde el 
principio. Por lo cual, Dios habita verdaderamente en nosotros, 
en la morada de nuestro corazón (16,1-4,6-8). 
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Hermas al papa Clemente en la visión segunda. No existe, con 
todo, razón alguna de peso para juzgarla así. Se pueden 
aceptar las dos fechas teniendo en cuenta la manera como fue 
compilado el libro. Las partes màs antiguas probablemente 
son del tiempo de Clemente, mientras que la redacción defini¬ 
tiva dataria de la època de Pío I. El examen critico de la obra 
lleva a la misma conclusión: se ve que hay partes que perte- 
necen a distintas épocas. Por otro lado, no se puede aceptar 
la opinión de Orígenes, que identifica ni autor del Pastor con 
su homónimo de la Epístola de San Pablo a los Romanos. El 
autor dice de sí mismo que, siendo muy joven, fue vendido 
como esclavo y enviado a Roma, donde le compro su duena, 
una tal Rodé. Los frecuentes hebraísmos de la obra indican 
que el autor era de origen judío o, por lo menos, que había 
recibido una formación judía. Con franca sinceridad cuenta 
toda clase de intimidades propias y de su familia. Habla de sus 
negocios, de la pérdida de los bienes que había ido atesoran- 
do como liberto y del cultivo de sus terrenos, situados a lo 
largo de la via que va de Roma a Cumas. Esto último explica 
que se escapen de su pluma tantas imàgenes de la vida rural. 
Nos dice que sus hijos apostataron durante la persecución, 
que traicionaron a sus padres y llevaron una vida desordena¬ 
da. Nada bueno puede decir de su mujer, que habla demasia- 
do y no sabe poner freno a su lengua. Todos estos detalles 
nos inducen a conduir que se trata de un hombre serio, piado- 
so y de recta conciencia, que se mantuvo firme durante el 
tiempo de persecución. 

Su obra viene a ser un sermón sobre la penitencia, de ca¬ 
ràcter apocalíptico y, en su conjunto, curioso tanto por la forma 
como por el fondo. Externamente, la obra està dividida en tres 
secciones, que contienen cinco visiones, doce preceptos o 
mandamientos y diez comparaciones. Con todo, a pesar de 
esta distribución hecha por el mismo autor, internamente la 
obra no da pie a la triple división ni a las distintas subdivisio- 
nes, va que incluso los preceptos y las paràbolas son apoca- 
lípticos. Lógicamente tiene solamente dos partes principales y 
una conclusión. 

CONTENIDO 

I. En la primera parte principal, visiones 1-4, Hermas recibe 
sus revelaciones de la Iglesia, que se le aparece primero en 


dío, Bernabé queda descartado como autor de la epístola. Por 
lo demàs, se advierte un abismo entre las doctrinas de San 
Pablo, cuyo compahero de misión fue Bernabé, y las opinio- 
nes que se expresan en la epístola. Pablo reconoció el Anti- 
guo Testamento como institución divinamente ordenada; en 
cambio, la Epístola de Bernabé habla de él como de un enga- 
no diabólico (9,4). Hay, ademàs, razones históricas para negar 
a Bernabé la paternidad literaria de esta epístola, puesto que 
es absolutamente cierto que fue escrita después de la des- 
trucción de Jerusalén; el capitulo 16 lo prueba bien a las cla- 
ras. 

El uso del método alegórico apunta hacia Alejandría co¬ 
mo patria del autor. La influencia de Filón es innegable. Esto 
explicaria también, en parte, la alta estima en que tuvieron la 
epístola los teólogos alejandrinos. 

4. Fecha de composición 

La destrucción del templo de Jerusalén, mencionada en la 
epístola, permite fijar con certeza el terminus post quem. En 
cambio, en lo que se refiere al terminus ante quem , las opinio- 
nes son muy divergentes. En el capitulo 16,3-4, se dice así: 
"Y, por remate, otra vez les dice: He aquí que los que han 
destruido este templo, ellos mismos lo reedificaràn. Así està 
sucediendo, pues por haberse ellos sublevado, fue derribado 
el templo por sus enemigos, y ahora los mismos siervos de 
sus enemigos lo van a reconstruir." La frase que empieza con 
las palabras "y ahora" nos lleva a conduir que ya había trans- 
currido algún tiempo desde la destrucción del templo. En lo 
que se dice sobre la planeada reconstrucción le parece ver a 
Harnack una alusión a la construcción del templo de Júpiter en 
Jerusalén durante el reinado de Adriano (117-138). Basàndo- 
se en esto, Harnack fecha la composición de la epístola en el 
aho 130 ó 131. Funk opina que este pasaje se refiere a la 
erección del templo sobrenatural de Dios, la Iglesia; pero su 
teoria no es nada convincente. Menos satisfactòria es aún la 
conclusión que respecto a la fecha de composición saca del 
capitulo 4,4-5, donde se cita a Daniel 7,24 y 7,7-8. El pasaje 
dice: "Ademàs, el profeta dice así: Diez reinos reinaràn sobre 
la tierra, y tras ellos se levantarà un rey pequeno que humiliarà 
de un golpe a tres reyes. Igualmente Daniel dice sobre lo 
mismo: Y vi la cuarta bèstia, mala y fuerte, y màs fiera que 


80 


77 



todas las otras bestias de la tierra, y cómo de ella brotaban 
diez cuernos, y de ellos un cuerno pequeno como un retono, y 
cómo éste humilló de un golpe a tres de los cuernos mayores." 
Funk identifica al emperador romano Nerva (96-98) con el 
undécimo pequeno rey de esta profecia. Según él, Nerva 
"humilló de un golpe a tres revés," por cuanto que alcanzó el 
trono después de asesinar a Domiciano, en quien se extinguió 
la dinastia de los Flavianos, compuesta de tres miembros, los 
emperadores Vespasiano, Tito y el propio Domiciano. Pero 
únicamente mediante una interpretación tan arbitraria pueden 
aplicarse a Nerva las palabras de Daniel. Por otra parte, el 
método adoptado por Harnack para fechar la carta tiene tam- 
bién dificultades. Todo depende de qué destrucción y de qué 
reconstrucción del templo se trate en la epístola. Lietzmann 
cree que el autor se refiérela la segunda destrucción del tem¬ 
plo en la guerra de Barcochba. La obra habría sido compuesta 
después de empezada esta insurrección, cuyo fin coincide con 
el ultimo aho del reinado de Adriano (138). No cabe defender 
una fecha posterior a ésta. En otro tiempo se dudó de la 
homogeneidad de la Epístola de Bernabé y se intento descu- 
brir interpolaciones. Sin embargo, Muilenbereg ha demostrado 
satisfactoriamente que el documento es, desde el principio 
hasta el fin de un mismo autor, sin que sea posible discernir 
adiciones ulteriores. Las incoherencias en que cae con fre- 
cuencia deben atribuirse al poco dominio que el autor tiene del 
lenguaje y de la composición. De vez en cuando salta brus- 
camente de un tema a otro, y a menudo rompé el hilo de su 
discurso para intercalar exhortaciones morales que no tienen 
nada Que ver con lo que està diciendo. La exposición de las 
dos vías, la del bien y la del mal, està tomada dé la misma 
fuente que la de la Didaché. No obstante, se puede afirmar 
con certeza que el autor no usó la Didaché. El anàlisis de la 
Epístola de Bernabé indica que su autor no solamente tuvo a 
su disposición esa fuente común y las Sagradas Escritu- 
ras, sino también otras fuentes que no es posible identifi¬ 
car. 

5. Transmisión del texto 

Para el texto griego tenemos las siguientes autoridades: 

1) El Codex Sinaiticus, del siglo IV, en otro tiempo en San 
Petersburgo y actualmente en Londres. Figura entre los libros 


del Nuevo Testamento, inmediatamente después del Apoca- 
lipsis. 

2) El Codex Hierosolymitanus, del aho 1056, antiguamente 
en Constantinopla, hoy dia en Jerusalén. Este códice fue des- 
cubierto por Bryennios en 1875 y contiene la Epístola de Ber¬ 
nabé, la Didaché y la Primera Carta de Clemente. 

3) El Codex Vaticanus Graec. 859, del siglo XI, contiene, 
entre otras cosas, las cartas de San Ignacio, de San Policarpo 
y la Epístola de Bernabé. Faltan, emperò, los capítulos 1,1- 
5.7. Esta laguna aparece también en manuscritos posteriores 
que dependen de este mismo arquetipo. 

La obra existe también en una traducción latina del siglo III. 
Fue copiada en el siglo X en el monasterio de Corbie y ahora 
se conserva en San Petersburgo. En este manuscrito faltan, 
sin embargo, los capítulos 18,1-29,9. 

El Pastor de Hermas 

Aunque se le cuenta entre los Padres Apostólicos, en reali- 
dad el Pastor de Hermas pertenece al grupo de los apocalipsis 
apócrifos. Es un libro que trata de las revelaciones hechas a 
Hermas en Roma por dos figuras celestiales. La primera era 
una mujer de edad, y la segunda, un àngel en forma de pastor. 
De ahí el titulo del libro. Solamente un pasaje de la obra nos 
ofrece la posibilidad de determinar la fecha de composición. 
Efectivamente, en la visión segunda (4,3) Hermas recibe de la 
Iglesia la orden de hacer dos copias de la revelación, una de 
las cuales tiene que entregarla a Clemente, quien se encarga- 
rà de mandarla a las ciudades lejanas. Este Clemente de 
quien se habla aquí es, sin duda, el papa Clemente de Roma, 
que escribió su Epístola a los Corintios hacia el aho 96. Pero 
esto parece estar en contradicción con el Fragmento Murato- 
riano, que dice de nuestro autor: "Muy recientemente, en 
nuestros tiempos, en la ciudad de Roma, Hermas escribió el 
Pastor estando sentado como obispo en la càtedra de la Igle- 
sia de Roma su hermano Pío." El testimonio del Fragmento 
Muratoriano, de fines del siglo II, da la impresión de ser fide- 
digno. Mas el reinado de Pío I corre del aho 140 al 150. Por 
esta razón se considero como una ficción la referencia de 
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Apenas existe otro libro de los tiempos primitivos del cris- 
tianismo en que se describa tan al vivo la vida de la comuni- 
dad cristiana como en el Pastor de Hermas. Encontramos aquí 
cristianos de todas clases, buenos y malos. Leemos de obis- 
pos, presbíteros y diàconos que ejercieron dignamente su 
cargo delante de Dios; pero también nos enteramos que hubo 
sacerdotes dados a juzgar, orgullosos, negligentes y ambicio¬ 
sos; y diàconos que se quedaran con el dinero destinado a las 
viudas y a los huérfanos. Encontramos màrtires cuyo corazón 
permaneció firme en todo momento, pero también vemos 
apóstatas, traidores y delatores; no faltan cristianos que apos- 
tataron únicamente por intereses mundanos y otros que no se 
avergonzaron de blasfemar públicamente de Dios y de sus 
hermanos cristianos. Se nos habla de conversos que viven sin 
mancha alguna de pecado, así como también de pecadores 
de todas clases; de ricos que desdenan a los hermanos màs 
pobres, y de cristianos caritativos y buenos. Hay asimismo 
herejes y también gente que duda y se esfuerza por hallar el 
camino de la justicia; y al lado de buenos cristianos con faltas 
pequehas pueden verse simuladores e hipócritas. Por eso, el 
libro de Hermas viene a ser como un gran examen de con- 
ciencia de la Iglesia de Roma. El comportamiento cobarde de 
tan gran número de cristianos fue, sin duda, debido al periodo 
de relativa paz, durante la cual los cristianos se habían acos- 
tumbrado a una vida materialista, habían amontonado rique- 
zas e incluso adquirido cierto prestigio entre sus vecinos pa- 
ganos. De aquí que los horrores de una terrible persecución 
los encontrara enteramente desprevenidos. Estos sucesos 
sehalan el reinado de Trajano y, por consiguiente, estan indi- 
cando claramente la primera mitad del siglo II, que es la fecha 
apuntada màs arriba. A pesar de esto se ve clara que, a los 
ojos de Hermas, no son los pecadores, sino los cristianos de 
vida ejemplar los que forman la mayoría. 

El autor no intenta solamente mover a los malos con sus 
exhortaciones a la penitencia, sino también animar a las almas 
tímidas. Por eso en todo el discurso se echa de ver cierto op- 
timismo en la concepción de la vida. 


forma de una venerable matrona, que va despojàndose gra- 
dualmente de las senales de la vejez para surgir, en la visión 
cuarta, como una novia, símbolo de los elegidos de Dios. 

Primera visión. Como preàmbulo a esta visión. Hermas 
hace mención de un pecado de pensamiento que turba su 
conciencia. Se le aparece la Iglesia en la forma de una mujer 
anciana y le exhorta a hacer penitencia por sus pecados y por 
los de su familia. 

Segunda visión. En esta visión la anciana matrona le da un 
librito para que lo copie y lo divulgue; el contenido del mismo 
exhorta asimismo a la penitencia y profetiza con toda claridad 
que es inminente una persecución 

Tercera visión. La anciana emplea aquí el símbolo de una 
torre en construcción para explicar a Hermas el destino de la 
cristiandad, que crecerà y se convertirà pronto en la Iglesia 
ideal. Así como toda piedra que no es apta para la construc¬ 
ción de la torre es rechazada, así también el pecador que no 
haga penitencia serà excluido de la Iglesia. Es necesaria una 
penitencia ràpida, porque el tiempo es limitado. 

Cuarta visión. Esta visión muestra al vidente, bajo la forma 
de un dragón monstruoso, persecución y calamidades espan- 
tosas e inminentes. Mas, por terrible que sea el monstruo, no 
harà dano ni al vidente ni a los que estén armados con una fe 
inquebrantable. Detràs de la bèstia ve a la Iglesia ataviada 
como una hermosa novia, símbolo de la bienaventuranza des¬ 
tinada a los fieles, y garantia de su recepción dentro de la 
Iglesia eterna del futura. 

Quinta visión. Esta visión sirve de transición entre la prime¬ 
ra parte y la secunda. En ella el àngel de penitencia se apare¬ 
ce en forma de pastor, que patrocinarà y dirigirà toda la misión 
penitencial que ha de reanimar a la cristiandad, y que ahora 
proclama sus mandamientos y sus comparaciones. 

II. La segunda parte principal comprende doce mandamien¬ 
tos y las nueve primeras paràbolas o comparaciones. 

1) Los doce mandamientos vienen a ser un resumen de la 
moral cristiana: establecen los preceptos a que debe confor- 
marse la nueva vida de los penitentes, y trata en concreto: (1) 
de la fe, del temor de Dios y de la sobriedad; (2) de la simplici- 
dad de corazón y de la inocencia; (3) de la veracidad; (4) de la 
pureza y del debido comportamiento en el matrimonio y en la 
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viudez; (5) de la paciència y del dominio de sí mismo; (6) a 
quién se ha de creer y a quién se ha de despreciar, es decir, el 
Àngel de Justicia y el Àngel de la Iniquidad; (7) a quién hay 
que temer y a quién no hay que temer: Dios y el diablo; (8) de 
lo que hay que evitar y lo que hay que hacer: el bien y el mal; 
9 de las dudas; (10) de la tristeza y del pesimismo; (11) de los 
falsos profetas; (12) del deber de extirpar del propio corazón 
todo mal deseo y colmarlo de bondad y alegria. La sección 
entera termina, como cada uno de los preceptos, con una 
exhortación y una promesa. A los pusilànimes que dudan de 
sus fuerzas para cumplir los mandamientos se les asegura 
que a todo el que se esfuerza por cumplirlos confiando en 
Dios le serà cosa fàcil perseverar en el cumplimiento de los 
mismos y que todo el que se adhiere a los mandamientos 
obtendrà la vida eterna. 

2) Las diez semejanzas. Las cinco primeras paràbolas con- 
tienen asimismo preceptos morales. La primera llama a los 
cristianos extranjeros en la tierra: "Sabéis que vosotros, los 
siervos de Dios, vivís en tierra extranjera, pues vuestra ciudad 
està muy lejos de esta en que ahora habitàis. Si, pues, sabéis 
cuàl es la ciudad en que definitivamente habéis de habitar, ia 
qué fin os poseer aquí campos y lujosas instalaciones, casas y 
moradas perecederas? Ahora bien, el que todo eso se posee 
para la ciudad presente, serial es que no piensa volver a su 
pròpia ciudad... En lugar, pues, de campos comprad almas 
atribuladas, conforme cada uno pudiere; socorred a las viudas 
y a los huérfanos y no los despreciéis; gastad vuestra riqueza 
y vuestros bienes todos en esta clase de campos y casas, que 
son las que habéis recibido del Senor... Este es el lujo bueno y 
santo." La segunda comparación impone al rico, bajo la alego- 
ría de la yedra y el olmo, que viven en dependencia mutua, el 
deber de ayudar al necesitado. En correspondència a la ayuda 
recibida, el pobre debe rogar por sus hermanos acomodados. 
La tercera paràbola resuelve una cuestión que tanto inquieta 
al cristianismo, como es la de saber por qué es imposible dis- 
tinguir en este mundo a los pecadores y a los justos; compara 
a unos y a otros con los àrboles del bosque en invierno: cuan- 
do se han despojado de sus hojas y la nieve cubre sus ramas, 
no se les puede distinguir tampoco. La cuarta comparación 
anade, a modo de parèntesis, que el mundo venidero es como 
un bosque en verano, pues entonces se distinguen claramente 


tanto los àrboles muertos como los sanos. La quinta paràbola 
se refiere a la costumbre de los ayunos públicos observados 
por toda la comunidad — las estaciones, como se les llamaba 
entonces — y critica, no tanto la institución en sí misma ni el 
ayuno en general, sino la esperanza vana que algunos ponían 
en esta pràctica. El ayuno exige, ante todo y sobre todo, re¬ 
forma moral, estricta observancia de la ley de Dios y la pràcti¬ 
ca de la caridad. En días de ayuno, el Pastor permite solamen- 
te pan y agua. Lo que se ahorra de este modo del gasto ordi- 
nario de cada día debe darse a los pobres. Las cuatro últimas 
comparaciones tratan de la sumisión a la penitencia. Así la 
sexta presenta al àngel de la guia y del fraude y al àngel del 
castigo en forma de dos pastores, y examina la duración del 
castigo que ha de seguir. En la comparación séptima, Hermas 
ruega al àngel del castigo, que le atormenta, que le libre; en 
cambio, se le exhorta a la paciència y se le dice, para su con- 
suelo, que està sufriendo por los pecados de su familia. La 
semejanza octava compara la Iglesia con un gran sauce mim- 
brero, cuyas ramas son muy resistentes; porque aun cuando, 
arrancadas del àrbol madre, parecen secas, vuelven a brotar 
si se las planta en el suelo y se las mantiene húmedas. Asi¬ 
mismo, los que fueron privados de la unión vital con la iglesia 
por el pecado mortal, pueden resucitar de nuevo a la vida por 
la penitencia y el uso de los instrumentos de gracia que ofrece 
la Iglesia. La comparación novena fue, probablemente, intro- 
ducida màs tarde; hasta cierto punto es una corrección. Se 
vuelve a presentar la semejanza de la torre, y las diferentes 
piedras usadas en su construcción representan los distintos 
tipos de pecadores. Lo enteramente nuevo està en que la 
construcción de la torre queda diferida por un tiempo a fin de 
dar oportunidad a muchos pecadores a que se conviertan y 
puedan ser recibidos en la torre. Pero, si no se dan prisa a 
arrepentirse, seràn excluidos. En otras palabras, el tiempo de 
penitencia, limitado en un principio, se extiende ahora màs de 
lo que había sido anunciado primitivamente. Es muy posible 
que el mismo Hermas hiciera estos cambios cuando se dio 
cuenta de que la esperada parusía no había llegado. La com¬ 
paración dècima forma la conclusión de toda la obra. Hermas 
es amonestado de nuevo por el àngel a hacer penitencia para 
purificar a su pròpia familia de todo mal, y se le encarga, ade- 
màs, la misión de exhortar a todo el mundo a la penitencia. 
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Hermas considera al Salvador como Hijo adoptivo de Dios por 
lo que se refiere a su naturaleza humana. 

3) La Iglesia 

En la opinión de Hermas, la Iglesia es la primera de todas 
las criaturas; por eso se le aparece en forma de una mujer 
anciana. Todo el mundo fue creado por causa de ella: 

Mientras yo dormia, hermanos, tuve una revelación que me 
fue hecha por un joven hermosísimo, diciéndome: — ^Quién 
crees tú que es la anciana de quien recibiste aquel librito? — 
La Sibila — le contesté yo. — Te equivocas — me dijo —, no 
lo es. — ^Quién es, pues? — le dije. — La Iglesia — me con¬ 
testo. — ^Por qué entonces-le repliqué yo — se me apare- 

ció vieja? — Porque fue creada — me contesto — antes que 
todas las cosas. Por eso aparece vieja y por causa de ella fue 
ordenado el mundo ( Vis. 2, 4,1: BAC 65,946), 

Sin embargo, la figura màs significativa bajo la cual la Igle- 
sia se aparece a Hermas es la de la torre mística (Vis. 3. 3,31; 
Sim. 8,13,1). Este símbolo representa la Iglesia de los escogi- 
dos y predestinados, la Iglesia triunfante, no la Iglesia militan- 
te, en la que los santos y los pecadores viven mezclados. Esta 
Iglesia està fundada sobre una roca, el Hijo de Dios. 

4) Bautismo 

Nadie entra en la Iglesia sino por medio del bautismo: 

Escucha por qué la torre està edificada sobre las aguas. La 
razón es porque vuestra vida se salvó por el agua y por el 
agua se salvarà; mas el fundamento sobre que se asienta la 
torre es la palabra del nombre omnipotente y glorioso y se 
sostiene por la virtud invisible del Dueno (Vis. 3,3,5: BAC 
65,952). 

La Comparación 9,16 llama al bautismo el sello y enumera 
sus efectos: 

<^Por qué, Senor — le dije —, subieron las piedras del fon¬ 
do del agua y fueron colocadas en la construcción de la torre, 
siendo así que antes habían llevado estos espíritus? Necesa- 
rio les fue — me contesto — subir por el agua, a fin de ser 
vivificados, pues no les era posible entrar de otro modo en el 
reino de Dios, si no deponían la mortalidad de su vida anterior. 


El Aspecto Dogmàtico del "Pastor." 

1) Penitencia 

La doctrina penitencial de Hermas ha dado lugar a enco- 
nadas controversias. Estas han gravitado en torno al cuarto 
mandamiento (3,1-7), que presenta a Hermas en un coloquio 
con el àngel de la penitencia: 

Senor, le dije, he oído de algunos doctores que no hay otra 
penitencia fuera de aquella en que bajamos al agua y recibi- 
mos la remisión de nuestros pecados pasados. Has oído — 
me contesto — exactamente, pues es así. El que, en efecto, 
recibió una vez el perdón de sus pecados, no debiera volver a 
pecar màs, sino mantenerse en pureza. Mas, puesto que todo 
lo quieres saber puntualmente, quiero declararte también esto, 
sin que con ello intente dar pretexto de pecar a los que han de 
creer en lo venidero o poco han creido en el Senor. Porque 
quienes poco ha creyeron o en lo venidero han de creer no 
tienen lugar a penitencia de sus pecados, sino que se les 
concede sola remisión, por el bautismo, de sus pecados 
pasados. Ahora bien, para los que fueron llamados antes de 
estos días, el Senor ha establecido una penitencia. Porque, 
como sea el Senor conocedor de los corazones y previsor de 
todas cosas, conoció la flaqueza de los hombres y que la múl¬ 
tiple astúcia del diablo había de hacer algún dano a los siervos 
de Dios, y que su maldad se ensaharía en ellos. Siendo, pues, 
el Senor misericordioso, tuvo làstima de su pròpia hechura, y 
estableció esta penitencia, y a mí me fue dada la potestad 

sobre esta penitencia. Sin embargo, yo te lo aseguro-me 

dijo —: si después de aquel llamamiento grande y santo, algu- 
no, tentado por el diablo, pecare, sólo tiene una penitencia; 
mas, si a la continua pecare y quisiere hacer penitencia, sin 
provecho es para hombre semejante, pues difícilmente vivirà. 
Díjele yo: La vida me ha dado haberte oído hablar sobre esto 
tan puntualmente, porque ahora sé cierto que, si no volviere a 
cometer nuevos pecados, me salvaré. Te salvaràs tú — me 
dijo —, y lo mismo todos cuantos hicieren estas cosas (BAC 
65,978-979). 

Según este pasaje, la doctrina penitencial de Hermas pue- 
de reducirse a los siguientes puntos: 
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a) Hay una penitencia saludable después del bautismo. Es¬ 
ta no es una doctrina nueva proclamada por primera vez por 
Hermas, como se ha dicho con frecuencia equivocadamente, 
sino una antigua institución de la Iglesia. Precisamente la 
razón que impulso a Hermas a escribir su obra fue que había 
algunos maestros que insistían en que no había otra peniten¬ 
cia fuera del bautismo y que todo aquel que cometiera un pe- 
cado mortal dejaba de ser miembro de la Iglesia. Tampoco 
quiso Hermas dar la impresión de que él era el primero en 
anunciar al pecador cristiano el perdón de sus pecados o que 
éste es solamente una concesión excepcional. Lo que el autor 
pretende en realidad es hacer comprender a los cristianos que 
su mensaje les ofrece no la primera, sino màs bien la última 
oportunidad de perdón por los pecados cometidos. Esto 
es lo que constituye el elemento nuevo de su mensaje. 

b) La penitencia tiene un caràcter universal: ningún peca¬ 
dor queda excluido de ella, ni el impuro ni el apóstata. Úni- 
camente es excluido el pecador que no quiere arrepentirse. 

c) La penitencia debe ser inmediata y debe producir la 
enmienda; no hay que abusar de la oportunidad que ella con- 
cede cayendo de nuevo en el pecado. Prueba le necesidad de 
corregirse basàndose en una razón de caràcter psicológico: 
la dificultad que tiene el reincidente de conseguir la vida eter¬ 
na. Habla màs bien desde un punto de vista pastoral que 
teológico. Urge la necesidad de una penitencia inmediata por 
razones escatológicas. Hay que arrepentirse antes que la 
construcción de la torre, la Iglesia, sea ya un hecho consuma- 
do, porque se han interrumpido los trabajos para dar al peca¬ 
dor tiempo para hacer penitencia. 

d) El fin intrínseco de la penitencia es la peravoia, una re¬ 
forma total del pecador, unida al deseo de expiar con casti- 
gos voluntarios, con ayuno y con la oración, impetrando el 
perdón de los pecados cometidos. 

e) La justificación que se obtiene por la penitencia no es 
solamente una purificación, sino una santificación positiva, 
igual a la que produce el bautismo por la infusión del Espíritu 
Santo (S/m. 5,7,1-2). 

f) En la doctrina penitencial de Hermas domina ya la idea 

de que la Iglesia es una institución necesaria para la sal- 
vación. Así. Hermas habla de oraciones que ofrecen los an- 


cianos de la Iglesia en favor de los pecadores. No se mencio¬ 
na la reconciliación como tal, pero hay que admitirla como 
cosa cierta, por razones de peso. 

2) Cristología 

La cristología de Hermas ha suscitado serias dificultades. 
Nunca usa la palabra Logos o el nombre de Jesucristo. Le 

llama invariablemente Salvador, Hijo de Dios o Senor. Ade- 
màs, en la comparación 9,1,1 se lee que el àngel de la peni¬ 
tencia dice a Hermas: "Quiero mostrarte otra vez todo lo que 
te mostró el Espíritu Santo (to Trveúpa to ayiov). que habla 
contigo bajo la figura de la Iglesia; porque aquel Espíritu es 
el Hijo de Dios." Aquí se identifica al Espíritu Santo con el 
Hijo de Dios. Tenemos, pues, solamente dos personas divi- 
nas, Dios y el Espíritu Santo, cuyas relaciones se presentan 
como las de Padre e Hijo. La comparación 5,6,5-7 es aún màs 
significativa: 

Al Espíritu Santo, que es preexistente, que creó toda la 
creación. Dios le hizo morar en el cuerpo de carne que El qui¬ 
so. Ahora bien, esta carne en que habitó el Espíritu Santo 
sirvió bien al Espíritu, caminando en santidad y pureza, sin 
mancillar absolutamente en nada al mismo Espíritu. Como 
hubiera, pues, llevado ella una conducta excelente y pura y 
tenido parte en todo trabajo del Espíritu y cooperado con El en 
todo negocio, portàndose siempre fuerte y valerosamente, 
Dios la tomó por partícipe juntamente con el Espíritu Santo. En 
efecto, la conducta de esta carne agradó a Dios, por no 
haberse mancillado sobre la tierra mientras tuvo consigo al 
Espíritu Santo. Así, pues, tomó por consejero a su Hijo y a los 
àngeles gloriosos, para que esta carne, que había servido sin 
reproche al Espíritu, alcanzara también algún lugar de habita- 
ción y no pareciera que se perdia el galardón de este servicio. 
Porque toda carne en que moró el Espíritu Santo, si fuere 
hallada pura y sin mancha, recibirà su recompensa (BAC 
65,1022). 

Según este pasaje, parece que para Hermas la Trinidad 
consiste en Dios Padre, en una segunda persona divina, el 
Espíritu Santo, que él identifica con el Hijo de Dios, y, fi- 

nalmente, en el Salvador, elevado a formar parte de su Socie¬ 
dad como premio a sus merecimientos. En otras palabras, 
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3) La colección de papiros de la Universidad de Michigan 
posee dos fragmentos publicados por Campbell Bonner que 
son un complemento precioso para nuestro conocimiento del 
texto. El màs largo es importante, porque nos ha conservado 
casi todas aquellas sentencias que faltan en el manuscrito de 
Athos. Contiene las Comparaciones 2,8-9,5,1, y es màs anti- 
guo que la mayor parte de los manuscritos publicados hasta el 
presente. Fue escrito hacia fines del siglo II. El fragmento màs 
corto es de la misma època y contiene el fin del Mand. 2 y el 
principio del Mand. 3. 

4) Un pequeno fragmento de un manuscrito, en pergamino, 
de Hamburgo contiene Sim. 4,6-7 y 5,1-5 (SBA [1909] 
P.1077ss). 

5) También se hallaron otros fragmentos en Amherst Papy- 
rus CXC, Oxyrh. Pap. 404 y 1172, Berlín Pap. 5513 y 6789. 

El texto se ha conservado, ademàs, en dos traducciones 
latinas y una etiópica; quedan también fragmentos de una 
versión copta sahídica en papiros, que se encuentran ahora 
en la Bib. Nat. de París y en la biblioteca del Louvre, y un 
fragmento de una versión medo-persa. 


Así, pues, también éstos, que habían ya muerto, recibieron el 
sello del Hijo de Dios (tt|v ocppayíóa tou Yiou tou Oeou), y así 
entraron en el reino de Dios. Porque antes — me dijo — de 
llevar el hombre el sello del Hijo de Dios, està muerto; mas, 
una vez que recibe el sello, depone la mortalidad y recobra la 
vida. Ahora bien, el sello es el agua, y, consiguientemente, 
bajan al agua muertos y salen vivos. Así, pues, también a 
aquellos les fue predicado este sello, y ellos lo recibieron para 
entrar en el reino de Dios. Entonces, Sefior — le pregunté —, 
^por qué también las cuarenta piedras subieron con ellas del 
fondo del agua, siendo así que éstas ya llevaban el sello? 
Porque estos apóstoles y maestros que predicaran el nombre 
del Hijo de Dios, habiendo muerto en la virtud y fe del Hijo de 
Dios, predicaran también a los que habían anteriormente 
muerto, y ellos les dieron el sello de la predicación. Ahora 
bien, bajaron con ellos al agua y nuevamente subieron; pero 
éstos bajaron vivos y vivos volvieron a subir; aquellos, empe¬ 
rò, que habían anteriormente muerto, bajaron muertos y su¬ 
bieron vivos. Por medio de éstos, pues, fueron vivificados y 
conocieron el nombre del Hijo de Dios. De ahí que subieron 
juntamente con ellos y con ellos fueron ajustados a la cons- 
trucción de la torre, y entraron en la obra sin necesidad de ser 
labrados, como quiera que habían muerto en justicia y grande 
castidad. Sólo les faltaba tener este sello. Ahí tienes, pues, la 
solución también de esta dificultad (BAC 65,1071-1072). 

Tan convencido estaba Hermas de que el bautismo es ab- 
solutamente necesario para la salvación, que llega a decir que 
los Apóstoles y maestros bajaron al limbo después de la muer- 
te (descensus ad inferos ) para bautizar a los justos que habían 
muerto antes de Cristo. 

La Doctrina Moral del "Pastor." 

La doctrina moral, en Hermas, es màs importante que la 
ensenanza dogmàtica. 

1. Es de notar que encontramos ya aquí la distinción entre 
mandamiento y consejo, entre obras obligatorias y de super- 
erogación, las opera supererogatoria\ 

Mas, si sobre lo que manda el mandamiento de Dios, hicie- 
res todavía algún bien, te adquiriràs mayor glòria y seràs ante 
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Dios màs glorioso de lo que, sin eso, habías de serio (S/m. 
5,3,3: BAC 65,1018). 

Como obras de supererogación, Hermas menciona el ayu- 
no, el celibato y el martirio. 

2. Es también digna de notarse la clarividente observación 
que hace respecto a los espíritus que influyen en el corazón 
del hombre: 

Dos àngeles hay en cada persona: uno de la justícia y 
otro de la maldad... El àngel de la justicia es delicado y ver- 
gonzoso, y manso, y tranquilo. Así, pues, cuando quiera subie- 
re a tu corazón este àngel, al punto se pondrà a hablar contigo 
sobre la justicia, la castidad, la santidad, sobre la mortificación 
y sobre toda obra justa y sobre toda virtud gloriosa. Cuando 
todas estas cosas subieren a tu corazón, entiende que el àn¬ 
gel de la justicia està contigo. He ahí, pues, las obras del àn¬ 
gel de la justicia. Cree, por tanto, a éste y a sus obras. Mira 
también las obras del àngel de la maldad. Ante todas las co¬ 
sas, ese àngel es impaciente, amargo e insensato, y sus 
obras, malas, que derriban a los siervos de Dios. Así, pues, 
cuando éste subiere a tu corazón, conócele por sus obras 
(i Mand. 6,2,14: BAC 65,984). 

En otro lugar se esfuerza por explicar que es imposible que 
un àngel bueno y un àngel malo ocupen simultàneamente el 
corazón del hombre: 

Porque, cuando en un solo vaso andan todos estos espíri¬ 
tus — vaso en que habita también el Espíritu Santo —, el vaso 
aquel no cabe, sino que rebosa. Ahora bien, como el espíritu 
delicado no tiene costumbre de habitar con el espíritu malo ni 
donde hay aspereza, se aparta de tal hombre y busca su mo¬ 
rada donde hay mansedumbre y tranquilidad. Luego, una vez 
que se parte de él, queda el ser humano iracundo vacío del 
espíritu justo, y, lleno en adelante de malos espíritus, anda 
inquieto en todas sus acciones, llevado de acà para allà por 
los malos espíritus, hasta que, finalmente, queda ciego para 
todo buen pensamiento (Mand. 5,2,5-7: BAC 65.982-983). 

3. Sobre el adulterio dice que el marido debe alejar a su 
mujer que se ha hecho culpable de ese pecado y que rehúsa 
hacer penitencia, pero él no puede casarse mientras viva ella. 
Si la mujer adúltera se arrepiente y cambia de vida, el marido 
tiene obligación de recibirla de nuevo: 


Si el marido no la recibe, pecado, y grande, por cierto, es el 
pecado que carga sobre sí. Sí, hay que recibir a quienquiera 
pecare, pero hace penitencia. Sin embargo, no por muchas 
veces, pues sólo una penitencia se da a los siervos de Dios 
(Mand. 4,1,8: BAC 65.976). 

4. Contrariamente a muchos escritores cristianos primiti- 
vos, Hermas permite las segundas nupcias: 

Si una mujer, Seiïor — le dije —, y lo mismo un hombre, 
muere, y uno de ellos se casa, <^peca el que se casa? No peca 
— me contesto —; sin embargo, si permaneciere solo, se con¬ 
quista para sí mayor honor y adquiere una glòria grande ante 
el Seiïor. Así y todo, si se casaré, tampoco peca (Mand. 4,4.1- 
2: BAC 65,979). 

5. En la Vision 3,8,1-7 hallamos un catàlogo de siete virtu- 
des: Fe, Continencia, Simplicidad, Ciència, Inocencia, Reve¬ 
rencia y Amor. Estàn simbolizadas por siete mujeres, concepto 
que tuvo gran influencia en el desarrollo del arte cristiano. 

La alta estima en que la antigüedad cristiana tuvo a Her¬ 
mas viene atestiguada por el hecho de que varios escritores 
eclesiàsticos, entre ellos Ireneo, Tertuliano en su período pre- 
montanista y Orígenes, le consideraran como un profeta inspi- 
rado y colocaron su obra entre los libros de la Sagrada Escri- 
tura. Fue màs popular, según parece, en Oriente que en Occi- 
dente, ya que Jerónimo observa que en su tiempo el libro era 
casi desconocido entre los de habla latina (De vir. ill. 10). Por 
el Fragmento Muratoriano sabemos que se podia leer la obra 
en privado, pero que no se debía leer en público en la iglesia. 
Sin embargo, Orígenes atestigua que en algunas iglesias se 
leía en público, si bien esta pràctica no era general. 

Transmisión del texto 

Para el texto griego del Pastor tenemos las siguientes auto- 
ridades: 

1) El Codex Sinaiticus, escrito en el siglo IV, contiene so- 
lamente la primera cuarta parte de la obra entera, o sea, hasta 
Mand. 4,3,6. 

2) Un manuscrito del Monte Athos, del siglo XV, contiene la 
obra entera, excepto el final, o sea Sim. 9,30,3-10,4,5. 
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destrucción de Jerusalén, refleja bastante las esperanzas 
cristianas y ejerció notable influencia en la formación de 
la escatologia cristiana. No es, pues, de extranar que fuera 
considerado como libro canónico. 

De manera semejante se formó la literatura de Enoc. Con- 
siste ésta en una colección de apocalipsis, cuyo meollo, capí- 
tulos 1-36 y 72-104, tiene su origen en el siglo II antes de Cris- 
to. Es probablemente la pieza màs antigua de la literatura 
Judía que trata de la resurrección general de Israel. Debido a 
las interpolaciones de los autores cristianos, durante el primer 
siglo de nuestra era, el Libro de Enoc creció en volumen. Me- 
rece notarse aquí, en particular, que la primera referencia al 
milenio la encontramos en los capítulos 32,2-33,3 de los Se- 
cretos de Enoc (en eslavo). Interpolaciones semejantes se 
encuentran en los Testamentos de los doce patriarcas, obra 
complicada que pretende conservar las últimas palabras de 
los doce lujos de Jacob, y en el Apocalipsis de Baruc. 

El ejemplo màs importante de adaptación cristiana de es- 
critos judíos es la Ascensión de Isaías. La base de este valio- 
so documento de fines del primer siglo o principios del segun- 
do la forma un grupo de leyendas judías que tratan de Beliar y 
del martirio del profeta Isaías. La segunda parte (c.6 al 11) es 
una rapsòdia de los siete cielos y de la encarnación, pasión, 
resurrección y ascensión de Cristo tal como las viera Isaías 
Cuando fue arrebatado al cielo. Esta parte es, a no dudarlo, de 
origen cristiano. Ademàs de contener profecías relativas a 
Cristo y a su Iglesia, hace una descripción inconfundible del 
emperador Nerón y es, ademàs, de particular importància por 
ser el testimonio màs antiguo que poseemos sobre el género 
de muerte que sufrió Pedro. El texto completo de este Apoca¬ 
lipsis existe solamente en etiópico. Se conservan también 
extensos fragmentos en griego, latín y eslavo. 

II. Evangelios Apócrifos 

1. El Evangelio según los Hebreos 

En su obra De viris illustribus (c.2), San Jerónimo, hablan- 
do de Santiago, el hermano del Senor, dice lo siguiente: 


3. LOS COMIENZOS DE LA 

Novela Cristiana, de las 
Historias Populares y de 
las Leyendas 


La literatura apòcrifa del Nuevo Tes- 
tamento 

El Nuevo Testamento ofrece poca información sobre la in¬ 
fància de Nuestro Senor, sobre la vida y muerte de su Madre y 
sobre los viajes misioneros de los Apóstoles. No es de extra¬ 
nar, pues, que hubiera imaginaciones piadosas que trataran 
de aportar los detalles que faltan. Con la finalidad de edificar, 
el proceso de creación de leyendas encontró campo libre. Por 
su parte, los herejes sintieron la necesidad de recurrir a narra- 
ciones evangélicas para apoyar sus doctrinas, particularmente 
los gnósticos. Merced a ello, alrededor de los libros canónicos 
de las Escrituras surgió una colección de leyendas que forman 
lo que llamamos Apócrifos del Nuevo Testamento. Evangelios, 
apocalipsis, cartas y hechos de los Apóstoles, toda una litera¬ 
tura no canònica hace su aparición como contrapartida de los 
escritos canónicos. 

Originalmente, la palabra apócrifo no significaba lo que es 
espurio o falso, al menos en la mente de los primeros que 
emplearon esta palabra. Algunas de esas obras pasaban en- 
tonces como canónicas, según atestiguan San Jerónimo 
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(Epist. 107, 12, y Pro/, gal. in Samuel et Mal) y San Agustín 
(De civitate Dei 15,23,4). 

Al principio, un apócrifo revestia un caràcter demasiado 
sagrado y misterioso para que fuera conocido de todo el 
mundo. Debía estar escondido ( apocryphos ) al gran público y 
permitido solamente a los iniciados de la secta. A fin de ser 
aceptados, estos libros aparecían ordinariamente bajo el nom¬ 
bre de un apòstol o de un piadoso discípulo de Jesús. Cuando 
se conoció la falsedad de tales atribuciones, la palabra apócri¬ 
fo adquirió el significado de espurio, falso, de algo que hay 
que rechazar. 

Aun el màs superficial de los lectores de estos escritos se 
da cuenta de su inferioridad en relación con los libros canóni- 
cos. Abundan en ellos los relatos de presuntos milagros que a 
veces rayan en lo absurdo. Sin embargo, los apócrifos son de 
suma importància para el historiador de la Iglesia, ya que 
aportan valiosa información sobre las tendencias y costumbres 
propias de la primitiva Iglesia. Representan, ademàs, los pri- 
meros ensayos de la leyenda cristiana, de las historias popula- 
res y de la literatura novelesca. Son asimismo necesarios para 
entender el arte cristiano. Los mosaicos de Santa Maria la 
Mayor en Roma y los relieves de los sarcófagos cristianos 
antiguos se inspiran en ellos. Las miniaturas de los libros litúr- 
gicos y las vidrieras de las catedrales medievales serían in- 
descifrables si se hiciera caso omiso de ellos. Su influencia 
sobre los misteriós y milagros posteriores fue también consi¬ 
derable. El mismo Dante los usó para las escenas escatológi- 
cas de la Divina comèdia. Poseemos, pues, en ellos una fuen- 
te pintoresca y de primera mano para la historia del pensa- 
miento cristiano. 

M. R. James ha dado un juicio atinado sobre el lugar que 
ocupan en la historia de la literatura cristiana: 

Todavía hay gente que dice: "Al fin y al cabo, estos evan- 
gelios y actas apócrifos, como los llamàis, son tan interesantes 
como los antiguos. Ha sido sólo obra del azar o del capricho el 
que no se les incluyera en el Nuevo Testamento." La mejor 
respuesta a estas habladurías ha sido siempre, y sigue sien- 
do, abrir tales libros y dejar que hablen por sí mismos. Pronto 
se echarà de ver que no cabe pensar en que alguien los haya 
excluido del Nuevo Testamento: ellos se han excluido a sí 


mismos. "Mas — puede alguien objetar — si estos escritos no 
valen ni como libros históricos ni como libros de religión y ni 
siquiera de literatura, ^por qué perder tiempo y trabajo en 
daries una importància que, a su juicio, no merecen?" En par- 
te, para permitir a los demàs formarse un juicio sobre ellos, 
aunque no es ésta la razón principal. La verdad es que no se 
deben considerar los apócrifos desde el punto de vista que 
ellos reclaman para sí. Bajo cualquier otro aspecto tienen un 
interès grande y duradero... 

Si no son buenas fuentes históricas en un sentido, lo son 
en otro. Recogen las ilusiones, las esperanzas y los temores 
de los hombres que los escribieron; ensenan lo que era acep- 
tado por los cristianos incultos de los primeros siglos, lo que 
les interesaba, lo que admiraban, los ideales que acariciaban 
en esta vida, lo que ellos creían poder hallar en esos textos. 
Ademàs, no tienen, precio como género folklórico y novelesco; 
a los aficionados y estudiosos de la literatura y arte medieva¬ 
les revelan las fuentes de una parte muy considerable de su 
matèria y la solución de màs de un problema. Han ejercido, en 
verdad, una influencia (totalmente desproporcionada a sus 
méritos intrínsecos) tan grande y tan dilatada, que no puede 
ignorarlos ninguno que se preocupe de la historia del pensa- 
miento y del arte cristianos (The Apocryphal New Testament 
[Oxford 1924] XI, XIII). 

I. Primeras Interpolaciones Cristianas 
en los Apócrifos del Antiguo Testa¬ 
mento 

La costumbre de imitar los libros bíblicos se remonta a 
tiempos anteriores al cristianismo. Los autores de esos escri¬ 
tos apócrifos atribuyeron sus obras a algún personaje impor- 
tante y les senalaron fechas muy anteriores a la suya. Así fue 
como tuvo origen, en el siglo II antes de Cristo, el Tercer libro 
de Esdras, que reconstruye la historia de la decadència y caí- 
da del reino de Judà desde los tiempos de Josías. 

El Cuarto libro de Esdras es la continuación de esta obra 
en la era cristiana. Este ultimo libro, compuesto al tiempo de la 
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en su Comentario sobre Mateo (10,17). Refiere que algunos, 
basàndose en una "tradición del evangelio llamado según 
Pedró" creyeron que los llamados "hermanos de Jesús" eran 
hijos de José habidos de una primera esposa, con la cual vivió 
antes de casarse con Maria. Eusebio afirma que el obispo 
Serapión de Antioquia rechazó este evangelio hacia el ano 
190 por su sabor doceta. No puede ser, pues, posterior a la 
segunda mitad del siglo II. 

5. El Evangelio de Nicodemo 

El deseo de minimizar la culpa de Pilatos, que hemos visto 
en el Evangelio según Pedro, es prueba del vivo interès con 
que la antigüedad cristiana miraba a este personaje. El Evan¬ 
gelio de Nicodemo es otra prueba màs del lugar de distinción 
que Poncio Pilatos ocupó en el pensamiento del cristianismo 
primitivo. A esta narración se incorporaran, ademàs, los lla¬ 
mados Hechos de Pilatos , un supuesto informe oficial del pro¬ 
curador referente a Jesús. Parece que ya a principios del siglo 
II se conocían unos Hechos de Pilatos. Después de haber 
mencionado la pasión y crucifixión de Jesús, el màrtir Justino 
observa en su primera Apologia (35): "De que todas estas 
cosas hayan sucedido puedes cerciorarte por los Hechos de 
Poncio Pilatos." Otra afirmación parecida vuelve a hacerse en 
el capitulo 48. 

Tertuliano se refiere dos veces al informe que Pilatos man- 
dó a Tiberio. Según él, Poncio Pílalos informo al emperador 
sobre la injusta sentencia de muerte que él había pronunciado 
contra una persona inocente y divina; el emperador quedó tan 
impresionado por la narración de los milagros de Jesús y de 
su resurrección, que propuso que Cristo fuera admitido entre 
los dioses de Roma, a lo que se opuso el Senado ( Apologeti- 
cum 5). En otro lugar Tertuliano dice que "toda la historia de 
Cristo fue relatada al César — en aquel entonces Tiberio — 
por Pilatos, siendo ya cristiano en lo intimo de su corazón" 
(.Apoi. 21,24). Observamos aquí el empeno de hacer del pro¬ 
curador romano un testigo de la muerte y resurrección de Cris¬ 
to, como también de la verdad del cristianismo. 

La misma tendencia seria la que dio origen a los llamados 
Hechos de Pilatos que forman parte del Evangelio de Nicode¬ 
mo. Tal como actualmente lo tenemos, comprende tres partes. 
La primera (c. I al 11) expone con todo detalle el juicio, cruci- 


También el Evangelio llamado según los Hebreos, traduci- 
do recientemente por mi al griego y al latín, y del que Oríge- 
nes se sirve con frecuencia, después de la resurrección del 
Salvador refiere: "El Senor, después de haber dado la sabana 
al criado del sacerdote, se fue a Santiago y se le apareció" 
(pues es de saber que Santiago había hecho voto de no cò¬ 
rner pan desde el momento en que bebió del càliz del Senor 
hasta tanto que le fuera dado verle resucitado de entre los 
muertos), y asimismo poco después: "Traed, dijo el Senor, una 
mesa y pan," e inmediatamente anade: "Tomó el pan y lo ben- 
dijo y lo partió y se lo dio a Santiago el Justo, diciéndole: Her- 
mano mío, come tu pan, porque el Hijo del Hombre ha resuci¬ 
tado de entre los muertos." 

El Evangelio según los Hebreos, del que Jerónimo cita este 
interesante pasaje, fue escrito originalmente en arameo, pero 
con caracteres hebreos. En tiempo de Jerónimo el texto origi¬ 
nal estaba en la biblioteca de Cesàrea, en Palestina. Tanto los 
ebionitas como los nazarenos hacían uso de este evangelio, y 
de ellos obtuvo Jerónimo un ejemplar para sus traducciones 
griega y latina. El que lo usaran los cristianos palestinenses 
que hablaban hebreo (arameo) explica la razón del titulo se¬ 
gún los Hebreos. Ello explica también que sea Santiago "el 
hermano del Senor," el representante del cristianismo estric- 
tamente judío, la figura central de la narración de la Pascua, 
contra lo que dicen los textos canónicos. En tiempo de Jeró¬ 
nimo muchos creían que este evangelio apócrifo era el original 
hebreo del evangelio canónico de Mateo, mencionado por 
Papías (Eusebio, Hist. eccl. 3,39,16; 6,25,4; Ireneo, 1,1). De 
hecho, los pocos fragmentos que quedan revelan estrechas 
relaciones con Mateo. Según la conclusión màs segura, este 
Evangelio según los Hebreos seria probablemente una espe- 
cie de revisión y prolongación del evangelio canónico de Ma¬ 
teo. El pasaje citado mas arriba muestra que había en él fra¬ 
ses de Jesús que no estàn en nuestros evangelios canónicos. 
Este rasgo característico lo atestiguan también, ademàs de 
Jerónimo, otros escritores; por ejemplo, Eusebio (Teofanía 
22 ): 

El evangelio que ha llegado hasta nosotros en caracteres 
hebreos no lanzaba la amenaza contra el que escondió (su 
talento), sino contra el que vivió disolutamente; porque (la 
paràbola) distinguía tres siervos: uno que había consumido la 


100 


97 



hacienda de su senor con meretrices y flautistas; otro que 
había hecho rendir mucho a su trabajo, y otro que había es- 
condido su talento, y cómo, al final, uno fue recibido, otro fue 
tan sólo amonestado, y otro encerrado en la càrcel. 

Este evangelio apócrifo debió de ser compuesto en el siglo 
II, porque Clemente de Alejandría lo usó ya en sus Siromala 
(2,9,45) en el último cuarto del mismo siglo. 

2. El Evangelio de los egipcios 

Para el llamado Evangelio de los egipcios, nuestra principal 
fuente de información es. nuevamente, Clemente de Alejan¬ 
dría. S" nombre parece indicar estaba en uso entre los cristia- 
nos de Egipto. Así se explicaria que lo conocieran Clemente 
de Alejandría y Orígenes. El Evangelio de los egipcios perte- 
nece a aquella clase de apócrifos que fueron escritos para 
apoyar ciertas herejías. Lo màs probable es que sea de origen 
gnóstico. Sus elementos doctrinales màs característicos de- 
muestran un prejuicio sectario y herético. Clemente de Ale¬ 
jandría nos ha conservado algunas sentencias de Jesús, sa- 
cadas de la conversación del Senor con Salomé, que son la 
mejor prueba de sus tendencias: 

A Salomé, que preguntaba: "^Durante cuànto tiempo esta¬ 
rà en vigor la muerte?," el Senor (sin querer con ello decir que 
la vida sea mala o la creación perversa) le dijo: "Mientras vo- 
sotras, las mujeres, sigàis engendrando" ( Stromata III 6,45). Y 
los que por medio de una abstinència aparentemente legítima 
se oponen a la acción creadora de Dios, aducen también 
aquellas palabras dirigidas a Salomé que mencioné antes. 
Estàn contenidas, según pienso, en el Evangelio según los 
egipcios. 

Y afirman que dijo el Salvador en persona: "He venido a 
destruir las obras de la mujer." "De la mujer," esto es, de la 
concupiscència; "las obras de ella," esto es, la generación y la 
corrupción (Stromata III 9,63). Y ^por qué no citan las demàs 
cosas dichas a Salomé estos que se pliegan a cualquier nor¬ 
ma mejor que a la evangèlica, que es la verdadera? Pues 
habiendo dicho ella: "Bien hice, por tanto, al no engendrar," 
tomando la generación como cosa no conveniente, replica el 
Senor diciendo: "Puedes comer cualquier hierba, pero la que 
es amarga no la comas" ( Stromata II 9,66). Por eso dice Ca- 


siano: Preguntando Salomé cuàndo llegarían a realizarse 
aquellas cosas de que había hablado, dijo el Senor: "Cuando 
holléis la vestidura del pudor y cuando los dos vengan a ser 
una sola cosa, y el varón, juntamente con la hembra, no sea ni 
varón ni hembra" ( Stromata III BAC 148,59-60). 

3. El Evangelio ebionita 

El Evangelio ebionita es probablemente el Evangelio de los 
Apóstoles de que habla Orígenes (Hom. in Luc. 1). En este 
caso, habría que datarlo, con toda verosimilitud, en los prime- 
ros aiïos del siglo III. Jerónimo se equivoco evidentemente al 
identificarlo con el Evangelio según los Hebreos, si bien A. 
Schmidtke defiende esta opinión. 

Todo lo que sabemos del Evangelio de los ebionitas se lo 
debemos a Epifanio (Adv. haer. 30,13-16,22), que nos ha con¬ 
servado algunos fragmentos. Ajuzgar por ellos, fue escrito en 
favor de una secta opuesta al sacrificio. Por eso pone en 
boca de Jesús estas palabras: "He venido a abolir los sacrifi- 
cios, y, si no dejàis de sacrificar, no se apartarà de vosotros mi 
ira" (30,16). 

4. El Evangelio según Pedro 

Un fragmento importante de este evangelio fue descubierto 
en 1886-87 por Bouriant, en la tumba de un monje, en Akhmin, 
en el Alto Egipto. Lo publico, con su traducción, en 1892. Rela¬ 
ta la pasión, muerte y sepultura de Jesús, y embellece la na- 
rración de su resurrección con detalles interesantes sobre los 
milagros que la siguieron. El escrito adolece ligeramente de 
docetismo. Quizà sea ésta la razón que motivo el cambio de 
las palabras de Jesús en la cruz "Dios mío, Dios mío, ^por 
qué me has abandonado?," por estas otras: "Poder mío, Poder 
mío, ^por qué me has abandonado?" Otro detalle interesante: 
es Herodes, y no Pilatos, quien da la orden de ejecución. De 
este modo la responsabilidad de la muerte de Jesús recae 
enteramente sobre los judíos. Pero sigue siendo dudoso el 
origen herético de este evangelio. Las insignificantes huellas 
de sectarismo que presenta son tan escasas, que no bastan a 
convencer. Parece que el autor alteró las narraciones de los 
evangelios canónicos, adaptàndolas libremente. 

Se hallan referencias del Evangelio según Pedro en los es- 
critores eclesiàsticos. Orígenes es el primero que lo menciona 
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Su madre la llevó al oratorio de su habitación y le dio el pe- 
cho. Entonces compuso un himno al Senor Dios, diciendo: 
"Entonaré un càntico al Senor mi Dios, porque me ha visitado, 
ha apartado de mí el oprobio de mis enemigos y me ha dado 
un fruto santo, que es único y múltiple a sus ojos. ^Quién darà 
a los hijos de Rubén la noticia de que Ana està amamantan- 
do? Oíd, oíd todas las doce tribus de Israel: Ana està ama- 
mantando." 

Y habiendo dejado a la nina, para que reposara, en la cà- 
mara donde tenia su oratorio, salió y se puso a servir a los 
comensales. Estos, una vez terminado el convite, se fueron 
regocijados y alabando al Dios de Israel. 

Mientras tanto, iban sucediéndose los meses para la nina. 
Y, al llegar a los dos anos, dijo Joaquín a Ana: "Llevémosla al 
templo del Senor para cumplir la promesa que hicimos, no sea 
que el Senor nos la reclame y nuestra ofrenda resulte ya in- 
aceptable ante sus ojos." Ana respondió: "Esperemos todavía 
hasta que cumpla los tres anos, no sea que la nina vaya a 
tener anoranza de nosotros." Y Joaquín respondió: "Espere¬ 
mos." Al llenar a los tres anos, dijo Joaquín: "Llamad a las 
doncellas hebreas que estàn sin mancilla y que tomen sendas 
velas encendidas para que la acompanen, no sea que la nina 
se vuelva atràs y su corazón sea cautivado por alguna cosa 
fuera del templo de Dios." Y así lo hicieron, mientras iban su- 
biendo al templo de Dios. Y la recibió el sacerdote, quien, des- 
pués de haberla besado, la bendijo y exclamo: "El Senor ha 
engrandecido tu nombre por todas las generaciones, pues al 
fin de los tiempos manifestarà en ti su redención a los hijos de 
Israel." Entonces la hizo sentar sobre la tercera grada del al¬ 
tar. El Senor derramó gracia sobre la nina, quien danzó con 
sus piececitos, haciéndose querer portoda la casa de Israel. 

Bajaron sus padres, llenos de admiración, alabando al Se- 
hor Dios porque la nina no se había vuelto atràs. Y Maria per- 
maneció en el templo como una palomica, recibiendo alimento 
de manos de un àngel. 

Pero, al llegar a los doce anos, los sacerdotes se reunieron 
para deliberar, diciendo: "He aquí que Maria ha cumplido sus 
doce anos en el templo del Senor, <j,qué habremos de hacer 
con ella para que no llegue a mancillar el santuario? Y dijeron 
al sumo sacerdote: "Tú, que tienes el altar a tu cargo, entra y 


fixión y sepultura de Cristo. Esta es la parte que lleva por titulo 
Acta Pilati. La segunda (c. 12 al 26) describe los debates que 
tuvieron lugar en el Sanedrín acerca de la resurrección de 
Cristo, y viene a ser una anadidura a los Acta Pilati. La tercera 
parte (c.17 al 27) se titula "Descensus Christi ad inferos." Pre- 
tende ser la narración del descendimiento de Cristo al infierno, 
hecha por dos testigos, los "hijos de Simeón," que resucitaron 
de entre los muertos después de haber visto a Cristo en el 
Hades. 

Toda la obra, que en un manuscrito latino posterior se lla¬ 
ma Evangelium Nicodemi, debió de ser compuesta a principios 
del siglo V; mas parece una compilación de materiales màs 
antiguos. Eusebio cuenta que durante la persecución de 
Maximino Daia, en 311 ó 312, el gobierno romano difundió 
falsificaciones paganas de estos Hechos de Pilatos a fin de 
excitar el odio contra los cristianos: 

Habiendo, ciertamente, falsificado las Memorias de Pilatos 
y de nuestro Salvador, llenas ahora de toda clase de blasfe- 
mias contra Cristo, las mandaron, con la aprobación de sus 
superiores, por todos sus dominios, con edictos ordenando 
que en todo lugar, en la ciudad lo mismo que en el campo, se 
pusieran en público y que los maestros de primera ensehanza 
obligaran a sus ninos a estudiarlas y aprenderlas de memòria, 
en vez de sus lecciones ( Hist. eccl 9,5,1; cf. 1,9,1; 1,11,9; 
9,7,1). 

Es muy posible que los Hechos de Pilatos que integraban 
el Evangelium Nicodemi fueran originariamente escritos con el 
fin de contrarrestar los malos efectos de esas actas paganas. 
La pieza màs antigua de la literatura cristiana sobre Pilatos 
parece ser el "Informe de Pilatos al emperador Claudio," que 
està ahadido, en griego, a las Actas de Pedro y Pablo, de 
composición màs reciente y del cual hay una traducción latina 
en forma de apéndice al Evangelium Nicodemi. Es probable 
que este informe sea el mismo que menciona Tertuliano. Caso 
de ser así, habría sido compuesto antes del aho 197, que es la 
fecha del Apologeticum de Tertuliano. He aquí la traducción: 

Poncio Pílalos a Claudio, salud. 

Acaeció últimamente un asunto que yo mismo aclaré (o 
decidí): los judíos, por envidia, se han castigado a sí mismos y 
a su posteridad con terribles juicios por culpa pròpia. Había 


104 


101 



sido anunciado a sus padres que su Dios mandaría del cielo a 
su Santo, que tendría derecho a ser llamado rey de los judíos; 
les prometió que lo enviaria a la tierra por medio de una vir- 
gen. 

Vino, pues, siendo yo gobernador de Judea. Y le vieron 
cómo daba vista a los ciegos, limpiaba a los leprosos, curaba 
a los paralíticos, expulsaba a los demonios de los hombres, 
resucitaba a los muertos, calmaba a los vientos, andaba por 
encima de las olas del mar a pie enjuto y hacía otras muchas 
maravillas, y a todo el pueblo judío que le aclamaba como Hijo 
de Dios. Pero he aquí que los príncipes de los sacerdotes, 
movidos contra él por envidia, le prendieron y me lo entrega- 
ron y presentaran contra él, una tras otra, muchas falsas acu- 
saciones, diciendo que era un hechicero y hacía cosas contra- 
rias a la ley. 

Yo, pues, creyendo que todo eso era verdad, le mandé 
azotar y le entregué a su capricho; ellos le crucificaran, y, una 
vez enterrado, pusieron guardias. Sin embargo, mientras mis 
soldados vigilaban, él se levantó de nuevo al tercer día; pero 
la malicia que ardía en los corazones de los judíos era tan 
grande, que dieron dinero a los soldados, diciéndoles: Decid 
que sus discípulos se llevaran su cuerpo. Mas ellos, a pesar 
de haber recibido el dinero, fueron incapaces de guardar si¬ 
lencio sobre lo que acababa de suceder, y atestiguaron que lo 
vieron resucitado y que recibieron dinero de los judíos. Y yo he 
informado sobre estas cosas (a tu majestad), no sea que al- 
gún otro te mienta y te parezca que debes dar crédito a las 
falsas historias de los judíos. 

Los demàs Informes de Pílalos apócrifos, como, por ejem- 
plo, la Anaphora Pilati, la Carta de Pilatos a Tiberio, la Para- 
dosis Pilali , o sea, la sentencia contra Pilatos dictada por el 
emperador, y la correspondència entre Pilatos y Herodes, 
pertenecen todos a la Edad Media. 

Los Hechos de Pilatos del Evangelium Nicodemi, que se 
conservan en griego y en traducciones siríaca, armènia, copia, 
àrabe y latina, tuvieron consecuencias muy curiosas. Los cris- 
tianos de Siria y Egipto veneraran a Pilatos como santo y màr¬ 
tir, y aun hoy día sigue en el calendario litúrgico de la iglesia 
copta. Durante la Edad Media, la influencia de los Hechos en 
la literatura y en el arte fue enorme. 


6. El Protoevangelio de Santiago 

El Protoevangelio de Santiago pertenece al grupo de los 
Evangelios de la infancia , que relatan bastante extensamente 
la adolescència de la Virgen Maria y el nacimiento e infancia 
de Jesús. El término Proloevangelium es moderno: fue usado 
por primera vez, como titulo del Evangelio de Santiago, en 
1552, en una traducción latina de Guillaume Postel. La prime¬ 
ra referencia al Libro de Santiago la encontramos en Oríge- 
nes; dice que este libro hace de "los hermanos del Senor" 
hijos de José habidos de una primera mujer. Pero ya antes de 
Orígenes, Clemente de Alejandría, su maestro, y Justino 
Màrtir refieren incidentes relativos al nacimiento de Jesús que 
también se relatan en el Protoevangelio. 

El libro es, probablemente, de mediados del siglo II; en to¬ 
do caso, es cierto que existia al finalizar el siglo. Contiene la 
narración màs antigua del nacimiento milagroso y de la infan¬ 
cia y adolescència de la Virgen Maria. En él aparecen por vez 
primera los nombres de los padres de Maria, Joaquín y Ana. 
Es interesantísimo el relato de la consagración de la Virgen y 
de su presentación en el templo, adonde fue llevada por sus 
padres a la tierna edad de tres aiïos (c. 6-8): 

Y día a día la nina se iba robusteciendo. Al llegar a los seis 
meses, su madre la dejó sobre la tierra para ver si se tenia; y 
ella, después de andar siete pasos, volvió al regazo de su 
madre. Esta la levantó, diciendo; "Vive el Senor, que no anda- 
ràs màs por este suelo hasta que te lleve al templo del Senor." 
Y le hizo un oratorio en su habitación y no consintió que nin- 
guna cosa común e impura pasara por sus manos. Llamó, 
ademàs, a unas doncellas hebreas, vírgenes todas; y éstas la 
entretenían. 

Al cumplir la nina un aho, dio Joaquín un gran banquete, 
invitando a los sacerdotes, a los escribas, al sanedrín y a todo 
el pueblo de Israel. Y presento la nina a los sacerdotes, quie- 
nes la bendijeron con estas palabras: "jOh Dios de nuestros 
padres!, bendice a esta nina y dale un nombre glorioso y eter- 
no por todas las generaciones." A lo cual respondió todo el 
pueblo: "Así sea, así sea. Amén." La presento también Joa¬ 
quín a los príncipes de los sacerdotes, y éstos la bendijeron 
así: "jOh Dios altísimol, pon tus ojos en esta nina y otórgale 
una bendición cumplida, de esas que excluyen las ulteriores." 
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ron ciegos los que habían hablado mal de él (c.4-5: BAC 
148,305-306). 

La forma actual expurgada de este evangelio de la Infancia 
es probablemente posterior al siglo VI. 

8. El Evangelio àrabe de la infancia de 
Jesús 

El Protoevangelio de Santiago y el Evangelio de Tomàs 
dieron lugar a otros muchos evangelios de la infancia que 
amplían las narraciones de estas dos fuentes y anaden nue- 
vas historias. Un ejemplo notable de esto lo ofrece el llamado 
Evangelio àrabe de la infancia de Jesús. Esta compilación 
tardía toma la matèria para su primera parte del Protoevange¬ 
lio, y para la segunda, del Evangelio de Tomàs. A màs de eso 
anade muchos incidentes nuevos y extrahos. Así, por ejemplo, 
refiere que Jesús, cuando yacía en su cuna, dijo a su madre: 
"Yo soy Jesús, el Hijo de Dios, el Logos, a quien tú has dado a 
luz." 

9. La Historia àrabe de José el 
Carpintero 

Otra obra parecida es la llamada Historia àrabe de José el 
Carpintero. Refiere la vida y muerte de José, y reproduce el 
elogio que Jesús pronuncio sobre él. El autor incorpora a su 
narración material que toma del Protoevangelio y del Evange¬ 
lio de Tomàs, ampliando con nuevas adiciones. El objeto del 
libro es la glorificación de José y la propagación de su cuito, 
muy popular entonces en Egipto. Tenemos el texto completo 
en àrabe y bohaírico, y fragmentos en sahídico; en el siglo XIV 
se hizo una traducción en latín. 

Por lo que se refiere a la fecha de composición, el evange¬ 
lio no pudo ser escrito antes del siglo IV ni después del V. Lo 
màs probable es que fuera escrito a finales del siglo IV y 
que se le hayan ido agregando adiciones en el siglo V y aún 
màs tarde. S. Morenz ha lanzado recientemente la hipòtesis 
de que el texto original fue en griego. Sin embargo, según L. 
T. Lefort, "la versión àrabe hecha sobre un texto bohaírico es 
bastante aproximada, y su valor no es màs que puramente 
relativo para ayudar a la reconstrucción de la forma original. El 
texto bohaírico es una simple copia de un modelo sahídico. 


ora por ella; y lo que te dé a entender el Senor, eso serà lo 
que hagamos" (BAC 148,155-160). 

El evangelio sigue relatando el casamiento de Maria con 
José, que por entonces era ya viejo y tenia hijos. También se 
explican detalladamente el nacimiento de Jesús en una cueva 
y los milagros que le acompanaron, de una extravagancia sin 
igual. 

El fin principal de toda la obra es probar la virginidad perpe¬ 
tua e inviolada de Maria antes del parto, en el parto y después 
del parto. Por eso bebe "del agua de la prueba del Senor," a 
fin de apartar de sí toda sospecha (c. 16). Su virginitas in partu 
es atestiguada por una comadrona que estuvo presente en el 
alumbramiento (c. 20). Parece que Clemente de Alejandría 
conoció este evangelio o su fuente legendaria, pues dice en 
los Stromata (7,93,7): "Después que ella hubo dado a luz, 
algunos dicen que la atendió una comadrona y se descubrió 
que era virgen." 

El evangelio termina con el relato del martirio de Zacarías, 
padre de San Juan Bautista, y de la muerte de Herodes. Al 
final de todo hay una declaración referente al autor del evan¬ 
gelio: "Y yo, Santiago, que he escrito esta historia en Jerusa- 
lén cuando estallaron alborotos con ocasión de la muerte de 
Herodes, me retiré al desierto hasta que se apaciguó el motín, 
glorificando al Senor, mi Dios, que me concedió la gracia y la 
sabiduría necesarias para componer esta narración." 

Evidentemente el autor trata de dar la impresión de que él 
es el mismísimo Santiago el Menor, obispo de Jerusalén. 
Quién fuera en realidad, no es posible averiguarlo. Su igno¬ 
rància de la geografia de Palestina es sorprendente; por otra 
parte, se nota en sus narraciones una gran influencia del 
Antiguo Testamento. Esto viene a indicar que se trata de un 
cristiano de origen judío que vivia fuera de Palestina, tal vez 
en Egipto. 

En su forma actual, este evangelio no puede ser obra de 
un solo autor. Los incidentes de la muerte de Zacarías y de la 
fuga de Juan Bautista se ve que fueron ahadidos posterior- 
mente. El hilo de la narración aparece truncado varias veces. 

Así, en el capitulo 18, José aparece bruscamente y empie- 
za a hablar sin haber sido introducido. 
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La forma actual del texto griego data del siglo IV, pues lo 
utilizó Epifanio a fines del mismo siglo. El Protoevangelio al- 
canzó una gran difusión, como lo demuestra el hecho de que 
se conserven unos treinta manuscritos del texto griego. Po- 
seemos, ademàs, antiguas traducciones en siríaco, armenio, 
copto y eslavo. Con todo, no ha aparecido todavía ningún 
manuscrito latino de este evangelio. 

El Decretum Gelasianum de libris recipiendis et non reci- 
piendis, del siglo VI, condena el escrito como herético. No 
obstante, no cabe exagerar al hablar de la influencia que este 
evangelio de la Natividad ha ejercido en el campo de la litúr¬ 
gia, de la literatura y del arte. El cuito de Santa Ana y la fiesta 
eclesiàstica de la Presentación de la Virgen en el templo de- 
ben su origen a las tradiciones de este libro. Muchas de las 
encantadoras leyendas de Nuestra Senora se basan en histo- 
rias del Protoevangelio. Los artistas no se han cansado de 
inspirarse en él. 

7. El Evangelio de Tomàs 

En la Primera homilia sobre San Lucas , Orígenes advierte 
que "también està en circulación el Evangelio según Tomàs." 
Este evangelio apócrifo proviene de un ambiente herético, 
probablemente gnóstico. Hipólito de Roma lo atribuye a los 
naasenos ( Philos. 5,7). Cirilo de Jerusalén, en cambio, en sus 
Catequesis (4,36) habla de él como de una obra maniquea: "El 
Nuevo Testamento comprende solamente cuatro evangelios. 
Los demàs son apócrifos y nocivos. También los maniqueos 
escribieron un evangelio según Tomàs, que aun cuando lleve 
el suave nombre de evangelio, corrompé las almas de los 
simples." En la Catequesis 6,31, habla en términos parecidos: 
"Que nadie lea el Evangelio según Tomàs , porque no fue es¬ 
crito por uno de los doce Apóstoles, sino por uno de los tres 
impíos discípulos de Manes." Hipólito, al parecer, se refiere 
también a este mismo evangelio. Según él, su autor pertenece 
a los naasenos, mientras que Cirilo atribuye el escrito a los 
maniqueos. Quizàs esta dificultad podria quedar orillada su- 
poniendo que el Evangelio de Tomàs maniqueo no fuera sino 
una nueva redacción alterada del Evangelium Thomae gnósti¬ 
co. De todos modos, ambos evangelios, tanto el maniqueo 
como el gnóstico, se han perdido. El Evangelio de la infancia 
según Tomàs, que se conserva en griego, siríaco, armenio, 


eslavo y latín, parece ser una edición expurgada y abreviada 
del original. Narra la infancia de Jesús, entretejida de historias 
sobre sus conocimientos y poder milagrosos para demostrar 
que Jesús tenia poder divino ya antes del bautismo. El fondo 
de estos relatos lo forma la vida ordinaria en un pequeho villo- 
rrio, como lo muestra la siguiente historia: 

"Este nino Jesús, que a la sazón tenia cinco anos, se en- 
contraba un dia jugando en el cauce de un arroyo después de 
llover. Y, recogiendo la corriente en pequehas balsas, la volvía 
cristalina al instante y la dominaba con su sola palabra. Des¬ 
pués hizo una masa blanda de barro y formó con ella doce 
pajaritos. Era a la sazón dia de sàbado y había otros mucha- 
chos jugando con él. Pero cierto hombre judío, viendo lo que 
acababa de hacer Jesús en día de fiesta, se fue corriendo 
hacia su padre José y se lo contó todo: "Mira, tu hijo està en el 
arroyo y, tomando un poco de barro, ha hecho doce pàjaros, 
profanando con ello el sàbado." Vino José al lugar y, al verle, 
lo reto diciendo: ^Por qué haces en sàbado lo que no està 
permitido hacer?" Mas Jesús batió sus palmas y se dirigió a 
las figurillas, gritàndoles: "jMarchaos!" Y los pajarillos se mar- 
charon todos gorjeando. Los judíos, al ver esto, se llenaron de 
admiración y fueron a contar a sus jefes lo que habían visto 
hacer a Jesús (c.2: BAC 148,303-304). 

Algunos milagros no revelan la misma delicadeza. Parece 
que el autor tuvo un concepto extraho de la divinidad, porque 
presenta a Jesús usando de su poder para vengarse: 

Iba otra vez por medio del pueblo, y un muchacho, que ve¬ 
nia corriendo, fue a chocar contra sus espaldas. Irritado Jesús, 
le dijo: "No proseguiràs tu camino." E inmediatamente cayó 
muerto el rapaz. Algunos que vieron lo sucedido dijeron: "^De 
dónde habrà venido este muchacho, que todas sus palabras 
resultan hechos consumados?" Y, acercàndose a José los 
padres del difunto, le increpaban diciendo: "Teniendo un hijo 
como éste, una de dos: o no puedes vivir con nosotros en el 
pueblo o tienes que acostumbrarle a bendecir y a no maldecir; 
pues causa la muerte a nuestros hijos." José llamó aparte a 
Jesús y le amonesto de esta manera: "^Por qué haces tales 
cosas, siendo con ello la causa de que éstos nos odien y per- 
sigan?" Jesús replico: "Bien sé que estas palabras no proce- 
den de ti. Mas por respeto a tu persona callaré. Esos otros, en 
cambio, recibiràn su castigo." Y en el mismo momento queda- 
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III. Hechos Apócrifos de los Apóstoles 

Los Hechos apócrifos de los Apóstoles tienen de común 
con los evangelios apócrifos el hecho de querer suplir lo que 
falta en el Nuevo Testamento. Parece ser que el origen de 
estos Hechos apócrifos se debe, en buena parte, al deseo de 
crear una literatura popular capaz de sustituir las fàbulas pa- 
ganas de caràcter erótico. Se complacen en aventuras y des- 
cripciones de países lejanos y pueblos extrahos; sus héroes 
se ven envueltos en toda clase de peligros. Se nota en estos 
escritos de una manera màs pronunciada que en los evange¬ 
lios apócrifos la influencia de los cuentos populares entonces 
de moda, del folklore y de las leyendas. Algunas veces, no 
obstante, en el fondo de estos cuentos milagrosos y fantàsti- 
cos aparece una tradición històrica. Tal es el caso, por ejem- 
plo, de los Hechos de Pedro y Pablo cuando narran el martirio 
de ambos apóstoles en Roma, y el de los Hechos de Juan al 
hablar de su permanència en Efeso. 

A pesar de que la mayor parte de esos Hechos revelen 
tendencias heréticas, son, sin embargo, de eran interès para 
la historia de la Iglesia y de la cultura. Proyectan abundante 
luz sobre la historia del cuito cristiano en los siglos II y III; des- 
criben las formas màs antiguas de funciones religiosas en 
casas privadas, y contienen himnos y oraciones que constitu- 
yen los primeros pasos de la poesia cristiana. Reflejan tam- 
bién los ideales ascéticos de las grandes sectas heréticas y 
describen el sincretismo de los círculos gnósticos, mezcla de 
creencias cristianas y de ideas y supersticiones paganas. M. 
R. James dice: "Entre las plegarias y discursos de los Apósto¬ 
les en los Hechos espurios se hallan expresiones muy nota¬ 
bles y hasta magníficas; un buen número de sus narraciones 
son extraordinarias y llenas de imaginación, y han sido consa- 
gradas por el genio de los artistas medievales que nos las han 
hecho familiares. Sus autores, sin embargo, no hablan con el 
acento de un Pablo o de un Juan, ni tampoco con la tranquila 
simplicidad de los tres primeros evangelios. Ni es injusto decir 
que, cuando tratan de imitar el tono de los primeros, caen en 
el teatralismo, y cuando quieren remedar a los segundos, son 
insípidos. En suma, un estudio atento de esta literatura, en 
conjunto y en detalle, aumenta nuestro respeto por el buen 


Toda la cuestión, pues, gravita en torno al texto sahídico, 
cuestión que debe resolverse antes de abordar la cuestión de 
la redacción primitiva original." Lefort duda que el texto sahídi¬ 
co esté suficientemente establecido en los fragmentos que se 
han publicado hasta el presente. Con todo, registra la existèn¬ 
cia de un cuarto manuscrito que era desconocido hasta hace 
poco. 

10. El Evangelio de Felipe 

No se atribuyeron evangelios apócrifos sólo a Pedro, San¬ 
tiago y Tomàs, sino también a los demàs Apóstoles. Epifanio, 
hablando de los gnósticos egipcios de su tiempo, dice ( Haer. 
26,13): "Presentan los gnósticos un evangelio compuesto a 
nombre de Felipe, el santo discípulo, que dice así: Me reveló 
el Senor què es lo que debe decir el alma al subir al cielo y 
cómo debe responder a cada una de las potencias celestiales. 
A saber: Me he conocido a mí misma, dice, y me he recogido 
de todas partes y no he procreado hijos al Arconte, sino que 
he desarraigado sus raíces y he juntado los miembros despa- 
rramados y sé quién eres tú. Pues yo, dice, soy de aquellos 
que viven en las alturas." Este fragmento del Evangelio de 
Felipe manifiesta una tendencia muy pronunciada al ascetismo 
gnóstico, según el cual las partículas de lo divino dispersas 
por todo el mundo material deben ser reunidas y libertadas de 
la influencia de la matèria. Parece que el libro copto Pistis 
Sophia se refiere a este Evangelio de Felipe cuando menciona 
que el apòstol Felipe escribió doctrinas secretas que el Senor 
ensehara a sus discípulos en sus conversaciones después de 
la resurrección. De esta referencia puede deducirse que el 
evangelio existia ya en el siglo III. 

11. Evangelio de Matí as 

Orígenes (Hom. 1 in Lucam) afirma que en su tiempo se 
conocía un evangelio según Matías. M. K. James y O. Bar- 
denhewer creen que las Tradiciones de Matías de que habla 
Clemente de Alejandría podrían ser el Evangelio de Matías. 
Otros, como O. Stàhlin y J. Tixeront, lo ponen en duda. Los 
pasajes de Clemente son como siguen: "Mas el principio de 
esta verdad es el admirarse de las cosas, como dice Platón en 
el Theaetetus y Matías en (sus) Tradiciones al exhortar: Admi¬ 
ra lo presente, poniendo éste como el primer grado del cono- 
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cimiento del màs allà (Strom. II 9,45). "Dicen (los gnósticos 
discípulos de Basílides) que también Matías ensenó de esta 
manera: Luchar contra la carne y tratarla con indiferència, no 
concediéndole placer alguno desenfrenado, antes, por el con¬ 
trario, hacer crecer el alma por la fe y el conocimiento" (Strom. 
III 4,26). "Se dice en las Tradiciones que el apòstol Matías 
decía continuamente que, si peca el vecino de un elegido, 
pecó también el elegido. Pues, si éste se hubiera comportado 
como manda el Logos, se hubiera avergonzado también el 
vecino de su pròpia vida, de manera que no hubiera pecado" 
(Strom. VII 13,82). 

Tanto si estos pasajes de las Tradiciones de Matías forma¬ 
ran alguna vez parte del Evangelio de Matías como si no, éste 
debió de ser escrito antes del tiempo de Orígenes. 

12. Evangelio según Bernabé 

De este evangelio no se conserva nada. Tenemos noticia 
de él por el Decretum Gelasianum del siglo VI, que lo coloca 
entre los apócrifos. También aparece en la Lista de los sesen- 
ta libros, obra griega del siglo VII u VIII. No hay que confun- 
dirlo con el Evangelio de Bernabé, italiano, publicado en 1907 
por Lonsdale y Laura Ragg, pues esta última obra fue escrita 
en el siglo XIV por un cristiano apóstata que pasó al islam. 

Su principal intento es probar que Mahoma es el Mesías y 
que el islam es la única religión verdadera. 

13. El Evangelio de Bartolomé 

Este evangelio lo mencionan Jerónimo en el prologo a su 
Comentario sobre Mateo y el Decretum Gelasianum. Segura- 
mente se identifica con las Cuestiones de Bartolomé, que sa- 
bemos fueron escritas originalmente en griego. Ademàs de 
dos manuscritos griegos, uno en Viena y otro en Jerusalén, se 
conservan fragmentos de las Cuestiones de Bartolomé en 
eslavo, copto y latín. En forma de respuestas a las preguntas 
de Bartolomé contiene revelaciones del Senor después de la 
resurrección y un relato de la anunciación hecho por Maria. 
Incluso Satanàs entra en escena para responder a las pre¬ 
guntas de Bartolomé sobre el pecado y la caída de los ànge- 
les. Se describe con todo detalle el Descensus ad inferos. 


14. Otros evangelios apócrifos 

Como los herejes, especialmente los gnósticos, tenían 
por costumbre escribir evangelios en defensa de sus propias 
doctrinas, no es de extranar que existiera un número tan ele- 
vado de obras apócrifas. De la mayoría no sabemos màs que 
el nombre, como por ejemplo: 

1. El Evangelio de Andrés. De probable origen gnóstico; 
parece que San Agustín alude a él (Contra adversarios legis et 
prophetarum 1,20). 

2. El Evangelio de Judas Iscariote, usado por la secta 
gnòstica de los cainitas. 

3. El Evangelio de Tadeo, citado en el Decretum Gelasia¬ 
num. 

4. El Evangelio de Eva. De él dice Epifanio que circulaba 
entre los borboritas, una secta gnòstica ofita. Algunos de estos 
evangelios llevan el nombre de herejes famosos. 

5. El Evangelio según Basílides. Orígenes dice que este 
heresiarca "tuvo la audacia" de escribir un evangelio; es men- 
cionado también por Ambrosio y Jerónimo. Es posible que 
Basílides hubiera retocado los evangelios canónicos con el fin 
de adaptarlos a las doctrinas gnósticas. 

6. El Evangelio de Cerinto, mencionado por Epifanio. 

7. El Evangelio de Valentín. conocemos su existència por 
Tertuliano. 

8. El Evangelio de Apeles, del que nos hablan Jerónimo y 
Epifanio. 

Una nota característica común a todos estos evangelios 
gnósticos es la manera arbitraria como usan los datos canóni¬ 
cos. Las narraciones de los evangelios canónicos sirven como 
de marco a las revelaciones gnósticas, hechas por el Senor o 
por Maria en conversaciones con los discípulos de Jesús des¬ 
pués de su resurrección. Estos evangelios tienen cierto cariz 
apocalíptico debido a las especulaciones cosmológicas 
que contienen. Por eso se les ha llamado evangelios- 
apocalipsis. 
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b) El Martirio de San Pedro, que constituye la tercera parte 
de los Actus Vercellenses, existe también en el original griego 
('Hapïúpiov tou oyíou cnroaTÓÀou néipou). Trae la historia del 
"Domine, quo vadis ?" Como Pedro se sintiera impelido a 
abandonar Roma, encontró a Jesús. "Y cuando le vio, le dijo: 
^Adónde vas, Senor? Y el Senor le replico: Voy a Roma a ser 
crucificado. Senor — le dijo Pedro —, ^vas a ser crucificado 
otra vez? Y El le respondió: Sí, Pedro, voy a ser crucificado 
otra vez. Cayó entonces Pedro en la cuenta y, habiendo visto 
al Senor remontarse a los cielos, volvió a Roma, lleno de re- 
gocijo y glorificando al Senor porque éste había dicho: Voy a 
ser crucificado de nuevo, que es lo que estaba a punto de 
suceder a Pedro" (c.35). La narración continúa con la conde- 
nación a muerte de Pedro por el prefecto Agripa. Fue crucifi¬ 
cado cabeza abajo, a petición suya. Antes de morir pronuncio 
un largo sermón sobre la cruz y su sentido simbólico, que 
muestra de nuevo influencias gnósticas. 

c) El Martyrium beati Petri Apostoli a Lino conscriptum no 
es del mismo autor. Fue escrito en latín, probablemente en el 
siglo VI. Su autor no puede ser evidentemente, el primer suce- 
sor de San Pedro, Lino, a quien se atribuye la obra. La historia 
es mera leyenda. Sigue el martirio original, tal como se en- 
cuentra en los Actus Vercellenses, pero anade algunos deta¬ 
lles por ejemplo, los nombres de Proceso y Martiniano, carce- 
leros de Pedro. 

3. Los Hechos de Pedro y Pablo 

Los Hechos de Pedro y Pablo (ripaÇei toov ayíoov 
aTïoaTÓÀwv néïpou koi flaúÀou) no se parecen en nada a los 
Hechos de Pablo ni a los Hechos de Pedro, que acabamos de 
mencionar. Ponen de relieve la amistad y el companerismo 
estrecho que existían entre los dos Apóstoles. El texto empie- 
za con el viaje de Pablo de la isla de Gaudomelete a Roma; 
relata luego los trabajos apostólicos y el martirio de los dos 
apóstoles en esta ciudad. El autor usó evidentemente el libro 
canónico de los Hechos de los Apóstoles como base de la 
descripción del viaje de Pablo. Es posible que compusiera su 
obra con la intención de que reemplazara a los Hechos heréti- 
cos. El escrito es quizàs del siglo III. Apenas se advierten en 
ella indicios de influencia herètica. De estos Hechos se con- 
servan sólo unos fragmentos en griego y latín. 


sentido de la Iglesia catòlica y por la prudència de los sabios 
de Alejandría, Antioquia y Roma: ellos fueron, por cierto, ex- 
pertos cambistas que probaron todas las cosas y se quedaron 
con lo que era bueno." 

Se desconoce a los verdaderos autores de estos Hechos. 
A. partir del siglo V se menciona a un tal Leukios como autor 
de los Hechos heréticos de los Apóstoles. Focio ( Bibl. Cod. 
114) llama a Leukios Carinos autor de una colección de 
Hechos de Pedro, Pablo, Andrés, Tomàs y Juan. Con todo, 
parece que en un principio Leukios era considerado como 
autor de los Hechos de Juan solamente; màs tarde se le fue¬ 
ron atribuyendo todos los demàs Hechos apócrifos. Para im¬ 
pedir la difusión de las doctrinas heréticas por medio de esos 
Hechos. Se colmó de esta manera la falta de datos canónicos 
relativos a los viajes misioneros de los Apóstoles. Muchas de 
las lecciones del Breviario Romano para las festividades de 
los Apóstoles se basan en estos Hechos. 

1. Los Hechos de Pablo (Hpahei l·lA yaoy) 

En su tratado De baptismo (c. 17), Tertuliano hace esta ob- 
servación: "Mas si los escritos que circulan fraudulentamente 
bajo el nombre de Pablo invocan el ejemplo de Tecla en favor 
del derecho de las mujeres a ensenar y bautizar, que sepa 
todo el mundo que el sacerdote del Asia que los compuso con 
el fin de aumentar la fama de Pablo por medio de episodios de 
su pròpia invención, después de haber sido hallado culpable y 
de haber confesado que lo había hecho por amor a Pablo, fue 
depuesto de su oficio." Ya antes de Tertuliano circulaban, 
pues, ciertos Hechos de Pablo, y su autor era sacerdote del 
Asia Menor; su suspensión hubo de ocurrir antes del ano 190. 
No fue posible determinar todo el contenido y extensión de 
estos Hechos hasta que C. Schmidt publico en 1904 el frag¬ 
mento de una traducción copta de los Hechos paulinos conte- 
nidos en un papiro de la Universidad de Heidelberg. 

Esta versión copta probó en particular que los tres escritos 
que se conocían mucho antes como tres tratados indepen- 
dientes no eran originalmente sino partes de los Hechos de 
Pablo. A saber: 1) Los Hechos de Pablo y Tecla ; 2) La Co¬ 
rrespondència de San Pablo con los Corintios, y 3) el Martirio 
de San Pablo. 
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1. La obra griega: Acta Pauli et Theclae (ripaÇeiç ílaúAou 
Krïí 0éKÀr|). San Jeranimo la llama (De vir. ill. 7) Periodi Pauli 
et Theclae. Cuenta la historia de Tecla, una doncella griega, 
originaria de Iconium, que se había convertido merced a las 
predicaciones de Pablo. Rompé con su novio y sigue al Apòs¬ 
tol, asistiéndole en su obra misionera. Escapa milagrosamente 
a persecuciones y muerte, y, finalmente, se retira a Seleucia. 
La narración tiene todas las apariencias de ficción y carece, al 
parecer, de toda base històrica. A pesar de eso, el cuito a 
Santa Tecla se hizo muy popular y se difundió por Oriente y 
Occidente. Una prueba de ello la tenemos en el Ritual Roma- 
no, que cita su nombre en la recomendación del alma ( Profi- 
ciscere). No puede decirse a ciència cierta si esta veneración 
se debe únicamente a los Hechos o si la narración contiene un 
núcleo histórico. El texto griego de estos Hechos se ha con- 
servado en gran cantidad de manuscritos. Hay, ademàs, cinco 
códices latinos y muchísimas traducciones en lenguas orien- 
tales. 

El contenido de esta novela tuvo, y aún tiene, enorme in¬ 
fluencia en la literatura y arte cristianos. En el capitulo 3 se 
da una descripción de Pablo, que fijó el tipo de los retratos del 
Apòstol desde una època muy temprana: "Y vio llegar a Pablo, 
hombre de baja estatura, calvo y tuerto, fuerte, de cejas muy 
pobladas y juntas y nariz un tanto aguileha, lleno de gracia; a 
veces parecía hombre, pero otras veces su rostro era de un 
àngel." 

2. La Correspondència de San Pablo con los Corintios, 

que constituye otra parte de los Acta Pauli , contiene la res- 
puesta de los Corintios a su segunda carta, màs una tercera 
carta que el Apòstol les había dirigido (cf. Cartas apócrifas, p. 
153). 

3. Los Hechos de Pablo comprenden, ademàs, el Marty- 
rium o Passió Pauli. El texto se ha conservado en dos manus¬ 
critos griegos, en una traducción latina incompleta y en varias 
versiones: en siríaco, copto, eslavo y etiópico. Su contenido es 
legendario. La obra trata de la predicación de Pablo y de su 
trabajo apostólico en Roma, de la persecución de Nerón y de 
la ejecución del Apòstol. La descripción de su muerte ha in- 
fluido sobremanera en el arte cristiano y en la litúrgia: "En- 
tonces Pablo se puso de pie mirando hacia el este y, con las 
manos levantadas al cielo, oró largo tiempo. En sus oraciones 


hablaba en hebreo con los Padres; luego, sin proferir palabra, 
ofreció el cuello al verdugo. Y cuando éste le cortó la cabeza, 
salpicó leche sobre la túnica del soldado." Después de su 
muerte, Pablo se aparece al emperador y le profetiza el juicio 
que le sobrevendrà. En toda la obra aparece muy marcada la 
idea de Cristo Rey y de la Militia Christi. A Jesús se le llama el 
"Rey eterno," el "Rey de los siglos," y los cristianos son los 
"soldados del gran Rey." Con trazos vigorosos se describe la 
oposición existente entre el cuito de Cristo y el del emperador 
romano. 

El reciente hallazgo de una parte importante de los Hechos 
en su texto griego original ha demostrado que la conclusión de 
C. Schmidt respecto a la forma original de los mismos era 
correcta. Once pàginas de un papiro escrito hacia el ano 300, 
ahora se conserva en Hamburgo, han venido a completar par¬ 
te del texto que aún faltaba. 

2. Los Hechos de Pedro 

Los Hechos de Pedro fueron compuestos hacia el ano 190. 
El autor parece que vivió en Siria o Palestina, màs bien que en 
Roma. No tenemos el texto completo, pero de él se han reco- 
brado como unos dos tercios de varias procedencias. 

a) La parte principal de los Hechos existe en una traduc¬ 
ción latina, hallada en un manuscrito de Vercelli (Actus Verce- 
llenses). Esta versión, intitulada Actus Petri cum Simone, refie- 
re cómo 1) Pablo se despide de los cristianos de Roma y parte 
para Espana; 2) Simón Mago llega a Roma y pone en aprieto 
a los cristianos con sus aparentes milagros; 3) Pedro se tras- 
lada a Roma y confunde al mago, quien muere al intentar volar 
del foro romano al cielo. El documento concluye con una na¬ 
rración del martirio de Pedro. 

Una clave muy interesante para determinar el medio am- 
biente intelectual del autor nos la da el capitulo 2 de los 
Hechos, donde se hace mención de Pablo celebrando la Eu¬ 
caristia con pan y agua: "Luego trajeron a Pablo pan y agua 
para el sacrificio, a fin de que pudiera hacer oración y distri- 
buirlos a cada uno." Esto indica que el autor compartia las 
ideas docetistas. Se advierte la influencia de la misma secta 
cuando Pedro predica contra el matrimonio e induce a las 
mujeres a abandonar a sus maridos. 
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artificialmente en la narración. La canción representa a Cristo 
como el hijo del rey, enviado de su país natal, en Oriente, a 
Egipto, en el Occidente, para vencer al dragón y adquirir la 
perla. Hecho esto, vuelve a su luminoso país de Oriente. El 
País oriental es el cielo o el paraíso, del cual Cristo desciende 
a este mundo pecador para redimir el alma enredada en la 
matèria. 

7. Los Hechos de Tadeo 

En su Historia eclesiàstica (1,13), Eusebio da a entender 
que conoció los Hechos de Tadeo, que fueron compuestos en 
Siria. Según él, en estos Hechos se referia cómo el rey Abga- 
ro de Edesa, habiendo oído hablar de Jesús y de sus mila- 
gros, mandó una carta pidiéndole que viniera a curarle de una 
terrible enfermedad. Jesús no accedió a su ruego, pera, a su 
vez, escribió al rey otra carta en la que le prometia enviarle a 
uno de sus discípulos. El hecho es que, después de la resu- 
rrección, el apòstol Tomàs, por moción divina, envió a Edesa a 
Tadeo, uno de los setenta discípulos del Senor. Tadeo curó al 
rey de su enfermedad, y toda Edesa se convirtió al cristianis- 
mo. Eusebio tradujo del siríaco al griego la correspondència 
entre Jesús y el rey Abgaro. Nos dice que tomó su texto de los 
archivos de Edesa. He aquí lo que él refiere: 

Hay también constància escrita de estas cosas, copiada de 
los archivos de Edesa, que por aquel entonces era una ciudad 
real. Al menos, en los documentos públicos que hay allí y que 
contienen los hechos de la antigüedad y del tiempo de Abgaro, 
se conserva toda esta historia desde aquel tiempo hasta el 
presente. Pero nada hay que pueda compararse con la lectura 
de las mismas cartas, que hemos sacado de los archivos, y 
que, traducidas literalmente del siríaco, dicen: Copia de una 
carta que el toparca Abgaro escribió a Jesús a Jerusalén por 
medio del correo Ananías. 

"Abgaro Uchama, toparca, a Jesús, el buen Salvador que 
ha aparecido en Jerusalén, salud. 

Han llegado a mis oídos noticias referentes a ti y a las cu- 
raciones que realizas sin necesidad de medicinas ni hierbas. 
Pues, según dicen, haces que los ciegos recobren la vista y 
que los rengos caminen; limpias a los leprosos y expulsas los 
espíritus inmundos y los demonios; devuelves la salud a los 


4. Los Hechos de Juan 

Los Hechos de Juan son los màs antiguos apócrifos de 
Apóstoles que poseemos. Fueron compuestos en el Asia Me¬ 
nor entre el 150 y el 180. No se conserva el texto integro, pero 
poseemos una parte considerable del original griego, comple- 
tado, para varios episodios, por una traducción latina. La obra 
se presenta como la narración de un testigo ocular de los via- 
jes misioneros de Juan en el Asia Menor. Cuenta sus mila- 
gros, sus sermones y su muerte. Los sermones del Apòstol 
ofrecen una prueba inequívoca de las tendencias docetistas 
del autor, especialmente la descripción de Jesús y de su cuer- 
po inmaterial; así, por ejemplo, en el capitulo 93: "A veces 
cuando le agarraba, me encontraba con un cuerpo material y 
solido. Otras veces, en cambio, al tocarlo, la substància era 
inmaterial, corno si no existiera en absoluto." El himno al Pa- 
dre, que Jesús canta con sus Apóstoles antes de ir a la muer¬ 
te, tanto en su expresión como en su estructura, està colorea- 
do de gnosticismo. El autor muestra particular debilidad por 
historias extrahas, como la Drusiana, y por incidentes humo- 
rísticos. La moral es de la filosofia popular. Estos Hechos 
presentan, sin embargo, un gran interès para la historia del 
cristianismo. Así, por ejemplo, aportan el testimonio màs anti- 
guo de la celebración de la Eucaristia por los difuntos: "Al día 
siguiente, cuando amanecía, vino Juan, acompanado de An- 
drónico y de los hermanos, al sepulcro, por ser el tercer día de 
la muerte de Drusiana, para que pudiéramos partir allí el pan" 
(c.72). Màs adelante, en el capitulo 85, se nos da la oración 
eucarística que recitó el Apòstol en esos funerales: "Habien¬ 
do dicho esto, Juan tomó pan y lo llevó al interior del sepulcro 
para partirlo, y dijo: 

Glorificamos tu nombre, 

que nos convirtió del error y del engano cruel; 

te glorificamos a tí, que has puesto ante nuestros ojos 

lo que hemos visto; 

damos testimonio de tu amorosa bondad, 
que se manifesto de diversas maneras; 
loamos tu misericordioso nombre, joh Senor!, 
que has convencido 


120 


117 



a los que creen en ti; 
te damos gracias, joh Senor Jesucristo!, 
por haber creído en tu gracia inmutable; 
te damos gracias 

a ti que necesitaste de nuestra naturaleza para poderla 
salvar; 

te damos gracias a ti que nos diste esta fe firme, 
pues Tú sólo eres Dios, ahora y por siempre. 

Nosotros, tus siervos, te damos gracias, joh Santo!, 
los que nos hemos reunido con buena intención 
y hemos sido congregados del mundo. 

5. Los Hechos de Andrés 

Ademàs de los Hechos de Juan, Eusebio menciona (Hist. 
eccl 3,25,6) los Hechos de Andrés como obra de herejes. 
"Ningún autor ortodoxo — dice — ha creído jamàs conve- 
niente referirse en sus escritos a ninguna de estas obras. 
Ademàs, el caràcter de la fraseologia difiere del estilo apostó- 
lico, y el pensamiento y la doctrina de su contenido estàn en 
abierta contradicción con la verdadera ortodoxia y mues- 
tran claramente serfalsificaciones de herejes." 

Se cree que el autor de estos Hechos de Andrés fue Leu- 
kios Carinos, quien los habría compuesto hacia el aho 260. 
Hoy dia existen solamente unos pocos fragmentos que contie- 
nen los siguientes episodios: 

1. La historia de Andrés y Matías entre los caníbales del 
mar Negro, que existe en traducciones latina, siríaca, copia y 
armènia, así como en el poema anglosajón Andreas, atribuido 
a Cynewulf. 

2. La historia de Pedro y Andrés. 

3. El martirio de Andrés en la ciudad de Pairas, en Acaya, 
compuesto hacia el aho 400. Este documento presenta la for¬ 
ma de una carta encíclica de los sacerdotes y diàconos de 
Acaya acerca de la muerte de Andrés. Existe en griego y latín, 
y parece que no tiene relación alguna con los Hechos gnósti- 
cos de Andrés, condenados por Eusebio. 


4. Se conserva otro fragmento en el Codex Vaticanus 
graec. 808, en el que se refieren los sufrimientos de Andrés en 
Acaya y los discursos que pronuncio en la càrcel de Patràs. 

5. Un relato del martirio de Andrés del que tenemos nume- 
rosas narraciones. 

Todas estas narraciones coinciden en un punto: antes de 
su muerte, Andrés se vuelve hacia la cruz, en la que pronto va 
a morir, y le dirige un largo discurso que recuerda otro discur- 
so semejante de los Hechos de Pedro. Exactamente igual que 
en éstos, en los Hechos de Andrés el apòstol preconiza tam- 
bién la renuncia al matrimonio, lo que origina una serie de 
sucesos con los maridos y con las autoridades paganas, y, 
finalmente, la muerte del apòstol. 

6. Los Hechos de Tomàs 

Los Hechos de Tomàs son los únicos Hechos apócrifos de 
los que poseemos el texto completo. Fueron escritos en siría- 
co en la primera mitad del siglo III. El autor pertenecía, según 
toda probabilidad, a la secta de Bardesano en Edesa. Poco 
después de su composición fueron traducidos al griego; de 
esta traducción quedan muchos manuscritos. También existen 
una ver armènia y otra etiópica, amén de dos versiones latinas 
diferentes. 

Estos hechos presentan a Tomàs como misionero y apòs¬ 
tol de la India. Se relatan detalladamente los incidentes y las 
experiencias del viaje. En la India convierte al rey Gundafor. 
Tras haber obrado muchos milagros, alcanza la palma del 
martirio. 

Toda la narración comprende cuatro actos. A pesar de que 
se ha demostrado la existència de un rey indio llamado Gun¬ 
dafor en el siglo I, han fracasado todos los intentos efectuados 
hasta ahora para probar la verdad històrica de la labor misio- 
nera de Tomàs en la India. Los Hechos son claramente de 
origen gnóstico y revelan, ademàs, en parte, tendencias ma- 
niqueas. Su ideal ascético es el mismo que el de los Hechos 
de Andrés y Pedro. Se renuncia al matrimonio y se aconseja a 
las mujeres que abandonen a sus maridos. La obra contiene 
varios himnos litúrgicos de singular belleza. El màs notable 
es el himno del alma o de la redención, que probablemente es 
mucho màs antiguo que los Hechos, y parece como inserido 
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2. El Apocalipsis de Pablo 

Fueron varios los apocalipsis que aparecieron con el nom¬ 
bre de Pablo. Epifanio (Haer. 38,2) menciona un libro gnóstico 
titulado Ascensión de Pablo. Nada queda de esta obra. En 
cambio, el texto de un Apocalipsis de Pablo se conserva en 
varias traducciones. Fue escrito en griego entre el 240 y el 
250, probablemente en Egipto. Así se explica que Orígenes 
tuviera conocimiento de él. Del texto original no se ha con- 
servado nada. Tenemos, con todo, una revisión del texto grie¬ 
go que se hizo entre los anos 380 y 388. En la introducción de 
esta edición se dice que el apocalipsis fue hallado debajo de la 
casa de Pablo en Tarso, durante el consulado de Teodosio y 
Graciano. 

En el siglo V lo conocía el historiador Sozomeno, pues en 
su Historia eclesiàstica (7,19) dice: "La obra titulada Apocalip¬ 
sis del apòstol Pablo, que jamàs vio ninguno de los ancianos, 
es tenida aún en mucha estima por la mayoría de los monjes. 
Algunos afirman que el libro fue hallado durante el reinado (de 
Teodosio), por revelación divina, en una caja de màrmol entre- 
rrada debajo del pavimento de la casa de Pablo, en Tarso de 
Cilicia. He tenido noticias de que el tal informe es falso, por un 
sacerdote de la Iglesia de Tarso, en Cilicia. Era éste un varón 
cuyas canas demostraban su avanzada edad, y decía que no 
se sabe ocurriera nunca cosa semejante entre ellos, y se pre- 
guntaban si no habràn sido los herejes los que inventaran esta 
historia." 

Ademàs del texto griego tenemos traducciones en siríaco, 
copto, etiópico y latín. La versión latina, que data del aho 500 
màs o menos y que se encuentra en màs de doce narracio- 
nes, es superior a todas las demàs autoridades, incluso al 
texto griego revisado. En la mayor parte de los manuscritos 
latinos al Apocalipsis se le intitula Visio Pauli. Este titulo es la 
mejor descripción del contenido de la obra, ya que el autor se 
propone narrar lo que Pablo vio en la visión de que habla en la 
segundo Epístola a los Corintios (12,2). El Apòstol recibe de 
Cristo la misión de predicar la penitencia a toda la humanidad. 
Toda la creación: el sol, la luna, las estrellas, las aguas, el mar 
y la tierra, apelaron contra el hombre, diciendo: "jOh Senor 
Dios omnipotentel, los hijos de los hombres han profanado tu 
santo nombre." Un àngel conduce al Apòstol al lugar de las 


que se encuentran aquejados de largas enfermedades y resu- 
citas a los muertos. Al oir todo esto acerca de ti, he dado en 
pensar una de estas dos cosas: o que tú eres Dios, que has 
bajado del cielo y obras estas cosas, o bien que eres el Hijo 
de Dios para realizar estos portentos. Esta es la causa que me 
ha impulsado a escribirte, rogàndote que te apresures a venir 
y me cures de la dolencia que me aqueja. He oído, ademàs, 
que los judíos se burlan de ti y que pretenden hacerte mal. Mi 
ciudad es pequeha, pero noble, y es suficiente para nos otros 
dos." 

Contestación de Jesús al toparca Abgaro por el correo 
Ananías. 

"Dichoso tú por haber creído en mi sin haberme visto. Pues 
escrito està acerca de mi que los que me hubieren visto, no 
creeràn en rai, para que los que no me hayan visto crean y 
tengan vida. En cuanto a lo que me escribiste de ir ahí, debo 
cumplir primera aquello a lo que fui enviado y, una vez que lo 
haya realizado, volver a aquel que me envió. Cuando haya 
sido elevado, te enviaré uno de mis discípulos para que cure 
tu dolencia y te dé vida a ti y a los que estàn contigo." 

Estas cartas de Jesús y el rey Abgaro se divulgaran por 
todo el Oriente y fueron introducidas en el Occidente por la 
traducción que hizo Rufino de la Historia de la Iglesia de Eu- 
sebio. Se sabe que el rey Abgaro Uchama reinó desde el aho 
4 antes de Cristo hasta el 7 después de Cristo, y del 13 al 50. 
Sin embargo, las cartas no son auténticas. Agustín (Contra 
Faust. 28,4; Consens. Ev. 1,7,11) niega la existència de cartas 
auténticas de Jesús, y el Decretum Gelasianum califica de 
apócrifas estas cartas. Los Hechos de Tadeo no son màs que 
leyendas locales, escritas durante el siglo III. 

Estos Hechos existen también en siríaco bajo otra forma, la 
llamada Doctrina Addei, que fue publicada en 1876. El conte¬ 
nido es el mismo que conocemos por Eusebio, mas con una 
adición: el mensajero Ananías, que llevó la carta a Jesús, pin¬ 
to un retrato de éste y lo llevó a su rey. Abgaro le asignó un 
lugar de honor en su palacio. En cambio, la Doctrina Addei no 
menciona la carta que escribió Jesús. La contestación de Je¬ 
sús a la carta de Abgaro la llevó oralmente Ananías. Tal vez el 
autor conocía la afirmación de Agustín. La Doctrina Addei fue 
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compuesta probablemente hacia el ano 400. Aparte el original 
siríaco, existe una traducción armènia y otra griega. 

Ademàs de los Hechos que hemos examinado, existen 
otros muchos. La mayoría pertenecen a los siglos IV y V. Al- 
gunos son incluso posteriores. Basta citar aquí los Hechos de 
Mateo , de los que solamente se conserva la última parte, y los 
de Felipe y Bartolomé. De los discípulos y companeros de los 
Apóstoles tenemos los Hechos apócrifos de Bernabé, Timoteo 
y Marco. 

IV. Apocalipsis Apócrifos 

Imitando al Apocalipsis canónico de San Juan, existen 
también apocalipsis apócrifos atribuidos a otros apóstoles. A 
pesar de que la forma literaria del Apocalipsis, o Libro de Re- 
velación, parece debiera haber ejercido una atracción especial 
sobre los escritores de leyendas poéticas y de narraciones 
edificantes, el número de los apocalipsis apócrifos es muy 
limitado. 

1. Apocalipsis de Pedro 

El màs importante de todos es el Apocalipsis de Pedro, 
compuesto entre el 125 y el 150. Fue tenido en gran estima 
por los escritores eclesiàsticos de la antigüedad. Clemente de 
Alejandría (Eusebio, Hist. eccl. 6,14,1) lo considera como un 
escrito canónico. Su nombre figura en la lista màs antigua del 
canón del Nuevo Testamento, el Fragmento Muratoriano, pero 
con la adición: "Algunos no quieren se lea en la Iglesia." Eu¬ 
sebio declara (Hist. eccl. 3,3,2): "Del llamado apocalipsis (de 
Pedro) no tenemos ninguna noticia en la tradición catòlica. 
Pues ningún escritor ortodoxo de los tiempos antiguos o de los 
nuestros ha usado sus testimonios." Jerónimo (De vir. itt. 1) 
también lo rechaza como no canónico. Sin embargo, en el 
siglo V, el historiador de la Iglesia Sozomeno (7,19) observa 
que aún seguia en uso en la litúrgia del Viernes Santo en al- 
gunas iglesias de Palestina. 

Un fragmento griego importante del apocalipsis fue hallado 
en Akhmin en 1886-1887. El texto completo se descubrió en 
1910 en una traducción etiópica. Su contenido consiste princi- 


palmente en visiones que describen la belleza del cielo y el 
horror del infierno. El autor pinta al detalle los repugnantes 
castigos a que se somete a los pecadores, hombres y muje- 
res, según sus crímenes. Sus ideas y su imaginación revelan 
la influencia de la escatologia órfico-pitagórica y de las religio- 
nes orientales. Baste comparar el siguiente pasaje: 

Vi también otro lugar frente a éste, terriblemente triste, y 
era un lugar de castigo, y los que eran castigados y los ànge- 
les que los castigaban vestían de negra, en consonància con 
el ambiente del lugar. 

Y algunos de los que estaban allí estaban colgados por la 
lengua: éstos eran los que habían blasfemado del camino de 
la justicia; debajo de ellos había un fuego llameante y los 
atormentaba. 

Y había un gran lago, lleno de cieno ardiente, donde se en- 
contraban algunos hombres que se habían apartado de la 
justicia; y los àngeles encargados de atormentarles estaban 
encima de ellos. 

También había otros, mujeres, que colgaban de sus cabe- 
llos por encima de este cieno incandescente; éstas eran las 
que se habían adornado para el adulterio. 

Y los hombres que se habían unido a ellas en la impureza 
del adulterio pendían de los pies y tenían sus cabezas sus- 
pendidas encima del fango, y decían: No creíamos que ten- 
dríamos que venir a parar a este lugar. 

Y vi a los asesinos y a sus còmplices echados en un lugar 
estrecho, lleno de ponzohosos reptiles, y eran mordidos por 
estas bestias, y se revolvían en aquel tormento. Y encima de 
ellos había gusanos que semejaban nubes negras. Y las al- 
mas de los que habían sido asesinados estaban allí y miraban 
al tormento de aquellos asesinos y decían: jOh Diosl, rectos 
son tus juicios. 

Muy cerca de allí vi otro lugar angosto, donde iban a parar 
el desagüe y la hediondez de los que allí sufrían tormento, y 
se formaba allí como un lago. Y allí había mujeres sentadas, 
sumergidas en aquel albanal hasta la garganta; y frente a 
ellas, sentados y ilorando, muchos nifios que habían nacido 
antes de tiempo; y de ellos salían unos rayos de fuego que 
herían los ojos de las mujeres; éstas eran las que habían con- 
cebido fuera del matrimonio y se habían procurado aborto. 
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primera parte; por consiguiente, en su conjunto, la obra es 
màs bien de caràcter apocalíptico que epistolar. Es un ejemplo 
de literatura religiosa popular no oficial. El autor toma sus 
ideas principalmente del Nuevo Testamento. En su lenguaje y 
en sus conceptos predomina el influjo del evangelio de San 
Juan. El relato de la resurrección es una combinación de los 
cuatro evangelios canónicos. Ademàs de estas fuentes, el 
autor echó mano de los apócrifos siguientes: Apocalipsis de 
Pedro, Epístola de Bernabé y el Pastor de Hermas. 

La teologia de la epístola. La epístola afirma con toda clari- 
dad las dos naturalezas de Cristo. Cristo se llama a sí mismo 
"Yo que soy ingénito y, sin embargo, engendrado del hombre; 
que soy sin carne y, sin embargo, me revestí de carne" (21). 
Se afirma explícitamente la encarnación del Verbo: 

Respecto de Dios, el Senor, el Hijo de Dios, creemos esto: 
que es el Verbo que se hizo carne; que tomó su cuerpo de la 
Virgen Maria, concebido por obra del Espíritu Santo, no por la 
voluntad de la carne, sino por el querer de Dios; que fue en- 
vuelto en panales en Belén y fue manifestado, y creció y llegó 
a la edad adulta (3). 

En otro lugar, sin embargo, se considera a Gabriel como 
una personificación del Logos; se pone en su boca las siguien¬ 
tes palabras: 

En aquel día en que tomé la forma del àngel Gabriel, me 
aparecí a Maria y hablé con ella. Su corazón me aceptó y ella 
creyó, y yo, el Verbo, entré en su cuerpo. Y me hice carne 
porque yo sólo fui mi propio servidor en lo que concierne a 
Maria bajo la apariencia de una forma angèlica (14). 

Por otra parte, la obra identifica completamente la divinidad 
del Logos con la del Padre: 

Y le dijimos: Senor, ^es posible que estès al mismo tiempo 
aquí y allí? Mas él nos contesto: Yo estoy enteramente en el 
Padre, y el Padre en mí, por razón de la igualdad de la forma, 
del poder, de la plenitud, de la luz, de la medida colmada y de 
la voz. Yo soy el Verbo (17). 

Aunque hay ciertos giros de pensamiento gnósticos, la ten¬ 
dència de este escrito es decididamente antignóstica. Al prin¬ 
cipio se habla de Simón Mago y de Cerinto como "de falsos 
apóstoles de los que està escrito que nadie se adhiera a ellos, 
porque hay en ellos engano, y por el engano llevan a los hom- 


almas justas, el país resplandeciente de los justos, y al lago 
Aquerusa, del que se levanta la àurea ciudad de Cristo. Tras 
de haberle mostrado esta ciudad detenidamente, el àngel le 
lleva al río de Fuego, donde sufren las almas de los impíos y 
pecadores. Esta parte, con la descripción de los tormentos del 
infierno, recuerda el Apocalipsis de Pedro. Pera el Apocalipsis 
de Pablo va màs allà en las descripciones. Entre los condena- 
dos incluye también a miembros de los diversos grados del 
clero, obispos, sacerdotes, diàconos y asimismo herejes de 
todas clases. El autor es un poeta de notable habilidad y gran 
poder de imaginación. No es, pues, de extrahar que su obra 
ejerciera un influjo enorme sobre el medioevo. Dante alude a 
él cuando habla del "navío escogido" para el infierno en el 
canto 2,28 del Inferno. 

La angelología de este apocalipsis ofrece gran interès. Me- 
rece ser citado lo que dice del àngel de la guarda: 

Cuando ya se ha puesto el sol, a la primera hora de la no- 
che, a esa misma hora va el àngel de cada pueblo y de cada 
hombre y de cada mujer, que los protege y los guarda, porque 
el hombre es la imagen de Dios, e igualmente a la hora de la 
mariana, que es la duodécima hora, de la noche, todos los 
àngeles de hombres y mujeres van u entrevistarse con Dios y 
le presentan todas las obras que cada uno de los hombres ha 
realizado, tanto si son buenas como si son malas (c.7). 

Guiar y proteger a las almas ( Psychopompoi ), tal es el ofi¬ 
cio de los àngeles, especialmente cuando aquéllas suben de 
la tierra al cielo después de la muerte. La misión de San Mi¬ 
guel como guia (cf. c. 14) nos recuerda al ofertorio de la misa 
de rèquiem del Misal Romano: 

Y vino la voz de Dios, diciendo: Porque esta alma no me ha 
afligido, tampoco le afligiré yo a ella... Que sea, pues, confiada 
a Miguel, el Àngel de la Alianza, y que él la conduzca al paraí- 
so de la alegria, para que sea coheredera con todos los san- 
tos. 

En oposición a Miguel como Psychopompos està el Tàrtara 
(c. 18): "Y oí una voz que decía: Sea esta alma entregada en 
manos del Tàrtara y que la precipite en el infierno." 

La obra ofrece todavía otra particularidad interesante (c. 
44): la idea de la mitigatio poenarum de los condenados el 
domingo: 
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No obstante, por causa de Miguel, el Arcàngel del Testa- 
mento, y de los àngeles que estan con él, y por causa de Pa¬ 
blo, mi bienamado, a quien no quisiera entristecer, y por causa 
de vuestros hermanos que estan en el mundo y ofrecen obla- 
ciones, y por causa de vuestros hijos, pues en ellos estan mis 
mandamientos, y màs aún, por causa de mi pròpia bondad: el 
día en que resucité de entre los muertos, concedo a todos los 
que estan en el tormento un día y una noche de alivio por 
siempre. 

Esta creencia influyó notablemente en la literatura de la 
Edad Media (cf. Dante). 

3. El Apocalipsis de Esteban 

En el Decretum Gelasianum, juntamente con el Apocalipsis 
de Pablo, aparecen condenados otros dos, el de Esteban y el 
de Tomàs. Del Apocalipsis de Esteban no tenemos noticia 
alguna. Podria ser que el Decretum se refiriera al relato de la 
invención de las reliquias de San Esteban, compuesto por el 
presbítero griego Lucio hacia el 415. 

4. El Apocalipsis de Tomàs 

El Apocalipsis de Tomàs fue compuesto en griego o en la- 
tín hacia el ano 400. El autor comparte los puntos de vista del 
gnosticismo maniqueo. La obra no fue descubierta hasta el 
ano 1907, en un manuscrito de Munich, en el que se le da el 
titulo de Epístola Domini nostri lesu Christi ad Thomam disci- 
pulum. Existe una antigua traducción inglesa de esta revela- 
ción en un sermón que se halla en un manuscrito anglosajón 
de Vercelli. Algunos indicios permiten suponer que la lengua 
original fuera el griego. 

El contenido encierra revelaciones que el Senor hizo al 
apòstol Tomàs acerca de los últlmos tiempos. Las senales 
precursoras de la destrucción del mundo se suceden aquí 
durante un período de siete días. El apocalipsis fue usado por 
los priscilianistas y era conocido en Inglaterra ya en el siglo IX 
o antes. 

5. Los Apocalipsis de San Juan 

Se atribuyeron apocalipsis apócrifos incluso al autor del 
Apocalipsis canónico, el apòstol Juan. Uno de ellos fue publi- 


cado por A. Birch y C. Tischendorf. Contiene una serie de 
preguntas y respuestas acerca del fin del mundo y una des- 
cripción del anticristo, que a menudo sigue al Apocalipsis 
canónico. Otro Apocalipsis de San Juan fue editado por F. 
Nau de un manuscrito de París ( París graec. 947). En él, San 
Juan propone al Senor algunas cuestiones sobre la celebra- 
ción del domingo, el ayuno, la litúrgia y la doctrina de la Igle- 
sia. 

6. Los Apocalipsis de la Virgen 

Los Apocalipsis de la Virgen son de origen màs reciente. 
En ellos, Maria recibe revelaciones sobre los tormentos del 
infierno e intercede por los condenados. Existen varios textos 
en griego y en etiópico. Acusan influencias de los Apocalipsis 
de Pablo y de Pedro, pero su fuente principal son las leyendas 
de la Asunción, conocidas bajo el nombre de Transitus Mariae 
(cf. infra, p.236). 

V. Cartas Apócrifas de los Apóstoles 

1. La Epístola Apostolorum 

La màs importante de las epístolas apócrifas y, desde el 
punto de mira histórico, la màs valiosa, es la Epístola Aposto¬ 
lorum. Fue publicada por vez primera en 1919. La carta va 
dirigida a las Iglesias del Oriente y del Occidente, del Norte y 
del Sur," y salió a la luz en Asia Menor o en Egipto. Según C. 
Schmidt, fue escrita entre los anos 160 y 170, mientras que A. 
Ehrhard fija su composición entre 130 y 140. Indicios del mis- 
mo texto sugieren màs bien una fecha entre los anos 140 y 
160. No queda nada del texto original griego. Tenemos parte 
de una versión copta, descubierta en 1895 en El Cairo, y una 
traducción etiópica completa publicada en 1913. También 
quedan fragmentos de una versión latina. C. Schmidt publico 
en 1919 una edición crítica a base de estas autoridades. 

La parte principal de la carta se compone de revelaciones 
que el Salvador hizo a sus discípulos después de la resurrec- 
ción. En la introducción hay una confesión de fe en Cristo y un 
resumen de sus milagros. Concluye con una descripción de la 
ascensión. La forma epistolar se mantiene solamente en la 
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3. Cartas apócrifas de los discípulos de 
San Pablo 

a) La Epístola de Bernabé (cf. supra p.90ss). 

b) Epístola Titi discipuli Pauli, de Dispositione Sancti- 
monii. El texto de este apócrifo latino fue publicado por prime¬ 
ra vez en 1925 por dom De Bruyne. No es una carta, sino un 
discurso sobre la virginidad dirigido a los ascetas de ambos 
sexos. Combaté los abusos de las Syneisaktoi y la vida en 
común bajo un mismo techo de los ascetas de diferente sexo. 
Presenta mucha afinidad con el escrito de Pseudo-Cipriano De 
singularitate clericorum , del que el autor se sirvió. Procede 
probablemente de los círculos priscilianistas de Espana. Pare- 
ce que la lengua original fue el griego. 


bres a la destrucción." La misma tendencia antignóstica se 
puede apreciar en el énfasis con que el autor insiste en la 
resurrección de la carne. De esta resurrección se dice que es 
"segundo nacimiento," "vestidura que no se corromperà" (21). 
En cuanto a la escatologia, no aparece traza alguna de mile- 
narismo. En la descripción del último juicio la carne aparece 
juzgada juntamente con el alma y el espíritu. Después de eso 
la humanidad serà dividida, "una parte descansarà en el cielo 
y la otra sufrirà castigo eterno en una vida sin fin" (22). 

También es importante la epístola por lo que atane a la 
historia de la litúrgia. Contiene un corto símbolo en el que, 
ademàs de las tres divinas Personas, se hace mención a la 
santa Iglesia y de la remisión de los pecados como artículos 
de fe (5; véase màs arriba p.33). El bautismo es condición 
absolutamente indispensable para la salvación. Por esta razón 
Cristo bajó al limbo a bautizar a los justos y a los profetas: 

Y derramé sobre ellos con mi mano derecha el agua de la 
vida, del perdón y de la salvación de todo mal, como lo hice 
contigo y con todos los que creyeron en mí (27). 

El autor muestra aquí conocer el Pastor de Hermas, quien 
da la misma explicación del Descensus ad inferos. Por otra 
parte, el bautismo solo no es suficiente para la salvación: 

Pero si alguien creyere en mí y no observare mis manda- 
mientos, aunque haya confesado mi nombre, no le aprovecha- 
rà, antes bien corre en vano; porque los tales daràn consigo 
en la perdición y en la ruina (27). 

A la celebración de la Eucaristia se la llama Pascha y se le 
considera como un memorial de la muerte de Jesús. El Agape 
y la Eucaristia seguían celebràndose simultàneamente. He 
aquí el texto de este precioso pasaje: 

Pero conmemorad mi muerte. Ahora bien, cuando venga la 
Pascua, uno de vosotros serà encarcelado por causa de mi 
nombre, y estarà triste y afligido porque vosotros celebràis la 
Pascua mientras él està separado de vosotros... Y enviaré mi 
poder bajo la forma del àngel Gabriel y las puertas de la càrcel 
se abriràn. Y él salarà y vendrà a vosotros y velarà con voso¬ 
tros durante la noche hasta el canto del gallo. Y cuando hayàis 
cumplido el memorial que se hace de mí y el àgape, serà de 
nuevo encarcelado en testimonio, hasta que salga de allí y 
predique lo que yo os he transmitido. Y nosotros le dijimos: 
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Senor, ^es menester que tomemos otra vez la copa y beba- 
mos? El nos respondió: Sí, es necesario hasta el día en que 
yo vuelva con los que sufrieron muerte por mi causa (15). 

2. Epístolas apócrifas de San Pablo 

En las epístolas canónicas de San Pablo se hace mención 
de algunas cartas que no figuran en el canon del Nuevo Tes- 
tamento y que evidentemente se han perdido. Con el fin de 
colmar esta laguna aparecieron las epístolas apócrifas de San 
Pablo. 

a) En su Epístola a los Colosenses (4,16), San Pablo 
menciona una carta que escribió a los laodicenses. Esto dio 
ocasión a la Epístola de los Laodicenses apòcrifa. Su conteni- 
do no es màs que una imitación y plagio de las cartas auténti- 
cas del Apòstol, especialmente de su Epístola a los Filipenses. 
Empieza el autor por manifestar su alegria por la fe y virtudes 
de los laodicenses; luego les pone en guardia contra los here- 
jes y les exhorta a que permanezcan fieles a la doctrina cris¬ 
tiana y al concepto cristiano de la vida, tal como les había 
instruido el Apòstol. La carta pretende haber sido escrita des- 
de una càrcel. Por el contenido no es posible fijar la fecha en 
que fue compuesta. Es verdad que el Fragmento Muratoriano 
menciona una Epístola a los Laodicenses a la que califica de 
falsificación destinada a favorecer las doctrinas heréticas de 
Marción. Pero los sabios no han dado su asentimiento a la 
hipòtesis de Harnack, que identificaba la epístola apòcrifa a 
los laodicenses con la epístola mencionada en el Fragmento 
Muratoriano. Aunque es muy posible que la lengua original de 
la carta fuera el griego, por el momento existe solamente un 
texto latino. El manuscrito màs antiguo que la transmite es el 
Codex Fuldensis, del obispo Víctor de Capua, escrito en 546. 
La carta no pudo ser compuesta en fecha posterior al siglo IV, 
puesto que los escritores eclesiàsticos la mencionan a partir 
de esta època. Las traducciones que poseemos se basan 
todas en el texto latino. Esta carta aparece en muchas biblias 
inglesas 

b) Junto a la Carta a los Laodicenses, el Fragmento Mu¬ 
ratoriano cita una carta marcionita, la Epístola a los Alejandri- 
nos, que se ha perdido. No sabemos nada màs acerca de ella. 


c) La Tercera Carta a los Corintios se encuentra en los 
Hechos de Pablo (cf. supra p.133). Se supone que esta epís¬ 
tola fue escrita en contestación a una carta que los corintios 
enviaron a Pablo. En ella los corintios le informaban acerca de 
dos herejes, Simón y Cleobio, que trataban de "derrocar la fe" 
con las siguientes ensehanzas: 

Dicen que no debemos servirnos de los profetas; que Dios 
no es todopoderoso; que no habrà resurrección de la carne; 
que el ser humano no fue criado por Dios; que Cristo no des- 
cendió en la carne ni nació de Maria, y que el mundo no es de 
Dios, sino de los àngeles. 

El contenido de la respuesta de Pablo es, por consiguiente, 
de considerable importància por los problemas que en ella se 
ventilan: la creación del mundo, la humanidad y su Creador, la 
encarnación y la resurrección de la carne. La carta de los co¬ 
rintios, lo mismo que la respuesta de Pablo, escrita desde la 
càrcel de Filipos, fueron insertadas en la colección siríaca de 
las epístolas paulinas y por algún tiempo fueron consideradas 
como auténticas en la Iglesias siríaca y armènia. Existe una 
traducción latina del siglo III. 

d) La Correspondència entre Pablo y Sèneca es una co¬ 
lección de ocho cartas del filosofo romano Sèneca dirigidas a 
San Pablo y de seis breves respuestas del Apòstol. Fueron 
escritas en latín, a màs tardar en el siglo III. San Jerónimo (De 
vir. ill. 12) afirma que eran "leídas por muchos." Sèneca co¬ 
munica al Apòstol la profunda impresión que ha experimenta- 
do con la lectura de sus cartas, "porque es el Espíritu Santo, 
que està en ti y sobre ti, el que expresa estos pensamientos 
tan elevados y admirables." Pero al filosofo no le gusta el esti¬ 
lo detestable con que Pablo escribió esas cartas; por eso le 
aconseja: "Desearía que fueras màs cuidadoso en otros pun- 
tos, a fin de que a la majestad de las ideas no le falte el lustre 
del estilo" (Ep. 7). Es evidente que toda la correspondència 
fue inventada con un fin determinado. Lo que el autor quería 
era que, a pesar de sus defectos literarios, las cartas autén¬ 
ticas de San Pablo fueran leídas en los círculos de la sociedad 
romana, "porque los dioses hablan a menudo por boca de los 
simples, no por medio de los que tratan enganosamente de 
hacer lo que pueden con su saber" (ibid.). 
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los miembros, las paràbolas y las figuras. Todas estas carac- 
terísticas, sin embargo, pueden explicarse perfectamente por 
el deseo paladino del autor de imitar los salmos y su estilo. 

El argumento decisivo contra toda suposición de procedèn¬ 
cia judía y de interpolación cristiana de las Odas estriba en su 
unidad de estilo. Tienen que ser obra de un mismo autor, aun- 
que ignoramos su identidad. Ya no se piensa màs en Barde- 
sano como posible autor de las Odas. Tampoco pueden ser 
atribuidas a Afraates o a Efrén Siro; las numerosas alusiones 
a la doctrina y al ritual del bautismo no bastan a demostrar que 
sean himnos bautismales. Tampoco existen razones convin- 
centes para suponer que sean de origen montaiïista. Lo màs 
probable es que expresen las creencias y las esperanzas de 
la cristiandad oriental. Esto no excluye la posibilidad de que 
la mitologia y la filosofia griegas hayan influido hasta cierto 
punto en el autor. Hay sólidos indicios de que fueron escritas 
durante el siglo II, probablemente en su primera mitad. La 
lengua original fue, probabilísimamente, el griego — no el 
hebreo, ni el arameo, ni el siríaco — . Burkitt descubrió un 
segundo manuscrito de estos himnos, que data del siglo X y 
pertenece a la colección nitriana del Museo Britànico (Add. 
14538). Este documento es màs reducido que el publicado por 
Rendel Harris, conservando solamente el texto siríaco desde 
la oda 17,7 hasta el fin. 

Hasta el ano 1909, todo lo que se conocía de las Odas era 
lo siguiente: 

1) Una sola cita de Lactancio (Instit. IV 12,3) de la oda 
19,6; 

2) Se hablaba de ellas en la Synopsis Sacrae Scripturae 
del Pseudo-Atanasio, catàlogo de libros sagrados del Antiguo 
Testamento, del siglo VI, que enumera los libros canónicos del 
mismo. Se dice allí: "También hay otros libros del Antiguo 
Testamento que no se consideran como canónicos, pero que 
se leen a los catecúmenos... Macabeos... Salmos y Odas de 
Salomon, Susana." La Esticometría de Nicéforo, lista de libros 
de la Escritura que en su presente forma data del 850 poco 
màs o menos, cita las Odas en términos parecidos. 

3) Un tratado gnóstico llamado Pistis Sophia cita como Sa¬ 
grada Escritura el texto completo de cinco de estas Odas. 
Tanto la traducción copta, que se halla en esta obra, como la 


4. Los Primeros Pasos de 
la Poesía Cristiana 


1. Los Primeros Himnos Cristianos 

Uno de los elementos esenciales del cuito cristiano, desde 
los mismos orígenes, fueron los himnos. Los salmos y cànti- 
cos del Antiguo Testamento desempeharon un papel muy 
importante en la litúrgia cristiana primitiva. Pero los cristia¬ 
nos no tardaron en producir composiciones similares nuevas. 
San Pablo nos habla (Col. 3,16) de salmos, himnos y cànticos 
espirituales. 

El Nuevo Testamento contiene cierto número de estos càn¬ 
ticos o himnos, como son el Magnificat (Lc. I,46ss), el Benedic- 
tus (l,68ss), el Glòria in excelsis (2,14) y el Nunc dimittis 
(2,29ss), que siguen todavía formando parte de la litúrgia de la 
iglesia en el Occidente. El Apocalipsis de San Juan habla de 
un "himno nuevo" (5,9ss) que cantan los justos en el cielo en 
alabanza de Cordero. Es probable que en este pasaje el autor 
se inspirara en la litúrgia de su tiempo, pues se imagina la 
litúrgia del cielo como un eco de la litúrgia de la tierra. 
Ademàs de este "himno nuevo," hay en este libro un gran nú¬ 
mero de breves himnos, que nos dan una idea de la naturale- 
za y del contenido de los primitivos himnos cristianos (cf. 
Apoc. 1,4-7. 8-11 etc.). Naturalmente, todos estos cànticos no 
responden a la definición griega de la poesía, puesto que no 
siguen ningún canon métrico regular. Estàn escritos en un 
lenguaje solemne y exaltado y conservan el parallelismus 
membrorum. Pero siguen siendo prosa. Mas, ya dentro del 
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siglo II, los gnósticos, que estaban en contacto con la literatura 
helenística, compusieron gran número de himnos métricos 
para difundir sus doctrinas. Muchos de ellos los encontramos 
en los Hechos apócrifos de los Apóstoles. Recordemos, por 
ejemplo, los dos ya mencionados màs arriba (p.139s), el him- 
no del alma en los Hechos de Tomàs, y el himno que Cristo 
canta con sus Apóstoles en los Hechos de Juan. El mejor 
ejemplar de esta himnología gnòstica es el himno de los naa- 
senos, conservado por Hipólito (Philosophoumena 5,10,2). No 
es, pues, mera coincidència que Clemente de Alejandría, que 
se esforzó por reconciliar el cristianismo con la cultura y luchó 
por un gnosticismo católico, compusiera un himno métrico en 
anapestos en honor de Cristo. El himno a Cristo Salvador se 
halla al fin de su Paidagogos. En él se alaba a Cristo como 
Rey de los santos, Verbo todopoderoso 
Del Padre, Senor altísimo, 

Cabeza y príncipe de la sabiduría, 

Alivio de todo dolor; 

Senor del tiempo y del espacio, 

Jesús, Salvador de nuestra raza. 

El famoso Himno vespertino Fos Hilarion (Luz Serena), que 
aún subsiste en el oficio vespertino de la litúrgia de los pre- 
santificados de la Iglesia griega, es del siglo II: 

Luz serena de la glòria santa 
del Padre Eterno, 
joh Jesucristol: 

Habiendo llegado a la puesta del sol, 
y viendo aparecer la luz vespertina, 
alabamos al Padre y al Hijo 
y al Santo Espíritu de Dios. 

Es un deber alabarte 

en todo tiempo con santos cànticos, 

Hijo de Dios, que has dado vida; 
por eso el mundo te glorifica. 

El aho 1922 se halló el fragmento de un himno cristiano 
con notación musical, en Oxyrhynchos ( Oxyrh. Pap. vol. 15 


n.1786). Parece que el himno es de fines del siglo III. Se han 
conservado solamente algunas pocas palabras: "Todas las 
gloriosas criaturas de Dios no deberían permanecer silencio- 
sas y dejarse eclipsar por las radiantes estrellas... Las aguas 
del arroyo que murmura deberían cantar las alabanzas de 
nuestro Padre, del Hijo y del Espíritu Santo." 

En su Historia eclesiàstica (7,30,10), Eusebio refiere que 
Pablo de Samosata fue acusado de haber suprimido los him¬ 
nos dirigidos a Jesucristo por ser modernos y compuestos por 
autores modernos. Cada día se iba introduciendo màs la cos- 
tumbre de cantar himnos, incluso en casa, con el fin de su¬ 
plantar los himnos a los dioses paganos. Así, pues, el himno 
desempenó un papel importante no solamente en el desarro- 
llo de la litúrgia cristiana, sino también en la penetración de 
las ideas cristianas en la cultura de la època. 

2. Las "Odas de Salomon.” 

Las Odas de Salomon son en el terreno de la literatura cris¬ 
tiana primitiva el descubrimiento màs importante, después del 
hallazgo de la Didaché. El primera a quien cupo la suerte de 
dar con ellas fue Rendel Harris, en 1905, en un manuscrito 
siríaco. Aunque fueron publicadas ya en 1909, han desafiado 
todos los esfuerzos hechos desde entonces para determinar 
exactamente su caràcter. Es cierto que algunos de estos cua- 
renta y dos himnos reflejan ideas gnósticas (cf. Odas 19 y 35), 
pero no se puede llamar a esta colección, con absoluta certe- 
za, "Himnario de las iglesias gnósticas"; falta en ellas el dua- 
lismo gnóstico (cf. Odas 7,20ss; 16,10ss). Aún se puede sos- 
tener menos la teoria de que estas Odas en su forma original 
eran puramente judías y que, alrededor del aho 100, un cris¬ 
tiano habría hecho extensas interpolaciones. En apoyo de esta 
teoria se aducen dos razones: 

1) En el manuscrito donde se hallan las Odas, éstas apare- 
cen yuxtapuestas a los Salmos de Salomon, de caràcter mar- 
cadamente judío. 

2) El segundo argumento es de tipo lingüístico. El autor de 
las Odas emplea un lenguaje que recuerda muy de cerca al 
Antiguo Testamento; emplea con frecuencia el paralelismo de 
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lo han entendido todo, 
y han conocido al Seiïor en su verdad: 

Aleluya. 

La oda 28 ofrece una descripción poètica de la Pasión 

con alguna que otra reminiscència escriturística. Es Cristo el 
que habla: 

Los que me vieron se maravillaron, 
porque yo era perseguido, 
y creyeron que había sido aniquilado: 
pues les parecía que yo estaba perdido, 
pero mi opresión fue causa de mi salvación; 
y yo fui su reprobación, 
porque no había envidia en mí; 
porque yo hice el bien a todos los hombres 
fui odiado, 

y me rodearon como perros rabiosos, 
que sin saberlo atacan a sus propios amos, 
porque su pensamiento està corrompido y su entendimien- 
to pervertido. 

Por mi parte, yo llevaba el agua en mi mano derecha, 

y con mi dulzura aguanté su amargor; 

y no he perecido 

porque no era su hermano 

ni mi nacimiento era como el suyo, 

y me buscaron para darme muerte 

y no pudieron lograrlo: 

porque yo era màs viejo que su memòria; 

e inútilmente echaron suertes sobre mí; 

en vano los que estaban detràs de mí 

se esforzaron por aniquilar la memòria de Aquel 

que existia antes que ellos: 

porque no hay nada anterior al Pensamiento del Altísimo: 
y su corazón es superior a toda sabiduría. Aleluya. 


narracion siríaca de los manuscritos de Harris y Burkitt pare- 
cen hechos a base del original griego, que se ha perdido, a 
excepción de la oda 11. 

CONTENIDO DE LAS OüAS 

El contenido de estos himnos respira por doquier un exal- 
tado misticismo, en el que se cree reconocer la influencia del 
Evangelio de San Juan. La mayoría son alabanzas divinas 
de un caràcter general, sin trazas de pensamiento teológico o 
especulativo. Algunos, sin embargo, enaltecen temas dogmà- 
ticos, como la encarnación, el descenso al limbo y los privile- 
gios de la gracia divina. La Oda 7, por ejemplo, describe la 
encarnación: 

Como el impulso de la ira contra la iniquidad, 
así es el impulso del gozo hacia el objeto amado; 
sirve sus frutos sin restricción: 
mi gozo es el Senor y mi impulso es hacia El. 

Mi senda es excelente: 

porque tengo quien me ayuda, el Senor. 

Se me ha dado a conocer con liberalidad 
en su simplicidad; 

su bondad ha humillado su grandeza, 
se hizo como yo, 
a fin de que yo pudiera recibirle. 

Exteriormente fue reputado semejante a mí 

a fin de que yo pudiera revestirme de El; 

y no temblé cuando le vi: 

porque fue bondadoso conmigo: 

se hizo como mi naturaleza, 

a fin de que yo pudiera comprenderle, 

y como mi figura, 

para que no me aparte de El. 

El Padre de la ciència 
es la Palabra de la ciència: 

El que creó la sabiduría 
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es màs sabio que sus obras: 
y el que me creó 
cuando yo aún no era, 
sabia lo que yo haría 
cuando empezara a existir: 
por eso tuvo compasión de mí 
por su gran misericòrdia: 
y me concedió que le pidiera 
y que recibiera de su sacrificio: 
porque El es el inmutable, 
la plenitud de los tiempos 
y el Padre de ellos. 

La oda 19 es un canto que ensalza la concepción virginal; 
lo mismo que la Ascensión de Isaías (XI 14), insiste en el parto 
sin dolor, buscando evidentemente el contraste con el parto de 
Eva: 

El seno de la Virgen concibió 
y dio a luz: 

y la Virgen vino a ser Madre con mucha misericòrdia: 
y estuvo prenada 
y dio a luz un hijo sin dolor. 

Para que no sucediera nada inútilmente, 
ella no fue en busca de comadrona 
(porque fue El quien hizo que ella concibiera), 
ella dio a luz 

como si fuera un hombre, 
por su pròpia voluntad, 
y dio a luz abiertamente, 
y lo adquirió con gran poder, 
y lo amó para salvación, 
y lo guardó con carino, 
y lo mostró con majestad, 

Aleluya. 

La oda 12 canta al Logos: 


Me llenó con palabras de verdad: 
para que yo le pueda expresar; 

y como un manantial de aguas fluye la verdad de mi boca, 
y mis labios muestran su fruto. 

Y El hizo que su ciència abundara en mí, 

porque la boca del Senor es la Palabra verdadera, 

y la puerta de su luz, 

y el Altísimo la dio a sus mundos, 

que son los intérpretes de su pròpia belleza, 

y los narradores de su glòria, 

y los confesores de su consejo, 

y los pregoneros de su pensamiento, 

y los que guardan puras sus obras. 

Porque la sutileza de la Palabra no se puede expresar, 
y su agudeza corre parejas con su rapidez; 
y su carrera no conoce limites. 

No cae jamàs, mas tiénese firme, 

no sabe lo que es el descenso, ni su camino. 

Porque tal como es su obra, así es su expectación: 

porque es luz y aurora del pensamiento; 

en ella los mundos se hablan unos a otros, 

y en la palabra existían los que guardaban silencio; 

y de ella vino el amor y la concordia; 

y se hablaban mutuamente 

todo lo que era suyo: 

y fueron penetrados por la Palabra: 

y conocieron al que los había hecho. 

porque estaban en paz: 

porque la boca del Altísimo les habló; 

y su explicación corrió por medio de ella; 

pues la morada del Verbo es el hombre; 

y su verdad es amor. 

Bienaventurados los que por medio de ella 
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de Sexto, que conocen casi todos los cristianos: Comer ani- 
males, dice, es cosa indiferente; pero abstenerse de ellos està 
màs puesto en razón." Rufino vertió 451 de estas sentencias 
del griego al latín. En el prefacio de su traducción identifica sin 
razón al filosofo pitagórico Sexto con "el obispo de Roma y 
màrtir Sixto II (257-58). Pero Jerónimo ( Comm. in Ez. ad 
18,5ss, Comm. in ler. ad 22,24ss, Ep. 133 ad Ctesiph. 3) pro¬ 
testo enérgicamente contra tamano desatino. 

La mayoría de estos oràculos estàn inspirados en ideas 
platónicas sobre la purificación, iluminación y deificación, 
y en el concepto platónico de Dios. Se aconseja modera- 
ción en la comida, bebida y sueno. No se recomienda el ma- 
trimonio. Muchas de estas màximas nos recuerdan la filosofia 
de la vida de Clemente de Alejandría. Nada tendría de extra- 
no que fuera él el autor cristiano que las revisó. 

5. Epitafios Cristianos en Verso 

La poesia cristiana hace su aparición en los epitafios muy 
pronto. Destacan dos por su antigüedad e importància. 

A) El epitafio de Abercio 

La reina de todas las inscripciones cristianas anticuas es el 
epitafio de Abercio. En 1883, el arqueólogo W. Ramsay, de la 
Universidad de Aberdeen, en Escòcia, descubrió cerca de 
Hierópolis, en la Phrigia Salutaris, dos fragmentos de esta 
inscripción. que ahora se encuentran en el Museo de Letràn. 
Un ano antes había hallado un epitafio cristiano de Alejandro, 
del ano 216, que es una imitación de la inscripción de Abercio. 
Con la ayuda de este epitafio de Alejandro y de la biografia 
griega de Abercio, del siglo IV, publicada por Boissonnade en 
1838, fue posible restaurar el texto integro de la inscripción. 
Comprende 22 versos, un dístico y 20 hexàmetros. Narra bre- 
vemente la vida y acciones de Abercio. El texto fue compuesto 
hacia finales del siglo II, ciertamente antes del 216, fecha del 
epitafio de Alejandro. El autor de la inscripción es Abercio, 
obispo de Hierópolis, que lo compuso a la edad de setenta y 
dos anos. El gran acontecimiento de su vida fue su viaje a 
Roma, que describe. La inscripción està redactada en un esti¬ 
lo místico y simbólico, según la disciplina del arcano, para 
ocultar su caràcter cristiano a los no iniciados. Su fraseologia 


El tema de la oda 42 es la resurrección de Cristo y su 
victorià en el limbo. Es particularmente notable el grito que 
las almas del mundo inferior dirigen al Salvador pidiendo su 
liberación de la muerte y de las tinieblas, que se halla al final 
del himno: 

Yo extendí mis manos y me acerqué a mi Senor: 
porque la extensión de las manos es su signo: 
mi extensión es el àrbol extendido 
que fue colocado en el camino del Justo. 

Y vine a ser inútil 

para los que no se apoderaran de mí; 
y yo estaré con los que me aman. 

Todos mis perseguidores han muerto: 
y me han buscado 

los que pusieron su esperanza en mí; 
porque yo vivo: 
y resucité y estoy con ellos; 
y hablaré por su boca. 

Porque ellos menospreciaron 
a los que les persiguieron; 
y he puesto sobre ellos el yugo de mi amor; 
como el brazo del esposo sobre la esposa, 
así fue mí yugo sobre los que me conocen, 

y como el lecho tendido en la casa del esposo y de la es¬ 
posa, 

así es mi amor sobre los que creen en mi. 

Y yo no fui reprobado, 
aunque lo pareciera. 

Y no perecí 

por màs que ellos así lo maquinaran contra mí. 

El Sheol me vio y quedó vencido; 
la muerte me vomitó 
y a otros muchos conmigo. 

Yo era hiel y vinagre para ella, 
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y bajé con ella hasta lo màs hondo de sus profundidades: 

y ella dejó escapar los pies y la cabeza, 

porque no podían soportar mí rostro: 

y celebré una asamblea de vivientes entre muertos 

y hablé con ellos con labios vivos: 

porque no serà vana mi palabra. 

Y los que habían muerto corrieron hacia mí: 
y gritando dijeron: 

Hijo de Dios, ten piedad de nosotros 
y haz con nosotros según tu misericòrdia, 
y sàcanos de las cadenas de las tinieblas: 
y àbrenos la puerta para que podamos salir hasta ti. 
Seamos también nosotros redimidos contigo: 
porque tú eres nuestro Redentor. 

Y oí su voz: 

y sellé mi nombre sobre sus cabezas: 

porque ellos son hombres libres y me pertenecen. 

Aleluya. 

3. Los Oràculos Sibilinos Cristianos 

Bajo el nombre mítico de la Sibila aparecieron catorce li- 
bros de poemas didàcticos en hexàmetros, compuestos la 
mayor parte durante el siglo II. Los compiladores fueron cris¬ 
tianos orientales que se sirvieron de escritos judíos como 
base. Ya desde el siglo II antes de Jesucristo, los judíos hele- 
nísticos adoptaran la idea de la Sibila o Vidente para hacer 
propaganda de la religión judía en los círculos paganos. Es 
Posible que incorporaran a sus escritos oràculos paganos, 
tales como las sentencias de la Sibila de Eritrea. La misma 
idea propagandística movió a los escritores cristianos a com- 
poner los oràculos sibilinos del siglo II de nuestra era. La obra, 
en Su forma actual, es una compilación y mezcla de material 
pagano, judío y cristiano de caràcter histórico, político y reli- 
gioso. Los libros VI, VII y grandes secciones del VIII son de 
origen exclusivamente cristiano; probablemente también los 
libros XIII y XIV. Los libros I, II y V parecen de origen judío, 
con interpolaciones cristianas. Los libros IX y X aún no han 


podido ser hallados. Los libros XI al XIV fueron descubiertos 
en 1817 por el cardenal A. Mai. 

El libro VI contiene un himno en honor de Cristo. Los mi- 
lagros de los evangelios canónicos aparecen como profecías 
del futura. Al final se anuncia la asunción al cielo de la cruz del 
Salvador. El libro VII (162 versos) profetiza infortunios y cala- 
midades contra las naciones y ciudades paganas, y hace una 
descripción de la edad de oro que vendrà al fin de los tiempos. 

El libro VIII es escatológico. La primera parte (del 1 al 
216) respira toda ella odio y maldiciones contra Roma, y habla 
de Adriano y de sus tres sucesores, Pío, Lucio Vero y Marco. 
Ello prueba que esta parte fue compuesta poco antes del 180, 
probablemente por un judío. Lo restante del libro es de caràc¬ 
ter cristiano, y en él encontramos el famoso acróstico Iqooç 
Xpiaraç 0eoú Yioç oumíp ..., del que hablan Constantino (Ad 
coetum sanctorum 18) y Agustín (De civ. Dei 18,23). Después 
de una descripción escatològica siguen unos pasajes sobre la 
esencia de Dios y de Cristo, sobre la Natividad y el cuito 
cristiano. 

Parece que los cristianos utilizaban las profecías de la Sibi¬ 
la ya en el siglo II, porque Celso, hacia el 177 ó 178, se es- 
fuerza en hacer ver que los cristianos las interpolaran (Orige- 
nes Contra Celsum 7,53). En el siglo IV, Lactancio rechaza 
esta idea. Cita versos de autores cristianos como profecías de 
la Sibila de Eritrea y los coloca al mismo nivel que los oràculos 
de los profetas del Antiguo Testamento. Durante la Edad Me- 
dia, los oràculos sibilinos fueron tenidos en muy alta estima. 
Teólogos como Tomàs de Aquino y poetas como Dante y Cal¬ 
derón no escaparan a su influjo. Asimismo, artistas como Ra¬ 
fael y Miguel Àngel (capilla Sixtina) se inspiraran en ellos. El 
Dies irae cita el testimonio de la Sibila junto al del profeta Da¬ 
vid en su descripción del juicio universal. 

4. Los "Oràculos de Sexto." 

Los llamados Oràculos de Sexto son una colección de 
màximas morales y normas de conducta de origen pagano, 
que fueron atribuidas al filosofo pitagórico Sexto. Un autor 
cristiano (<j,de Alejandría?) las revisó a fines del siglo II. Oríge- 
nes es el primera que menciona estos oràculos. En su Contra 
Celsum (8,30) recuerda "una hermosa màxima de los escritos 
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metafòrica dio origen a una viva controvèrsia luego de descu- 
bierto el monumento. Muchos sabios, como G. Ficker y A. 
Dieterich, trataron de probar que Abercio no era cristiano, sino 
un adorador de la diosa frigia Cibeles, mientras que A. Har- 
nack llamó a Abercio un sincretista. Sin embargo, De Rossi, 
Duchesne, Cumont, Dòlger y Abel lograron demostrar con 
éxito que tanto el contenido como el estilo revelan induda- 
blemente su origen cristiano. Traducido al espanol, dice así: 

Yo, ciudadano de una ciudad distinguida, hice este monu¬ 
mento 

en vida, para tener aquí a tiempo un lugar para mi cuerpo. 

Me llamo Abercio, soy discípulo del pastor casto 

que apacienta sus rebanos de ovejas por montes y cam- 
pos, 

que tiene los ojos grandes que miran a todas partes. 

Este es, pues, el que me ensenó... escrituras fieles. 

El que me envió a Roma a contemplar la majestad sobera- 
na 

y a ver a una reina de àurea veste y sandalias de oro. 

Allí vi a un pueblo que tenia un sello resplandeciente. 

Y vi la llanura de Siria y todas las ciudades, y Nísibe 

después de atravesar el Eufrates; en todas partes hallé co- 
legas, 

teniendo por companero a Pablo, en todas partes me guia- 
ba la fe 

y en todas partes me servia en comida el pez del manan- 
tial, 

muy grande, puro, que cogía una virgen casta. 

y lo daba siempre a comer a los amigos, 

teniendo un vino delicioso y dando mezcla de vino y agua 
con pan. 

Yo, Abercio. estando presente, dicté estas cosas para que 
aquí se escribiesen, 

a los setenta y dos anos de edad. 

Quien entienda estas cosas y sienta de la misma manera, 
niegue por Abercio. 
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Nadie ponga otro túmulo sobre el mío. 

De lo contrario pagarà dos mil monedas de oro al tesoro 
romano 

y mil a mi querida patria Hierópolis. 

La importància teològica de este texto es manifiesta. Es el 
màs antiguo monumento en piedra que hable de la Eucaris¬ 
tia. El pastor casto, del cual Abercio dice ser discípulo, es 
Cristo. El fue el que le mandó a Roma a ver a la Iglesia, "la 
reina de àurea veste y sandalias de oro," y a los cristianos, 
"pueblo que tiene un sello resplandeciente." El término sello 
(ocppayí) para significar el bautismo era muy conocido en el 
siglo II. Por todas partes, en su viaje a Roma, encontró correli- 
gionarios, que le ofrecieron la Eucaristia bajo ambas especies, 
pan y vino. El pez de la fuente, muy grande y puro, es Cristo, 
según el acróstico IX0YZ. La Virgen inmaculada que tomo el 
pez es, según el modo de hablar de aquel tiempo, la Virgen 
Maria, que concibió al Salvador. 

B) El epitafio de Pectorio 

El epitafio de Pectorio fue hallado en siete fragmentos en 
un antiguo cementerio cristiano cerca de Autún (Francia) el 
ano 1830. El primero en publicarlo fue el cardenal J. P. Pitra, 
quien, al igual que J. B. Rossi, lo data a principios del siglo II, 
mientras que E. Le Blant y J. Wilpert opinan que es de fines 
del siglo III. La forma y el estilo de las letras hacen pensar en 
el período que va del 350 al 400. Pero su fraseologia es exac- 
tamente igual a la del epitafio de Abercio, que es del siglo II. 

Esta inscripción es un bello poema de tres dísticos y cinco 
hexàmetros. Los primeros cinco versos estan unidos entre sí 
por el acróstico IXOYI. El contenido se divide en dos partes. 
La primera, que comprende los versos del 1 al 7, es de caràc¬ 
ter doctrinal y va dirigido al lector. Se llama al bautismo "fuente 
inmortal de aguas divinas," y a la Eucaristia, "alimento, dulce 
como la miel, del Salvador de los santos." La antigua costum- 
bre cristiana de recibir la comunión en las manos explica las 
palabras "teniendo el pez en las palmas de tus manos." Cristo 
es llamado "la luz de los muertos." La segunda parte, que 
comprende los cuatro últimos versos, es màs personal. Ruega 
aquí Pectorio por su madre y pide a sus padres y hermanos 
difuntos una oración "en la paz del Pez." Es muy posible que 


la primera parte fuera una cita de un poema mucho màs anti¬ 
guo. Esto explicaria la semejanza de lenguaje con el epitafio 
de Abercio. El texto de la inscripción es como sigue: 
jOh raza divina del lchthys\ (el Pez), 
conserva tu alma pura entre los mortales, 
tú que recibiste la fuente inmortal de aguas divinas. 

Templa tu alma, querido amigo, en las aguas perennes 
de la sabiduría que reparte riquezas. 

Recibe el alimento, dulce como la miel, del Salvador de los 
Santos, 

come con avidez, teniendo el Ichthys (el Pez) en las pal¬ 
mas de tus manos. 

Aliméntame con el Pez, te lo ruego, Senor y Salvador. 

Que descanse en paz mi madre, 
te suplico a ti, luz de los muertos. 

Ascandio, padre carísimo de mi alma, 
con mi dulce madre y mis hermanos, 
en la paz del Pez, acuérdate de tu Pectorio. 
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liano Ad Martyres y De patientia y la Pasión de Perpetua y 
Felicidad es sorprendente. En tiempo de San Agustín gozaban 
todavía estas actas de tal estimación, que hubo de advertir a 
sus oyentes que no debían ponerlas al mismo nivel que las 
Escrituras canónicas (De anima et eius origine 1,10,12). 

Las actas existen en latín y en griego. Parece que el texto 
latino es el original, porque el griego ha modificado algunos 
pasajes y echa a perder la conclusión. C. van Beek cree que 
el mismo autor editó la Passió en griego y en latín; pero algu¬ 
nos pasajes, como los capítulos 21,2 y 16,3, prueban que el 
texto latino es el original y que el texto griego no es màs que 
una traducción posterior, porque los juegos de palabras que 
ocurren en los citados lugares sólo pueden entenderse en 
latín. 

El contenido de estas actas es de considerable impor¬ 
tància para la historia del pensamiento cristiano. Especial- 
mente las visiones que tuvo Perpetua en su prisión, y que 
luego puso por escrito, son de inestimable valor para conocer 
las ideas escatológicas de los primitivos cristianos. La visión 
de Dinócrates y la de la escalera y el dragón son ejemplos 
notables. Al martirio se le llama por dos veces un segundo 
bautismo (18,3 y 21,2). En la visión del Buen Pastor se refleja 
el rito de la comunión. 

No cabe duda que la Passió de Perpetua y Felicidad es el 
documento màs conmovedor que nos ha llegado del tiempo de 
las persecuciones. 

Perpetua nos ha dejado un relato emocionante de las ten- 
tativas de su padre por librarla de la muerte: 

De allí a unos días se corrió el rumor de que íbamos a ser 
interrogados. Vino también de la ciudad mi padre, consumido 
de pena, y se acercó a mí con intención de derribarme, y me 
dijo: "Compadécete, hija mía, de mis canas; compadécete de 
tu padre, si es que merezco ser llamado por ti con el nombre 
de padre. Si con estas manos te he llevado hasta esa flor de 
tu edad, si te he preferido a todos tus hermanos, no me entre- 
gues al oprobio de los hombres. Mira a tus hermanos; mira a 
tu madre y a tu tia materna; mira a tu hijito, que no ha de po¬ 
der sobrevivirte. Depón tus ànimos, no nos aniquiles a todos, 
pues ninguno de nosotros podrà hablar libremente si a ti te 
pasa algo." Así hablaba como padre, llevado de su piedad, a 


5. Las Primeras Actas de 
los Màrtires 


Entre las fuentes màs preciosas de información con que 
contamos para la historia de las persecuciones estàn los rela- 
tos de los sufrimientos de los màrtires. Se solían leer a las 
comunidades cristianas en los actos litúrgicos que conme- 
moraban el aniversario del martirio. Desde el punto de vista 
histórico pueden dividirse en tres grupos: 

L El primer grupo comprende los procesos verbales ofi¬ 
ciales del tribunal. No contienen màs que las preguntas diri- 
gidas a los màrtires por las autoridades, sus respuestas tal 
como las anotaban los notarios públicos o los escribientes del 
tribunal, y las sentencias dictadas. Estos documentos se de- 
positaban en los archivos públicos, y algunas veces los cris¬ 
tianos lograban obtener copias. La apelación Actas de los 
màrtires (acta o gesta martyrum) tendría que reservarse para 
este grupo, pues solamente aquí tenemos fuentes históricas 
inmediatas y absolutamente dignas de crédito, que se limitan a 
consignar los hechos. 

II. El segundo grupo comprende los relatos de testigos 
oculares o contemporàneos. A éstos se les llama passiones 
o martyria. 

III. El tercer grupo abarca las leyendas de màrtires com- 
puestas con fines de edificación mucho después del mar¬ 
tirio. A veces es una mezcla fantàstica de verdad e imagina- 
ción. En otros casos se trata de simples novelas, sin ningún 
fundamento histórico. 

I. Al primer grupo pertenecen: 
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1. Las Actas de San Justino y companeros. Estas actas no 
tienen precio por contener el proceso oficial del tribunal que 
condenó al màs importante de los apologistas griegos, el cèle¬ 
bre filosofo Justino. Fue encarcelado junto con otros seis cris- 
tianos por orden del perfecto de Roma, Q. Junio Rústico, du- 
rante el reinado del emperador Marco Aurelio Antonino, el 
filosofo estoico. Las actas consisten en una breve introduc- 
ción, el interrogatorio, la sentencia y una corta conclusión. La 
sentencia que pronuncia el prefecto es la siguiente: "Los que 
no han querido sacrificar a los dioses ni someterse al mandato 
del emperador, sean azotados y llevados a ser decapitados 
conforme a la ley." El martirio tuvo lugar en Roma, probable- 
mente el aho 165. 

2. Las Actas de los màrtires escilitanos en Àfrica son el do¬ 
cumento histórico màs antiguo de la Iglesia africana y, al mis- 
mo tiempo, el primer documento fechado en lengua latina que 
poseemos del Àfrica del Norte. Contienen las actas oficiales 
del juicio de seis cristianos de Numidia, que fueron sentencia- 
dos a muerte por el procónsul Saturnino y decapitados el 17 
de julio del aho 180. A màs del original latino, se conserva una 
traducción griega de estas actas. 

3. Las Actas proconsulares de San Cipriano, obispo de 
Cartago, que fue ejecutado el 14 de septiembre del 258, se 
basan en relaciones oficiales unidas entre sí por unas pocas 
frases del editor. Consisten en tres documentos separados 
que contienen: 1) el primer juicio, que condena a Cipriano al 
destierro de Curubis; 2) detención y segundo juicio, y 3) ejecu- 
ción. Sufrió martirio bajo los emperadores Valeriano y Galieno. 

II. A la segunda categoria pertenecen: 

1. El Martyrium Policarpi, del aho 156 (cf. supra p.83-5). 

2. La Carta de las Iglesias de Viena y Lión a las Iglesias de 
Asia y Frigia es uno de los màs interesantes documentos so¬ 
bre las persecuciones que nos ha conservado Eusebio ( Hist. 
eccl. 5,1,1-2,8). Ofrece un relato emocionante de los sufrimien- 
tos de los màrtires que murieron en la terrible persecución de 
la Iglesia de Lión en 177 ó 178. No disimula la apostasía de 
algunos miembros de la comunidad. Entre los valerosos màrti¬ 
res vemos al obispo Fotino, que "sobrepasaba los noventa 
anos de edad, y muy enfermo, a quien apenas dejaba respirar 
la enfermedad corporal que le aquejaba, pero reconfortado por 


el soplo del Espíritu por su ardiente deseo de martirio"; a la 
admirable Blandina, una esclava fràgil y delicada, que sostuvo 
el valor de sus companeros con su ejemplo y sus palabras; a 
Maturo, un neófito de admirable fortaleza; a Santo, el diàcono 
de Viena; a Alejandro, el médico, y a Póntico, muchacho de 
quince anos. A propósito de Blandina, las actas narran lo si¬ 
guiente: "La bienaventurada Blandina, la última de todos, cual 
generosa madre que ha animado a sus hijos y los ha enviado 
por delante victoriosamente al rey, recorrió por sí misma todos 
los combatés de sus hijos y se apresuraba a seguirlos, jubilo- 
sa y exultante ante su pròxima partida, como si estuviera con¬ 
vidada a un banquete de bodas y no condenada a las fieras. 
Después de los azotes, tras las dentelladas de las fieras, tras 
el fuego, fue, finalmente, encerrada en una red y arrojada ante 
un toro bravo, que la lanzó varias veces a lo alto. Mas ella no 
se daba ya cuenta de nada de lo que le ocurría, por su espe- 
ranza y aun anticipo de los bienes de la fe, absorta en íntima 
conversación con Cristo. También ésta fue al fin degollada. 
Los mismos paganos reconocían que jamàs habían conocido 
una mujer que hubiera soportado tantos y tan grandes supli- 
cios." 

3. La Pasión de Perpetua y Felicidad narra el martirio de 
tres catecúmenos, Sàturo, Saturnino y Revocato, y de dos 
mujeres jóvenes, Vibia Perpetua, de veintidós anos de edad, 
"de noble nacimiento, instruida en las artes liberales, honro- 
samente casada, que tenia padre, madre y dos hermanos, uno 
de éstos catecúmeno como ella, y un hijo, que criaba a sus 
pechos," y su esclava Felicidad, que estaba encinta cuando la 
arrestaran y dio a luz una nina poco antes de morir en la are¬ 
na. Sufrieron martirio el 7 de marzo del 202, en Cartago. Este 
relato es uno de los documentos màs hermosos de la literatura 
cristiana antigua. Es único por los autores que tomaran parte 
en su redacción. En su mayor parte (c.3-10) es el diario de 
Perpetua: "a partir de aquí, ella misma narra punto por punto 
la historia de su martirio, como la dejó escrita de su mano, 
según sus propias impresiones" (c.2). Los capítulos 11 al 14 
fueron escritos por Sàturo. Hay motivos para creer que el au¬ 
tor de los demàs capítulos y editor de la Pasión entera es Ter- 
tuliano, contemporàneo de Perpetua y el màs grande escritor 
de la Iglesia africana de aquel tiempo. La analogia de estilo, 
de sintaxis, de vocabulario y de ideas entre las obras de Tertu- 


150 


151 



No podían quedar sin respuesta tamanos insultos a una 
causa que se iba convirtiendo paso a paso en un factor influ- 
yente de la historia, y que iba ganando cada día màs adeptos 
entre los hombres distinguidos por su educación. 

Por eso, los apologistas se propusieron tres objetivos: 

1) Se dedicaran a refutar las calumnias que se habían di- 
fundido enormemente y pusieron particular interès en respon- 
der a la acusación de que la Iglesia suponía un peligro para el 
Estado. Llamaban la atención sobre la manera de vivir seria, 
austera, casta y honrada de sus correligionarios, y afirmaban 
con insistència que la fe era una fuerza de primer orden 
para el mantenimiento y el bienestar del mundo y, por ende, 
necesaria, no solamente al emperador y al Estado, mas tam- 
bién a la misma civilización. 

2) Expusieron lo absurdo e inmoral del paganismo y de 
los mitos de sus divinidades, demostrando al mismo tiempo 
que solamente el cristiano tiene una idea correcta de Dios y 
del universo. En consecuencia, defendieron los dogmas de la 
unidad de Dios, el monoteísmo, la divinidad de Cristo y la re- 
surrección del cuerpo. 

3) No se contentaron con refutar los argumentos de los fi- 
lósofos, sino que demostraron que la misma filosofia, por 
apoyarse únicamente en la razón humana, no había logra- 
do nunca alcanzar la verdad, o, si la había alcanzado, no era 
sino fragmentariamente y mezclada con muchos errares, "fruto 
de los demonios." El cristianismo, en cambio, decían, posee la 
verdad absoluta, porque el Logos, que es la misma Razón 
divina, vino al mundo por Cristo. De esto se sigue necesaria 
mente que el cristianismo està inconmensurablemente por 
encima de la filosofia griega; màs aún, que es una filosofia 
divina. 

Al hacer esta demostración de la fe, los apologistas pusie¬ 
ron los cimientos de la ciència de Dios. Son, por lo tanto, los 
primeros teólogos de la Iglesia, lo que acrecienta su importàn¬ 
cia. Como es de suponer, en su obra encontramos tan sólo los 
primeros pasos de un estudio formal de la doctrina teològica, 
porque ni intentaran hacer una exposición científica ni se pro¬ 
pusieron abarcar todo el cuerpo de la revelación. Seria, sin 
embargo, equivocado tildar su esfuerzo de helenización del 
cristianismo. Era de esperar, evidentemente, que influyeran en 


par que me besaba las manos y se arrojaba a mis pies y me 
llamaba, entre làgrimas, no ya su hija, sino su senora. Y yo 
estaba transida de dolor por el caso de mi padre, pues era el 
único en toda mi familia que no había de alegrarse de mi mar- 
tirio. Y traté de animarle diciéndole: "Allà en el estrado sucede- 
rà lo que Dios quisiere; pues has de saber que no estamos 
puestos en nuestro poder, sino en el de Dios." Y se retiró de 
mi lado sumido de tristeza. Otro día, mientras estàbamos co- 
miendo, se nos arrebató súbitamente para ser interrogados, y 
llegamos al foro o plaza pública. Inmediatamente se corrió la 
voz por los alrededores de la plaza, y se congrego una mu- 
chedumbre inmensa. Subimos al estrado. Interrogados todos 
los demàs, confesaron su fe. Por fin me llegó a mí también el 
turno. Y de pronto apareció mi padre con mi hijito en los bra- 
zos y me arranco del estrado, suplicàndome: "Compadécete 
del nino chiquito." Y el procurador Hilariano, que había recibi- 
do a la sazón el ius gladii , o poder de vida y muerte, en lugar 
del difunto procónsul Minucio Timiniano: "ten consideración 
— dijo — a la vejez de tu padre; ten consideración a la tierna 
edad del nino. Sacrifica por la salud de los emperadores." Y yo 
respondí: "No sacrifico." Hilariano: "^Luego eres cristiana?," 
dijo. Y yo respondí: "Sí, soy cristiana." Y como mi padre se 
mantenia firme en su intento de derribarme, Hilariano dio or¬ 
den de que se le echara de allí, y aun le dieron de palos. Yo 
sentí los golpes de mi padre como si a mí misma me hubieran 
apaleado. Así me dolí también por su infortunada vejez. En- 
tonces Hilariano pronuncia sentencia contra todos nosotros, 
condenàndonos a las fieras. Y bajamos jubilosos a la càrcel 
(BAC 75,424-426). 

4. Las Actas de los santos Carpo, Papilo y Agatónica son la 
relación autentica de un testigo ocular del martirio de Carpo y 
Papilo, que murieron en la hoguera en el anfiteatro de Pérga- 
mo, y de Agatónica, una mujer cristiana que se arrojó a las 
llamas. Las actas, en su forma actual, parecen incompletas. 
Agatónica había sido condenada como los otros dos; pero, 
como esta parte falta en el texto, da la impresión de que se 
suicidó. Los martirios ocurrieron en tiempo de Marco Aurelio y 
Lucio Vero (161-169). Estas actas circulaban aún en tiempo 
de Eusebio (Hist. eccl. 4,15,48). 

5. Las Actas de Apolonio. En su Hist. eccl. 5,21,2-5, Euse¬ 
bio da un resumen de estas actas. El las había incluido va en 
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su colección de martirios antiguos. Apolonio era un sabio filo¬ 
sofo. Juzgado por Perennis, prefecto del Pretorio de Roma, 
fue decapitado durante el reinado del emperador Cómodo 
(180-185). Los discursos con que Apolonio defiende su fe ante 
Perennis se asemejan, en su argumentación, a los escritos de 
los apologistas. Probablemente se basan en las respuestas 
del mismo filosofo, consignadas en las Acta praefectoria oficia¬ 
les. A. Harnack las ha llamado "la màs noble apologia del 
cristianismo que nos ha legado la antigüedad." Se han publi- 
cado dos traducciones de estas actas, una en armenio por 
Conybeare, en 1893, y otra en griego por los Bolandistas, en 
1895. 

III. Al tercer grupo pertenecen las actas de los màrtires ro- 
manos Santa Inés, Santa Cecilia, Santa Felicidad y sus siete 
hijos, San Hipólito, San Lorenzo, San Sixto, San Sebastiàn 
Santos Juan y Pablo, Cosme y Damiàn; también el Martyrium 
S. Clementis (cf. supra p.52) y el Martyrium S. Ignatii. El que 
estas actas no sean auténticas no prueba en modo alguno que 
estos màrtires no hayan existido, como han concluido algunos 
sabios. La autenticidad o falsedad de estas actas no demues- 
tra ni la existència ni la no existència de los màrtires; indica 
solamente que estos documentos no se pueden usar como 
fuentes históricas. 

Colecciones. Eusebio reunió una colección de actas de 
màrtires en su obra Sobre los màrtires antiguos. Desgracia- 
damente, esta fuente de tanto valor se ha perdido. Sin embar¬ 
co, en su Historia eclesiàstica da un resumen de la mayoría de 
esta actas. Tenemos, no obstante, su tratado sobre los màrti¬ 
res de Palestina, que es un relato de las víctimas de las per- 
secuciones que se sucedieron del aho 303 al 311, y que él 
presencio siendo obispo de Cesarea. Un autor anónimo reco- 
gió las actas de los màrtires persas que murieron bajo Sapor II 
(339-379). Existen en siríaco, que es la lengua en que fueron 
compuestas. Los procesos y los interrogatorios, por su forma, 
recuerdan las relaciones de las auténticas actas de los prime- 
ros màrtires. Las actas siríacas de los màrtires de Edesa son 
pura leyenda. 
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6. Los Apologistas 
Griegos 


La finalidad que perseguían con sus obras los Padres 
Apostólicos y los primeros escritores cristianos era guiar y 
edificar a los fieles. En cambio, con los apologistas griegos la 
literatura de la Iglesia se dirige por vez primera al mundo exte¬ 
rior y entra en el dominio de la cultura y de la ciència. Frente a 
la actitud agresiva del paganismo, la palabra misionera, que 
era apologètica sólo en ocasiones, es sustituida por la exposi- 
ción predominantemente apologètica, que es lo que da a los 
escritos del siglo II su sello característico. En el populacho 
circulaban rumores contra el cristianismo. El Estado conside- 
raba la adhesión al cristianismo como un crimen gravísimo 
contra el cuito oficial y contra la majestad del emperador. 
El juicio ilustrado de los sabios y el peso de la opinión de las 
clases màs cultas de la sociedad condenaban la nueva reli- 
gión por consideraria como una amenaza siempre creciente 
contra el imperio universal de Roma. Entre los principales 
adversarios del cristianismo en el siglo II cabe mencionar al 
satírico Luciano de Samosata, quien, en su De morte Peregri¬ 
ni , escrito hacia el 170, se burlaba del amor fraternal de los 
fieles y de su desprecio a la muerte; al filosofo Frontón de 
Cirta, profesor del emperador Marco Aurelio, en su Discurso, 
y, por encima de todos, al platónico Celso, que el aho 178 
publico contra el cristianismo el Discurso verdadero. Los escri¬ 
tos de esta última obra citados por Orígenes en su refutación 
nos permiten darnos cuenta de la habilidad y temible antago- 
nismo del autor. Celso no veia en el cristianismo màs que una 
mezcolanza de superstición yfanatismo. 
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da de Barlaam y Joasaph, que poseemos en griego, no fue 
compuesta por el abad Eutimio de Iberon en el siglo XI, como 
opina P. Peeters, sino por el mismo Juan Damasceno, tal 
como acaba de demostrarlo F. Doelger. El manuscrito del 
monasterio de Santa Catalina que tiene la versión siríaca fue 
verosímilmente escrito entre los siglos VI y VII, si bien la tra- 
ducción hay que dataria hacia el ano 350. Queda aún por de¬ 
terminar la fecha de la traducción armènia. Recientemente se 
han publicado dos grandes fragmentos del texto original griego 
(c.5 y 6 y 15,6-16,1) de un papiro del British Museum. Con la 
ayuda de todo este material es posible hoy día reconstruir el 
texto en sus líneas principales. 

CONTENIDO 

La introducción describe al Ser Divino en términos estoi- 
cos. Nos dice también que Arístides llegó al conocimiento del 
Creador y Conservador del universo por sus meditaciones 
sobre el orden y la armonía del mundo. A pesar del poco valor 
de la especulación y de las discusiones sobre el Ser Divino, se 
puede, al menos, determinar hasta cierto punto de una mane¬ 
ra negativa los atributos de la divinidad. El único concepto 
correcto que se obtiene de ese modo debe servir como piedra 
de toque para probar las antiguas religiones. El autor divide 
los seres humanos en cuatro categorías según sus religiones 
respectivas: bàrbaros, griegos, judíos y cristianos. Los bàrba- 
ros adoraran los cuatro elementos. Pero el cielo, la tierra, el 
agua, el fuego, el aire, el sol, la luna y, finalmente, el mismo 
hombre no son sino obras de Dios y, por lo tanto, no tuvieron 
jamàs derecho y los honores divinos. Los griegos adoran dio- 
ses que por las debilidades e infamias que se les atribuyen 
prueban que no son dioses. Los judíos merecen ser respeta- 
dos por tener un concepto màs puro de la naturaleza divina, 
como también normas màs elevadas de moralidad. Pero tribu¬ 
taran màs honor a los àngeles que a Dios y dieron a los ritos 
externos del cuito, como la circuncisión, el ayuno, el cumpli- 
miento de los días festivos, màs importància que a la adora- 
ción autèntica. Solamente los cristianos estan en posesión 
de la única idea justa de Dios y "son los que, por encima 
de todas las naciones de la tierra, han hallado la verdad, 
pues conocen al Dios creador y artífice del universo en su Hijo 
Unigénito y en el Espíritu Santo y no adoran a ningún otro 


su manera de concebir la religión los hàbitos mentales que 
tenían tan arraigados desde antes de su conversión; también 
en teologia los apologistas son hijos de su tiempo. Esto se 
manifiesta principalmente en la terminologia que usan y en su 
manera de abordar la interpretación del dogma. También 
aparece en la forma que dan a sus escritos — predominante- 
mente dialèctica o de diàlogo, según las normas de la retòrica 
griega. Pero en su contenido teológico la filosofia griega ha 
influido mucho menos de lo que se ha afirmado algunas ve¬ 
ces. Esta influencia se reduce a detalles insignificantes. Se 
puede, por consiguiente, hablar de una cristianización del 
helenismo, pero apenas de una helenización del cristianis- 
mo, sobre todo si se quiere dar una apreciación de conjunto 
de la obra intelectual de los apologistas. 

Al vindicar su religión, no se dirigían estos autores única- 
mente a los paganos y a los judíos. La mayoría escribió trata- 
dos antiheréticos, que, por desgracia, se han perdido. Habrí- 
an sido de inestimable valor para conocer plenamente la teo¬ 
logia de los apologistas. Al abordar, por tanto, las obras que 
actualmente nos quedan de los apologistas, debemos hacerlo 
con precaución. Cabia esperar, en los apologistas, mayor 
número de pruebas de un contacto intimo con las doctrinas e 
ideales católicos; sin embargo, la escasez de tales pruebas no 
debe interpretarse como indicio de una tendencia hacia el 
racionalismo. No podemos afirmar que a los lectores de las 
apologías les animara una simpatia bastante grande hacia las 
ideas cristiana o adecuado espíritu de comprensión. La falta 
de preparación en los destinatarios explica que pasaran a 
segundo plano, entre otros puntos, la persona del Salva¬ 
dor y la eficiència de la gracia. Al cristianismo se le presen¬ 
ta, ante todo, aunque no exclusivamente, como la religión de 
la verdad. Raramente se reivindican sus derechos aduciendo 
como prueba los milagros de Cristo, sino que se recurre con 
frecuencia su antigüedad como motivo de credibilidad. A la 
Iglesia no se la presenta como una institución nueva o recien- 
te. El Nuevo Testamento està estrechamente ligado al Antiguo 
por una unión interior, por una relación inmanente, que son las 
profecías sobre el Redentor que debía venir; y como Moisès 
vivió mucho antes que los pensadores y filósofos griegos, el 
cristianismo es la màs antigua y la màs venerable de todas las 
religiones y filosofías. 
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Quizàs los apologistas alcanzan la cima de su grandeza 
cuando se proclaman a sí mismos campeones de la libertad 
de conciencia como raíz y fuente de toda religión verdadera, 
como elemento indispensable para que la religión pueda so- 
brevivir. 


Transmisión del texto 

La mayor parte de los manuscritos de los apologistas grie- 
gos dependen del códice de Aretas de la Bibliothèque Natio- 
nale (Codex Parisinus gr.451), que fue copiado a petición del 
arzobispo Aretas de Cesàrea el ano 914, con la intención de 
formar un Corpus Apologetarum desde los tiempos primitivos 
hasta Eusebio. En ese códice faltan, sin embargo, los escritos 
de San Justino, los tres libros de Teófilo Ad Autolycum, la Irri- 
sio de Hermias y la Epístola a Diogneto. 

CUADRATO 

Cuadrato es el apologista cristiano màs antiguo. Todo lo 
que sabemos de él se lo debemos a Eusebio por este pasaje 
de su Historia eclesiàstica (4,3,1-2): "Después del gobierno de 
Trajano, que duró veinte anos menos seis meses, sucede en 
el imperio Elio Adriano. A Adriano le dirigió Cuadrato un dis- 
curso, consistente en una Apologia que compuso en defensa 
de nuestra religión, porque algunos malvados trataban de 
molestar a los nuestros. Este escrito lo conservan todavía 
muchos hermanos, y nosotros poseemos también una copia, y 
en él pueden verse brillantes pruebas del talento de Cuadrato 
y de su ortodoxia apostòlica. Y él mismo afirma su antigüe- 
dad, como se refiere de estas palabras: Las obras, emperò, de 
nuestro Salvador estuvieron siempre presentes, puesto que 
eran verdaderas: los que él curó, los que resucito de entre los 
muertos no fueron vistos solamente en el momento de ser 
curados y resucitados, sino que estuvieron siempre presentes; 
y eso no solo mientras el Salvador vivia aquí abajo, sino aun 
después de su muerte, han sobrevivido mucho tiempo, de 
suerte que algunos de el los han llegado hasta nuestros días." 
Estas palabras, que Eusebio cita como pronunciadas por 
Cuadrato, son el único fragmento que nos queda de su apolo¬ 
gia. Harris creyó que las Pseudo-Clementinas, las Actas de 


Santa Catalina del Sinaí, la Crònica de Juan Malalas y la no- 
vela de Barlaam y Joasaph contienen intercalados algunos 
fragmentos de la apologia de Cuadrato; pero ya està demos- 
trado que esta hipòtesis es falsa. Probablemente Cuadrato 
presento su apologia al emperador Adriano durante la estan- 
cia de éste en el Asia Menor por los 123-124, o el ano 129. 
Resulta difícil probar su identidad con el profeta y discípulo de 
los Apóstoles mencionado por Eusebio ( Hist. eccl 3,37,1; 
5,17,2), y se equivoca ciertamente Jerónimo (De vir. ill. 19; Ep. 
70,4) cuando le identifica con el obispo Cuadrato de Atenas, 
que vivió durante el reinado de Marco Aurelio. No ha conven- 
cido tampoco el intento de Andriessen de identificar la apolo¬ 
gia perdida de Cuadrato con la Epístola a Diogneto. 

Arístides de Atenas 

La apologia de Arístides de Atenas es la màs antigua que 
se conserva. Eusebio en su Historia eclesiàstica (4,33)" des¬ 
pués de sus observaciones acerca de Cuadrato, prosigue: 
"También Arístides, varón fiel en la profesión de nuestra reli¬ 
gión, dejó, igual que Cuadrato, una apologia de la fe, dirigida a 
Adriano. Su escrito està también en manos de muchos." Eu¬ 
sebio nos dice en otro lugar que Arístides fue un filosofo de la 
ciudad de Atenas. Por mucho tiempo se considera perdida su 
obra, hasta que en 1878, con gran sorpresa de los sabios, los 
Mequitaristas de San Làzaro de Venecià publicaran un ma- 
nuscrito del siglo X, fragmento armenio de una apologia intitu¬ 
lada "Al emperador Adriano César de parte del filosofo ate- 
niense Arístides." Casi todos los eruditos se convencieron de 
que el fragmento contenia restos de una traducción armènia 
de la apologia de Arístides mencionada por Eusebio. Esta 
opinión había de encontrar una confirmación inesperada. El 
ano 1889, el sabio americano Rendel Harris descubrió en el 
monasterio de Santa Catalina del monte Sinaí una traducción 
completa en sirio de esta apologia. Esta versión siríaca permi- 
tió a J. A. Robinson probar que el texto griego de la apologia 
no solamente existia, sino que había sido publicado hacía 
algún tiempo bajo la forma de una famosa novela religiosa 
relacionada con Barlaam y Joasaph. La novela se encuentra 
entre las obras de San Juan Damasceno; su autor presenta 
la apologia como escrita por un filosofo pagano en favor del 
cristianismo. El texto nos ha llegado en tres formas. La leyen- 
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sario en la persona del filosofo cínico Crescendo, al que había 
acusado de ignorància. Tenemos un relato auténtico de su 
muerte en el Martyrium S. lustini et Sociorum, basado en las 
actas oficiales del tribunal que le condenó. Según este docu¬ 
mento, Justino y seis companeros màs fueron decapitados, 
probablemente el ano 165, siendo prefecto Junio Rústico (cf. 
supra p.73s). 

Escritos 

Justino fue un escritor fecundo. Pero solamente tres de sus 
obras, ya conocidas por Eusebio (Hist. eccl. 4,18), han lle- 
gado hasta nosotros. Estan contenidas en un único manuscrito 
de mediocre calidad, copiado en 1364 (París, n.450). Son sus 
dos Apotogías contra los paganos y su Diàlogo contra el judío 
Trifón. El estilo de estas obras dista mucho de ser agradable. 
Como no estaba acostumbrado a seguir un plan bien definido, 
Justino se deja llevar de la inspiración del momento. Las di- 
gresiones son frecuentes, su pensamiento es desarticulado, y 
tiene una debilidad por frases largas que se arrastran. Su for¬ 
ma de expresión està desprovista de fuerza y son raros los 
momentos en que llega a la elocuencia o a la vehemencia. 
Con todo, a pesar de estos defectos, sus escritos ejercen una 
atracción irresistible. Nos revelan un caràcter sincero y rec- 
to, que trata de llegar a un acuerdo con el adversario. Justino 
estaba convencido de que "todo el que, pudiendo decir la 
verdad, no la dice, serà juzgado por Dios" (Dial. 82,3). Es el 
primer escritor eclesiàstico que intenta crear un nexo entre el 
cristianismo y la filosofia pagana. 

I. Las Apologías de San Justino 

Los escritos màs importantes de Justino son sus apologí¬ 
as. Hablando de ellas, comenta Eusebio (Hist. eccl. 4,18): 

Justino nos ha dejado muchas obras, testimonio de una in- 
teligencia culta y entregada al estudio de las cosas divinas, 
llenas de toda utilidad. A ellas remitiremos a los amigos de 
saber, después de haber citado útilmente las que han venido a 
nuestro conocimiento. En primer lugar tiene un discurso dirigi- 
do a Antonino, por sobrenombre Pío, a los hijos de éste y al 
Senado romano en favor de nuestros dogmas, y luego otro, 
que contiene una segunda apologia de nuestra fe, dirigido al 


Dios" (15,3). Su pureza de vida prueba que los cristianos ado- 
ran al verdadero Dios. Arístides elogia en estos términos las 
costumbres de los cristianos: 

Los mandamientos del mismo Senor Jesucristo los 
tienen grabados en sus corazones, y ésos guardan, espe- 
rando la resurrección de los muertos y la vida del siglo por 
venir. No adulteran, no fornican, no levantan falso testimonio, 
no codician los bienes ajenos, honran al padre y a la madre, 
aman a su prójimo y juzgan con justicia. Lo que no quieren 
se les haga a ellos no lo hacen a otros. A los que los agra- 
vian, los exhortan y tratan de hacérselos amigos, ponen em- 
peno en hacer bien a sus enemigos, son mansos y modes¬ 
tos... Se contienen de toda unión ilegítima y de toda impureza. 
No desprecian a la viuda, no explotan al huérfano; el que tie¬ 
ne, le suministra abundantemente al que no tiene. Si ven a un 
forastera, le reciben bajo su techo y se alegran con él como 
con un verdadero hermano. Porque no se llaman hermanos 
según la carne, sino según el alma... Estàn dispuestos a dar 
sus vidas por Cristo, pues guardan con firmeza sus man¬ 
damientos, viviendo santa y justamente según se lo orde¬ 
no el Senor Dios, dàndole gracias en todo momento por 
toda comida y bebida y por los demàs bienes... Este es, 
pues, verdaderamente el camino de la verdad, que conduce a 
los que por él caminan al reino eterno, prometido por Cris¬ 
to en la vida venidera (XV 3-11: BAC 116-130-131). 

La apologia de Arístides es limitada en su perspectiva. Su 
estilo no es rebuscado; su pensamiento y su orden, sin artifi- 
cio. Pero;a pesar de toda su simplicidad, tiene cierta nobleza 
y elevación de tono. Como desde una altura Arístides contem¬ 
pla la humanidad en su unidad compleja y siente profunda- 
mente la importància extraordinària y la misión sublime de la 
nueva religión. Con una seguridad llena de confianza cristia¬ 
na, ve en el pequeno rebano de los fieles al nuevo pueblo, la 
nueva raza que ha de sacar al mundo corrompido de la ciéna- 
ga de inmoralidad en que se encuentra: 

Las demàs naciones yerran y a sí mismas se engahan; 
caminan en tinieblas y chocan unas con otras como borrachos 
(16). No dudo en afirmar que el mundo sigue existiendo gra¬ 
cias únicamente a las oraciones y súplicas de los cristianos. 
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Ariston de Pella 

Parece que fue Aristón de Pella el primer apologista cris- 
tiano que defendió por escrito el cristianismo contra el judaís- 
mo. Fue autor de la Discusión entre Jasan y Papisco sobre 
Cristo, que desgraciadamente se ha perdido. Jasón es un 
judeo-cristiano, y Papisco un judío de Alejandría en Egipto. 
Sabemos por Orígenes que, en su obra Discurso verdadero, 
el filosofo pagano Celso atacó esta apologia porque su autor 
manifestaba particular predilección por la interpretación alegó- 
rica del Antiguo Testamento. Orígenes defiende el breve trata- 
do. Advierte que estaba destinado al público en general y que, 
por consiguiente, no tenia por qué dar pie a ningún comentario 
desfavorable por parte de ninguna persona imparcial. Según 
Orígenes ( Cont. Cels. 4,52), esta apologia explica "cómo un 
cristiano, basàndose en escritos judíos (Antiguo Testamento), 
disputa con un judío y demuestra que las profecías relativas 
a Cristo tienen su cumplimiento en Jesús, al paso que el 
adversario, de manera resuelta y no sin cierta habilidad, hace 
las veces del judío en la controvèrsia." La discusión termina 
reconociendo el judío Papisco a Cristo como Hijo de Dios y 
pidiendo el bautismo. El fragmento de una traducción latina del 
dialogo, igualmente perdida, reproduce la misma historia. Este 
fragmento, falsamente atribuido a Cipriano bajo el titulo Ad 
Vigilium episcopum de iudaica incredulitate, era de hecho el 
prefacio de la versión latina. Aristón debió de componer su 
tratado hacia el 140. Tanto el uso de la exégesis alegórica 
corno el hecho de que Papisco fuera alejandrino parecen se- 
nalar Alejandría como lugar de origen. 

San Justino 

San Justino Màrtir es el apologista griego màs importan- 

te del siglo II y una de las personalidades màs nobles de la 
literatura cristiana primitiva. Nació en Palestina, en Flavia 
Neàpolis, la antigua Sichem. Sus padres eran paganos. El 
mismo nos refiere (Dial. 2-8) que probó primera la escuela de 
un estoico, luego la de un peripatético y, finalmente, la de un 
pitagórico. Ninguno de estos filósofos logró convencerle ni 
satisfacerle. El estoico fracasó porque no le dio explicación 
alguna sobre la esencia de Dios. El peripatético exigió muy 
inoportunamente a Justino el pago inmediato de la matrícula, a 
lo que respondió éste dejando de asistir a sus clases. El pita¬ 


górico le exigió que estudiara primera música, astronomia y 
geometria; pero Justino no sentia la menor inclinación hacia 
estos estudiós. El platonismo, por su parte, le atrajo por un 
tiempo, hasta que un dia, mientras se paseaba por la orilla del 
mar, un anciano logró convencerle de que la filosofia platònica 
no podia satisfacer al corazón del hombre y le llamó la aten- 
ción sobre los "profetas, los únicos que han anunciado la 
verdad." "Esto dicho — relata Justino — y muchas otras co- 
sas que no hay por qué referir ahora, marchóse el viejo, des- 
pués de exhortarme a seguir sus consejos, y no le volví a ver 
màs. Mas inmediatamente sentí que se encendía un fuego en 
mi alma y se apoderaba de mi el amor a los profetas y a aque- 
llos hombres que son amigos de Cristo, y, reflexionando con- 
migo mismo sobre los razonamientos del anciano, hallé que 
ésta sola es la filosofia segura y provechosa. De este modo, 
pues, y por estos motivos soy yo filosofo, y quisiera que todos 
los hombres, poniendo el mismo fervor que yo, siguieran las 
doctrinas del Salvador" (Dial. 8). La búsqueda de la verdad 
le llevó al cristianismo. También sabemos por él que el 
heroico desprecio de los cristianos por la muerte tuvo una 
parte no pequena en su conversión: "Y es así que yo mismo, 
cuando seguia las doctrinas de Platón, oía las calumnias co¬ 
ntra los cristianos; pero, al ver cómo iban intrépidamente a la 
muerte y a todo lo que se tiene por espantoso, me puse a 
reflexionar ser imposible que tales hombres vivieran en la 
maldad y en el amor a los placeres" (Apol. 2,12). La sincera 
búsqueda de la verdad y la oración humilde le llevaron 
finalmente a abrazar la fe de Cristo: "Porque también yo, al 
darme cuenta que los malvados dios habían echado un velo a 
las divinas ensehanzas de con el fin de apartar de ellas a los 
otros hombres, desprecié lo mismo a quienes tales calumnias 
propalaban que el velo de los demonios y la opinión del vulgo. 
Yo confieso que mis oraciones y mis esfuerzos todos tienen 
por blanco mostrarme cristiano" (Apol. 2,13). Después de su 
conversión, que probablemente tuvo lugar en Efeso, dedicó 
su vida toda a la defensa de la fe cristiana. Se vistió el pa- 
llium , manto usado por los filósofos griegos, y se puso a viajar 
en calidad de predicador ambulante. Llegó a Roma durante el 
reinado de Antonino Pío (138-161) y fundó allí una escuela; 
uno de sus discípulos fue Taciano, que màs tarde seria tam¬ 
bién apologista. En Roma encontró también un fogoso adver- 
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sabio judío, verosímilmente el mismo rabino Tarfón menciona- 
do en la Mishna. Según Eusebio (Hist. eccl. 4,18,6), el escena- 
rio de estas conversaciones fue Efeso. San Justino dedicó la 
obra a un tal Marco Pompeyo. El Diàlogo es de considerable 
extensión, pues consta de 142 capítulos. En la introducción 
(c.2-8) narra Justino detenidamente su formación intelectual y 
su conversión. La primera parte del cuerpo principal de la otra 
(c.9-47) explica el concepto que tienen los cristianos del Anti- 
guo Testamento. La ley mosaica tuvo validez sólo por cierto 
tiempo. El cristianismo es la Ley nueva y eterna para toda 
la humanidad. La segunda parte (c.48-103) justifica la adora- 
ción de Cristo como Dios. La tercera (c. 109-142) prueba que 
las naciones que creen en Cristo y siguen su ley representan 
al nuevo Israel y al verdadero pueblo escogido de Dios. 

El método apologético del Dialogo difiere del de las apolo- 
gías, porque se dirigia a una clase totalmente diferente de 
lectores. En su Diàlogo con el judío Tritón, San Justino da 
mucha importància al Antiguo Testamento y cita a los pro- 
fetas para probar que la verdad cristiana existia aun antes 
de Cristo. Un examen cuidadoso de las citas del Antiguo Tes¬ 
tamento nos revela que Justino da preferencia a aquellos pa- 
sajes que hablan del repudio de Israel y de la elección de los 
gentiles. Es evidente que el Diàlogo no es, ni mucho menos, la 
reproducción exacta de una discusión real recogida estenogrà- 
ficamente. Por otro lado, su forma dialogada tampoco es una 
mera ficción literaria. Seguramente hubo verdaderas conver¬ 
saciones y disputas que precedieron a la composición de la 
obra. Es posible que estos intercambios se dieran en Efeso 
durante la guerra de Bar Kochba, mencionada en los capítulos 
1 y 9. 

III. Obras Perdidas 

A màs de las Apólogas y del Diàlogo, Justino compuso 
otras muchas obras, que se han perdido. No quedan màs que 
los títulos o pequehos fragmentos. El mismo Justino menciona 
una de estas obras; San Ireneo da una cita de otra; Eusebio 
enumera una larga lista. Autores màs recientes citan todavía 
otras obras. En total conocemos, al presente, las obras si- 
guientes: 


que fue sucesor del citado emperador y lleva su mismo nom¬ 
bre, Antonino Vero (BAC 116,161). 

Tenemos, efectivamente, dos apologías de Justino. En el 
manuscrito, la màs larga de las dos, que tiene sesenta y ocho 
capítulos, va dirigida a Antonino Pío: la màs corta, de quince 
capítulos, al Senado romano. Pera E. Schwartz considera la 
última como la conclusión de la primera. El hecho de que Eu¬ 
sebio hable de dos apologías fue probablemente causa de que 
la obra se dividiera en dos en el manuscrito y se colocara la 
conclusión al principio como un escrito independiente. En la 
actualidad, la mayor parte de los eruditos estàn de acuerdo en 
considerar la segunda apologia como un apéndice o adición 
de la primera. La ocasión hay que buscaria probablemente en 
los incidentes que ocurrieron siendo prefecto Urbico; Justino 
empieza la segunda apologia narrando estos hechos. Ambas 
obras van dirigidas al emperador Antonino Pío (138-161). San 
Justino las debió de componer entre los anos 148 a 161, pues- 
to que observa ( Apol. I 46): "Cristo nació hace sólo ciento cin- 
cuenta aiïos, bajo Quirinio." Los escribió en Roma. 

1. La primera apologia 

A) En la introducción (c.1-3) Justino pide al emperador, en 
nombre de los cristianos, que tome el caso personalmente en 
sus manos y que se forme su propio juicio, sin dejarse 
influenciar por los prejuicios o el odio del pueblo. 

B) La parte principal comprende dos secciones. 

I. La primera sección (c.4-12) condena la actitud oficial 
respecto de los cristianos. En ella el autor critica el procedi- 
miento judicial seguido regularmente por el gobierno contra 
sus correligionarios y las falsas acusaciones lanzadas contra 
ellos. Protesta contra la absurda actuación de las autoridades, 
que castigan el simple hecho de reconocerse uno cristia- 
no; el nombre "cristiano," lo mismo que el de "filosofo," no 
prueba ni la culpa ni la inocencia de una persona. Única- 
mente se puede imponer castigos por crímenes de los que el 
acusado sea convicto, mas los crímenes de que se acusa a 
los cristianos son puras calumnias. No son ateos. Si se niegan 
a adorar a los dioses, es porque creen que venerar tales divi- 
nidades es cosa ridícula. Sus ideas escatológicas y su miedo 
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a los castigos eternos les impiden obrar el mal y hacen de 
ellos el mejor sostén del gobierno. 

II. La segunda parte (c.13-67) viene a ser una justificación 
de la religión cristiana. Describe en forma detallada princi- 
palmente su doctrina, su cuito, su fundamento histórico y las 
razones que hay para abrazarla. 

1. La doctrina dogmàtica y moral de los cristianos 

Se puede probar por las divinas profecías que Jesucristo 
es el Hijo de Dios y el fundador de la religión cristiana. La 
fundó por voluntad de Dios con el fin de transformar y 
restaurar la humanidad. Los demonios imitaran y remedaron 
las profecías del Antiguo Testamento en los ritos de los miste¬ 
riós paganos. A esto se deben las frecuentes semejanzas y 
puntos de contacto que hay entre la religión cristiana y las 
formas paganas de cuito. También los filósofos, como Platón, 
hicieron suyas muchas cosas del Antiguo Testamento. No es, 
pues, de extranar que se descubran ideas cristianas en el 
platonismo. 

2. El cuito cristiano 

El autor hace luego una descripción del sacramento del 
bautismo, de la litúrgia eucarística y de la vida social de los 
cristianos. 

C) La conclusión (c.68) es una severa amonestación al 
emperador. Al final de la primera apologia se anade copia del 
rescripto que hacia el ano 125 envió el emperador Adriano al 
procónsul de Asia, Minucio Fundano. Este documento es de 
suma importància para la historia de la Iglesia. Promulga cua- 
tro normas para un procedimiento judicial màs justo y co- 
rrecto en las causas contra los cristianos: 

1. Los cristianos deben ser juzgados por medio de un pro¬ 
cedimiento regular ante un tribunal criminal. 

2. Únicamente se les puede condenar si hay pruebas de 
que el acusado ha transgredido las leyes romanas. 

3. El castigo debe ser proporcionado a la naturaleza y cali- 
dad de los crímenes. 

4. Toda falsa acusación debe ser castigada con severidad. 


Según Eusebio (Hist. eccl. 4,8,8), el mismo Justino incorpo¬ 
ra este documento, en su texto latino original, a su apologia. 
Eusebio lo tradujo al griego y lo incluyó en su Historia ecle¬ 
siàstica (4,9). 

2. La segunda apologia 

Este escrito empieza con la narración de un incidente re- 
ciente. El prefecto de Roma, Urbico, hizo decapitar a tres cris¬ 
tianos por el único crimen de haber confesado su fe. Justi¬ 
no apela directamente a la opinión pública de Roma, protes- 
tando de nuevo contra estas crueldades sin justificación posi- 
ble y refutando varias críticas. Contesta, por ejemplo, al sar- 
casmo de los paganos que se preguntaban por qué no permi- 
ten los cristianos el suicidio a fin de poder reunirse màs pronto 
con su Dios. Dice Justino: "Con lo que también nosotros, de 
hacer eso, obraríamos de modo contrario al designio de Dios. 
En cuanto a no negar al ser interrogados, ello se debe a que 
nosotros no tenemos conciencia de cometer mal alguno y 
consideramos, por el contrario, como una impiedad no ser en 
todo veraces" ( Apoi. 2,4). Las persecuciones contra los cris¬ 
tianos se deben a la instigación de los demonios, que odian la 
verdad y la virtud. Estos mismos enemigos molestaran ya a 
los justos del Antiguo Testamento y del mundo pagano. Pero 
no tendrían poder alguno sobre los cristianos si Dios no quisie- 
ra conducir a sus seguidores, a través de tribulaciones y su- 
frimientos, a la virtud y al premio; a través de la muerte y de la 
destrucción, a la vida y felicidad eternas. Al mismo tiempo, las 
persecuciones dan a los cristianos la oportunidad de demos¬ 
trar de manera impresionante la superioridad de su religión 
sobre el paganismo. Finalmente, pide también al emperador 
que, al juzgar a los cristianos, se deje guiar solamente por la 
justícia, la piedad y el amor a la verdad. 

II. El "Dialogo Con Trifón." 

El Diàlogo con Trifón es la màs antigua apologia cristiana 
contra los judíos que se conserva. Por desgracia, no posee- 
mos su texto completo. Se han perdido la introducción y gran 
parte del capitulo 74. El Diàlogo debe de ser posterior a las 
apologías, porque en el capitulo 120 se hace una referencia a 
la primera de ellas. Se trata de una disputa de dos días con un 
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extranar que la teologia de Justino acuse la influencia del pla- 
tonismo, ya que éste era el sistema filosófico que tenia para 
Justino el màs alto valor. 

1. Concepto de Dios 

Ya en el concepto que Justino tiene de Dios aparece su in- 
clinación hacia la filosofia platònica. Dios no tiene principio. De 
donde se sigue la conclusión: Dios es inefable, sin nombre. 

Porque el Padre del universo, ingénito como es, no tiene 
nombre impuesto, como quiera que todo aquello que lleva un 
nombre supone a otro màs antiguo que se lo impuso. Los de 
Padre, Dios, Creador, Senor, Dueno, no son propiamente 
nombres, sino denominaciones tomadas de sus beneficiós y 
de sus obras... La denominación "Dios" no es nombre, sino 
una concepción ingénita en la naturaleza humana de una rea- 
lidad inexplicable (2,5: BAC 116,226). 

El nombre que mejor le cuadra es el de Padre; siendo 
Creador, es realmente el Padre de todas las cosas (Trcrníp twv 
óàu)v, o ttóvtoov TraTiíp). Justino niega la omnipresència 
substancial de Dios. Dios Padre vive, según él, en las regio- 
nes situadas encima del cielo. No puede abandonar su mora¬ 
da, y consiguientemente no puede aparecer en el mundo: 

Nadie, absolutamente, por poca inteligencia que tenga, se 
atreverà a decir que fue el Creador y Padre del universo quien, 
dejando todas sus moradas supracelestes, apareció en una 
mínima porción de la tierra ( Diàl. 60,2: BAC 116,408). Porque 
el Padre inefable y Senor de todas las cosas ni llega a ninguna 
parte, ni se pasea, ni duerme, ni se levanta, sino que perma- 
nece siempre en su pròpia región — dondequiera que ésta se 
halle —, mirando con penetrante mirada, oyendo agudamente, 
pero no con ojos ni orejas, sino por una potencia inefable. Y 
todo lo vigila y todo lo conoce, y nadie de nosotros le està 
oculto, sin que tenga que moverse El, que no cabe en un lugar 
ni en el mundo entero y era antes de que el mundo existiera. 
^Cómo, pues, pudo éste hablar a nadie y aparecerse a nadie 
ni circunscribirse a una porción mínima de tierra, cuando no 
pudo el pueblo resistir la glòria de su enviado en el Sinaí? 
(Diàl. 127,2-3: BAC 116, 524.525). 

Mas como Dios es trascendente y està por encima de todo 
ser humano, es necesario salvar el abismo que media entre 


A) Liber contra omnes haereses, mencionado por el mismo 
Justino (cf. Apol. 1,26). 

B) Contra Marción, utilizado por Ireneo ( Adv. haer. 4, 6.2) y 
mencionado también por Eusebio (Hist. eccl. 4.11,8s). 

C) Discurso contra los griegos, en el cual, según Eusebio 
(4-,18,3), "después de largos y extensos argumentos sobre 
diversas cuestiones de interès para los cristianos y para los 
filósofos, San Justino diserta sobre la naturaleza de los demo- 
nios." 

D) Una Refutación, otro tratado dirigido a los griegos, se¬ 
gún Eusebio (4,184). 

E) Sobre la soberanía de Dios, "que compuso no solamen- 
te a base de nuestras propias escrituras, sino también de los 
libros de los griegos" ( ibid .) 

F) Sobre el alma. Eusebio (4,18,5) describe así su conteni- 
do: "Propone varias cuestiones relativas al problema discutido 
y trae a colación las opiniones de los filósofos griegos; prome- 
te refutarlas y dar su pròpia opinión en otro libro." 

G) Salterio. 

H) En los Sacra Parallela de San Juan Damasceno se 
conservan tres fragmentos de su obra Sobre la resurrección. 
Se duda de su autenticidad. 

Mientras todos estos escritos se han perdido, los manuscri- 
tos contienen cierto número de obras pseudo-justinianas. Es 
curioso que tres ostenten títulos semejantes a los de obras 
auténticas que se perdieron. 

a) La Cohortatio ad Graecos, en forma de discurso, trata de 
convencer a los griegos sobre cuàl es la verdadera religión. 
Las ideas de los poetas griegos acerca de los dioses no pue- 
den admitirse; las doctrinas de los filósofos relativas a los pro- 
blemas religiosos estàn llenas de contradicciones. La verdad 
se encuentra en Moisès y en los profetas, que son anteriores 
a los filósofos griegos. Sin embargo, incluso en los poetas y 
filósofos griegos se hallan vestigios del verdadero conoci- 
miento de Dios. Pero lo poco bueno que hay en ellos lo reci- 
bieron de los libros de los judíos. El autor de la Cohortatio 
difiere notablemente de Justino en su actitud respecto a la 
filosofia griega. Esta sola razón bastaria para no atribuiria a 
Justino. Pero es que, ademàs, el autor de la Cohortatio tiene 
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un estilo muy superior y vocabulario mucho màs selecto que 
Justino. Todo lo cual constituye una prueba suficiente contra la 
autenticidad del tratado. Probablemente la Cohortatio data del 
siglo III; tiene treinta y ocho capítulos, y es el màs largo de los 
escritos falsamente atribuidos a San Justino. 

b) La Oratio ad Graecos es mucho màs breve, pues tiene 
solamente cinco capítulos. De estilo animado y enérgico, de 
forma condensada y composición atrayente, es màs que la 
justificación personal de un griego convertido, màs que una 
Apologia pro vita sua. El autor ataca la inmoralidad de los dio- 
ses tal como la describen Hornero y Hesíodo. Concluye con 
una invitación entusiasta a convertirse al cristianismo. El estilo 
retórico y el perfecto conocimiento de la mitologia griega ex- 
cluyen la paternidad de Justino. La Oratio es probablemente 
de la primera mitad del siglo III. Han llegado hasta nosotros 
dos recensiones; la màs breve, en griego. De la màs extensa, 
compilada un tal Ambrosio, tenemos solamente la versión 
siríaca. 

c) De monarchia (seis capítulos) es un tratado que prueba 
el monoteísmo con citas de los màs famosos poetas griegos. 
La diferencia de estilo prueba que su autor no es Justino. 
Ademàs, la descripción que nos ofrece Eusebio de la obra 
autèntica De monarchia no coincide con el contenido de este 
tratado. 

Ademàs de estos tres escritos, existen otros que los ma- 
nuscritos atribuyen a Justino. Cuatro de ellos son de un estilo 
y doctrina teològica tan semejantes que deben de ser obra de 
un mismo autor, que parece haber vivido hacia el 400 y haber 
estado relacionado con Siria. Estos cuatro tratados son: 

a) Quaestiones et responsiones ad orthodoxos, obra que 
contiene ciento sesenta y una preguntas y respuestas sobre 
problemas históricos, dogmàticos, éticos y exegéticos. 

b) Quaestiones christianorum ad gentiles. Los cristianos 
proponen a los paganos cinco cuestiones teológicas, a las que 
éstos responden. Pero las respuestas son rechazadas por 
estar llenas de contradicciones. 

c) Quaestiones graecorum ad christianos. Este tratado con¬ 
tiene quince preguntas de los paganos y otras tantas respues¬ 
tas de los cristianos sobre la esencia de Dios, la resurrec- 
ción de los muertos y otros dogmas cristianos. 


d) Confutatio dogmatum guorumdam Aristotelicorum, una 
refutación en sesenta y cinco pàrrafos de las doctrinas de 
Aristóteles sobre Dios y el universo. 

Hasta el presente ha sido imposible dar con el verdadero 
autor de estos escritos. A. Harnack los atribuyó a Diodoro de 
Tarso. Otros han pensado en Teodoreto de Ciro, a quien un 
manuscrito de Constantinopla atribuye el Quaestiones et res¬ 
ponsiones ad orthodoxos. Pero no hay suficiente base en nin- 
guna de las dos atribuciones. 

Aparte de estos cuatro, los manuscritos atribuyen a Justino 
los siguientes opúsculos: 

a) Expositio fidei seu de Trinitate, una explicación de la 
doctrina de la Trinidad. Se ha probado que el autor de este 
texto es Teodoreto de Ciro. Esta atribución la había formulado 
ya Severo de Antioquia en su Contra impium grammaticum 
(3,1,5). 

b) Epistola ad Zenam et Serenum, una guia detallada de la 
conducta ascètica del cristiano, con instrucciones sobre las 
virtudes de mansedumbre y serenidad que recuerdan las doc¬ 
trinas éticas de la filosofia estoica. P. Batiffol cree que su autor 
es Sisinio de Constantinopla y que hay que fecharla hacia el 
400. 

La Teologia de Justino 

Al analizar la teologia de Justino debe tenerse en cuenta 
que no poseemos de el una exposición completa y exhausti¬ 
va de la fe cristiana. No hay que olvidar que sus obras pro- 
piamente teológicas, como los tratados Sobre la soberanía de 
Dios, De la resurrección, Refutación de todas las herejías y 
Contra Marción, se han perdido. Las Apologías y el Diàlogo 
con Trifón no nos dan un retrato acabado de Justino como 
teólogo. Las obras antiheréticas desaparecidas le brindaban 
màs la ocasión de abordar las cuestiones doctrinales, mientras 
que, al defender la fe contra los infieles, tiene que hacer hin- 
capié, ante todo, en sus fundamentos racionales. Se es- 
fuerza en senalar los puntos de contacto y las semejanzas que 
hay entre las ensenanzas de la Iglesia y las de los poetas y 
pensadores griegos, a fin de demostrar que el cristianismo 
es la única filosofia segura y provechosa. No es, pues, de 
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Desde el cielo cuidan de todos los seres humanos: "Entre- 
gó la providencia de los hombres, así como de las cosas bajo 
el cielo, a los àngeles que para esto senaló" ( Apol. II 5). 

Justino atribuye a los àngeles, a pesar de su naturaleza 
espiritual, un cuerpo semejante al cuerpo humano: "Como 
para nosotros es patente, se alimentan en el cielo (los ànge¬ 
les), siquiera no tomen los mismos manjares que usamos los 
hombres (del manà, en efecto, de que vuestros padres se 
alimentaran en el desierto dice la Escritura que comieron pan 
de àngeles)" ( Diàl. 57). 

La manera que tiene San Justino de concebir la caída de 
los àngeles demuestra que les atribuye un cuerpo. El pecado 
de los àngeles consistió en relaciones sexuales con mujeres 
humanas: "Los àngeles, traspasando este orden, se dejaron 
vencer por su amor a las mujeres y engendraran hijos, que 
son los llamados demonios" (Apol. II 5). 

El castigo de los demonios en el fuego eterno no empeza- 
rà hasta la segunda venida de Cristo (Apol. I 28). Por eso 
pueden ahora extraviar y seducir al hombre. Desde que vino 
Cristo, todo el esfuerzo de los demonios consiste en impedir 
la conversión del ser humano a Dios y al Lógos (Apol. I 
26.54.57.62). La prueba està en los herejes, que son instru- 
mentos de los demonios, porque ensehan un Dios distinto del 
Padre y del Hijo. Los demonios fueron los que cegaran e indu- 
jeron a los judíos a infligir todos esos sufrimientos al Logos 
que apareció en Jesús. Pero, sabiendo que Cristo reclutaria 
la mayoría de sus seguidores de entre los paganos, puso el 
demonio particular empeno en que fracasara con ellos. Desde 
este punto de vista es interesante lo que dice Justino del efec¬ 
to del nombre de Jesús sobre los demonios: 

Porque llamamos ayudador y Redentor nuestro a Aquél, la 
fuerza de cuyo nombre hace estremecer a los mismos demo¬ 
nios, los cuales se someten hoy mismo conjurados en el 
nombre de Jesucristo, crucificado bajo Poncio Pilato, procu¬ 
rador que fue de Judea. De suerte que por ahí se hace paten¬ 
te a todos que su Padre le dio tal poder, que a su nombre y a 
la dispensación de su pasión se someten los mismos demo¬ 
nios (Diàl. 30,3: BAC 116,350). 

4. Pecado origina1 y deificación 


Dios y el hombre. Esto fue obra del Logos. El es el mediador 
entre Dios Padre y el mundo. Dios no se comunica al mundo 
màs que a través del Logos y no se revela al mundo màs que 
por medio de El. El Logos es, pues, el guia que conduce a 
Dios y el maestro del hombre. En un principio, el Logos mo- 
raba en Dios como una potencia. Pero poco antes de la crea- 
ción del mundo emanó y procedió de El, y el mundo fue crea- 
do por el Logos. En su Diàlogo, Justino se vale de dos imàge- 
nes para explicar la generación del Logos. 

Algo semejante vemos también en un fuego que se en- 
ciende de otro, sin que se disminuya aquel del que se tomó la 
llama, sino permaneciendo el mismo. Y el fuego encendido 
también aparece con su propio ser, sin haber disminuido aquel 
de donde se encendió (Diàl. 61,2: BAC 116,410). 

Una obra procede del hombre sin que disminuya la subs¬ 
tància de éste. Así hay que entender también la generación 
del Logos, la Palabra divina, como una procesión en el interior 
de Dios. 

Justino parece inclinarse al subordinacionismo por lo que 
respecta a las relaciones entre el Padre y el Logos. Prueba 
clara de ello la tenemos en la Apologia 2,6: 

Su Hijo, aquel que sólo propiamente se dice Hijo, el Verbo, 
que està con El antes de las criaturas y es engendrado cuan- 
do al principio creó y ordeno por su medio todas las cosas, se 
llama Cristo por su unción y por haber Dios ordenado por su 
medio todas las cosas (BAC 116,266). 

Consecuentemente, Justino supone, al parecer, que el 
Verbo se hizo externamente independiente sólo con el fin 
de crear y gobernar el mundo. Su función personal le dio su 
existència personal. Vino a ser persona divina, pero subordi¬ 
nada al Padre (cf. Diàl. 61). 

La doctrina màs importante de Justino es la doctrina del 
Logos; forma una especie de nexo entre la filosofia pagana y 
el cristianismo. Justino ensena, en efecto, que, si bien el Lo¬ 
gos divino no apareció en su plenitud màs que en Cristo, una 
"semilla del Logos" estaba ya esparcida por toda la humani- 
dad mucho antes de Cristo. Porque cada ser humano posee 
en su razón una semilla del Logos. Así, no sólo los profetas 
del Antiguo Testamento, sino también los mismos filósofos 
paganos llevaban en sus almas una semilla del Logos en pro- 
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ceso de germinar. Justino cita los ejemplos de Heràclito, Só- 
crates y el filosofo estoico Musonio, que vivieron según las 
normas del Logos, el Verbo divino. Estos pensadores, de 
hecho, fueron verdaderos cristianos: 

Nosotros hemos recibido la ensenanza de que Cristo es el 
primogénito de Dios, y anteriormente hemos indicado que El 
es el Verbo, de que todo el género humano ha participado. Y 
así, quienes vivieron conforme el Verbo, son cristianos, 
aun cuando fueron tenidos por ateos, como sucedió entre los 
griegos con Sócrates y Heràclito y otros semejantes ( Apol. I 
46,2-3: BAC 116,232-33). 

Por eso no puede haber oposición entre cristianismo y filo¬ 
sofia, porque: 

Ahora bien, cuanto de bueno està dicho en todos ellos nos 
pertenece a nosotros los cristianos, porque nosotros adora- 
mos y amamos, después de Dios, el Verbo, que procede del 
mismo Dios ingénito e inefable; pues El, por amor nuestro, se 
hizo hombre para ser participe de nuestros sufrimientos y cu- 
rarlos. Y es que los escritores todos sólo oscuramente pudie- 
ron ver la realidad gracias a la semilla del Verbo en ellos ingé- 
nita. Una cosa es, en efecto, el germen e imitación de algo 
que se da conforme a la capacidad, y otra aquello mismo cuya 
participación e imitación se da, según la gracia que de aquél 
también procede (Apol. II 13,4-6: BAC 116,277). Porque cuan¬ 
to de bueno dijeron y hallaron jamàs filósofos y legisladores, 
fue por ellos elaborado, según la parte de Verbo que les cupo, 
por la investigación e intuición; mas como no conocieron al 
Verbo entero, que es Cristo, se contradijeron también con 
frecuencia unos a otros. Y los que antes de Cristo intentaran, 
conforme a las fuerzas humanas, investigar y demostrar las 
cosas por razón, fueron llevados a los tribunales como impíos 
y amigos de novedades. Y el que màs ernpeho puso en ello, 
Sócrates, fue acusado de los mismos crímenes que nosotros, 
pues decían que introducía nuevos demonios y que no reco- 
nocía a los que la ciudad tenia por dioses... Que fue justamen- 
te lo que nuestro Cristo hizo por su pròpia virtud. Porque a 
Sócrates nadie le creyó hasta dar su vida por esta doctrina, 
pero sí a Cristo — que en parte fue conocido por Sócrates — 
porque El era y es el Verbo que està en todo ser humano 
(Apol. II 10,2-8: BAC 116,272-273). 


Justino da así una prueba metafísica de la existència de los 
Cementos de verdad en la filosofia pagana. Aduce, ademàs, 
una prueba històrica. Los filósofos paganos dijeron muchas 
verdades, porque se las apropiaran de la literatura de los judí- 
os, del Antiguo Testamento: 

Pues es de saber que Moisès es màs antiguo que todos los 
escritores griegos. Y, en general, cuanto filósofos y poetas 
dijeron acerca de la inmortalidad del alma y de la contempla- 
ción de las cosas celestes, de los profetas tomaron ocasión 
no sólo para poderlo entender, sino también para expresarlo. 
De ahí que parezca haber en todos unos gérmenes de ver¬ 
dad (Apol. I 44.8-10: BAC 116,230). 

Mas solamente los cristianos poseen la verdad entera, por¬ 
que Cristo se les apareció como la Verdad en persona. 

2. Maria y Eva 

Justino es el primer autor cristiano que presenta el parale- 
lismo paulino Cristo-Adàn anade como contrapartida el del 
María-Eva. Dice en su Diàlogo (100): 

Cristo nació de la Virgen como hombre, a fin de que por el 
mismo camino que tuvo principio la desobediencia de la ser- 
piente, por ése también fuera destruida. Porque Eva, cuando 
aún era virgen e incorrupta, habiendo concebido la palabra 
que le dijo la serpiente, dio a luz la desobediencia y la muerte; 
mas la virgen Maria concibió fe y alegria cuando el àngel Ga¬ 
briel le dio la buena noticia de que el Espíritu del Senor ven¬ 
dria sobre ella y la fuerza del Altísimo la sombrearía, por lo 
cual lo nacido en ella, santo, seria Hijo de Dios; a lo que res- 
pondió ella: "Hàgase en mi según tu palabra." Y de la virgen 
nació Jesús, al que hemos demostrado se refieren tantas Es- 
crituras, por quien Dios destruye la serpiente y a los àngeles y 
hombres que a ella se asemejan (100,4,6: BAC 116,478-479). 

3. Angeles y demonios 

Justino es uno de los primeros testigos del cuito de los 
àngeles: "Al ejército de los otros àngeles buenos que le si- 
guen y le son semejantes y al espíritu profetice le damos cuito 
y adorarnos" (Apol. I 6). 
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transmitieron que así les fue a ellos mandado, cuando Jesús, 
tomando el pan y dando gracias, dijo: "Haced esto en memòria 
mía, éste es mi cuerpo." E igualmente, tomando el càliz y 
dando gracias, dijo: "Esta es mi sangre," y que sólo a ellos les 
dio parte ( Apol . I 65-66: BAC 116,256-257). 

En el capitulo 67, Justino describe la misa de los domin- 
gos ordinarios. Dice que este día fue elegido para la celebra- 
ción de la reunión litúrgica de la comunidad cristiana porque 
ese día Dios creó el mundo y Cristo resucitó de entre los 
muertos: 

El día que se llama del sol se celebra una reunión de to- 
dos los que habitan en las ciudades o en los campos, y allí se 
leen, en cuanto el tiempo lo permite, los Recuerdos de los 
Apóstoles o los escritos de los profetas. Luego, cuando el 
lector termina, el presidente, de palabra, hace una exhortación 
e invitación a que imitemos estos bellos ejemplos. Seguida- 
mente nos levantamos todos a una y elevamos nuestras pre- 
ces, y, éstas terminadas, como va dijimos, se ofrecen pan y 
vino y agua, y el presidente, según sus fuerzas, hace igual¬ 
mente subir a Dios sus preces y acciones de gracias, y todo el 
pueblo exclama diciendo "amén." Ahora viene la distribución y 
participación, que se hace a cada uno, de los alimentos con- 
sagrados por la acción de gracias y su envio por medio de los 
diàconos a los ausentes. Los que tienen y quieren, cada uno 
según su libre determinación, dan lo que bien les parece, y lo 
recolectado se entrega al presidente y él ayuda con ello a 
huérfanos y viudas, a los que por enfermedad o por otra causa 
estan necesitados, a los que estan en las càrceles, a los foras- 
teros de paso, y, en una palabra, él se constituye provisor de 
cuantos se hallan en necesidad. Y celebramos esta reunión 
general el día del sol, por ser el día primera, en que Dios, 
transformando las tinieblas y la matèria, hizo el mundo, y el 
día también en que Jesucristo, nuestro Salvador, resucitó 
de entre los muertos (BAC 116,258-9). 

Ha habido una acalorada discusión, que todavía sigue, so¬ 
bre si Justino considera la Eucaristia como sacrificio. El pasaje 
decisivo en esta cuestión se halla en el Diàlogo con Trifón 
(c.41): 

"No està mi complacencia en vosotros — dice el Senor —, 
y vuestros sacrificios no los quiero recibir de vuestras manos. 


Justino està convencido de que todo ser humano es ca- 
paz de deificación. Ese era el caso, por lo menos, al principio 
de la creación. Pero nuestras primeros padres pecaran y atra- 
jeron la muerte sobre sí mismos. Mas ahora el hombre ha 
vuelto a recobrar el poder de hacerse Dios: 

Habiendo sido creados impasibles e inmortales, como 
Dios, con tal de guardar sus mandamientos, y habiéndoles El 
concedido ser llamados hijos de Dios, son ellos los que, por 
hacerse semejantes a Adàn y Eva, se procuran a sí mismos la 
muerte. Sea la interpretación del salmo (81) la que vosotros 
queràis; aun así queda demostrado que a los seres humanos 
se les concede llegar a ser dioses y que pueden convertirse 
en hijos del Altísimo y culpa suya es si, como Adàn y Eva, son 
juzgados y condenados (D/a/. 124,4: BAC 116,520). 

5 . Bautismo y Eucaristia 

Tiene un valor especial la descripción de la litúrgia del 
bautismo y de la eucaristia que nos da Justino al final de su 
primera apologia. A propósito del bautismo observa: 

Vamos a explicar ahora de qué modo, después de ser re- 
novados por Jesucristo, nos hemos consagrado a Dios, no sea 
que, omitiendo este punto, demos la impresión de proceder en 
algo maliciosamente en nuestra exposición. Cuantos se con¬ 
vencen y tienen fe de que son verdaderas estas cosas que 
nosotros ensehamos y decimos y prometen vivir conforme a 
ellas, se les instruye ante todo para que oren y pidan, con 
ayunos, perdón a Dios de sus pecados, anteriormente co- 
metidos, y nosotros oramos y ayunamos juntamente con ellos. 
Luego, los conducimos a sitio donde hay agua, y por el mismo 
modo de regeneración con que nosotros fuimos también rege- 
nerados, son regenerados ellos, pues entonces toman en el 
agua el bano en el nombre de Dios, Padre y Soberano del 
universo, y de nuestro Salvador Jesucristo y del Espíritu San¬ 
to... La razón que para esto aprendimos de los Apóstoles es 
ésta: Puesto que de nuestro primer nacimiento no tuvimos 
conciencia, engendrados que fuimos por necesidad de un 
germen húmedo por la mutua unión de nuestras padres y nos 
criamos en costumbres malas y en conducta perversa; ahora, 
para que no sigamos siendo hijos de la necesidad y de la igno¬ 
rància, sino de la libertad y del conocimiento, y alcancemos 
juntamente perdón de nuestras anteriores pecados, se pro- 
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nuncia en el agua sobre el que ha determinado regenerarse y 
se arrepiente de sus pecados el nombre de Dios, Padre y So- 
berano del universo, y este solo nombre aplica a Dios el que 
conduce al bano a quien ha de ser lavado. Porque nadie es 
capaz de poner nombre al Dios inefable; y si alguno se atre- 
viera a decir que ese nombre existe, sufriría la màs impruden- 
te locura. Este bano se llama iluminación, para dar a entender 
que son iluminados los que aprenden estas cosas. Y el iiumi- 
nado se lava también en el nombre de Jesucristo, que fue 
crucificado bajo Poncio Pilato, y en el nombre del Espíritu San¬ 
to, que por los profetas nos anuncio de antemano todo lo refe- 
rente a Jesús (Apol. I 61.1-3.7-13: BAC 116, 250-251). 

En la Apologia de San Justino se describe dos veces la 
litúrgia eucarística. En la primera (c.65) se trata de la litúrgia 
eucarística de los recién bautizados. En la segunda (c.67) se 
describe detalladamente la celebración eucarística de todos 
los domingos. Los domingos la litúrgia empezaba con una 
lectura tomada de los evangelios canónicos, a los que se lla¬ 
ma aquí explícitamente "Memorias de los Apóstoles," o de los 
libros de los profetas. Seguia luego un sermón con una aplica- 
ción moral de las lecturas. Seguidamente la comunidad roga- 
ba por los cristianos y por todos los seres humanos del mundo 
entero. Al terminar estas plegarias, todos los asistentes se 
daban el ósculo de paz. Seguia luego la presentación del pan, 
del vino y del agua al presidente, el cual recitaba sobre ellas la 
oración consecratoria. Los diàconos distribuían los dones con- 
sagrados a todos los presentes y los llevaban a los ausentes. 
Justino anade expresamente que estos dones no son pan y 
bebida comunes, sino la carne y la sangre de Jesús encar- 
nado. Para probarlo cita las palabras de la institución. Perte- 
nece al celebrante que preside el formular la oración eucarísti¬ 
ca; sin embargo, observa Justino, el alimento eucarístico es 
consagrado por una oración que contiene las mismas 
palabras de Cristo. Esto hace suponer que no solamente las 
mismas palabras de la institución, sino todo el relato de la 
institución formaba parte fija de la oración consagratoria. Se 
puede hablar, pues, de un tipo semifijo de litúrgia, porque con¬ 
tenia elementos regulares y, al mismo tiempo, dejaba un mar- 
gen suficientemente amplio a la inspiración personal del sa- 
cerdote consagrante. Es interesante notar que en la descrip- 
ción del rito eucarístico que sigue inmediatamente a la recep- 


ción del sacramento del bautismo Justino no menciona la lec¬ 
tura de la Escritura ni el sermón del presidente. Seguramente 
se omitirían por razón de la ceremonia bautismal que había 
precedido. La descripción de la misa para los recién bautiza¬ 
dos es como sigue: 

Por nuestra parte, nosotros, después de así lavado el que 
ha creído y se ha adherido a nosotros, le llevamos a los que 
se llaman hermanos, allí donde estan reunidos, con el fin de 
elevar fervorosamente oraciones en común por nosotros mis- 
mos, por el que acaba de ser iluminado y por todos los otros 
esparcidos por todo el mundo, suplicando se nos conceda, ya 
que hemos conocido la verdad, ser hallados por nuestras 
obras hombres de buena conducta y guardadores de lo que se 
nos ha mandado, y consigamos así la salvación eterna. 
Terminadas las oraciones, nos damos mutuamente el beso de 
paz. Luego, al que preside a los hermanos se le ofrece pan y 
un vaso de agua y vino, y tomàndolos él tributa alabanzas y 
glòria al Padre del universo por el nombre de su Hijo y por el 
Espíritu Santo, y pronuncia una larga acción de gracias, por 
habernos concedido esos dones que de El nos vienen. Y 
cuando el presidente ha terminado las oraciones y la acción 
de gracias, todo el pueblo presente aclama diciendo: Amén. 
"Amén," en hebreo, quiere decir "así sea." Y una vez que el 
presidente ha dado gracias y aclamado todo el pueblo, los que 
entre nosotros se llaman "ministros" o diàconos dan a cada 
uno de los asistentes parte del pan y del vino y del agua sobre 
que se dijo la acción de gracias y lo llevan a los ausentes. Y 
este alimento se llama entre nosotros "Eucaristia," de la que a 
nadie es lícito participar, sino al que cree ser verdaderas nues¬ 
tras ensenanzas y se ha lavado en el bano que da la remisión 
de los pecados y la regeneración, y. vive conforme a lo que 
Cristo nos ensenó. Porque no tomamos estas cosas como pan 
común ni bebida ordinaria, sino que, a la manera que Jesucris¬ 
to, nuestro Salvador, hecho carne por virtud del Verbo de 
Dios, tuvo carne y sangre por nuestra salvación, así se nos ha 
ensenado que por virtud de la oración al Verbo que de Dios 
procede, el alimento sobre que fue dicha la acción de gracias 
— alimento de que, por transformación, se nutren nuestra 
sangre y nuestras carnes — es la carne y la sangre de aquel 
mismo Jesús encarnado. Y es así que los Apóstoles en los 
Recuerdos, por ellos escritos, que se llaman Evangelios, nos 
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fundó la secta de los encratitas, es decir, de los abstinentes, 
que pertenece al grupo de los gnósticos cristianos. Esta here- 
jía rechazaba el matrimonio como adulterio, condenaba el uso 
de cames en todas sus formas y llegó a sustituir el agua por 
el vino en la Eucaristia. Por eso a sus secuaces se les lla- 
maba aquarii. No sabemos nada sobre la muerte de Taciano. 

Escritos de Taciano 

1. El "Discurso contra los griegos." 

Solamente se conservan dos obras, de Taciano, el Discur¬ 
so contra los griegos y el Diatessaron. Son aún objeto de con¬ 
trovèrsia la fecha de composición del Discurso contra los grie¬ 
gos y la finalidad del mismo. Probablemente lo escribió des- 
pués de la muerte de Justino y, según parece, fuera de Roma. 
Sigue en duda si lo compuso antes o después de su aposta- 
sía. Algunos sabios opinan que el discurso no es una apologia 
destinada a defender el cristianismo ni a justificar la conver- 
sión del autor, sino un discurso inaugural cuyo fin es invitar a 
los oyentes a frecuentar su escuela. Pero, aun suponiendo 
que lo hubiera pronunciado en la inauguración de un curso, no 
cabe duda que desde un principio se le considero como un 
discurso destinado al público. Hay que admitir, sin embargo, 
que el discurso no es tanto una apologia del cristianismo como 
un tratado polémico, vehemente y sin mesura, que rechaza y 
desprecia toda la cultura griega. La filosofia, la religión y las 
realizaciones de los griegos son para él necias, enganosas, 
inmorales y sin ningún valor. Taciano llega incluso a decir que 
todo lo que la civilización griega tiene de bueno lo ha tornado 
de los bàrbaros. Pero las màs de las veces no vale nada o 
incita a la inmoralidad; así, por ejemplo, su poesia, filosofia y 
retòrica. 

La parte principal de la obra comprende cuatro secciones: 

I. La primera sección (c.4,3-7,6) contiene una cosmologia 
cristiana. 

1. El autor define primero el concepto cristiano de Dios 

(c.4,3-5). 

2. Trata luego de la relación entre el Logos y el Padre, la 
formación de la matèria y la creación del mundo (c.5). 


Porque, desde donde nace el sol hasta donde se pone, mi 
nombre es glorificado entre las naciones, y en todo lugar se 
ofrece a mi nombre incienso y sacrificio puro. Porque grande 
es mi nombre en las naciones — dice el Senor —, y vosotros 
lo profanàis." Ya entonces, anticipadamente, habla de los sa- 
crificios que nosotros le ofrecemos en todo lugar, es decir, del 
pan de la Eucaristia y lo mismo del càliz de la Eucaristia, a par 
que dice que nosotros glorificamos su nombre y vosotros lo 
profanàis (BAC 116,370). 

No cabe duda que aquí Justino identifica claramente la 
Eucaristia con el sacrificio profetizado por Malaquías. 

Existen, no obstante, otros pasajes en los que Justino parece 
resaltar todo sacrificio. Por ejemplo, dice en el Diàlogo (117,2): 

Ahora bien, que las oraciones y acciones de gracias 
hechas por las personas dignas son los únicos sacrificios per- 
fectos y agradables a Dios, yo mismo os lo concedo (BAC 
116,505). 

En el capitulo 13 de la primera Apologia emite una opinión 
anàloga: 

Porque el solo honor digno de El que hemos aprendido es 
no el consumir por el fuego lo que por El fue creado para 
nuestro alimento, sino ofrecerle para nosotros mismos y para 
los necesitados, y mostràndonos a El agradecidos, enviarle 
por nuestra palabra preces e himnos por habernos creado 
(BAC 116,193-194). 

De estas observaciones se ha sacado la conclusión de que 
Justino rechaza todo sacrificio y aprueba sólo el de la ora- 
ción, especialmente de la oración eucarística. Pero esta 
interpretación no hace justicia a su pensamiento. No se puede 
entender su concepto de sacrificio sin tener en cuenta su doc¬ 
trina del Logos. Lo que Justino rechaza es el sacrificio mate¬ 
rial de cosas creadas tal como lo practicaban los judíos y los 
paganos. Con su concepto de sacrificio trata de salvar la dis¬ 
tancia que hay entre la filosofia pagana y el cristianismo, exac- 
tamente igual que se sirve del concepto del Logos con el mis¬ 
mo fin. Su ideal es la ÀoyiKf) Buoía, la oblatio rationabilis, el 
sacrificio espiritual, única forma de veneración digna de 
Dios, según los filósofos griegos. En este caso como en el del 
Logos, el cristianismo representa la realización de un ideal 
filosófico porque està en posesión de un sacrificio espiri- 
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tual. Justino concuerda, pues, tanto con los filósofos paganos 
como con los profetas del Antiguo Testamento cuando afirma 
que los sacrificios externos tienen que ser suprimidos. En ade- 
lante los sacrificios materiales sangrientos no han lugar. La 
Eucaristia es el sacrificio espiritual por tanto tiempo deseado, 
la àoyikií Ouoía, porque el mismo Logos, Jesucristo, es aquí 
la víctima. La identificación de la àoyikií Ouoía con la Eucaris¬ 
tia fue en extremo feliz. Al incorporar esta idea a la doctrina 
cristiana, hacía suyas el cristianismo las realizaciones màs 
elevadas de la filosofia griega, al mismo tiempo que se subra- 
yaba el caràcter nuevo y único del cuito cristiano. Pudo así 
mantener un sacrificio objetivo y al mismo tiempo dar toda la 
importància al caràcter espiritual del cuito cristiano, que le 
confiere su superioridad sobre todos los sacrificios paganos o 
judíos. Así, pues, el término oblatio rationabilis del canon de la 
misa romana expresa mejor que ninguna otra el concepto de 
sacrificio de San Justino. 

6. Ideas escatológicas 

En cuanto a su doctrina escatològica, Justino comparte las 
ideas quiliastas sobre el milenio: "Yo, por mi parte, y si hay 
algunos otros cristianos de recto sentir en todo, no sólo admi- 
timos la futura resurrección de la carne, sino también mil 
anos en Jerusalén, reconstruida, hermoseada y dilatada" 
(D/à/ogo 80). Sin embargo, se ve obligado a admitir que no 
todos los cristianos comparten las mismas ideas: "También te 
he indicado que hay muchos cristianos de la pura y piadosa 
sentencia, que no admiten esas ideas" ( ibid .). Según Justino, 
las almas de los difuntos deben ir primera al Hades, donde 
permanecen hasta el fin del mundo. Se exceptúan solamente 
los màrtires. Sus almas son recibidas inmediatamente en el 
cielo. Pero incluso en el Hades las almas buenas estan sepa- 
radas de las malas. Las almas buenas se regocijan esperando 
su salvación eterna, mientras que las malas son desgraciadas 
por causa de su inminente castigo (D/à/ogo 5,80). 

Taciano, El Sirio 

Taciano nació en Siria de una familia pagana. Como indi- 
camos arriba, fue discípulo de Justino. Tiene de común con su 
maestro el que, después de mucho vagar y discutir, encontró 

que la doctrina cristiana era la única filosofia verdadera. 


Sobre los motivos de su conversión él mismo nos da la si- 
guiente información: 

Habiendo, pues, visto todo eso, después, ademàs que me 
hube iniciado en los misteriós y examinado las religiones de 
todos los hombres, instituidas por afeminados eunucos, 
hallando que entre los romanos el que ellos llaman Júpiter 
Laciar se complace en sacrificios humanos y en sangre de los 
ejecutados; que Diana, no lejos de la gran ciudad, exigia la 
misma clase de sacrificios: en fin, que en una parte un demori 
y en otra otro se entregaban a perpetrar iniquidades por el 
estilo; entrando en mí mismo, empecé a preguntarme de qué 
modo me seria posible encontrar la verdad. En medio de mis 
graves reflexiones, vinieron casualmente a mis manos unas 
escrituras bàrbaras, màs antiguas que las doctrinas de los 
griegos y, si a los errares de éstos se mira, realmente divinas. 
Y hube de creerlas por la sencillez de su dicción, por la natura- 
lidad de los que hablan, por la fàcil comprensión de la creación 
del universo, por la previsión de lo futuro, por la excelencia 
de los preceptos y por la unicidad de mando en el univer¬ 
so. Y ensehada mi alma por Dios mismo, comprendí que la 
doctrina helénica me llevaba a la condenación; la bàrbara, en 
cambio, me libraba de la esclavitud del mundo y me apartaba 
de muchos senores y de tiranos infinitos. Ella nos da no lo que 
no habíamos recibido, sino lo que, una vez recibido, el error 
nos impedia poseer (Discurso 29: BAC 116.612-613). 

La conversión de Taciano ocurrió, a lo que parece, en Ro¬ 
ma. Allí acudió a la escuela de Justino. A pesar de que Justi¬ 
no fue maestro de Taciano, se advierten vivos contrastes 
entre ambos al comparar sus escritos. Esto se echa de ver, 
sobre todo, en la manera particular de cada uno de valorar la 
cultura y la filosofia no cristianas. Porque, mientras Justino 
trata de encontrar en los escritos de los pensadores griegos al 
menos ciertos elementos de verdad, Taciano propugna por 
principio el repudio total de la filosofia griega. En su defen¬ 
sa del cristianismo, Justino dio muestras de gran respeto por 
la filosofia cristiana. Taciano, en cambio, manifiesta un odio 
decidido contra todo lo que pertenece a la civilización griega, a 
su arte, ciència y lengua. Su temperamento era tan dado a 
extremos, que, a su juicio, el cristianismo no había procedido 
aún con suficiente energia a rechazar la educación y la cultura 
contemporàneas. A su vuelta al Oriente, hacia el aho 172, 
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y defendía que los profetas montanistas eran seudoprofetas. 
Milcíades escribió también otro tratado antiherético contra los 

gnósticos valentinianos. 

Apolinar de Hierapolis 

Claudio Apolinar era obispo de Hierapolis, la ciudad de Pa- 
pías, en tiempo de Marco Aurelio (161-180). Eusebio refiere 
de él ( Hist. eccl. 4,27): 

"De los escritos de Apolinar, muchos en número y larga 
mente difundidos, han llegado hasta nosotros los siguientes: 
un discurso al citado emperador (Marco Aurelio), cinco libros 
Contra los griegos (Trpóç ’EÀÀrivaç), dos libros Sobre la verdad 
(Trepí aÀr|0eíaç), dos libros Contra los judíos (Trpóç louóaíouç). 
y iuego los tratados que escribió contra la herejía de los frigios 
(montanistas), que habían empezado poco antes a propagar 
sus innovaciones y estaban, como quien dice, empezando a 
brotar, mientras Montano con sus seudo-profecías estaba 
dando los primeros pasos en el error. 

No se ha conservado ninguno de los libros que menciona 
Eusebio. Otro tanto ocurre con otro escrito de Apolinar, no 
mencionado por Eusebio, pero conocido por el autor del Chro- 
nicon Paschale. Su titulo era Sobre la Pascua (Trepí tou 
T róoxa). Las dos citas que trae el autor del Chronicon dan a 
entender que Apolinar estaba en contra del uso cuartodecí- 
mano de la Pascua. 

Atenàgoras de Atenas 

Atenàgoras fue contemporàneo de Taciano, pero difiere 
tanto de éste como de Justino. Tenia sobre la filosofia y cultu¬ 
ra griegas una opinión mucho màs moderada que la de Ta¬ 
ciano. Por otro lado, muestra una habilidad mucho mayor que 
Justino en el lenguaje, en el estilo, en la manera de ordenar el 
material. Es, a la verdad, el màs elocuente de los apologis- 
tas cristianos primitivos. Le gusta dar citas de poetas y filó- 
sofos y usa expresiones y frases filosóficas. Su estilo y su 
ritmo revelan al autor que ha seguido cursos de retòrica y que 
trata de imitar a los escritores àticos. No sabemos casi nada 
de su vida, pues en toda la literatura cristiana antigua sólo se 
le menciona una vez (METODIO, De resurrectione 1,36,6- 
37,1). Th. Zahn lo identifica con el Atenàgoras a quien, al decir 
de Focio ( Bibl. Cod. 154ss), dedicó su obra Sobre las expre- 


3. Sigue una descripción de la creación del hombre, de la 
resurrección y del juicio universal (c.6-7,1). 

4. Taciano termina esta sección (c.7,2-8) tratando de la 
creación de los àngeles, de la libertad de la voluntad, de la 
caída de los àngeles, del pecado de Adàn y Eva, de los ànge¬ 
les malos y de los demonios. Este último tema lleva a la sec¬ 
ción siguiente. 

II. La sección segunda es una demonología cristiana (c.8- 
20 ). 

1. La astrologia es invención de los demonios. El ser 

humano abusó de la libertad de su albedrío, convirtiéndose en 
esclavo del demonio. Pero existe una posibilidad de librarse 
de esta esclavitud renunciando totalmente a las cosas munda- 
nas (c.8-11). 

2. Para adquirir la fuerza necesaria para esta renuncia y 
escapar así al poder de los demonios, debemos unir nuestra 
alma con el pneuma, el espíritu celestial. En un principio este 
pneuma vivia en el interior del ser humano, pero fue expulsa- 
do por el pecado, que es obra de los demonios (c.12-15,1) 

3. Los demonios son imàgenes de la matèria y de la iniqui- 
dad; son incapaces de hacer penitencia. Los seres humanos, 
en cambio, son imàgenes de Dios y pueden conseguir la 
inmortalidad mediante la pròpia mortificación (c.15. 2-16,6). 

4. La persona humana no debe tenerle miedo a la muerte, 
pues debe rechazar toda matèria si quiere alcanzar la inmor¬ 
talidad (c.16, 7,20). 

III. La civilización griega a la luz de la actitud cristiana ante 
la vida forma el contenido de la sección tercera (c.21-30). 

1. La necedad de toda teologia griega forma violento con- 
traste con la sublimidad del misterio de la encamación (c.21). 

2. Los teatros griegos son escuelas de vicio. La arena se 
asemeja a un matadero. La danza, la música y la poesia son 
pecaminosas y de ningún valor (c.22-24). 

3. La filosofia y el derecho griegos son contradictorios y 
enganosos (c.25-28). 

4. La religión cristiana brilla con resplandor màs vivo sobre 
este fondo oscuro de la civilización griega (c.29-30). 

IV. Edad y valor moral del cristiano (c.31-41). 
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1. La religión cristiana es màs antigua que todas las de- 
màs, porque Moisès vivió antes que Homero, mucho antes 
que los legisladores de Grècia e incluso antes que los siete 
sabios (c.31,1-6,36-41). 

2. La filosofia cristiana y la conducta de los cristianos estan 
libres de toda envidia y mala voluntad, y, por lo mismo, difie- 
ren de la sabiduría de los escritores griegos. Las acusaciones 
de inmoralidad y canibalismo lanzadas falsamente contra los 
cristianos revierten sobre sus autores, los adoradores de los 
dioses griegos, porque tales crímenes son frecuentes y bien 
conocidos en el cuito de los griegos. No se puede manchar la 
moralidad y pureza de los cristianos con tales calumnias 
(c.31,7-35). 

Al final, Taciano se ofrece a responder a todas las críticas 
que se le hagan: "Tales son las cosas, joh helenos!, que para 
vosotros he compuesto yo, Taciano, que profeso la filosofia 
bàrbara, nacido en tierra de asirios, formado primera en vues- 
tra cultura y luego en las doctrinas que ahora anuncio como 
predicador. Ahora bien, conociendo ya quién es Dios y su 
creación, me presento a vosotros dispuesto al examen de mis 
ensehanzas, advirtiendo que jamàs he de renegar de mi 
conducta según Dios" (c.42: BAC 116,628). 

2. El "Diatessaron." 

La obra màs importante de Taciano en su Diatessaron. Es, 
en realidad, una concordancia de los evangelios. Taciano lo 
llamó "(sacado) de los cuatro," porque dispone textos tornados 
de los cuatro evangelios en forma de una historia evangèlica 
continua. Durante mucho tiempo este libro se vino usando en 
la litúrgia de la Iglesia siríaca, hasta que fue reemplazado 
por los cuatro evangelios canónicos hacia el siglo V. Taciano 
compuso probablemente el Diatessaron después de su regre- 
so al Oriente. El original se ha perdido y se duda si lo compu¬ 
so en griego o en siríaco. Hay razones para creer que lo hizo 
en griego y que màs tarde lo tradujo al siríaco. Unos arqueólo- 
gos americanos descubrieron recientemente un fragmento del 
texto griego. Es un fragmento de catorce líneas, hallado en 
Dura Europos, en Siria, el aho 1934, durante las excavaciones 
realizadas por la John Hopkins University. Es ciertamente 
anterior al aho 254. Un texto griego tan antiguo parece favore- 


cer el origen griego del Diatessaron. Se puede reconstruir todo 
el texto a base de las traducciones que se conservan. Las hay 
en àrabe, latín y holandès de la Edad Media. Ademàs, entre 
los anos 360 y 370, Efrén Siro compuso un comentario del 
Diatessaron; aunque se perdió el original siríaco de este co¬ 
mentario, poseemos una traducción armènia del siglo VI. To¬ 
das estas versiones hacen pensar que el Diatessaron ejerció 
notable influjo en el texto evangélico de toda la Iglesia. La 
traducción latina se hizo en fecha muy temprana y representa 
el primer intento de evangelio en lengua latina. 

Todos los demàs escritos de Taciano se han perdido. Tres 
de ellos los menciona el mismo autor en su Apologia. El capi¬ 
tulo 15 de esta obra da a entender que Taciano había escrito 
anteriormente un tratado Sobre los animales (ttepí Çourv). En 
el capvtulo 16 dice él mismo que en otra ocasión había com¬ 
puesto un trabajo Sobre los demonios. En el capitulo 14 pro- 
mete escribir un libro Contra los que han tratado de cosas 
divinas. Clemente de Alejandría cita ( Stromata 3,81-lss) un 
pasaje del tratado de Taciano Sobre la perfección según los 
preceptos del Salvador. Rhodon refiere (Eusebio, Hist. eccl. 
5,13,8) que su maestro Taciano "había preparado un libro 
Sobre los problemas , en el que intento explicar lo que estaba 
oscuro y oculto en las Escrituras sagradas." Eusebio afirma, 
ademàs, que Taciano ese atreve a cambiar algunas palabras 
del Apòstol (Pablo), como corrigiendo su estilo" (Hist. eccl. 
4,29,6). 

Milciades 

El retórico Milciades nació en el Asia Menor. Fue contem- 
poràneo de Taciano y, probablemente, al igual que él, discípu- 
lo de Justino. Desgraciadamente, todos sus escritos se han 
perdido. Tertuliano (Adv. Valent. 5) e Hipólito (Eusebio, Hist. 
eccl. 5,28,4) atestiguan que defendió el cristianismo contra los 
paganos y herejes. Según Eusebio (Hist. eccl. 5,17,5), escribió 
una Apologia de la filosofia cristiana dirigida a los "príncipes 
temporales." Estos "príncipes" eran probablemente Marco 
Aurelio (161-180) y su colega Lucio Vero (161-169). Sus otras 
dos obras: Contra los griegos, en dos libros, y Contra los judí- 
os, también en dos libros, eran igualmente de caràcter apolo- 
gético. El tratado que escribió contra los montahistas versaba 
sobre la cuestión Que un profeta no debería hablar en èxtasis 
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semejante a nada, pues no ha sido hecho por nadie ni para 
nadie... Mas si cada uno de ellos ocupa su propio lugar, es- 
tando el que creó el mundo màs alto que todas las cosas 
creadas y por encima de lo que El hizo y ordeno, ^dónde esta¬ 
rà el otro de los dos? Porque si el mundo, que tiene figura 
esfèrica perfecta, està limitado por los círculos del cielo, y el 
Hacedor de este mismo mundo està màs alto que todo lo 
creado, conservàndolo todo por su providencia, <j,qué lugar 
queda para el otro o para los otros dioses? ( Súpl. 8: BAC 
116,657-658). 

2. Atenàgoras es mucho màs explicito y menos reservado 
que Justino al definir la divinidad del Logos y su unidad 
esencial con el Padre. Evita el subordinacionismo de los 
otros apologistas griegos, como se desprende del siguiente 
pasaje: 

Y si por la eminencia de vuestra inteligencia se os ocurre 
preguntar què quiere decir "hijo," lo diré brevemente: El Hijo es 
el primer brote del Padre, no como hecho, puesto que desde 
el principio, Dios, que es inteligencia eterna, tenia en sí mis¬ 
mo al Verbo, siendo eternamente racional, sino como proce- 
diendo de Dios, cuando todas las cosas materiales eran natu- 
raleza informe y tierra inerte y estaban mezcladas las màs 
gruesas con las màs ligeras para ser sobre ellas idea y opera- 
ción. Y concuerda con nuestro razonamiento el Espíritu profe- 
tice: "El Senor — dice — me crió principio de sus caminos 
para sus obras" (Súpl. 10: BAC 660-661). 

3. Sobre el Espíritu Santo, Atenàgoras afirma: 

Y a la verdad, el mismo Espíritu Santo, que obra en los que 
hablan proféticamente, decimos que procede del Padre, 
emanando y volviendo, como un rayo de sol (ibid.). 

4. Uno de los mejores pasajes de la Apologia es la defini- 
ción ingeniosa que da de la Trinidad. Es de una trama y desa- 
rrollo realmente sorprendentes para la època antenicena: 

Así, pues, suficientemente queda demostrado que no so- 
mos ateos, pues admitimos a un solo Dios... ^Quién, pues, no 
se sorprenderà de oir llamar ateos a quienes admiten a un 
Dios Padre y a un Dios Hijo y un Espíritu Santo, que muestran 
su potencia en la unidad y su distinción en el orden? (ibid.). 

5. En el mismo capitulo habla de la existència de los ànge- 
les: 


siones difíciles de Platón, el platónico Boetos. En el titulo de 
su Súplica en favor de los cristianos se le llama "filosofo cris- 
tiano de Atenas." Ademàs de esta obra, compuso el tratado 
Sobre la resurrección de los muertos. 

Escritos 

1. SÚPLICA EN FAVOR DE LOS CRISTIANOS 

La Súplica en favor de los cristianos (npeo(3eía Trepí tojv 
XpioTiavwv) fue escrita hacia el aho 177 y estaba dirigida a los 
emperadores Marco Aurelio Antonino y Lucio Aurelio Cómodo. 
Este último era hijo de Marco Aurelio y recibió el titulo imperial 
el aho 176. La Súplica està redactada en un tono moderado y 
hay orden en la composición. La introducción (c.1-3) contiene 
la dedicatòria y expresa su propósito con toda claridad: "Por 
nuestro discurso habéis de comprender que sufrimos sin cau¬ 
sa y contra toda ley y razón, y os suplicamos que también 
sobre nosotros pongàis alguna atención, para que cese, en fin, 
el degüello a que nos someten los calumniadores." Luego 
Atenàgoras refuta (c.4-36) las tres acusaciones que hacían los 
paganos a los cristianos: ateísmo, canibalismo e incesto edi- 
peo. 

1. Los cristianos no son ateos. Aunque no crean en los 
dioses, creen en Dios. Son monoteístas. Tendencias monote- 
ístas se pueden descubrir incluso en algunos de los poetas y 
filósofos paganos; sin embargo, nadie pensójamàs en acusar- 
los de ateísmo, a pesar de que no eran capaces de probar sus 
ideas con pruebas sólidas. Los cristianos, en cambio, recibie- 
ron sobre este punto una revelación de Dios por medio de 
sus profetas, que estaban inspirados por el Espíritu San¬ 
to. Ademàs, pueden probar su fe con argumentos racionales. 
El concepto cristiano de Dios es mucho màs puro y perfecto 
que el de todos los filósofos. Y esto lo demuestran los cris¬ 
tianos no solamente con palabra, sino con obras: "^Quiénes 
(de los filósofos paganos) tienen almas tan purificadas, que en 
lugar de odiar a sus enemigos los aman, en lugar de maldecir 
a quien los maldijo primera — cosa naturalísima — los bendi- 
gan, y nieguen por los que atenían contra la pròpia vida?... 
Entre nosotros, emperò, fàcil es hallar a gentes sencillas, arte- 
sanos y vejezuelas, que si de palabra no son capaces de po- 
ner de manifiesto la utilidad de su religión, lo demuestran por 
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las obras" ( Súpl. 11). Los cristianos, por lo mismo que son 
monoteístas, no son politeístas. No tienen, pues, sacrificios 
como los paganos, y no creen en los dioses. Ni siquiera ado- 
ran el mundo, que es una obra de arte superior a cualquier 
ídolo, sino que adoran a su Creador. 

2. Los cristianos no son culpables de canibalismo. Les 

està prohibido matar a nadie. Mas aún, ni siquiera miran 
cuando se està perpetrando un asesinato, al paso que los 
paganos encuentran en ello un placer especial, como lo de- 
muestran los espectéculos de gladiadores. Los cristianos 
tienen mucho màs respeto por la vida humana que los 
paganos. De aquí que condenen la costumbre de abandonar 
a los ninos recién nacidos. Su fe en la resurrección del 
cuerpo bastaria para que se abstuvieran de comer carne 
humana. 

3. La acusación de incesto edipeo es un producto del 
odio. La historia prueba que la virtud ha sido perseguida 
siempre por el vicio. Tan lejos estàn los cristianos de cometer 
estos crímenes, que ni siquiera permiten un pecado de pen- 
samiento contra la pureza. Las ideas cristianas sobre el ma- 
trimonio y la virginidad prueban bien a las claras cuàl sea su 
aprecio de la castidad. 

La Apologia concluye (c.37) suplicando que se juzgue con 
justícia a los cristianos. 

"Inclinad vuestra imperial cabeza a quien ha deshecho to- 
das las acusaciones y demostrado, ademàs, que somos pia- 
dosos, modestos y puros en nuestras almas. ^Quiénes con 
màs justicia merecen alcanzar lo que piden que quienes ro- 
gamos por vuestro imperio, para que lo heredéis, como es de 
estricta justicia, de padre a hijo, y crezca y se acreciente, por 
la sumisión de todos los hombres? Lo que también redunda en 
provecho nuestro, a fin de que, llevando una vida tranquila, 
cumplamos animosamente cuanto nos es mandado." 

2. Sobre la resurrección de los muertos 

Al final de la Apologia (c.36), Atenàgoras anuncia un dis- 
curso sobre la resurrección. Este escrito se ha conservado 
bajo el titulo Sobre la resurrección de los muertos (Trepi 
avaaTóaewç vexpóiv). En un estudio reciente, R. M. Grant ha 
intentado probar que este tratado no es la obra de Atenàgoras, 


sino un escrito antes del ano 310 que pertenece a la literatura 
origenista. El códice Arethas del ano 914 dice expresamente 
que es obra de Atenàgoras y la pone inmediatamente después 
de la Apologia. El tratado sobre la resurrección tiene un caràc¬ 
ter marcadamente filosófico y prueba la doctrina de la 
resurrección con argumentos racionales. Comprende dos 
partes. La primera (c. 1-10) trata de Dios y la resurrección. 
Demuestra que la sabiduría, omnipotencia y justicia de Dios 
no son obstàculos para la resurrección de los muertos, sino 
que se compaginan bien con ella. La segunda parte (c. 11-25) 
trata de la persona humana y la resurrección. La resurrección 
es necesaria por razón de la naturaleza humana, ante todo 
porque el ser humano fue creado para la eternidad (c. 12-13) 
y, en segundo lugar, porque està compuesto de alma y cuer¬ 
po. Esta unidad, que es destruida por la muerte, debe ser 
restaurada por la resurrección a fin de que el ser humano 
pueda vivir para siempre (c.14-17). En tercer lugar, tanto el 
cuerpo como el alma deben ser premiados, porque ambos 
estàn sujetos a la ley moral. Seria injusto que el alma sola 
hiciera penitencia de las cosas que hizo por instigación del 
cuerpo, como lo seria también no premiar al cuerpo por las 
obras buenas realizadas con su cooperación (c.18-23). En 
cuarto y último lugar, el hombre està destinado a la felicidad, 
que no se puede alcanzar en esta vida, pero que tiene que 
darse en la otra (c.24-25). 

Aspectos de la Teologia de Atenàgoras 

1. Atenàgoras fue el primero que intento una demostración 
científica del monoteísmo. Con este fin trata de demostrar por 
via especulativa o racional la unidad de Dios, atestiguada por 
los profetas. Lo hace estudiando las relaciones entre la exis¬ 
tència de Dios y el espacio: 

Pues que el Dios Hacedor de todo este universo sea desde 
el principio uno solo, consideradlo del modo siguiente, a fin de 
que tengàis también el razonamiento de nuestra fe. Si hubiera 
habido desde el principio dos o màs dioses, hubieran cierta- 
mente tenido que estar o los dos en uno solo y mismo lugar o 
cada uno aparte en su lugar. Ahora bien, es imposible que 
estuvieran en uno solo y mismo lugar; porque no serían, por 
dioses, iguales, sino, por increados, desiguales. En efecto, lo 
creado es semejante a sus modelos; pero lo increado no es 
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Pues me replicaste, joh amigo!: "Muéstrame tu Dios"; éste 
es mi Dios y te aconsejo que le temas y creas (1,14: BAC 
116,782). 

El segundo libro opone las ensenanzas de los profetas, 
inspirados por el Espíritu Santo, a la necedad de la religión 
pagana y a las doctrinas contradictorias de los poetas griegos, 
como Hornero y Hesíodo, en lo que atane a Dios y al origen 
del mundo. El relato del Gènesis sobre la creación del mundo 
y del hombre, el paraíso y la caída, lo analiza con detalle y lo 
interpreta alegóricamente. Al final, el autor cita algunas ins- 
trucciones de los profetas sobre la manera recta de honrar a 
Dios y encauzar la vida. Es interesante advertir que, entre 
estas instrucciones, Teófilo no duda en aducir también la auto- 
ridad de la Sibila. De esta manera nos ha conservado dos 
largos fragmentos de sus oràculos, que no se hallan en ningún 
otro manuscrito de los Oracula Sibyllina. Estos dos fragmentos 
constan de ochenta y cuatro versos, y ensalzan en términos 
sublimes la fe en un solo Dios. 

El libro III demuestra la superioridad del cristianismo desde 
el punto de vista moral. Refuta las calumnias de los paganos 
y las acusaciones de inmoralidad hechas contra los cristianos. 
Prueba, por otra parte, la inmoralidad de la religión pagana 
fundàndose en la maldad que atribuyen a los dioses los escri- 
tores paganos. Finalmente, para demostrar que la doctrina 
cristiana es màs antigua que todas las demàs religiones, Teó¬ 
filo echa mano de una cronologia del mundo y prueba que 
Moisès y los profetas son màs antiguos que todos los filó- 
sofos. 

2. Escritos perdidos. Aparte los tres libros Ad Autolycum, 
Teófilo compuso, según Eusebio ( Hist. eccl. 4,24), un tratado 
Contra la herejía de Hermógenes, una obra Contra Marción y 
"algunos escritos catequéticos." Jerónimo (De vir. ill. 25) men¬ 
ciona, ademàs de los tratados catequéticos, dos obras màs de 
Teófilo, los Comentarios al Evangelio y Sobre los Prover- 
bios de Salomon. En otro lugar (Ep. 121,6,15) habla Jeróni¬ 
mo de una concordancia evangèlica. Teófilo mismo se refiere 
a veces a una obra urpí laTopíwv que compuso antes de es- 
cribir su Catado Ad Autolycum. De sus palabras se desprende 
que era una historia de la humanidad, pues dice (2,30): 


Decimos existir una muchedumbre de àngeles y ministros, 
a quienes Dios, Hacedor y Artífice del mundo, por medio del 
Verbo que de El viene, distribuyó y ordeno para que estuvie- 
ran en torno a los elementos y a los cielos y al mundo y lo que 
en el mundo hay, y cuidaran de su buen orden. 

6. Atenàgoras es testigo de importància para la doctrina de 
la inspiración: 

Porque los poetas y filósofos, aquí como en los demàs, han 
procedido por conjeturas, movidos, según la simpatia del 
soplo de Dios, cada uno por su pròpia alma, a buscar si era 
posible hallar y comprender la verdad, y sólo lograron enten- 
der" no hallar el ser, pues no se dignaron aprender de Dios 
sobre Dios, sino de sí mismo cada uno. De ahí que cada uno 
dogmatizó a su modo, no sólo acerca de Dios, sino sobre la 
matèria, las formas y el mundo. Nosotros, en cambio, de lo 
que entendemos y creemos, tenemos por testigos a los profe¬ 
tas, que, movidos por el Espíritu divino, han hablado acer¬ 
ca de Dios y de las cosas de Dios. Ahora bien, vosotros 
mismos... diríais que es irracional adherirse a opiniones 
humanas, abandonando la fe en el Espíritu de Dios, que ha 
movido como instrumentos suyos, las bocas de los profetas 
(Súpl. 7: BAC 116,656-657). 

7. Alaba la virginidad como uno de los màs hermosos fru- 
tos de la moral cristiana: 

Y hasta es fàcil hallar a muchos entre nosotros, hombres y 
mujeres, que han llegado a la vejez célibes, con la esperanza 
de màs intimo trato con Dios (Sàpl. 33: BAC 116,703-704). 

Estas palabras definen muy bien el objetivo de la virginidad 
cristiana en su aspecto positivo. 

8. Sobre la idea del matrimonio dice lo siguiente en el 
mismo capitulo: 

Como tendamos, pues, esperanza de la vida eterna, des- 
preciamos las cosas de la presente y aun los placeres del 
alma, teniendo cada uno de nosotros por mujer la que tomó 
conforme a las leyes que por nosotros han sido establecidas, y 
esto con miras a la procreación de hijos. Porque al modo que 
el labrador, echada la semilla en tierra, espera a la siega y no 
sigue sembrando; así, para nosotros, la medida del deseo es 
la procreación de los hijos (BAC 116,703). 
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Estas palabras de Atenàgoras indican claramente que la 
procreación es el primera y último fin del matrimonio. Igual- 
mente, en otro lugar, muestra la lucha que el cristianismo pri- 
mitivo hubo de sostener para defender el derecho a la vida de 
las criaturas humanas antes de nacer. Cuando los paganos 
acusaban a los cristianos de cometer crímenes en sus funcio¬ 
nes de cuito, Atenàgoras les replico de la siguiente forma: 

Nosotros afirmamos que los que intentan el aborto come¬ 
ten un homicidio y tendràn que dar cuenta a Dios de él; enton- 
ces, ^por qué razón habíamos de matar a nadie? Porque no 
se puede pensar a la vez que lo que lleva la mujer en el vien- 
tre es un ser viviente y objeto, por ende, de la providencia de 
Dios, y matar luego al que ya ha avanzado en la vida; no ex- 
poner lo nacido, por creer que exponer a los hijos equivale a 
matarlos, y quitar la vida a lo que ha sido ya creado. No, noso¬ 
tros somos en todo y siempre iguales y acordes con nosotros 
mismos, pues servimos a la razón y no la violentamos ( Súpl. 
35: BAC 116,706). 

Es cosa muy digna de notarse que aquí Atenàgoras se re- 
fiere al feto como a un ser creado, cuando, según el Derecho 
romano de aquel tiempo, no era un ser en absoluto y no se le 
reconocía derecho a la existència. 

9. Atenàgoras està tan convencido de la indisolubilidad 
del matrimonio, que, para él, ni siquiera la muerte puede 
disolver el vinculo matrimonial. Hasta llega a afirmar que las 
segundas nupcias son "un adulterio decente": 

O permanecer cual se nació, o no contraer màs que un ma¬ 
trimonio, pues el segundo es un decente adulterio... Porque 
quien se separa de su primera mujer, aun cuando haya muer- 
to, es un adúltera disimulado, transgrediendo la mano de Dios, 
pues en el principio formó Dios a un solo varón y a una sola 
mujer (Súpl. 33: BAC 116,704). 

Teófilo de Antioquia 

Según Eusebio ( Hist. eccl. 4,20), Teófilo fue el sexto obis- 
po de Antioquia de Siria. De sus escritos se deduce claramen¬ 
te que nació cerca del Eufrates, de familia paparía, y que reci- 
bió educación helenística. Se convirtió al cristianismo siendo 
de edad madura, tras larcas reflexiones y después de un estu¬ 


dio concienzudo de las Escrituras. Relata su conversión de 
esta manera: 

No seas, pues, incrédulo, sino cree. Porque tampoco yo 
en otro tiempo creia que ello hubiera de ser; mas ahora, tras 
haberlo bien considerado, lo creo, y porque juntamente leí las 
sagradas Escrituras de los santos profetas, quienes, inspira- 
dos por el Espíritu de Dios, predijeron lo pasado tal como 
pasó, lo presente tal como sucede y lo por venir tal como 
se cumplirà. Teniendo, pues, la prueba de las cosas sucedi- 
das después de haber sido predichas, no soy incrédulo, sino 
que creo y obedezco a Dios (I 14: BAC 116,781). 

Escritos 

1. De sus obras se han conservado únicamente los tres li- 
bros Ad Autolycum. Debió de componerlos poco después del 
aho 180, porque el libro tercera da una cronologia de la histo¬ 
ria del mundo que llega hasta la muerte de Marco Aurelio (17 
de marzo de 180). El autor defiende el cristianismo contra las 
objeciones de su amigo Autólico. En el primer libro habla de la 
esencia de Dios, a quien sólo pueden ver los ojos del alma: 

Dios, en efecto, es visto por quienes son capaces de mirar- 
le, si tienen abiertos los ojos del alma. Porque, sí. todos tienen 
ojos; pera hay quienes los tienen obscurecidos y no ven la luz 
del sol. A sí mismos y a sus ojos deben echar los ciegos la 
culpa... Como un espejo brillante, así de pura debe tener su 
alma el hombre. Apenas el orin toma al espejo, ya no puede 
verse en él la cara del hombre; así también, apenas el peca- 
do està en el hombre, ya no puede éste contemplar a Dios 
(1,2: BAC 116.769). 

El primer libro trata, ademàs, de las contradicciones inter- 
nas de la idolatria y de la diferencia que hay entre el honor 
tributado al emperador y la adoración debida a Dios: 

Por ello, màs bien honraria yo al emperador, si bien no 
adoràndole, sino rogando por él. Adorar, sólo adoro al Dios 
real y verdaderamente Dios, pues sé que el emperador ha 
sido creado por El (1,11: BAC 116,778). 

Al final del libro, Teófilo trata del sentido e importància del 
nombre cristiano, objeto de burla por parte de su adversario. 
Tras una explicación sobre la fe en la resurrección, termina 
con estas palabras: 
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cristiana son hermanos de leche; forman, si vale la frase, co- 
mo una pareja. Ademàs, la religión cristiana representa para el 
Imperio una bendición y prosperidad. 

En efecto, nuestra filosofia floreció primeramente entre los 
bàrbaros y se extendió entre tus gentes bajo el glorioso impe¬ 
rio de tu antecesor Augusto y se ha convertido en una cosa de 
buen agüero. Porque desde entonces el poder de Roma ha 
aumentado en extensión y en esplendor. Tú eres ahora su 
sucesor deseado y seguiràs siéndolo junto con tu hijo, si de- 
fiendes la filosofia que creció con el Imperio y empezó con 
Augusto. Tus antepasados la honraran también junto a las 
demàs religiones. La prueba màs convincente de su bondad 
es que el florecimiento de nuestra doctrina ha coincidido con el 
feliz principio del Imperio y que a partir del reinado de Augusto 
no ha ocurrido nada malo, antes bien todo ha sido brillante y 
glorioso de acuerdo con las oraciones de todos (Eusebio, Hist. 
eccl. 4,26,7-8). 

2. De esta Apologia, como de todas sus demàs obras, no 
teníamos hasta hace poco sino pequenos fragmentos, o tan 
sólo el titulo, conservados por Eusebio (Hist. eccl. 4,26,2) y 
por Atanasio el Sinaíta (Viae dux 12,13). Por eso mismo cobra 
mayor interès un hallazgo reciente. Campbell Bonner descu- 
brió y publico una Homilia sobre la Pasión de Melitón casi 
completa. Aunque Eusebio no la mencione en su catàlogo, se 
conocía el titulo de esta homilia, citado por Anastasio el Sinaí¬ 
ta en el siglo VII. Existían fragmentos sin identificar en siríaco, 
copto y griego. La Homilia ocupa la última parte de un manus- 
crito en papiro del siglo IV, que contiene los últimos capítulos 
de Enoc. Ocho hojas de este códice pertenecen a la colección 
Mr. A Chester Beatty y del British Museum, y seis a la Univer- 
sidad de Michigàn. Como lo indica el mismo titulo to ttóBo, el 
sermon recientemente descubierto trata de la pasión del Se- 
nor. Las primeras palabras hacen pensar en un sermón pro- 
nunciado en la misa después de una lectura del Antiguo Tes- 
tamento. El asunto de esta homilia encaja tan perfectamente 
en la Semana Santa, que Bonner la llama "sermón de Vier- 
nes Santo." Como Melitón seguia la pràctica cuartodecimana, 
para él ese dia era la fiesta pascual. La homilia parafrasea la 
historia del Éxodo y especialmente la institución de la Pascua 
hebrea, presentàndolos como tipo de la obra redentora de 
Cristo. A ambos los llama puoTiípia en el sentido de acciones 


"A los que quieran conocer todas las demàs generaciones, 
fàcil es mostràrselas por las santas Escrituras. Porque, como 
arriba hemos indicado, en parte ya hemos tratado nosotros de 
ello, de la formación de las genealogías, en otra obra, en el 
libro primera Sobre las historias." 

A excepción de los tres libros Ad Autolycum, todos sus es- 
critos se han perdido. Ha habido algunos intentos de recons- 
truirlos, pero hasta ahora han fracasado. Zahn creyó haber 
descubierto el Comentario a los evangelios en un comentario 
latino de los cuatro evangelios publicado por M. de la Bigne 
bajo el nombre de Teófilo en la Bibliotheca SS. Patrum (París 
1575) 5,169-192. Pero se ha averiguado que este comentario 
no es màs que una compilación de Cipriano, Ambrosio, del 
Pseudo-Arnobio el Joven y Agustín, compuesta hacia fines del 
siglo V. Igualmente fracasó Loofs cuando intento probar que el 
tratado de Teófilo Contra Marción podia reconstruirse en parte 
a base del Adversus haereses de Ireneo. Aunque Teófilo diga 
de sí mismo "que no estaba formado en el arte de hablar," 
muestra conocer bien la retòrica. Escribe, es verdad, de una 
manera fàcil y graciosa, llena de vida y de vigor; pero también 
està familiarizado con los artificiós de la retòrica, como la antí¬ 
tesis y la anàfora. Hace particularmente atractiva su obra la 
abundancia de acertadas metàforas. Se muestra muy versado 
en literatura y filosofia contemporàneas, lo que significa que 
tuvo una educación muy completa y poseía vastos conoci- 
mientos. Aunque, en conjunto, dependa de las mismas fuentes 
que los demàs apologistas griegos, recurre a los escritos del 
Nuevo Testamento mucho màs que ellos. A su juicio, los 
evangelistas estuvieron menos inspirados que los profetas del 
Antiguo Testamento: "Ademàs, se ve que estàn de acuerdo 
los profetas y los evangelistas, pues todos, portadores de es- 
píritu, hablaron por el solo Espíritu de Dios" (3,12). Para él, los 
evangelios son la "palabra santa," e introduce constante- 
mente las epístolas de San Pablo con estas palabras: "La 
divina palabra nos ensena, óióàoKEi qpóç ó Beioç Àóyoç” 
(3,14). 

A San Juan le nombra explícitamente entre los hombres 
portadores del Espíritu: "De ahí que nos ensenan las santas 
Escrituras y todos los inspirados por el Espíritu, de entre los 
cuales Juan dice: En el principio era el Verbo, y el Verbo esta- 
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ba en Dios" (2,22). Teófilo es, pues, el primer escritor que 
ensena claramente la inspiración del Nuevo Testamento. 

Aspectos de la Teologia de Teófilo 

1. Teófilo es asimismo el primero que usó la palabra Tpiaç 
(trinitas) para expresar la unión de las tres divinas personas en 
Dios. En los tres primeros días que preceden a la creación del 
sol y de la luna, ve imàgenes de la Trinidad: 

Los tres días que preceden a la creación de los luminares 
son símbolo de la Trinidad, de Dios, de su Verbo y de su Sa- 
biduría (2,15). 

2. Teófilo es el primer autor cristiano que distingue entre el 
Logos évóiqBetoç y el Logos TrpocpopiKóç, el Verbo interno o 
inmanente en Dios y el Verbo emitido o proferido por 
Dios. Sobre el origen del Logos declara: 

Teniendo, pues. Dios a su Verbo inmanente en sus propias 
entranas, le engendro con su pròpia sabiduría, emitiéndole 
antes de todas las cosas. A este Verbo tuvo El por ministro de 
su creación y por su medio hizo todas las cosas (2,10: BAC 
116,796). 

Este Logos habló a Adàn en el Paraíso: 

Dios, sí, el Padre del universo, es inmenso y no se halla li- 
mitado a un lugar, pues no hay lugar de su descanso; mas su 
Verbo, por el que hizo todas las cosas, como potencia y sabi¬ 
duría suya que es. tomando la figura del Padre y Senor del 
universo, ése fue el que se presento en el jardín en figura de 
Dios y conversaba con Adàn. Y, en efecto, la misma divina 
Escritura nos ensena que Adàn dijo haber oído su voz. Y esa 
voz, ódué otra cosa es sino el Verbo de Dios, que es también 
hijo suyo? Hijo, no al modo que poetas y mitógrafos dicen que 
nacen hijos de los dioses por unión carnal, sino como la ver- 
dad explica que el Verbo de Dios està siempre inmanente 
en el corazón de Dios. Porque antes de crear nada, a éste 
tenia por consejero, como mente y pensamiento suyo que era. 
Y cuando Dios quiso hacer cuanto había deliberado, engendro 
a este Verbo proferido (TrpocpopiKóv) como primogénito de 
toda creación, no vaciàndose de su Verbo, sino engen- 
drando al Verbo y conversando siempre con él (2,22: BAC 
116,813). 


3. Como Justino (Dial. 5) e Ireneo (Adv. haer. 4,4,3), Teófi¬ 
lo considera la inmortalidad del alma no como algo in- 
herente a su naturaleza, sino como recompensa a la obser- 
vancia de los mandamientos de Dios. El alma humana de suyo 
no es ni mortal ni inmortal, pero es capaz de mortalidad e in¬ 
mortalidad: 

i,No fue el hombre creado mortal por naturaleza? De nin- 
guna manera. ^Luego fue creado inmortal? Tampoco decimos 
eso. Pero se nos dirà: ^Luego no fue nada? Tampoco deci¬ 
mos eso. Lo que afirmamos, pues, es que naturaleza no fue 
hecho ni mortal ni inmortal. Porque, si desde el principio le 
hubiera creado inmortal, le hubiera hecho dios; y, a la vez, si 
le hubiera creado mortal, hubiera parecido ser Dios la causa 
de su muerte, negó no le hizo ni mortal ni inmortal, sino, como 
anteriormente dijimos, capaz de lo uno y de lo otro. Y así, la 
persona humana se inclinaba a la inmortalidad, guardando 
mandamiento de Dios, recibiría de Dios como galardón la 
inmortalidad y llegaria a ser dios; mas si se volvía a las cosas 
de la muerte, desobedeciendo a Dios, él seria para sí mismo 
la causa de su muerte. Porque Dios hizo al ser humano 
libre y senor de sus actos (2,27: BAC 116,818). 

Meliton de Sardes 

Melitón, obispo de Sardes, en Lidia, es una de las figuras 
màs venerables del siglo II. En su carta al papa Víctor (189- 
199), Polícrates de Efeso le nombra entre los "grandes lumina¬ 
res" del Asia que gozan ya del descanso eterno. Le llama "Me¬ 
litón, el eunuco (célibe), que vivió enteramente en el Espíritu 
Santo, que yace en Sardes, aguardando la visita del cielo 
cuando resucite de entre los muertos" (Eusebio, Hist. eccl. 
5,24,5). Poco màs sabemos de su vida. Melitón escribió mu- 
cho sobre los temas màs variados, en el transcurso de la se- 
gunda mitad del siglo II. 

1. Hacia el ano 170 dirigió una apologia en favor de los 
cristianos al emperador Marco Aurelio. Subsisten tan sólo 
unos pocos fragmentos conservados por Eusebio y en el 
Chronicon Paschale. Entre estos fragmentos se encuentran 
unas frases que son importantes para conocer cómo enfocaba 
Melitón la cuestión de las relaciones entre la Iglesia y el Es- 
tado. Es el primero en abogar en favor de la solidaridad del 
cristianismo con el Imperio. El imperio universal y la religión 
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12. Sobre la verdad. 

13. De la fe y el nacimiento de Cristo. 

14. De la profecia. 

15. La Llave. 

16. Sobre el Diablo. 

17. Sobre el Apocalipsis de San Juan. 

18. Del Dios encarnado. 

19.Se/s libros de Extractos de la Ley y de los profetas so¬ 
bre nuestro Salvador y de toda nuestra fe. El prefacio de esta 
obra nos lo ha conservado Eusebio (Hist. eccl. 4,26,13-14). 
Contiene la lista màs antigua de las Escrituras canónicas del 
Antiguo Testamento. 

20. Sobre la encarnación de Cristo. 

Por todos estos títulos de obras desaparecidas se echa de 
ver que Melitón trató con espíritu amplio muchas cuestiones 
pràcticas y teológicas de su tiempo. O. Perler atribuye también 
a Melitón un himno para la Noche Pascual, encontrado recien- 
temente en el Papiro BodmerXIl. 

Escritos no auténticos 

1. Un manuscrito siríaco del British Museum (Add. 14658) 
contiene una apologia bajo el nombre de Melitón, que, sin 
embargo, no es suya. El texto muestra que su autor conocía 
bien las apologías de Arístides y de Justino. Parece que se 
trata de un escrito siriaco, no de una traducción del griego. 
Probablemente fue compuesta durante el reinado de Caraca- 
lla. 

2. Existe también otro escrito, en una versión latina del si- 
glo V, que fue falsamente atribuido a Melitón. Su titulo es De 
transitu, Beatae Virginis Mariae (f| Koípnari Triç Oeotókou). 

Hay indicios de que esta narración apòcrifa de la muerte y 
asunción de la Virgen no es anterior al siglo IV. Es la contra¬ 
partida de los evangelios de la infancia. El texto se ha conser¬ 
vado en varias revisiones griegas y en cierto número de tra- 
ducciones. En el curso de los últimos aiïos, este apócrifo ha 
sido objeto de estudio preferente y ha sido utilizado por la 
literatura provocada por la definición solemne del dogma de la 
Asunción por el papa Pío XII, el 1 de noviembre de 1950. 


que tienen un efecto sobrenatural que trasciende su marco 
histórico. El Éxodo y la Pascua fueron el tipo de lo que sucedió 
después en la muerte y resurrección de Jesús. La pasión y 
muerte de Jesús garantizan a los cristianos la emancipación 
del pecado y de la muerte, exactamente como el cordero pas- 
cual inmolado aseguró la huida de los hebreos. Los cristianos, 
lo mismo que los hebreos, han recibido un sello en serial de 
su liberación. Pero los judíos, como lo anunciaban las profe- 
cías, rechazaron al Senor y lo mataron, y, aunque su muerte 
estaba predicha, su responsabilidad fue voluntariamente acep- 
tada. Ellos estan perdidos, pero los fieles a los que Cristo pre¬ 
dico en los infiernos, al igual que los que estan sobre la tierra, 
participan del triunfo de la resurrección. 

El lenguaje de este sermón revela una predilección por las 
palabras raras y por los artificiós estilísticos. El estilo es artifi- 
ciales y afectado en extremo, abundando las anàforas y las 
antítesis. Se explica que Tertuliano, hablando de Melitón, dije- 
ra: elegans et declamatorium ingenium (JERÓNIMO, De vir. ill. 
24). 

P. Nautin no admite, con C. Bonner, la autenticidad de esta 
homilia. Le asigna un origen màs reciente. Sin embargo, la 
ausencia total de un vocabulario propiamente filosófico en la 
discusión de las cuestiones cristológicas es impresionante y 
hace poco probable una composición tardía. E. Peterson ha 
demostrado que este texto ha sido utilizado en el Adversus 
iudaeos, escrito del siglo III, probablemente, y atribuido sin 
fundamento a San Cipriano. 

Contenido Cristológico de la Homilia 
1. Cristología 

a) El concepto de la divinidad y de la preexistencia de 
Cristo domina toda la teologia de Melitón. Le llama 0eóç, 
Àóyoç, TTcnfip, Yióç, ó TrpurróTOKOç tou Oeoú, óEOTTÓTqç, ó 
PaoiÀeuç lapagÀ, upwv paaiÀeúç. El tvtulo de "Padre" aplicado 
a Cristo es inusitado. Aparece en un importante pasaje donde 
se describen las diversas funciones de Cristo: 

Porque, nacido como Hijo, conducido como cordero, sacri- 
ficado como una oveja, enterrado como un hombre, resucitó 
de los muertos como Dios, siendo por naturaleza Dios y 
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hombre. El es todo: por cuanto juzga, es Ley; en cuanto en- 
sena, Verbo; en cuanto salva, Gracia; en cuanto que engen¬ 
dra, Padre; en cuanto que es engendrado, Hijo; en cuanto 
que sufre, oveja sacrificial; en cuanto que es sepultado, Hom¬ 
bre; en cuanto que resucita, Dios. Este es Jesucristo, a 
quien sea dada la glòria por los siglos de los siglos (8-10). 

Esta completa identificación de Cristo con la misma Divini- 
dad podria interpretarse a favor del modalismo monarquiano 
de un período posterior. De ser éste el caso, se explicaria 
mejor el olvido y la desaparición ulterior de las obras de Meli- 
tón. 

b) Por otro lado, Melitón no puede ser màs claro cuando 
habla de la Encarnación: 

Este es el que se hizo carne en una virgen, cuyos (huesos) 
no fueron quebrados sobre el madero, quien en la tumba no 
se convirtió en polvo, quien resucitó de entre los muertos y 
levantó al hombre desde las profundidades de la tumba hasta 
las alturas de los cielos. Este es el cordero que fue inmolado, 
éste es el cordero que permanecía mudo, éste es el que nació 
de Maria, la blanca oveja (70-71). 

El autor llama asimismo a Cristo Yiov Oeou [aapKooOévia] 
5ia TrapOévou Mapíaç (66). 

c) Se afirma la preexistencia de Cristo en forma de alaban- 
zas himnológicas; por ejemplo, en el siguiente pasaje: 

Este es el primogénito de Dios 

que fue engendrado antes que el lucero matutino, 

que hizo levantarse a la luz, 

que hizo brillar al dia, 

que separo las tinieblas, 

que puso la primera base, 

que suspendió la tierra en su lugar, 

que secó los abismos, 

que extendió el firmamento, 

que puso orden en el mundo (82). 

d) La misión de Cristo fue rescatar al ser humano del pe- 
cado (54.103), de la muerte (102.103) y del diablo (67.68.102). 


e) La descripción que Melitón hace del descenso de Cris¬ 
to al Hades da pie para suponer que quizà incluyó en su ser- 
món parte de un antiguo himno litúrgico: 

Y El resucitó de entre los muertos y os gritó: "^Quién es el 
que lucha contra mi? Que se presente delante d mi. Yo di 
libertad a los condenados e hice revivir a los muertos, yo sus- 
cité a los que estaban enterrados. ^Quién es el que levanta su 
voz contra mi? Yo — sigue diciendo — soy el Cristo, yo soy el 
que destruí la muerte y triunfé sobre mis enemigos, y aplasté 
al Hades, y até al fuerte, y conduje al hombre hasta las alturas 
de los cielos; Yo — dice — el Cristo (101-102). 

2. Doctrina del pecado original 

Melitón la expresa claramente: 

El pecado imprime su sello en cada alma y a todas por 
igual las destina a la muerte. Deben morir. Toda carne cayó 
bajo el poder del pecado, todos bajo el poder de la muerte (54- 
55). 

3. La Iglesia 

A la Iglesia la llama "el depósito de la verdad," arroóoxeïov 
(40). 

Ademàs de la Apologia y del sermón recientemente descu- 
bierto, Melitón fue autor de los siguientes escritos: 

1. Dos libros Sobre la Pascua, en los que defiende el lla- 
mado uso cuartodecimano (compuestos hacia el 166-167). 

2. Un tratado Sobre la vida cristiana y los profetas, de pro¬ 
bable caràcter antimontanista. 

3. Sobre la Iglesia. 

4. Sobre el dia del Senor. 

5. Sobre la fe del hombre. 

6. De la creación. 

7. Sobre la obediència de la fe. 

8. De los sentidos. 

9. Sobre el alma y el cuerpo. 

10. De la hospitalidad. 

11. Sobre el bautismo. 
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sigue siendo invisible. La carne aborrece y combaté al alma, 
sin haber recibido agravio alguno de ella, porque no le deja 
gozar de los placeres; a los cristianos les aborrece el mundo, 
sin haber recibido agravio de ellos, porque renuncian a los 
placeres. El alma ama a la carne y a los miembros que la abo- 
rrecen, y los cristianos aman también a los que los odian. 
El alma està encerrada en el cuerpo, pero ella es la que man- 
tiene unido al cuerpo; así los cristianos estan detenidos en el 
mundo como en una càrcel, pero ellos son los que mantienen 
la trabazón del mundo. El alma inmortal habita en una tienda 
mortal; así los cristianos viven de paso en moradas corrupti- 
bles, mientras esperan la incorrupción en los cielos. El alma, 
maltratada en comidas y bebidas, se mejora; lo mismo los 
cristianos, castigados de muerte cada día, se multiplican màs 
y màs. Tal el puesto que Dios les senaló y no les es lícito de¬ 
sertar de él (BAC 65,850-852). 

Los capítulos 7 y 8 contienen una breve instrucción sobre 
el origen divino de la fe cristiana, que fue revelada por el Hijo 
de Dios con el propósito de manifestar ia esencia de Dios. 
El Reino tardó tanto en aparecer sobre la tierra, porque Dios 
quiso mostrar a la humanidad su impotència y la necesidad 
que tenia de la redención (c.9). A modo de conclusión, el autor 
exhorta a Diogneto a aceptar la doctrina cristiana (c.10). Esta 
epístola merece que se la coloque entre las obras màs brillan- 
tes y hermosas de la literatura cristiana griega. El autor es un 
maestro en retòrica; el ritmo de sus frases està lleno de en¬ 
canto y graciosamente balanceado; su estilo es limpio. El con- 
tenido revela a un hombre de fe ardiente y vastos conocimien- 
tos, un espíritu totalmente imbuido de los principios del cristia- 
nismo. Su lenguaje rebosa vitalidad y entusiasmo. 

Hermias 

Debemos mencionar aquí todavía otra obra de caràcter 
apologético: la Sàtira sobre los filósofos profanos, Aiaouppóç 
tu)v cpiÀooócpcuv, de un tal Hermias. A lo largo de los diez capí¬ 
tulos de su libro, Hermias trata de probar con sarcasmos la 
nulidad de la filosofia pagana, mostrando las contradicciones 
que encierran sus ensenanzas sobre la esencia de Dios, el 
mundo y el alma. Hasta el presente nada se sabe de la perso¬ 
na del autor. Seria un error imaginarse que se trata de un filo¬ 
sofo de profesión. Sus conocimientos de filosofia no los ha 


3. Otra obra no autèntica es la Clavis Scripturae, glosario 
bíblico, compilado a base de las obras de Agustín, Gregorio 
Magno y de otros escritores latinos. Fue editado por el carde¬ 
nal Pitra en los Analecta Sacra, vol.2 (1884). 

La "Epístola a Diogneto." 

La Epístola a Diogneto es una apologia del cristianismo 
compuesta en forma de carta dirigida a Diogneto, eminente 
personalidad pagana. No se sabe nada màs ni del autor ni del 
destinatario. H. Lietzmann cree que Diogneto podria ser el 
tutor de Marco Aurelio. La fecha de composición està todavía 
sujeta a conjeturas. El contenido de la carta ofrece muchos 
puntos comunes con los escritos de Arístides. No parece, sin 
embargo, que haya dependencia directa. El autor usó también 
las obras de San Ireneo. Por otra parte, el capitulo 7,1 al 5 
recuerda mucho al Philosophumena 10,33 de Hipólito, y capí¬ 
tulos 11 y 12 no son màs que una reproducción de la conclu¬ 
sión de esta obra. Por eso N. Bonwetsch y R. H. Connolly 
creyeron que el autor de la epístola fue Hipólito. De ser esta 
suposición verdadera, la carta seria de principios del siglo III. 
En favor de esta fecha està también la observación que hace 
el autor en su obra de que el cristianismo se halla ya extendi- 
do por todo el mundo. 

Recientemente se ha lanzado una nueva hipòtesis sobre el 
autor de esta epístola. O. Andriessen cree que fue Cuadrato 
quien la compuso y que la carta no es màs que la apologia 
perdida de este autor. Bien es verdad que en la Epístola a 
Diogneto no se encuentra la única frase de la apologia de 
Cuadrato citada por Eusebio ( Hist. eccl. 4,3,2), pero entre los 
versos 6 y 7 del capitulo 7 existe una laguna, en la cual el 
fragmento en cuestión encajaría perfectamente. Por otra parte, 
lo que sabemos de Cuadrato por Eusebio, Jerónimo, Focio, 
por el martirologio de Beda y por la carta apòcrifa de Santiago 
dirigida a él, concuerda con el contenido de la Epístola a 
Diogneto. La impresión que acerca del autor se saca de la 
lectura de la epístola coincide con lo que sabemos del apolo- 
gista Cuadrato por la tradición, o sea: que fue discípulo de los 
Apóstoles, que escribió en estilo clàsico y que no solamente 
luchó contra el paganismo, sino también contra el judaísmo. 
Sabemos, ademàs, por Eusebio que Cuadrato dirigió su apo¬ 
logia a Adriano, y los datos que nos proporciona la obra sobre 
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su destinatario, Diogneto, convendrían perfectamente a este 
emperador. Finalmente, si suponemos que Cuadrato es el 
autor de la Epístola a Diogneto, la cuestión de la autenticidad 
de los dos últimos capítulos (11-12), que forman como el epí- 
logo, hay que plantearla de muy diferente manera. El autor de 
este epílogo se llama a sí mismo discípulo de los Apóstoles y 
maestro de los paganos. P. Andriessen es del parecer de que 
no hay otro autor eclesiàstico a quien esto pueda aplicàrsele 
mejor. Sin embargo, queda en pie la cuestión de la diferencia 
de estilo entre el cuerpo de la epístola y los dos últimos capítu¬ 
los. H. I. Marrou cree que el autor verdadero de la Epístola a 
Diogneto es Panteno de Alejandría. 

Por desgracia, no queda ni un solo manuscrito de la carta. 
El único que había fue destruido durante la guerra franco- 
prusiana en el incendio de la biblioteca de Estrasburgo. Este 
manuscrito, que era del siglo XIII o XIV. había pertenecido 
antes a la biblioteca del monasterio alsaciano de Maurs- 
muenster. La epístola se encontraba entre las obras de Justi- 
no Màrtir. Todas las ediciones se basan en este manuscrito. 

La epístola fue escrita a reherimientos de Diogneto, que 
pedía a su amigo cristiano le informara acerca de su religión. 
Las preguntas de Diogneto pueden deducirse de la introduc- 
ción de la carta: 

Pues veo, excelentísimo Diogneto, tu extraordinario interès 
por conocer la religión de los cristianos y que muy puntual y 
cuidadosamente has preguntado sobre ella: primero, qué Dios 
es ese en que confían y qué género de cuito le tributan 
para que así desdenen todos ellos el mundo y desprecien la 
muerte, sin que, por una parte, crean en los dioses que los 
griegos tienen por tales y, por otra, no observen tampoco la 
superstición de los judíos; y luego, qué amor es ese que se 
tienen unos a otros; y por qué, finalmente, apareció justa- 
mente ahora y no antes en el mundo esta nueva raza, o nuevo 
género de vida (BAC 65,845). 

Luego el autor (c.2,4) pinta en términos brillantes la supe- 
rioridad del cristianismo sobre la necia idolatria de los paganos 
y sobre el formalismo externo del cuito de los judíos. En esta 
crítica de las religiones judía y pagana emplea argumentos 
que se hallan ya en los escritos de los apologistas griegos. Lo 


mejor de la carta es la descripción que hace el autor de la vida 
sobrenatural de los cristianos (c.5-6): 

Los cristianos, en electo, no se distinguen de los demàs 
hombres ni por su tierra, ni por su habla, ni por sus costum- 
bres. Porque ni habitan ciudades exclusivas suyas, ni hablan 
una lengua extraha, ni llevan un género de vida aparte de los 
demàs. A la verdad, esta doctrina no ha sido por ellos inventa¬ 
da gracias al talento y especulación de hombres curiosos, ni 
profesan, como otros hacen, una ensenanza humana; sino 
que, habitando ciudades griegas o bàrbaras, según la suerte 
que a cada uno le cupo, y adaptàndose en vestido, comida y 
demàs género de vida a los usos y costumbres de cada país, 
dan muestras de un tenor de peculiar conducta admirable y, 
por confesión de todos, sorprendente. Habitan sus propias 
patrias, pero como forasteros; toman parte en todo como ciu- 
dadanos y todo lo soportan como extranjeros; toda tierra ex¬ 
traha es para ellos patria, y toda patria, tierra extraha. Se ca- 
san como todos; como todos, engendran lujos, pero no expo- 
nen los que nacen. Ponen mesa común, pero no lecho. Estàn 
en la carne, pero no viven según la carne. Pasan el tiempo en 
la tierra, pero tienen su ciudadanía en el cielo. Obedecen a las 
leyes establecidas; pero con su vida sobrepasan las leyes. A 
todos aman y de todos son perseguidos. Se los desconoce y 
se los condena. Se los mata y en ello se les da la vida. Son 
pobres y enriquecen a muchos. Carecen de todo y abundan 
en todo. Son deshonrados y en las mismas deshonras son 
glorificados. Se los maldice y se los declara justos. Los vitupe- 
ran y ellos bendicen. Se les injuria y ellos dan honra. Hacen 
bien y se los castiga como malhechores; castigados de muer¬ 
te, se alegran como si se les diera la vida. Por los judíos se los 
combaté como a extranjeros; por los griegos son perseguidos, 
y, sin embargo, los mismos que los aborrecen no saben decir 
el motivo de su odio. 

(6) Mas, para decirlo brevemente, lo que es el alma en el 
cuerpo, eso son los cristianos en el mundo. El alma està 
esparcida por todos los miembros del cuerpo, y cristianos hay 
por todas las ciudades del mundo. Habita el alma en el cuer¬ 
po, pero no procede del cuerpo; así los cristianos habitan en el 
mundo, pero no son del mundo. El alma invisible està ence- 
rrada en la càrcel del cuerpo visible; así los cristianos son 
conocidos como quienes viven en el mundo, pero su religión 
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Gnosticismo Precristiano 

Los orígenes del gnosticismo hay que buscarlos en los 
tiempos precristianos. Investigaciones recientes han demos- 
trado que desde que Alejandro Magno inauguro el período 
helenístico con sus conquistas triunfales en Oriente (334-324 
a.C.), se había ido desarrollando esta extraha mezcla de reli- 
gión oriental y filosofia griega, que llamamos gnosticismo. De 
las religiones orientales, el gnosticismo heredó su fe en un 
dualismo absoluto entre Dios y el mundo, entre el alma y el 
cuerpo; su teoria del origen del bien y del mal de dos princi- 
pios y substancias fundamentalmente diferentes, y el anhelo 
de la redención y de la inmortalidad. De la filosofia griega, 
el gnosticismo recibió su elemento especulativo. Así, las espe- 
culaciones sobre los mediadores entre Dios y el mundo las 
tomó del neoplatonismo; el neopitagorismo le legó esa espe- 
cie de misticismo naturalista; y aprendió del neoestoicismo el 
valor del individuo y el sentido del deber moral. 

Simón Mago 

El ultimo representante del gnosticismo precristiano fue 
Simón Mago, contemporàneo de los Apóstoles. Cuando el día- 
cono Felipe se fue a Samaria, Simón Mago era allí muy cono- 
cido y tenia muchos secuaces. Los Hechos de los Apóstoles 
refieren (8,9-24) que le llamaban "el poder de Dios," "el gran- 
de." Su nombre aparece junto al de Cerinto, como represen¬ 
tante de la herejía gnòstica, en la introducción de la llamada 
Epístola Apostolorum (cf. supra p.149s). Justino afirma que 
había nacido en Gitton, Samaria, y que llegó a Roma durante 
el reinado del emperador Claudio, donde fue venerado como 
un dios. Hipólito de Roma le atribuye ( Phil. 6.7-20) la obra que 
tiene por titulo La gran Revelación. Parece que contenia una 
interpretación alegórica de la narración mosaica de la crea- 
ción, lo cual hace suponer la influencia de la filosofia religiosa 
de Alejandría. Es, con todo, muy dudoso que este escrito, del 
que restan tan sólo poco fragmentos, fuera compuesto por 
Simón Mago. 


adquirido en un estudio profundo de los antiguos filósofos, 
sino que los toma de los manuales de filosofia. Su obra es 
ante todo satírica, no didàctica. No se menciona esta sàtira en 
ninguna parte de la literatura cristiana antigua. Es imposible, 
por tanto, establecer la fecha de composición, sobre todo no 
presentando el mismo texto, como no presenta, ningún indicio 
que pueda ayudar en la empresa. Las opiniones oscilan entre 
el 200 y el 600; a juzgar, no obstante, por la evidencia interna, 
parece màs probable el siglo III. Quedan dieciséis manuscritos 
del tratado, pero todos ellos posteriores al siglo XV, a excep- 
ción del Codex Patmius 202, que es del siglo X. 
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7. LOS COMIENZOS DE LA 

Literatura Herètica 


El cristianismo tuvo que defenderse contra dos enemigos 
exteriores: el judaísmo y el paganismo, y, a la par, contra 
dos enemigos interiores: el gnosticismo y el montanismo. 
Aunque estos últimos tenían como punto de partida el cristia¬ 
nismo, eran de caràcter totalmente distinto. Mientras los gnós- 
ticos eran partidarios de un cristianismo adaptado al mundo, 
los montanistas predicaban la renuncia total del mismo. Los 
gnósticos trataban de crear un cristianismo que, ajustàndose a 
la cultura de su tiempo, absorbiera los mitos religiosos del 
Oriente y atribuyera a la filosofia religiosa de los griegos un 
papel predominante, de suerte que no quedara màs que un 
espacio reducido para la revelación como fundamento de la 
ciència teològica, para la fe y para el evangelio de Cristo. 
En cambio, los montanistas, que esperaban de un momento a 
otro la destrucción del mundo, proponían como único ideal 
cristiano, al que todos los fieles debían aspirar, una vida reli¬ 
giosa en retiro y en total alejamiento del mundo y de sus pla- 
ceres. Ambas sectas organizaron una propaganda muy eficaz 
y ganaron adeptos en las comunidades cristianas. La Iglesia, 
por consiguiente, sufrió una doble crisis. El gnosticismo ame- 
nazaba su fundamento espiritual y su caràcter religioso: el 
montanismo ponia en peligro su misión y caràcter universales. 
De estos dos enemigos, el gnosticismo era, con mucho, el 
màs peligroso. 
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4. El martirio es inútil. 

5. La redención afecta solamente al alma, no al cuerpo, 
que està sujeto a corrupción. 

6. Todas las acciones, incluso los màs horrendos pecados 
de lujuria, son matèria totalmente indiferente. 

7. El cristiano no debería confesar a Cristo crucificado, 
sino a Jesús, el enviado del Padre. De otra suerte sigue 
siendo esclavo y bajo el poder de los que formaron su cuerpo. 

8. Hay que despreciar los sacrificios paganos, pero 
puede hacerse uso de ellos sin escrúpulo alguno, porque no 
son nada. 

De este resumen de Ireneo resulta evidente que Basílides 
no profesaba el dualismo, como han pretendido algunos sa- 
bios. El fragmento de su Exegetica en los Acta Archelai, que 
trata de la lucha entre la luz y las tinieblas, no puede aducirse 
como prueba de su creencia dualista, pues precisamente en él 
se inicia una refutación del dualismo de Zoroastro entre la luz 
y las tinieblas como potestades del bien y del mal. 

ISIDORO 

La obra de Basílides la continuo su hijo y discípulo Isidoro, 
de quien sabemos menos aún que de su padre. Clemente de 
Alejandría ( Strom. 2,113; 6,53; 3,1-3) cita pasajes de tres de 
sus escritos. Escribió una Explicación del profeta Parchor, 
donde intento probar la influencia de los profetas en los filóso- 
fos griegos. Compuso, ademàs, una Etica y un tratado sobre 
El alma adventicia. Este último examinaba las pasiones 
humanas, que emanan de una segunda parte del alma. El 
pasaje que Clemente aduce de la Etica da una extraha inter- 
pretación de las palabras del Senor sobre el eunuco (Mt. 
19,10ss). 

Valentín 

Contemporàneo de Basílides y de su hijo Isidoro, pero mu- 
cho màs importante que ellos, es Valentín. Ireneo ( Adv. haer. 
3, 4,3) escribe de él: "Valentín vino a Roma en tiempo de Higi- 
nio (c.155-160). Epifanio (Haer. 31,7-12) es el primero en de- 
cirnos que era egipcio de nación, que fue educado en Alejan¬ 
dría y que propago sus doctrinas en Egipto antes de irse a 
Roma. Màs tarde, anade el mismo autor, abandono Roma con 


Dositeo y Menandro 

En la literatura cristiana antigua se mencionan dos samari- 
tanos màs como gnósticos. Los dos estàn relacionados con 
Simón Mago; Dositeo es su maestro, y Menandro, su discípu¬ 
lo. Al decir de las Pseudoclementinas, Dositeo fue el fundador 
de una escuela en Samaria. Según cuenta Orígenes, trató de 
convencer a los samaritanos de que él era el mesías predicho 
por Moisès. Menandro nació en Caparatea de Samaria, como 
afirma Justino. Según Ireneo, decía a sus seguidores que 
había sido enviado por las potencias invisibles como redentor 
para la salvación de la humanidad. Discípulo de Simón Mago, 
fue el maestro de Satornil y Basílides. Es, pues, el eslabón 
entre el gnosticismo precristiano y el gnosticismo cristiano. 

Gnosticismo Cristiano 

Cuando el cristianismo entró en las grandes ciudades de 
Oriente, se convirtieron a la nueva religión muchos hombres 
de esmerada educación. Entre ellos figuraban algunos que 
habían pertenecido a las sectas gnósticas precristianas. En 
vez de renunciar a sus antiguas creencias, no hicieron màs 
que anadir las nuevas doctrinas cristianas a sus ideas gnósti¬ 
cas. El gnosticismo cristiano había nacido. El gnosticismo 
precristiano difiere del gnosticismo cristiano en que la persona 
de Jesús no figura para nada en sus sistemas. En el gnosti¬ 
cismo cristiano, por el contrario, la afirmación de un solo 
Dios, Padre de Jesucristo, el Redentor, es una de las doc¬ 
trinas fundamentales. Los fundadores de las diferentes sectas 
gnósticas cristianas trataron de elevar el cristianismo del nivel 
de la fe al de la ciència, procuràndole de esta manera derecho 
de ciudadanía en el mundo helenístico. 

La producción literaria del gnosticismo fue enorme, sobre 
todo en el siglo II. La primera literatura teològica cristiana y la 
primera poesia cristiana fueron obra de los gnósticos. Gran 
parte de esta producción literaria es anònima. Forman parte 
de ese grupo muchos evangelios apócrifos, epístolas y hechos 
apócrifos de los Apóstoles y apocalipsis apócrifos (cf. supra 
p. 110s). Esta propaganda hizo estragos por el caràcter popu¬ 
lar de su contenido. 
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La literatura gnòstica comprende principalmente tratados 
teológicos, compuestos por los mismos fundadores de las 
diferentes sectas y por sus discípulos. Hasta hace poco se 
creia perdida la mayor parte de esta literatura. En 1945 se 
descubrió en el Egipto Superior una biblioteca gnòstica de 
cuarenta y ocho tratados, todos inéditos. Es de esperar que 
estos textos, cuando se publiquen, proyecten nueva luz sobre 
la historia y naturaleza del gnosticismo. 

Basílides 

Basílides fue, según Ireneo ( Adv. haer. 1,24,1), un profesor 
de Alejandría, en Egipto. Vivió durante el tiempo de Adriano y 
Antonio Pío (120-145). Escribió un evangelio, del que sola- 
mente resta un fragmento (cf. supra p. 130), y un comentario al 
mismo, llamado Exegetica, del que subsisten varios fragmen- 
tos. Por ejemplo, Hegemonio (Acfa Archelai 67,4-11 ed. Ben- 
son) cita un pasaje del libro 13 de Exegetica en el que se des- 
cribe la lucha entre la luz y las tinieblas. Clemente de Alejan¬ 
dría (Stromata 4,12,81,1 al 88,5) copia varios pasajes del libro 
23 que tratan del problema del sufrimiento. Estos fragmentos, 
sin embargo, no permiten formarnos una idea exacta del sis¬ 
tema doctrinal de Basílides. Compuso, ademàs, salmos y 
odas, de los que no queda nada. 

Ireneo (Adv. haer. 1,24,3-4) da el siguiente sumario de las 
ensehanzas de Basílides: 

Basílides, a fin de aparentar que ha descubierto algo màs 
sublime y plausible, da un desarrollo inmenso a sus doctrinas. 
Avanza la teoria de que el Nous fue el primogénito del Padre 
Ingénito, que de él a su vez nació el Logos, del Logos la Fró- 
nesis , de la Frónesis la Sofia y la Dínamis; de la Dínamis y la 
Sofia, las potestades, los principados y los àngeles, a los cua- 
les llama también los primeros. Por ellos fue hecho el primer 
cielo. Luego los demàs àngeles, formados por emanación de 
éstos, crearan otro cielo semejante al primera. Del mismo 
modo, habiendo sido formados aún otros àngeles por emana¬ 
ción de los segundos, antitipos de los que estàn encima de 
ellos, hicieron un tercer cielo. Y de este tercer cielo hubo, de- 
gradàndose, una cuarta generación de descendientes. Y así 
sucesivamente declaraban que se habían ido formando nue- 
vas series de principados y de àngeles y trescientos sesenta y 


cinco cielos. De donde el aho tiene el misino número de días 
conforme al número de cielos. 

Los àngeles que ocupan el cielo inferior, a saber, el que es 
visible a nosotros, formaran todas las cosas que hay en el 
mundo y se distribuyeron entre si las partes de la tierra y las 
naciones que hay en ellas. El jefe de todos ellos es aquel que 
se considera como Dios de los judíos; y porque quiso sujetar a 
las demàs naciones bajo el dominio de su propio pueblo, esto 
es. el de los judíos, los demàs príncipes le resistieron y se le 
opusieron. Por esta razón, todas las demàs naciones se ene¬ 
mistaran con la suya. Pero el Padre ingénito y sin nombre, 
viendo que iban a ser destruidos, les mandó su propio Nous, 
primogénito, es el que llaman Cristo, para librar a los que 
creen en él del poder de los que hicieron el mundo. El se 
apareció entonces como hombre, sobre la tierra, a las nacio¬ 
nes de estas potestades y obró milagros. Por eso no fue él 
mismo quien sufrió muerte, sino Simón, cierto hombre de Ci- 
rene, que fue forzado a llevar la cruz en su lugar. Este último, 
transfigurado por él de manera que pudiera tomàrsele por 
Jesús, fue crucificado por ignorància y error, mientras Jesús, 
que se había transformado en Simón y estaba a su lado, se 
reia de ellos. Porque, siendo como era una potestad incorpó- 
rea y el Nous del Padre ingénito, se transfiguraba como le 
antojaba, y así ascendió a Aquel que le había enviado burlàn- 
dose de ellos porque no habían podido echarle mano y porque 
era invisible a todos. Aquellos, pues, que saben estas cosas, 
han sido librados de los principados que formaran este mundo; 
de suerte que no tenemos obligación de confesar al que fue 
crucificado, sino al que vino en forma de hombre y se cree 
fue crucificado, cuyo nombre era Jesús y fue enviado por el 
Padre, a fin de que con esta obra pudiera destruir la obra de 
los hacedores del mundo. 

Del pasaje que sigue después se ve claramente que Basí¬ 
lides dedujo de su cosmologia las siguientes conclusiones 
pràcticas: 

1. El conocimiento (gnosis) libra de los principados que 
hicieron este mundo. 

2. Solamente unos pocos, uno por mil, dos por diez mil, 
pueden poseer el verdadero conocimiento. 

3. Los misteriós deben guardarse en secreto. 
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de los hombres y la posición de las estrellas. Si se ha de dar 
crédito a Efrén, Bardesano fue el creador de la himnodia siría- 
ca, pues compuso ciento cincuenta himnos con el fin de pro¬ 
pagar su doctrina. Su éxito fue tan portentoso que, en la se- 
gunda mitad del siglo IV, Efrén tuvo que componer himnos 
para combatir la secta de Bardesano. Algunos eruditos opinan 
que el magnifico poema Himno del alma, que se encuentra en 
los Hechos de Tomàs (cf. supra p. 139), es obra de Bardesano. 
En contra de esta tesis està el hecho de que en el himno no 
aparezca ningún vestigio de la gnosis de Bardesano. El àrabe 
Ibn Abi Jakub, en su lista de las ciencias llamada Fihrist, que 
data de fines del siglo X, atribuye a Bardesano tres escritos 
màs, de los cuales uno trataba de La luz y las tinieblas ; el 
segundo, de La naturaleza espiritual de la verdad, y el tercero, 
de Lo mutable y lo inmutable. 

Harmonio 

Harmonio, hijo de Bardesano, continuo la obra de su padre. 
El primero en hablarnos de él es el historiador Sozomeno, a 
mediados del siglo V. Según él ( Hist. eccl. 3,16), Harmonio 
"estaba sólidamente impuesto en la cultura griega y fue el 
primero que compuso versos en su lengua vernàcula, entre- 
gàndolos a los coros. Hasta el presente los sirios cantan fre- 
cuentemente, no ya los versos escritos por Harmonio, sino sus 
melodías. Porque, como Harmonio no estaba totalmente exen- 
to de los errores de su padre ni de ciertas opiniones de los 
filósofos griegos sobre el alma, sobre la generación y la des- 
trucción del cuerpo y sobre la doctrina de la transmigración, 
introdujo algunas de estas ideas en las canciones líricas que 
compuso. Cuando Efrén se dio cuenta de que los sirios 
gustaban del elegante estilo y del ritmo musical de Harmo¬ 
nio, y que por esa razón se iban dejando contaminar por las 
mismas ideas, aunque él ignoraba la cultura griega, se dedicó 
al estudio de los metros de Harmonio y, sobre las melodías de 
sus poemas, compuso otros màs conformes con las doctrinas 
de la Iglesia; tales son los que compuso en forma de him¬ 
nos sagrados y cantos de alabanza a los santos. Desde 
entonces los sirios cantan las odas de Efrén sobre las melo¬ 
días de Harmonio." 

En esta cita, Harmonio pasa a ocupar completamente el 
lugar de su padre; lo único que Sozomeno, en un pasaje ante- 


dirección a Chipre. Clemente de Alejandría incorpora seis 
fragmentos de sus escritos en su Stromata: dos de ellos estàn 
tornados sus cartas, dos de sus homilías, y los dos restantes 
no de qué escritos provienen. He aquí uno de los pasajes de 
sus cartas, citado por Clemente (Strom. 2,20,114). 

Hay un solo ser bueno, y su libertad de palabra es su mani- 
festación por el Hijo, y solamente por él puede purificarse el 
corazón cuando haya sido expulsado de él todo espíritu ma- 
ligno. Porque la muchedumbre de espíritus que en él habita no 
permite que sea puro, pues cada uno de ellos realiza sus pro- 
pias obras, manchàndolo a menudo con impurezas increíbles. 
Sucede con el corazón algo parejo a lo que acaece en una 
posada; ésta, en efecto, està llena de agujeros y como surca- 
da de una parte a otra, y a menudo llena de inmundicias, y los 
hombres viven suciamente y no se cuidan del local, por perte- 
necer a otros. Así es tratado el corazón: mientras nadie se 
cuida de él, permanece inmundo y es morada de muchos de- 
monios. Pera cuando el único Padre que es bueno lo visita, es 
santificado y resplandece de luz. El que posee un corazón así 
es bienaventurado porque verà a Dios. 

Pasajes como éste explican que Valentín tuviera tantos 
adeptos entre los fieles. Nos hacen comprender lo que Ireneo 
(Adv. haer. 3,15,2) dice de Valentín y de sus discípulos: 

Con sus palabras enganan a los màs simples y los sedu- 
cen, imitando nuestra manera de hablar, para que vayan a 
escucharles con frecuencia. Y se quejan de nosotros: "Profe- 
san doctrinas semejantes a las nuestras; no tenemos, pues, 
motivo para no mantener relaciones con ellos; dicen las mis¬ 
mas cosas que nosotros, tienen la misma doctrina, y, sin em¬ 
bargo, los llamamos herejes." 

Valentín tuvo muchos secuaces, tanto en Oriente como en 
Occidente; Hipólito habla de dos escuelas, una oriental y otra 
italiana. Algunos de los nuevos tratados gnósticos descubier- 
tos en Chenoboskion son de origen valentiniano. El Códice 
Jung contiene màs de tres tratados; alguno es seguramente 
del mismo Valentín (cf. infra p.265s). 

Ptolomeo 

El miembro màs eminente de la escuela italiana de Valen¬ 
tín fue Ptolomeo. Escribió una Carta a Flora, que trata del 
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valor de la Ley mosaica. Divide la Ley en tres partes esencia- 
les. La primera es de origen divino; la segunda viene de Moi¬ 
sès, y la tercera, de los ancianos del pueblo judío. La parte 
que viene de Dios se divide asimismo en tres secciones. La 
primera sección contiene la ley pura, sin mancha de mal, o 
sea los diez mandamientos. Esta es la sección de la ley mo¬ 
saica que Jesús vino a cumplir y no a suprimir. La segunda 
sección es la ley corrompida por la injusticia, es decir, la ley 
del talión, que fue abolida por el Salvador. La tercera es la 
ley ritual que el Salvador espiritualizó. Esta carta nos ha 
sido conservada por Epifanio (Haer. 33,3-7). De toda la litera¬ 
tura gnòstica, ésta es la pieza màs importante que poseemos. 

Heracleón 

Según refiere Clemente de Alejandría ( Strom. 4,71,1), era 
el màs estimado de los discípulos de Valentín. Pertenece, 
como Ptolomeo, a la escuela italiana. Compuso un comenta- 
rio al evangelio de San Juan. Orígenes cita no menos de 
cuarenta y ocho pasajes de esta obra en su comentario a este 
mismo evangelio. Clemente de Alejandría aduce dos pasajes 
de Heracleón sin decir si los toma de este comentario o de 
otro escrito suyo. 

Florino 

El presbítero romano Florino era también miembro de la 
escuela italiana de Valentín. Eusebio es el primera en infor- 
marnos que Irenco escribió una carta a Florino Sobre la única 
soberanía y que Dios no es el autor del mal ; parece, pues, que 
o defendió la opinión contraria. Eusebio (Hist. eccl. 5,20,4) cita 
un pasaje de esta carta en la que Ireneo habla de Florino: 

Estas opiniones de Florino, para decirlo con moderación, 
no pertenecen a la sana doctrina. Estas ideas son incompati¬ 
bles con la Iglesia y arrastran a los que creen en ellas a la 
mayor de las impiedades. Ni siquiera los herejes que estan 
fuera de la Iglesia osaron nunca defender tales creencias. 
Estas opiniones no nos las transmitieron los presbíteros, 
nuestros predecesores, los que acompanaron a los Após- 
toles. 

Ireneo le trae luego a la memòria el recuerdo del obispo 
Policarpo de Esmirna, a quien Florino había conocido perso- 
nalmente en su juventud. 


Ademàs de esta carta, Ireneo escribió contra Florino una 
obra Sobre la Ogdoada "cuando éste fue atraído al error va- 
lentiniano" (Eusebio, Hist. eccl. 5,20,1). Existe un fragmento 
siríaco de una carta que Ireneo escribió al papa Víctor. En ella 
Ireneo le pide al Papa que tome medidas contra los escritos 
de un presbítero romano, porque estos escritos se han ex- 
tendido hasta las Galias, poniendo en peligro la fe de los 
cristianos. El titulo de este fragmento menciona a Florino 
como secuaz de las necedades de Valentín y autor de un libro 
abominable. 

Bardesano 

De la escuela oriental de Valentín tenemos menos noticias 
que de la italiana. Uno de sus discípulos orientales màs impor- 
tantes es Bardesano (Bar Daisan). Nació el 11 dejulio del ano 
154, en Edesa. Hijo de familia noble, fue educado por un sa- 
cerdote pagano en Mabug (Hierópolis). Tuvo por amigo al rey 
Abgaro IX de Osroene. Se hizo cristiano cuando contaba vein- 
ticinco anos. Cuando Caracalla conquisto Edesa el ano 216- 
217, Bardesano huyó a Armènia. Murió el ano 222-223, des- 
pués de su regreso a Siria. Eusebio (Hist. eccl. 4,30), que 
llama a Bardesano "hombre nobilísimo, versado en la lengua 
siríaca," nos informa que en un principio había sido miembro 
de la escuela de Valentín, pero que màs tarde condenó esta 
secta y refutó muchas de sus fàbulas. Sin embargo, como dice 
Eusebio, "no se limpió completamente de la inmundicia de su 
antigua herejía." La misma fuente nos hace saber que "com¬ 
puso diàlogos contra los marcionitas y contra jefes de otras 
creencias y los publico en su pròpia lengua y escritura, junta- 
mente con otros muchos escritos suyos. Merced a su extraor¬ 
dinària habilidad dialèctica se granjeó muchos discípulos, que 
tradujeron sus obras del siríaco al griego. Entre ellas figura un 
diàlogo de gran fuerza Sobre el destino, dirigido a Antonino, y 
todos los demàs libros que escribió a raíz de la persecución de 
aquel tiempo." 

Todos sus escritos perecieron, excepto el diàlogo Sobre el 
destino o Libro de las leyes de las raíces, que menciona Eu¬ 
sebio y subsiste en su original siríaco. El autor, sin embargo, 
no es Bardesano, sino su discípulo Felipe, si bien aquél apa- 
rece como el personaje principal del diàlogo, contestando a las 
preguntas y dificultades de sus secuaces sobre los caracteres 
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tas no es el Padre de nuestro Senor Jesucristo, porque aquél 
es conocido, éste desconocido; el uno es justo, el otro bueno" 
(Adv. haer. 1,27,1). 

Ireneo afirma que Marción dio nuevo impulso a la escuela 
de Cerdón en Roma, blasfemando desvergonzadamente del 
Dios que la Ley y los Profetas han anunciado; afirmando que 
es un ser maléfico y amigo de guerras, y también inconstante 
en sus juicios y en contradicción consigo mismo. En cuanto a 
Jesús, atestigua que vino del Padre, que està por encima del 
Dios que hizo el mundo, a Palestina, en tiempo del gobernador 
Poncio Pilalos, procurador de Tiberio César, y se manifesto en 
forma humana a los habitantes de Judea, para abolir la Ley y 
los Profetas y todas las obras de este Dios que hizo el mundo, 
a quien llama también el Cosmocrator (Soberano del mundo). 
Mutila, ademàs, el evangelio según San Lucas, eliminando 
todo lo que estaba escrito sobre el nacimiento del Senor y 
gran parte de la doctrina de los discursos de nuestro Senor, 
donde està escrito que nuestro Senor reconocía como Pa¬ 
dre al Creador de este mundo. Convence a sus discípulos 
que él es mucho màs digno de crédito que los Apóstoles que 
escribieron el evangelio; siendo así que él pone en sus manos, 
no el evangelio, sino tan sólo una pequena parte de él. Lo 
mismo hace con las epístolas de San Pablo, que también 
mutila, eliminando todos aquellos pasajes en donde el Apòstol 
habla claramente del Dios que hizo el mundo, y de cómo El 
es el Padre de nuestro Senor Jesucristo. Elimina igualmen- 
te todos los escritos proféticos, que el Apòstol cita en sus 
ensehanzas como profecías de la venida del Senor. Y la sal- 
vación, anade, està reservada a las almas iniciadas en su 
doctrina. Pero el cuerpo, por lo mismo que ha sido tornado de 
la tierra, no puede participar de la salvación" (Adv. haer. 
1,27,2-3). 

En otro pasaje (Adv. haer. 3,3,4) refiere Ireneo que una vez 
el obispo Policarpo de Esmirna se encontró con Marción, y, 
al ser preguntado por éste: "^Me conoces?," Policarpo res- 
pondió: "Sí, reconozco en ti al primogénito de Satanàs." 

Como todos los demàs escritores antiheréticos, Ireneo in- 
cluye a Marción entre los gnósticos. A. von Harnack, sin em¬ 
bargo, opina que Marción no fue gnóstico, sino el primer re¬ 
formador y restaurador cristiano del paulinismo. Harnack tiene 
razón en el sentido de que Marción no intento salvar la distan- 


rior, atribuye a Bardesano es haber fundado la herejía que 
lleva su nombre. Sin embargo, Efrén no menciona para nada a 
Harmonio; podemos, pues, deducir que éste no hizo sino con¬ 
tinuar la obra de su padre. 

Teodoto 

Otro miembro de la escuela oriental de Valentín fue Teodo¬ 
to. Le conocemos por los llamados Excerpta ex scriptis Theo- 
doti, que son un apéndice de los Stromata de Clemente de 
Alejandría. Ochenta y seis de los Excerpta contienen citas de 
los escritos de Teodoto, aunque se le mencione solamente en 
cuatro de ellos. Tratan de los misteriós del bautismo, de la 
eucaristia del pan y del agua, y de la unción, como medios 
para librarnos de la dominación del poder maligno. Contiene, 
ademàs, doctrinas típicamente valentinianas sobre el pleroma, 
sobre las Ogdoadas y sobre las tres clases de hombres. 

Marco 

Ireneo menciona a un tal Marco, que ensenó en el Asia 
proconsular como miembro de la escuela oriental de Valentín. 
De las palabras de Ireneo se infiere que Marco era partidario 
de las doctrinas de Valentín sobre los eones, que celebraba la 
eucaristia con medios màgicos y fraudulentos y que seducía a 
muchas mujeres. Sus discípulos predicaran incluso en las 
Galías, en la región del Ródano, e Ireneo conoció a alguno de 
ellos personalmente. En su Adv. haer. 1,20,1, afirma que 
hacía uso de gran cantidad de escritos apócrifos y espurios 
que habían compuesto ellos mismos. 

Carpocrates 

Ademàs de Basílides y Valentín, Alejandría vio nacer al 
tercer fundador de la secta gnòstica, Carpocrates. Según Ire¬ 
neo (Adv. haer. 1,25,1), Carpocrates y sus seguidores soste- 
nían "que el mundo y las cosas que hay en él fueron creados 
por àngeles muy inferiores al Padre ingénito. También afirma- 
ban que Jesús era hijo de José y que era en todo semejante a 
los demàs hombres. Únicamente se diferenciaba en que su 
alma, gracias a su constància y pureza, recordaba perfecta- 
mente las cosas que había presenciado en la esfera del Dios 
ingénito. Y por esta razón descendió del Padre sobre esta 
alma un poder para que pudiera eludir a los creadores del 
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mundo; tras haber pasado por medio de toda clase de accio¬ 
nes y haberse librado de todas ellas, volvió a subir al Padre." 

Esta situación otorgada a Jesús no es en manera alguna 
única, porque, en forma parecida, "el alma que, igual que la de 
Cristo, logra despreciar a los principados que crearon el mun¬ 
do, recibe poderes que le permiten realizar cosas parecidas. 
Esta idea ha engendrado en ellos (en los discípulos de Carpó- 
crates) un orgullo tal, que algunos dicen ser iguales a Cristo, al 
paso que otros se declaran aún màs poderosos que él y supe¬ 
riores a sus discípulos, como Pedro y Pablo y los demàs após- 
toles, a quienes no consideran inferiores a Jesús" (1,25,2). 

Los seguidores de Carpócrates practicaran un cuito sincre- 
tista peculiar: "Tienen también imàgenes, algunas de ellas 
pintadas y otras hechas de diferentes clases de material; sos- 
tienen que Pilatos hizo una imagen de Cristo durante el tiempo 
en que Jesús vivió entre los hombres. A esas imàgenes las 
coronan y las colocan entre las estatuas de los filósofos del 
mundo; es decir, entre las imàgenes de Pitàgoras, Platón, 
Aristóteles, etc. Tienen también otras maneras de venerar 
estas imàgenes, al estilo de los gentiles" ( Adv. haer. 1,25,6). 

"Los discípulos de Carpócrates practican asimismo las ar- 
tes màgicas y de encantamiento, los filtros y pociones de 
amor. Recurren a los espíritus familiares, a los que envían 
suenos, y a otras abominaciones, declarando que tienen el 
poder de mandar incluso sobre los príncipes y los creadores 
de este mundo, y no solamente sobre ellos, sino también so¬ 
bre las cosas que hay en él" (Adv. haer. 1,25,3). 

Para poder determinar el tiempo en que floració Carpócra¬ 
tes conviene tener presente lo que dice Ireneo de Marcelina, 
una de sus discípulas, que fue a Roma durante el reinado del 
papa Aniceto (154-165) y allí sedujo a muchos. Esto prueba 
que Carpócrates fue contemporàneo de Valentín. 

Epífanes 

No ha llegado hasta nosotros ninguno de los escritos de 
Carpócrates; se conservan, en cambio, algunos fragmentos 
del tratado Sobre la justícia, compuesto por su hijo Epífanes. 
Epífanes escribió ese libro como un verdadero nino prodigio. 
Murió a los diecisiete anos y fue adorado como Dios en Cefa- 
lonia, la isla natal de su madre, Alejandra. Los cefalonios le 


dedicaran un templo en la ciudad de Same, y sus seguidores 
celebran su apoteosis con himnos y sacrificios en los novilu- 
nios. Los fragmentos de su tratado Sobre la justicia, citados 
por Clemente de Alejandría (Strom. 3,2,5-9), muestran que 
Epífanes defendía la comunidad de bienes. Fue tan lejos que 
incluso llegó a declarar que las mujeres, como cualquier otro 
bien, eran comunes a todos. 

Marcion 

Marción nació en Sínope, en el Ponto, actualmente Sinob, 
en la costa del mar Negra. Su padre fue obispo, y su familia 
pertenecía a la màs alta clase social de este importante puerto 
y ciudad comercial. El mismo hizo una gran fortuna como ar¬ 
mador. Fue a Roma hacia el aho 140, durante el reinado de 
Antonino Pío, y al principio se asoció a la comunidad de los 
fieles. Pero muy pronto sus doctrinas suscitaran viva oposi- 
ción, hasta el punto que los jefes de la Iglesia le exigieron que 
diera cuenta de su fe. El resultado fue que en julio del aho 144 
fue excomulgado. Hay una gran diferencia entre Marción los 
demàs gnósticos. Estos se limitaran a fundar escuelas. Mar¬ 
ción, en cambio, después de su separación de la Iglesia de 
Roma, constituyó su pròpia Iglesia, con una jerarquia de obis- 
pos, presbíteros y diàconos. Las reuniones litúrgicas eran muy 
semejantes a las de la Iglesia romana. Merced a ello, logró 
màs seguidores que las demàs sectas gnósticas. Diez anos 
después de su excomunión, Justino refiere que su Iglesia se 
había extendido "por toda la humanidad." A mediados del siglo 
y había aún comunidades marcionitas en Oriente, especial- 
mente en Siria. Algunas de ellas sobrevivían todavía a princi- 
pios de la Edad Media. 

Como hecho interesante cabe anotar que, antes de ir a 
Roma, Marción había sido excomulgado ya por su padre. Pro- 
bablemente, en su ciudad natal de Sínope, halló la misma 
oposición a sus doctrinas que luego encontró en Roma. Seria, 
pues, muy interesante conocer algo sobre sus ensenanzas. 
Desgraciadamente, la única obra que escribió, las Antítesis, 
en la que exponía su doctrina, se ha perdido. También se ha 
perdido su carta dirigida a los jefes de la Iglesia romana, en la 
que daba cuenta de su fe. Ireneo asocia a Marción con el 
gnóstico sirio Cerdón, que vivió en Roma bajo Higinio (136- 
140) "y enseno que el Dios proclamado por la Ley y los Profe- 
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a un primer Principio único. Consecuentemente, presentaba al 
demiurgo como una criatura de Dios, como un àngel que creó 
el mundo. En segundo lugar, Apeles elimino el docetismo de 
Marción. Jesucristo no era un fantasma; tenia un cuerpo real, 
aunque no lo recibiera de la Virgen Maria, sino que lo tomó de 
los cuatro elementos de las estrellas. En su ascensión restitu- 
yó su cuerpo a los cuatro elementos. 

Por lo demàs, Apeles fue mucho màs lejos que Marción en 
su desprecio por el Antiguo Testamento. Marción consideraba 
el Antiguo Testamento como un documento de valor puramen- 
te histórico, sin significación religiosa. Para Apeles era un libro 
mentiroso, lleno de contradicciones y de fàbulas, en el que 
puede absolutamente confiar. Para probar el valor nulo del 
Antiguo Testamento, Apeles compuso una obra intitulada Silo- 
gismos, que comprendía al menos treinta y ocho libros. Am- 
brosio nos ha conservado gran número de pàrrafos de esta en 
su tratado De Paradiso. Nada queda del libro de Apeles Mani- 
festaciones, en el que divulgaba las visiones de la profetisa 
Filomena. 

Los Encratitas 

Los llamados encratitas estan relacionados por su doctrina 
con Marción. Su fundador fue Taciano el Sirio (cf. Supra 
p.211). Ireneo dice que los encratitas coincidían con Marción 
rechazar el matrimonio. El hecho de que en el Diatessaron de 
Taciano falten las genealogías de Jesús es otro indicio de que 
tuvo algo en común con Marción. 

Julio Casiano 

Otra figura representativa de los encratitas es Julio Casia¬ 
no. Clemente de Alejandría menciona dos de sus escritos en 
Stromata (3,13,92). El primera se titulaba Exegetica. Sabemos 
por Clemente que el primer libro de esta obra trataba de la 
època de Moisès. El titulo de la segunda obra era Sobre absti¬ 
nència o El estado de eunuco , llepí eyKpaieia q TTepí 
euvouxíaç. Dos pasajes de esta obra, que cita Clemente, con- 
denan toda relación sexual, y un tercera usa el escrito gnósti- 
co Evangelio de los egipcios (cf. supra p.116s). Clemente lo 
asocia a Valentín y a Marción por causa de su docetismo. 
Parece que Julio Casiano ensenó en Egipto hacia el aho 170. 


cia entre lo infinito y lo finito con la ayuda de toda una serie de 
eones, como hacían los gnósticos. Tampoco se preocupo de 
especular sobre la causa del desorden que reina en el mundo 
visible. También difiere de los gnósticos en cuanto que repudia 
la interpretación alegórica de las Escrituras. Pero, aparte de 
eso, la teologia de Marción revela la misma mezcla típica de 
ideas cristianas y paganas que caracteriza el gnosticismo. Su 
concepto de la divinidad es gnóstico, porque supone una 
distinción real entre el dios bueno, que vive en el tercer cielo, y 
el dios justo, que es inferior a él. El mismo caràcter gnóstico 
se encuentra en su cosmologia. El segundo dios que creó el 
mundo y al hombre no es sino el demiurgo, que conocemos 
por otras sectas gnósticas. Asimismo es gnòstica la opinión de 
Marción según la cual este segundo dios no creó el mundo de 
la nada, sino que lo formó de la matèria eterna, principio de 
todo mal. Marción identifica este segundo dios con el Dios los 
judíos, el Dios de la Ley y de los Profetas. Es justo, tiene pa- 
siones; es iracundo y vengativo; es el autor de todo mal, tanto 
físico como moral. Por eso es el instigador de las guerras. 

La cristoiogía de Marción refleja la misma tendencia 
gnòstica. Cristo no es el Mesías profetizado en el Antiguo 
Testamento; no nació de la Virgen Maria, por la sencilla razón 
de que ni nació ni creció. Ni siquiera en apariencia. En el aho 
decimoquinto del reinado de Tiberio se manifesto de repente 
en la sinagoga de Cafarnaúm. A partir de este momento tuvo 
una apariencia humana, que conservo hasta su muerte en la 
cruz. Derramando su sangre, redimió a todas las almas del 
poder del demiurgo, cuyo reino destruyó con su predicación y 
con sus milagros. Aparece aquí otra idea gnòstica. Según 
Marción, en efecto, la redención afecta sólo al alma. El cuerpo, 
por lo tanto, sigue sujeto al poder del demiurgo y està destina- 
do a la destrucción. La inconsciència y la falta de toda lògica 
en estas doctrinas son evidentes. Marción no cree de su in- 
cumbencia el explicar el origen de su dios de justicia, ni por 
què el sacrificio de la cruz reviste tal importància a sus ojos, 
cuando en realidad no es sino el sacrificio de un fantasma. 

También es decididamente gnóstico el sistema de "depu¬ 
rar" los textos del Nuevo Testamento, eliminando todos los 
pasajes que afirman la identidad de Dios, el Padre de Jesu¬ 
cristo, con el creador del mundo; de Cristo con el Hijo de Dios, 
que hizo el cielo y la tierra; del Padre de Jesucristo con el Dios 
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de los judíos. Todos estos pasajes estaban en manifiesta opo- 
sición con las ideas gnósticas. Ademàs, Marción tiene en co- 
mún con Valentín que rechaza de plano todo el Antiguo Tes- 
tamento. Se diferencia, emperò, de la mayoría de los gnósti- 
cos en que no escribió nuevos evangelios o libros sagrados, 
aunque pusiera reparos a algunos de los escritos del Nuevo 
Testamento y rechazara completamente el Antiguo. Estaba 
convencido de que los judíos habían falsificado el evangelio 
original de Cristo introduciendo en él elementos judíos. Por 
esta razón, Cristo llamó al apòstol Pablo a restablecer el 
Evangelio en su forma original. Pero los enemigos de San 
Pablo llegaran a corromper incluso sus epístolas. Marción 
elimino, en consecuencia, los evangelios de Mateo, Marcos y 
Juan, y rechazó lo que llama interpolaciones judías en el 
evangelio de Lucas, el cual, a su juicio, contenia en substància 
el Evangelio de Cristo. De la colección de las cartas de San 
Pablo excluyó las epístolas pastorales y la epístola a los 
Hebreos. De las cartas que conserva omitió algunos pasajes. 
Colocó en primer lugar la carta a los Gàlatas, y cambió el 
nombre de la epístola a los Efesios por el de epístola a los 
Laodicenses. Por medio de esta revisión redujo el Nuevo Tes¬ 
tamento a dos documentos de fe, a los que daba los nombres 
de Evangelio y Apòstol. A estos documentos agregó su libro 
Antítesis, en el que justificaba su repudio del Antiguo Testa¬ 
mento por la acumulación de todos los pasajes que prueban el 
caràcter malo del Dios de los judíos. Expone igualmente sus 
objeciones contra los Evangelios y los Hechos de los Apósto- 
les. 

Apeles 

Apeles fue el discípulo màs importante de Marción. Según 
Tertuliano, vivió primera con Marción en Roma, pero, después 
de algunas desavenencias con su maestro, partió para Alejan- 
dría de Egipto. Màs tarde volvió a Roma. Rodón, su adversario 
literario, que le conoció personalmente, nos da la siguiente 
valiosa información sobre los discípulos de Marción, y en par¬ 
ticular sobre Apeles: 

Por eso, ellos (los seguidores de Marción, los marcionitas) 
estàn en desacuerdo entre ellos mismos, sosteniendo parece- 
res incompatibles. Uno de su grey, Apeles, venerado por el 
género de vida que lleva y por su edad avanzada, admite un 


solo principio, pero dice que las profecías provienen de un 
espíritu enemigo. A ello le persuadieron los oràculos de una 
doncella poseída, llamada Filomena. Pero otros, entre ellos el 
propio capitàn (Marción), introducen dos principios. A esta 
escuela pertenecen Potito y Basílico. Estos siguieron al Lobo 
del Ponto (Marción), siendo como él incapaces de percibir la 
división de las cosas, y recurrieron a una solución simple, es- 
tableciendo, pura y simplemente, dos principios, sin prueba 
alguna. Otros aún, pasando a un error todavía peor, suponen 
la existència, no ya de dos naturalezas, sino de tres. Su jefe y 
director fue Sinero, como aseguran los que representan a su 
escuela (Eusebio, Hist. eccl. 5,13,24). 

Reviste particular importància la discusión que tuvieron 
Rodón y Apeles. A. Harnack no ha dudado en calificarla "la 
màs importante disputa religiosa de la historia." Rodón hace la 
siguiente relación de esta discusión: 

Porque el anciano Apeles, cuando vino a conversar con 
nosotros, quedó convencido que hacía muchas afirmaciones 
falsas. Desde entonces acostumbraba decir que no es nece- 
sario investigar a fondo el asunto, sino que cada cual debe 
permanecer en su pròpia creencia. Afirmaba que todos los que 
ponen su confianza en el Crucificado seràn salvos, con tal de 
que perseveren en las buenas obras. Pero, como dijimos, la 
parte màs obscura de sus doctrinas es lo que decía sobre 
Dios. Porque seguia ensenando que hay un solo principio, tal 
como lo afirma nuestra doctrina... Y cuando yo le dije: "^Cómo 
pruebas tu aserto, o cómo puedes decir que hay solamente un 
principio? Dínoslo," respondió que las profecías se refutan a sí 
mismas por no haber dicho de ninguna manera la verdad, y 
porque son discordantes, falsas y contradictorias. En cuanto al 
punto de por qué hay un solo principio, dijo que no lo sabia, 
sino que sencillamente se sentia inclinado a ello como por 
instinto. Después, cuando yo le conjuré a que me dijera la 
verdad, juró que decía la verdad cuando decía que no sabia 
cómo el Dios ingénito es uno, pero que lo creia. Yo me burlé 
de él y le condené, porque, aunque se llamaba a sí mismo 
maestro, no sabia cómo probar lo que ensenaba (Eusebio, 
Hist. eccl. 5,13,5-7). 

De este relato se deduce que Apeles discrepaba de Mar¬ 
ción en cuestiones muy importantes. En primer lugar, recha- 
zaba el dualismo reconocido de su maestro y procuraba volver 
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je al conocido psicólogo suizo, el papiro recibió el nombre de 
Codex Jung. Contiene los siguientes escritos: 

1. La Carta de Santiago, en la cual el apòstol cuenta una 
revelación secreta que ha recibido de Cristo, juntamente con 
San Pedro, quinientos cincuenta días después de la resurrec- 
ción y poco antes de la ascensión (p.1-16). No sé dice quién 
sea el destinatario. La carta trata en primer lugar de la cues- 
tión: ^conviene o no conviene sufrir la muerte del martirio? La 
respuesta del Senor es ésta: "Despreciad, pues, la muerte y 
preocupaos de la vida. Acordaos de mi cruz y de mi muerte y 
viviréis... El reino de Dios pertenece a los que consienten en la 
muerte." El autor aborda seguidamente la discusión de una 
profecia que ve cumplida en la degollación de San Juan Bau¬ 
tista. El resto trata del Logos, de la Gnosis y de la Ascensión 
del Senor. La obra revela en su contenido tendencias valenti- 
nianas. 

2. El Evangelio de Verdad es, probablemente, el tratado 
màs importante de toda la colección. H. Ch. Puech y G. Quis- 
pel piensan que se trata de la obra del mismo nombre que, 
según Ireneo " ( Adv. haer. 3,11,9), utilizaban los valentinianos. 
Sugieren como fecha probable de composición el aho 150. El 
autor conoce todos los escritos canónicos del Nuevo Testa- 
mento, aun la epístola a los Hebreos. Esto es de gran impor¬ 
tància para la historia del canon neo-testamentario. G. Quispel 
se siente tentado a atribuir su composición al mismo Valentín 
antes de su separación de la Iglesia, lo que adelantaría su 
origen a unos cuantos aiïos antes del 150. 

3. La Carta de Reginos sobre la resurrección demuestra 
que Cristo "destruyó la muerte con su resurrección y nos con- 
dujo a la inmortalidad." Habla de una "resurrección pneumàti¬ 
ca" que absorberà el lado "psíquico" y "carnal." Valentín y su 
escuela atribuían a Cristo un cuerpo pneumàtico. Apoyàndose 
en esto, Puech y Quispel se inclinan a considerar al mismo 
Valentín como autor de esta carta. 

4. El Tratado sobre las tres naturalezas, por sus ideas, que 
provienen claramente de la doctrina de Heracleón, recuerda a 
uno de los jefes de la escuela "italiana" de Valentín (cf. supra 
p.251). 

5. La Oración del apòstol, oración atribuida quizàs a San 
Pedro. 


Otros Escritos Gnósticos 

Ademàs de las obras gnósticas mencionadas por los auto¬ 
res eclesiàsticos, existen otros escritos gnósticos que se han 
conservado en traducciones coptas. 

I. El Codex Askewianus, manuscrito en pergamino que 
antiguamente fue propiedad de A. Askew y ahora està en el 
British Museum (Add. 5114), contiene cuatro libros que se 
designan generalmente con el nombre de Pistis Sophia. Pero 
estos cuatro libros no constituyen una obra única. El cuarto 
comprende supuestas revelaciones que hizo Jesús a sus dis- 
cípulos inmediatamente después de su resurrección. Es màs 
antiguo que los otros tres libros, los cuales contienen revela¬ 
ciones del mismo género, pero fechadas el aho 12 después de 
la resurrección. El libro cuarto debió de componerse en la 
primera mitad del siglo III, y los tres primeros, en la segunda 
mitad del mismo siglo. Los cuatro proceden probablemente de 
los círculos barbelo-gnósticos de Egipto. A Pistis Sophia se la 
menciona solamente en los tres primeros libros, donde Jesu- 
cristo da instrucciones sobre el destino, la caída y la redención 
de Pistis Sophia. Es ésta un ser espiritual que pertenece al 
mundo de los eones y que debe córrer la misma suerte que la 
humanidad en general. Parece que el original fue escrito en 
griego, porque en el texto aparecen muchas palabras griegas. 
Según la opinión de Cari Schmidt, el manuscrito es de la se¬ 
gunda mitad del siglo IV. 

II. El Codex Brucianus, antigua propiedad de James Bru- 
ce, ahora en la biblioteca Bodleiana de Oxford, es un papiro 
del siglo V o VI, que abarca dos manuscritos diferentes. El 
primera comprende los dos libros del Misterio del gran Logos 
(Aóyos kqtó puoTripiov), identificados por Carl Schmidt con los 
dos Libros de Jeü citados en la Pistis Sophia. Contienen las 
revelaciones de Jesús sobre "los tesoros por los que debe 
pasar el alma." Se van indicando los tesoros con diagramas 
místicos números y colecciones de letras sin sentido. La se¬ 
gunda obra del Codex Brucianus està mutilada. Contiene es- 
peculaciones sobre el origen y evolución del mundo trascen- 
dental y parece proceder de la escuela gnòstica de los setia- 
nos. 
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III. Un tercer manuscrito se conserva en Berlín. Comprende 
tres tratados. El primero se titula el Evangelio de Maria, que 
contiene revelaciones transmitidas por Maria. El segundo es el 
Apócrifo de Juan, traducción de una obra griega refutada por 
Ireneo en el primer libro de su tratado Contra las herejías 
(1,29). Jesús se aparece en una visión al apòstol Juan como 
"el Padre, la Madre y el Hijo." El tercer tratado se llama Sophia 
lesu Christi. Según C. Schmidt, esta Sophia seria la que atri- 
buye a Valentín. 

IV. Los nuevos escritos gnósticos de Chenoboskion. En 

1946 se descubrió en Egipto una importante colección de tex¬ 
tos gnósticos, consistentes en trece volúmenes, que vienen a 
comprender màs de mil pàginas en lengua copta. Fueron 
hallados en una vasija cerca de Nag-Hammadi, en las cerca- 
nías del antiguo Chenoboskion, a 48 kilómetros al norte de 
Luxor, en la orilla oriental del Nilo. Estas pàginas contienen 
treinta y siete obras completas y clnco fragmentarías. Todos 
estos opúsculos se habían perdido. Algunos corresponden a 
obras citadas va por Ireneo, Hipólito, Orígenes y Epifanio en 
sus escritos polémicos antignósticos. Otras obras son comple- 
tamente desconocidas; muchas, probablemente, eran obras 
secretas que no se podían dar a conocer a los incrédulos. Así, 
pues, los escritores eclesiàsticos que escribieron contra los 
gnósticos no las vieron, probablemente, nunca. Cinco de estas 
obras se atribuyen a Hermes Trimégistos ("tres veces gran- 
de"). Otras llevan títulos como éstos: La ascensión de Pablo 
Primero, el Segundo Apocalipsis de Santiago, el Evangelio 
según Tomàs, el Evangelio según Felipe, el Libro secreto de 
Juan, las Cinco revelaciones de Set, el Evangelio de los egip- 
cios, las Tradiciones de Matías, la Sabiduría de Jesús, la Epís¬ 
tola del bienaventurado Eugnosto y el Diàlogo del Salvador. 
Algunos títulos son iguales a los que llevan los evangelios 
apócrifos conocidos, pero parece que el contenido es distinto. 
No cabe duda que estos papiros recuperados proyectaràn 
abundante luz sobre la historia del gnosticismo y de los prime- 
ros siglos de la Iglesia, en que la teologia cristiana estaba 
todavía en su fase de cristalización. 

Hasta ahora ninguno de estos textos había sido editado. El 
aho 1946, Togo Mina, director del Museo Copto de El Cairo, 
adquirió uno de esos trece volúmenes. El anticuario belga Eid 
compro otro. En 1949 se ofrecieron los volúmenes restantes al 


Museo Copto de El Cairo, donde se conservaran en espera de 
una valoración. 

En forma detallada solamente conocemos los dos primeros 
volúmenes. El códice comprado por Togo Mina contiene cinco 
tratados: 

1. El Apocryphon lohannis o Libro secreto de Juan (p.1-40). 
Se presenta como un apocalipsis o revelación concedida al 
apòstol por un ser divino que se le aparece en forma de Pa¬ 
dre, Madre e Hijo. 

2. El Evangelio de los egipcios (p.40-69), tratado cosmogó- 
nico y escatológico, completado con fórmulas bautismales. La 
obra atribuye su pròpia redacción al maestro Eugnosto el 
Agapético. 

3. La Epístola del bienaventurado Eugnosto a los suyo 
(p.70-90), que explica la naturaleza divina y la generación del 
universo invisible y visible. 

4. La Sabiduría de Jesús (p.90 etc.), diàlogo entre el Sal¬ 
vador y sus discípulos. 

5. El Diàlogo del Salvador, conversación de Cristo con sus 
discípulos sobre cuestiones escatológicas. 

El màs antiguo de estos cinco tratados parece ser el Libro 
secreto de Juan. Efectivamente, lo utilizó San Ireneo como 
fuente para el capitulo 29 del libro I de su Adversus haereses. 
Debió, pues, de componerse antes del aho 185. El Diàlogo del 
Salvador parece ser de la segunda mitad del siglo III. En cuan- 
to al Evangelio de los egipcios, la Epístola de Eugnosto y la 
Sabiduría de Jesús, son probablemente posteriores al Libro 
secreto de Juan, pero anteriores al Diàlogo del Salvador. La 
Sabiduría de Jesús parece estar relacionada con el libro gnós- 
tico Pistis Sophia. El Evangelio de los egipcios contenido en 
este códice no tiene nada que ver con la obra del mismo nom¬ 
bre que conocieron Clemente de Alejandría y otras Padres de 
la Iglesia (cf. supra, p. 116). En cambio, muchas ideas le son 
comunes con el Libro secreto de Juan. El códice, en su totali- 
dad, fue redactado a mediados del siglo IV, lo màs tarde. 

El códice adquirido por el belga Eid estuvo perdido algún 
tiempo, hasta el 5 de mayo de 1952. G. Quispel consiguió 
comprarlo en nombre del Instituto Jung de Zurich. En homena- 


230 


231 



los hermanos que estan en las minas mediante los recursos 
que habéis mandado desde un principio. Romanos, conservàis 
la costumbre heredada de vuestros mayores, como verdade- 
ros romanos que sois. Vuestro bienaventurado obispo, Sotero, 
no solamente la ha continuado, sino que la ha incrementado 
aún, procurando en abundancia los auxilios enviados a los 
santos y consolando con felices palabras a los hermanos que 
van a Roma, a la manera de un padre amante de sus hijos. 

Del pasaje que sigue (Hist. eccl. 4,23,11) es manifiesto que 
el papa Sotero escribió a los cristianos de Corinto una carta 
acompahada de limosnas. Ya examinamos màs arriba (p.62) 
la opinión de A. Harnack, que identifica esta carta con la Se- 
gunda Epístola de Clemente. Según el Praedestinatus (1,26), 
Sotero habría escrito también una obra contra los montahistas, 
pero este testimonio no merece ningún crédito. 

Eleuterio (174-189) 

Estudiós recientes han demostrado que fue Eleuterio, y no 
Solera, quien condenó por vez primera la herejía montahista 
en una declaración escrita. Las Auctoritates de que habla Ter- 
tuliano ( Adv. Prax. 1) parece que se refieren a este documen¬ 
to. Eusebio afirma (Hist. eccl. 5,3,44,2 y 5,1,2-3) que en 177 ó 
178 el papa Eleuterio recibió a Ireneo, quien le entregó dos 
cartas sobre el montahismo. La primera era de la comunidad 
cristiana de Lión; la segunda, de los màrtires de Lión. Parece 
que ambas cartas abogaban por que los montahistas fueran 
tràtalos con màs suavidad. 

Víctor 1(189-198) 

Víctor escribió varias epístolas sobre la controvèrsia 
pascual; son importantes para la historia del Primado romano 
(Eusebio, Hist. eccl. 5,23-25). San Jerónimo (De viris ill. 34) 
parece referirse a estas cartas, cuando dice que Víctor com- 
puso "super quaestione paschae et alia quaedam opuscula." 
Víctor debe de ser, ademàs, autor de otro documento, ya que, 
según Eusebio (Hist. eccl. 5,28,6-9), excomulgó a Teodoto, el 
zurrador de Bizancio, que ensenaba que Jesucristo fue un 
hombre como todos los demàs, a excepción de su nacimiento 
milagroso, y que no llegó a ser Dios sino después de su resu- 
rrección. Es muy dudoso que Víctor fuera el primer autor ecle- 


Parecen, pues, de origen valentiniano tres de los tratados 
del Codex Jung. El códice fue redactado en el siglo IV por dos 
manos distintas. Epifanio atestigua la existència de valentinia- 
nos en el siglo IV en distintas partes de Egipto (Panarion 
30,7,1). Los tratados del Codex Jung estan escritos en dialec- 
to subakmímico, pero los tres primeros son traducciones del 
griego. 
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8. Los Principios de la 
Literatura Antiherética 


La Iglesia se valió de dos medios para hacer frente al peli- 
gro que venia de la propaganda gnòstica. Las autoridades 
eclesiàsticas reaccionaran excomulgando a los heresiarcas 
y a sus secuaces y publicando cartas pastorales para po- 
ner en guardia a los fieles. Este procedimiento defensivo 
vióse eficazmente apoyado por los escritores teólogos, que se 
encargaron de exponer los errares de los herejes explicando 
la verdadera doctrina de la Iglesia a la luz de la Escritura y 
de la Tradición. Se creó así la literatura antiherética, de la 
que restan actualmente muy pocos tratados. 


1. Escritos Episcopales del Siglo Se¬ 
cundo Contra las Herejías y los Cis- 

mas 


SOTERO (166-174) 

Eusebio (Hist. eccl. 4,23,9-10) nos ha conservado un frag¬ 
mento de una carta del obispo Dionisio de Corinto dirigida 
al papa Sotero (166-174). Su texto dice así: 

Ha sido vuestra costumbre, desde el principio, hacer bien 
de diferentes maneras a todos los hermanos y de enviar soco- 
rros a las muchas iglesias que hay en cada ciudad. Así aliviàis 
la misèria de los indigentes y proveéis a las necesidades de 
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Serapión de Antioquia 

Serapión fue el octavo obispo de Antioquia. Su episcopado 
coincide, màs o menos, con el reinado de Septimio Severo. Su 
carta a Poncio y a Carico trata de la herejía montanista, y 
afirma que "la llamada nueva profecia de este orden falso es 
abominada en toda la cristiandad, en el mundo entero" (Euse- 
bio, Hist. eccl. 5,19,2). Otra carta iba dirigida a la comunidad 
de Rhossos en Cilicia, en la costa siria del golfo de Issos. Eu- 
sebio cita un pasaje de esta carta (Hist. eccl. 6,12-3-6), que 
trata del evangelio apócrifo de San Pedro: 

En cuanto a nosotros, hermanos, recibimos a Pedro y a los 
demàs Apóstoles como a Cristo. Pero rechazamos los escritos 
que circulan falsamente bajo su nombre, como hombres expe- 
rimentados que sabemos que tales escritos no nos han sido 
transmitidos por tradición. Cuando estuve entre vosotros, yo 
me figuré que todos profesabais la fe verdadera; y sin haber 
leído el evangelio que presentaban ellos bajo el nombre de 
Pedro, dije: "Si es éste el único motivo que parece causar 
disensiones entre vosotros, que se lea." Pero ahora sé, por lo 
que me han dicho, que su mente se escondía en algún replie- 
gue de herejía. Por eso procuraré volver a vosotros. Esperad- 
me, pues, pronto. Pero nosotros, hermanos, comprendiendo a 
qué clase de herejía pertenecía Marciano, pues con la ayuda 
de otras personas que habían practicado este mismo evange¬ 
lio, es decir, con la ayuda de los sucesores de los que lo pu- 
sieron en circulación, a quienes llamamos docetas (porque la 
mayor parte de las ideas pertenece a su doctrina), hemos 
podido hacernos con el libro que ellos nos prestaran, revisarlo 
y descubrir que, si bien la mayor parte està, efectivamente, de 
acuerdo con la doctrina verdadera del Salvador, han sido aha- 
didas algunas cosas, que hemos anotado para vosotros. 

Es interesante notar que un gran fragmento de este evan¬ 
gelio, descubierto en Akhmim en 1886, concuerda exactamen- 
te con la descripción de Serapión. En conjunto es ortodoxo, 
pero a en algunas partes contiene ideas extrahas. (Para la 
fecha y ediciones de este evangelio, cf. supra p. 117s). 

Eusebio conoció también una tercera carta de Serapión di¬ 
rigida a un tal Domnus "que se había apartado de la fe de 
Cristo, durante el tiempo de persecución, para adoptar el cuito 
judío" (Hist. eccl. 6,12,1). Eusebio anade que probablemente 


siàstico que escribió en latín, como afirma Jerónimo (De viris 
ill. 53). 

Ceferino (198-217) 

Optato de Milevi (Contra Parm. 1,9) dice que Ceferino de- 
fendió en sus escritos la fe catòlica contra los herejes. Co¬ 
mo no tenemos otra autoridad que confirme esta aserción, la 
duda subsiste. Hipólito de Roma refiere, no obstante, que Ce¬ 
ferino una definición contra la doctrina de Sabelio, en la cual 
declaraba: "Conozco solamente a un Dios, Jesucristo, y fuera 
"no hay otro que fuera engendrado y que pudiera sufrir" (Hipó¬ 
lito, Ref. 9,11,3). A. Harnack llama a esta declaración "la màs 
antigua definición dogmàtica de un obispo de Roma, que co- 
nocemos en su texto." La interpreta haciendo del Papa un 
modalista que no conoce a Dios Padre y que predica a Jesu¬ 
cristo como el único Dios de los cristianos. Pero su interpreta- 
ción no es justa. Ceferino llama a Jesucristo "el Dios engen¬ 
drado," lo que supone que admitía al "Dios que engendra," 
que no puede ser el mismo que el engendrado. 

Dionisio de Corinto 

Entre los obispos no romanos, Dionisio de Corinto es un 
escritor prominente. Escribió una carta al papa Sotero hacia 
el aho 170. Eusebio (Hist. eccl. 4,23) da un resumen de ocho 
cartas suyas. Como no queda ningún escrito de Dionisio, la 
relación de Eusebio es de sumo interès. Dice así: 

Respecto de Dionisio, lo primera que hay eme decir es que 
fue elegido para la sede episcopal de Corinto y que no sólo 
hizo generosamente participes de su actividad divina a los que 
le estaban sometidos, sino también a los de países extranos. 
Se hizo muy útil a todos por las cartas católicas que escribió a 
las iglesias. Una de ellas, la primera, a los Lacedemonios, es 
una catequesis de ortodoxia y trata sobre la paz y la uni- 
dad. La epístola a los Atenienses es una exhortación a la fe y 
a vivir según el Evangelio, y les reprende por haberla des- 
cuidado y por haber abandonado, o poco menos, la palabra 
(de Cristo), desde que su jefe Publio sufrió martirio durante las 
persecuciones que sobrevinieron entonces. Recuerda que, 
después del martirio de Publio, fue nombrado obispo Cuadrato 
y da fe de que con su celo ha conseguido reagrupar a los 
fieles y reavivar su fe. Dice, ademàs, que Dionisio Areopagi- 
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ta fue convertido a la fe por San Pablo, tal como lo narran los 
Hechos, y que fue el primero en recibir el episcopado de la 
iglesia de Atenas. 

Queda también otra carta suya a los de Nicomedia, en la 
que combaté la herejía de Marción y la compara con la regla 
de la verdad. También escribió a la iglesia que peregrina en 
Cortina juntamente con las otras iglesias de Creta, y felicita a 
su obispo Felipe porque la iglesia que està a su cargo ha dado 
testimonio con un gran número de buenas acciones y le re- 
cuerda que se guarden de la perversión de los herejes. En 
carta que escribió a la iglesia que està en Amastris al mismo 
tiempo que a las iglesias del Ponto recuerda que le han de 
terminado a escribir Baquílides y Elpisto; propone algunas 
interpretaciones de las divinas Escrituras y senala que su 
obispo se llama Palmas; les da muchos consejos sobre el 
matrimonio y la castidad, y les ordena reciban a todos los que 
se convierten de cualquier caída, ya se trate de una falta de 
negligència o del pecado de herejía. 

Anàdese a esta lista otra, carta a los habitantes de Gnosos, 
en la que exhorta a Pinito, obispo de aquella iglesia, a no im- 
poner a los hermanos como obligación la carga pesada de la 
continencia y que tenga en consideración la flaqueza de mu¬ 
chos... 

Existe todavía otra epístola de Dionisio a los Romanos, di¬ 
rigida a Solero, que entonces era su obispo. Lo mejor que 
podemos hacer con esta carta es citar las expresiones con 
que aprueba la costumbre de los romanos, practicada hasta la 
persecución ocurrida en nuestros días (cf. p. 268). 

En esta misma carta menciona también la misiva de Cle¬ 
mente a los Corintios, y demuestra que desde muy atràs, 
según una antigua costumbre, se lee en la asamblea (de los 
fieles). Dice, en efecto: "Hoy hemos celebrado el santo día del 
Senor y hemos leído vuestra carta, que la conservamos siem- 
pre para leerla de vez en cuando como una advertència, igual 
que la primera carta que nos escribió Clemente..." 

A màs de todas éstas, existe aún otra epístola de Dionisio 
a Crisófora, una hermana muy fiel. En ella le escribe de 
acuerdo con su situación y le da el alimento espiritual que le 
conviene. Esto es lo que hay sobre Dionisio 


Como se echa de ver por este pasaje, parece casi cierto 
que cartas de Dionisio, excepto la última, fueron reunidas en 
un volumen, tal vez mientras vivia él. Eusebio las debió de 
conocer en esta forma. Las cartas de Dionisio a las diferentes 
comunidades cristianas gozaron de universal estima, pues él 
mismo dice que los herejes trataron de falsificarlas: 

He escrito las cartas que me pidieron los hermanos que 
escribiera. Los apóstoles del diablo las han llenado de cizaha, 
quitando algunas cosas y ahadiendo otras. Pero sobre ellos se 
cierne la maldición. No es, pues, de maravillar que algunos 
hayan intentado falsificar las mismas escrituras del Senor, 
cuando la han tramado contra escritos menos importantes 
(Eusebio, Hist. eccl 4,23,12). 

Los herejes a que alude deben de ser los discípulos de 
Marción y Montano, puesto que en la tercera carta dirigida a 
los Nicomedia refutó la herejía de Marción, y en la carta a los 
cristianos de Amastris y de Gnosos trató de problemas plan- 
teados por el movimiento montanista. 

Pinito De Gnosos 

Una de las cartas del obispo Dionisio de Corinto iba dirigida 
a Pinito de Gnosos de Creta. La respuesta de éste fue eviden- 
temente incorporada a la colección de cartas de Dionisio. 
Después de haber mencionado la carta de Dionisio a Pinito. 
Eusebio continúa: 

A esta carta, Pinito respondió que admiraba y alababa a 
Dionisio, pero le exhortaba, a su vez, a que tuviera a bien pro¬ 
porcionar un alimento màs solido, para nutrir al pueblo que 
dirigia con escritos màs perfectos, a fin de que sus fieles, ali- 
mentados con palabras que parecen de leche, no se den 
cuenta al final que han envejecido en un modo de vivir propio 
de ninos. En esta carta se pone de manifiesto, como en el 
cuadro màs perfecto, la ortodoxia de Pinito en matèria de 
fe, su preocupación por el bien de los que le estaban en- 
comendados, su erudición e inteligencia de las cosas divinas 
(Eusebio, Hist. eccl. 4,23,8). 

San Jerónimo cita a Pinito en su De viris illustribus 28. 
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tregó al Papa daba de él una excelente recomendación: crie- 
mos pedido a nuestro hermano y companero que te lleve esta 
carta y te pedimos que le tengas aprecio a causa de su celo 
por el testamento de Cristo. De haber sabido que el rango 
puede conferir justicia a alguno, te deberíamos haberlo reco- 
mendado como presbítero de esta iglesia (de Lión), pues ésa 
es su situación" (Eusebio, Hist. eccl. 5,4,2). Cuando Ireneo 
regresó de Roma, el anciano Fotino había muerto màrtir, e 
Ireneo fue nombrado sucesor suyo. Mas tarde, cuando el papa 
Víctor excomulgó a los asiàticos con motivo de la controvèrsia 
pascual, Ireneo escribió a algunos de esos obispos y al mismo 
papa Víctor, exhortàndolos a hacer las paces. Eusebio 
(5,24,17) afirma que en esta ocasión Ireneo hizo honor a su 
nombre, porque demostro ser realmente un pacificador, 
EiprivoTTOióç a partir de este incidente desaparece toda huella 
acerca de su vida; ni siquiera se sabe la fecha de su muerte. 
Hasta Gregorio de Tours ( Historia Francorum 1,27), nadie 
había dicho de él que muriera màrtir. Y como Eusebio ni si¬ 
quiera insinúa tal hecho, parece muy sospechoso ese testimo¬ 
nio tardío. 

Los Escritos De Ireneo 

Ademàs de la administración de su diòcesis, Ireneo se de¬ 
dico a la tarea de combatir las herejías gnósticas por me- 
dio de extensos escritos. En ellos hace una excelente refu- 
tación y un anàlisis critico de las fantàsticas especulaciones 
de los gnósticos. Supo combinar un conocimiento vasto de las 
fuentes con la seriedad moral y el entusiasmo religioso. Su 
gran familiaridad con la tradición eclesiàstica, que debía a 
su amistad con Policarpo y con los demàs discípulos de los 
Apóstoles, era una enorme ventaja para su lucha contra la 
herejía. Desgraciadamente, sus escritos se perdieron muy 
pronto. Solamente quedan dos de las muchas obras que com- 
puso en griego, su lengua materna. Una de estas dos es su 
obra màs importante; no la poseemos en el original griego, 
sino en una traducción latina muy literal. Los críticos estàn 
muy divididos en lo que se refiere a la fecha de esta traduc¬ 
ción. 

I. Esta magna obra de Ireneo lleva por titulo Desenmasca- 
ramiento y derrocamiento de la pretendida pero falsa gnosis. 
Generalmente se la llama Adversus haereses. Como indica el 


existían otros escritos de Serapión en manos de otras perso- 
nas. 

2. La Refutación Teològica de las 
Herejías 

Había que anular la influencia de las doctrinas heréticas 
sobre los miembros de la Iglesia. Para ello la refutación teolò¬ 
gica se propuso dos objetivos: poner de manifiesto sus erro- 
res y exponer correctamente las ensenanzas de los Após¬ 
toles y de sus sucesores legítimamente nombrados acer¬ 
ca de Dios, de la creación del mundo y del hombre, de la 
encarnación y de la redención. Durante esta campana se 
escribieron muchos tratados, pero se han perdido en su mayor 
parte. De muchas obras antignósticas del siglo II y de sus 
autores sabemos solamente lo que Eusebio nos dice en su 
Historia eclesiàstica. Menciona dos escritos antignósticos del 
obispo Teófilo de Antioquia, uno contra Hermógenes y otro 
contra Marción (4,24). El obispo Felipe de Cortina compuso un 
"excelente tratado contra Marción" (4,25), y Rodón, contra 
Marción y Apeles (5,13); Màximo estudio el problema del mal y 
de la creación de la matèria (5,27). Musano refutó a los encra- 
titas (4,28). También fueron escritos contra las herejías gnósti¬ 
cas los tratados de Càndido y Apión sobre el Gènesis, el de 
Sexto sobre la resurrección y el de Heràclito "sobre el Apòs¬ 
tol," mencionados por Eusebio (5,27). Pero todos estos trata¬ 
dos han desaparecido. Solamente poseemos unos fragmentos 
de las obras de Hegesipo. 

Hegesipo 

Hegesipo nació en Oriente. Eusebio (Hist. eccl. 4,22,8) re¬ 
fiere que hizo algunos "extractos del Evangelio según los 
Hebreos y del evangelio siríaco y particularmente de la lengua 
hebrea, mostrando así que se había convertido del judaísmo; 
y menciona aún otros detalles como provenientes de una tra¬ 
dición judía no escrita." 

Hay razones para creer que fue un judío helenista. Em- 
prendió un viaje que le llevó a Corinto y a Roma. De ese viaje 
nos ofrece el siguiente relato: "Y la iglesia de los corintios 
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permaneció en la verdadera doctrina hasta que Primo fue 
obispo de Corinto. Hablé con ellos cuando navegaba hacia 
Roma y pasé con los corintios unos días, durante los cuales 
quedamos reconfortados con su ortodoxia. Llegado a Roma, 
hice una sucesión hasta Aniceto, cuyo diàcono era Eleuterio; 
Solero sucedió a Aniceto y después de él vino Eleuterio. En 
cada sucesión y en cada ciudad todo està tal como lo predican 
la ley, los profetas y el Senor" (Eusebio, Hist. eccl. 4,22,2-3). 

Hegesipo, pues, visitó Roma durante el pontificado de Ani¬ 
ceto (154-165) y permaneció allí hasta el tiempo del papa 
Eleuterio (174-189). El motivo de su viaje fue la difusión alar- 
mante de la herejía gnòstica. Su intención era recoger infor- 
mación sobre la verdadera doctrina de algunas de las iglesias 
màs principales y, sobre todo, escuchar la doctrina de Roma. 
A su regreso al Oriente publico un relato de su viaje en sus 
"memorias." Esta obra, que se ha perdido, comprendía cinco 
libros. Era una polèmica contra el gnosticismo. Eusebio, que 
ha conservado algunos fragmentos, atestigua ( ibid. 4,7,15-8,2) 
el caràcter polémico de esta obra con las siguientes palabras: 
"En el tiempo de que estamos hablando, la verdad suscito 
numerosos defensores, que lucharon contra las herejías ateas 
no sólo por medio de refutaciones orales, sino también con 
demostraciones escritas. Entre éstos sobresalio Hegesipo, de 
cuyas palabras nos hemos valido repetidas veces para esta- 
blecer, por medio de su tradición, ciertos hechos de la era 
apostòlica. Escribe en un estilo muy sencillo y recopila en 
cinco libros de memorias la tradición, libre de error, de la pre- 
dicación apostòlica. 

La mayoría de los fragmentos conservados por Eusebio se 
refieren a los primeros tiempos de la iglesia de Jerusalén. 
Tratan, por ejemplo, de la leyenda sobre la muerte de Santia¬ 
go, el hermano del Senor, de Simeón, segundo obispo de 
aquella ciudad, y de los parientes de Jesús. La cuestión del 
catàlogo de los papas hecho por Hegesipo es un punto con- 
trovertido. Según C. H. TURNER y E. CASPAR, las palabras 
de Eusebio: yevópevoç 5e ev Púgn óiaóoyrjv éTroir|CTÓpr|v 
péypiç Avíkittou, no significan que Hegesipo establecio la se- 
rie de los papas de Roma según el orden de sucesión, sino 
que en su cruzada contra las herejías de su tiempo visitó Co¬ 
rinto, Roma y otras ciudades metropolitanas para verificar la 


óiaóoxn, esto es, la tradición o preservación de la verdade¬ 
ra doctrina. 

Ireneo de Lion 

Ireneo de Lión es, con mucho, el teólogo màs importante 
de su siglo. No se sabe la fecha exacta de su nacimiento, 
pero fue probablemente entre los anos 140 y 160. Su ciudad 
natal està en el Asia Menor, y probablemente es Esmirna, 
puesto que, en su carta al presbítero romano Florino, dice que 
en su primera juventud había escuchado los sermones del 
obispo Policarpo de Esmirna. Su carta revela un conocimiento 
exacto de este obispo, que no pudo tener sin haberle conocido 
personalmente: 

En efecto, te conocí (a Florino), siendo yo nino todavía, en 
el Asia Menor, en casa de Policarpo. Tú eras entonces un 
personaje de categoria en la corte imperial, y procurabas estar 
en buenas relaciones con él. De los sucesos de aquellos días 
me acuerdo con mayor claridad que de los recientes (porque 
lo que aprendemos de chicos crece con el alma y se hace una 
misma cosa con ella), de manera que hasta puedo decir el 
lugar donde el bienaventurado Policarpo solia estar sentado y 
disputaba, cómo entraba y salía, el caràcter de su vida, el 
aspecto de su cuerpo, los discursos que hacia al pueblo, cómo 
contaba sus relaciones con Juan y con los otros que habían 
visto al Senor, cómo recordaba sus palabras y cuàles eran las 
cuestiones relativas al Senor que había oído de ellos, y sobre 
sus milagros y sobre sus ensenanzas, y cómo Policarpo rela- 
taba todas las cosas de acuerdo con las Escrituras, como que 
las había aprendido de testigos oculares del Verbo de 
Vida. Yo escuchaba àvidamente, ya entonces, todas estas 
cosas por la misericòrdia del Senor sobre mi, y tomaba nota 
de ellas, no en papel, sino en mi corazón, y siempre, por la 
gracia de Dios, las voy meditando fielmente (Eusebio, Hist. 
eccl. 5,20,5-7). 

De estas palabras resulta evidente que, a través de Poli¬ 
carpo, Ireneo estuvo en contacto con la era apostòlica. Por 
razones que desconocemos, Ireneo dejó el Asia Menor y se 
fue a las Galias. El aho 177 (178), en calidad de presbítero de 
la iglesia de Lión, fue enviado por los màrtires de aquella ciu¬ 
dad al papa Eleuterio para hacer de mediador en una cuestión 
referente al montahismo. La carta que en aquella ocasión en- 
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Como conclusión, el autor exhorta a sus lectores a que vi- 
van de acuerdo con su fe y les precave contra la herejía y su 
impiedad. Este resumen muestra que la apologia no tiene 
nada de polémico. Se limita a dar una prueba positiva de la 
doctrina verdadera, y para una refutación de los gnósticos 
remite al lector a la obra principal de Ireneo. 

III. De las demàs obras de Ireneo se conservan solamente 
unos pocos fragmentos o únicamente el titulo. 

1. Ireneo escribió una carta al presbítero romano Florino 
Sobre la monarquia o Que Dios no es el autor del mal. En su 
Historia eclesiàstica, Eusebio cita un largo pasaje de esta car¬ 
ta (5,20,4-8). 

2. Después que Florino hubo renegado de su fe, Ireneo es¬ 
cribió Sobre la Ogdoada. Eusebio nos ha conservado la con¬ 
clusión de este tratado (Hist. eccl. 5,20,2). 

3. Ireneo dirigió otra carta Sobre el cisma a Blastus, que vi¬ 
via en Roma y que, como Florino, era inclinado a innovacio- 
nes. Eusebio nos ha conservado solamente el titulo de esta 
carta (Hist. eccl. 5,20,1). 

4. Se conserva en siríaco un fragmento de una carta que 
Ireneo escribió al papa Víctor. En esta carta pide al Papa que 
proceda contra Florino y condene sus escritos. 

5. Eusebio (Hist. eccl. 5,23.3; 24,11-17) copia unos extrac- 
tos de una carta de Ireneo al papa Víctor sobre la fecha de la 
Pascua (cf. supra, p.82s). 

6. Eusebio (Hist. eccl. 5,26) conocía, ademàs, el tratado 
Sobre el conocimiento y "un pequeno libro de varios discursos 
en el que menciona la Epístola a los Hebreos y la Sabiduría de 
Salomon, citando algunos pasajes de ellos." Esta última obra 
consistiria probablemente en una colección de sermones. 

7. En cuanto a los fragmentos que Ch. M. Pfaff publico en 
1715 como procedentes de supuestos manuscritos de Turín, 
A. Harnack probó que no eran màs que falsificaciones (TU 
20,3. Leipzig 1900). 

La Teologia De Ireneo 

Dos razones explican la importància de Ireneo como teólo- 
go. En primer lugar, desenmascaró el caràcter pseudocris- 
tiano de la gnosis, acelerando de esa manera la eliminación 


titulo original, la obra se divide en dos partes. La primera trata 
de descubrir la herejía gnòstica. Aunque esta parte abarca 
solamente el primer libro, es de un valor incalculable para la 
historia del gnosticismo. Ireneo empieza con una detallada 
descripción de la doctrina de los valentinianos, en la que inter¬ 
cala razones polémicas. Sólo después aborda la cuestión de 
los orígenes del gnosticismo. Habla de Simón Mago y de Me- 
nandro; cita luego a los demàs jefes de las escuelas y sectas 
gnósticas en este orden: Satornil, Basílides, Carpócrates, Ce- 
rinto, los ebionitas, los nicolaítas, Cerdón, Marción, Taciano y 
los encratitas. Insiste, sin embargo, en que estos nombres no 
agotan la lista de quienes, de una manera u otra, se apartaron 
de la verdad. La segunda parte, el "derrocamiento," compren- 
de los cuatro libros restantes: 

El libro II refuta con argumentos de razón la gnosis de los 
valentinianos y de los marcionitas. 

El libro III, con argumentos de la doctrina de la Iglesia so¬ 
bre Dios y sobre Cristo. 

El libro IV, con palabras del Senor. 

El libro V trata casi exclusivamente de la resurrección de la 
carne, negada por todos los gnósticos. Como conclusión, 
habla del milenio, y es aquí donde Ireneo se revela 
***quiliasta. 

Toda la obra adolece de falta de nitidez en la disposición y 
de unidad de pensamiento. Su lectura resulta pesada a causa 
de su prolijidad y frecuentes repeticiones. Este defecto es 
debido con toda probabilidad a que el autor escribió la obra de 
manera intermitente. En el prologo del tercer libro dice que ya 
había mandado los dos primeros libros a un amigo a cuyos 
requerimientos los había compuesto: los otros tres los fue 
enviando uno tras otro. De todos modos, parece que el plan 
de la obra lo tenia trazado desde un principio, pues en el libro 
tercero se refiere a observaciones que harà màs tarde sobre el 
apòstol Pablo y que no aparecen hasta el libro quinto. Ademàs 
ai final del libro tercero anuncia el cuarto, y al final de éste, el 
quinto. Mas parece que Ireneo iba anadiendo a la obra nuevos 
detalles y ampliaciones de tarde en tarde. No tuvo ciertamente 
la habilidad de organizar los materiales de que disponía en un 
todo homogéneo. Los defectos de forma que molestan al lec¬ 
tor provienen de esta falta de síntesis. A pesar de todo, Ireneo 
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sabe hacer una descripción clara, simple y persuasiva de las 
doctrinas de la Iglesia. Su obra, pues, sigue siendo de màxima 
importància para el conocimiento de los sistemas gnósticos y 
de la teologia de la Iglesia primitiva. Ireneo no tuvo la preten- 
sión de realizar una obra de arte literario. "No puedes esperar 
de mi, que resido entre los celta y estoy acostumbrado a usar 
casi continuamente un dialecto bàrbara, ninguna exhibición de 
retòrica, que no aprendí nunca ni tampoco la calidad en la 
composición, que nunca he practicado, ni siquiera un estilo 
hermoso y persuasivo, que no pretendo. Pero tú aceptaràs 
con espíritu benévolo lo que yo te he escrito con el mismo 
espíritu, con simplicidad, sinceridad y modèstia" (Adv. haer. I, 
Praef, 3). 

Cuando describe las doctrinas gnósticas, Ireneo se basa 
en sus extensas lecturas de tratados gnósticos, pero aprove- 
cha tambien la contribución de los escritores antiheréticos que 
le precedieron. 

Es sumamente difícil identificar estas fuentes, porque todas 
se han perdido, incluso algunas que Ireneo nombra explícita- 
mente, como las "Sentencias de Papías de Hierópolis," las 
"Sentencias de los Ancianos del Asia Menor" y el "Tratado 
contra Marción" de Justino. Sabemos ciertamente que Ireneo 
usó esas obras, pero, por la razón ya expuesta, no es posible 
determinar hasta qué punto depende de ellas. F. Loofs opina 
que una de las fuentes de Ireneo fueron los escritos del obispo 
Teófilo de Antioquia. Mas, desgraciadamente, los dos tratados 
antignósticos de Teófilo, Contra Hermógenes y Contra Mar¬ 
ción, han desaparecido. Eusebio sólo nos ha conservado sus 
títulos. Poseemos, eso sí, el Discurso a Autólico de Teófilo, 
pero el mismo Loofs se ve precisado a confesar que ninguno 
de los paralelismos que ha encontrado entre esta obra y los 
escritos de Ireneo prueban suficientemente que éste la utiliza- 
ra. Ademàs, tampoco es segura que el tratado de Teófilo Co¬ 
ntra Marción existiera cuando Ireneo escribió su principal obra 
contra los gnósticos. 

La transmisión del texto 

1. La versión latina, que contiene el texto integro, se con¬ 
serva en varios manuscritos. H. Jordan y A. Souter opinan que 
esta traducción se hizo en el Àfrica del Norte, entre los anos 


370 y 420. H. Koch, en cambio, sostiene que debe de ser an¬ 
terior al aho 250, porque Cipriano se sirvió de ella. W. Sanday 
va aún màs lejos y le asigna la fecha del 200. 

2. Bastantes fragmentos del original griego perdido se con- 
servan en las obras de Hipólito, Eusebio y, sobre todo, Epifa- 
nio. Otros fragmentos se encuentran en catenae y papiros. 

3. Una traducción literal en armenio de los libros cuarto y 
quinto fue descubierta y editada por E. Ter-Minassiantz. 

4. Quedan, ademàs, veintitrés fragmentos en traducciones 
siríacas. 

II. Ademàs de esta obra principal de Ireneo, poseemos 
otra, Demostración de la ensenanza apostòlica. Durante mu- 
cho tiempo sólo se conocía el titulo de esta obra, dado por 
Eusebio ( Hist. eccl. 5,26). Pero en 1904 Ter-Mekerttschian 
descubrió la obra entera en una traducción armènia, que pu¬ 
blico por vez primera en 1907. Este opúsculo no es una cate¬ 
quesis, como opinaban algunos sabios, sino un tratado apolo- 
gético, como su mismo titulo lo indica. Comprende dos partes. 
Tras algunas observaciones introductorias sobre los motivos 
que le impulsaran a escribir esta obra (c.1-3), la primera parte 
(c.4-42) estudia el contenido esencial de la fe cristiana. Trata 
de las tres divinas Personas, de la creación y caída del 
hombre, de la encarnación y de la redención. Se describe, 
pues, la historia de las relaciones de Dios con el hombre, des- 
de Adàn hasta Cristo. La segunda (c.49-97) aporta algunas 
pruebas en favor de la verdad de la revelación cristiana, 
sacadas de las profecías del Antiguo Testamento, y presenta 
a Jesús como Hijo de David y como Mesías. El autor argu¬ 
menta así: 

Si, pues, los profetas predijeron que el Hijo de Dios apare- 
cería sobre la tierra, si ellos anunciaran en qué parte de la 
tierra, cómo y en qué forma se manifestaria, y si el Senor rea- 
lizó en su persona todas estas predicciones, nuestra fe en él 
descansa por lo mismo sobre un fundamento inquebrantable, 
y la tradición de nuestra predicación tiene que ser verdadera, 
esto es, verdadera es el testimonio de los Apóstoles, que 
fueron enviados por el Senor y que predicaran en el mundo 
entera que el Hijo de Dios vino para sufrir la pasión, con lo 
cual abolió la muerte y nos mereció la resurrección (c.68). 
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nor, hàgase en mí según tu palabra." Eva fue desobediente; 
desobedeció, en efecto, cuando aún era virgen. Y así como 
ella, teniendo un esposo, Adàn, pero permaneciendo aún vir¬ 
gen, por su desobediencia fue causa de muerte para sí misma 
y para toda la raza humana, así también Maria, esposa de un 
hombre que le había sido destinado, y, sin embargo, virgen, 
por su obediència se convirtió en causa de salvación, tanto 
para sí como para todo el género humano. 

Y por esta razón a la doncella desposada con un hombre, 
aunque sea virgen todavía, la ley la llama esposa del que la ha 
recibido de esta manera, manifestando así que la vida remon- 
ta de Maria a Eva; porque no se puede soltar lo que ha sido 
atado màs que desanudando en sentido inverso la serie de 
nudos, de modo que los primeros queden sueltos gracias a los 
últimos, o, en otras palabras, que los últimos suelten a los 
primeros. Y ocurre que el primer enredo se resuelve merced al 
segundo y es el segundo nudo el que primera se suprime. Por 
esto declaro el Senor que los primeros serían los últimos, y los 
últimos los primeros. Y el profeta venia a decir lo mismo cuan¬ 
do exclamaba: "En vez de padres, te han nacido hijos." Por¬ 
que el Senor, habiendo nacido como el "Primogénito de los 
muertos" y recibiendo en su seno a los antiguos padres, los 
regenera a la vida de Dios, convirtiéndose en principio de los 
que viven, como Adàn se hizo principio de los que mueren. 
Por lo cual Lucas empezó la genealogia con el Senor remon- 
tando hasta Adàn, indicando de esta manera que no le engen¬ 
draran ellos a él, sino que él fue quien los regenera al evange- 
lio de vida. Y de la misma manera sucedió que el nudo de la 
desobediencia de Eva fue desatado por la obediència de 
Maria. Porque lo que la virgen Eva había fuertemente ligado 
con su incredulidad, la Virgen Maria lo libertó con su fe 
(3,22,4). 

Por consiguiente, según Ireneo, la obra de la redención si- 
gue exactamente las etapas de la caída del hombre. Por cada 
paso en falso que dio el hombre, seducido por Satanàs, Dios 
le exige una compensación, a fin de que su victorià sobre el 
seductor sea completa. La humanidad recibe a un nuevo pro¬ 
genitor que ocupa el lugar del primer Adàn. Pero como la pri¬ 
mera mujer también estaba complicada en la caída por su 
desobediencia, el proceso curativo empieza también con la 
obediència de una mujer. Dando la vida al nuevo Adàn, ella 


de los adeptos a esta herejía del seno de la Iglesia. Defendió 
luego con tanto éxito los artículos de fe de la Iglesia catòlica, 
negados o mal interpretados por los gnósticos, que merece 
ser llamado fundador de la teologia cristiana. Y eso que su 
espíritu no era dado a teorizar y no hizo ningún descubrimien- 
to teológico nuevo. Al contrario, se inclinaba siempre a sospe- 
char de toda ciència que tendiera a la especulación: 

Es mejor no saber absolutamente nada, ni siquiera una so¬ 
la de las razones por las que ha sido hecha una sola cosa de 
la creación, pero creer en Dios y perseverar en su amor, 
que, hinchado por un conocimiento así, apartarse de este 
amor, que es la vida del hombre. Y màs vale no buscar otro 
conocimiento que el de Jesucristo, el Hijo de Dios, que fue 
crucificado por nosotros, que caer en la impiedad por cuestio- 
nes sutiles y discusiones alambicadas ( Adv. haer. 2,26,1). 

A pesar de su actitud de recelo respecto a la teologia es¬ 
peculativa, Ireneo tiene el gran mérito de haber sido el prime¬ 
ra en formular en términos dogmàticos toda la doctrina cris¬ 
tiana. 

1. Trinidad 

Aunque su contemporàneo Teófilo de Antioquia había em- 
pleado ya la palabra Tpiàs, Ireneo no se sirve de ella para 
definir al Dios uno en tres personas. En su lucha contra los 
gnósticos, prefiere insistir en otro aspecto de la divinidad: la 
identidad del único Dios verdadero con el Creador del mun- 
do, con el Dios del Antiguo Testamento y con el Padre del 
Logos. Ireneo no discute las relaciones de las tres personas 
en Dios, pero està convencido de que la historia de la humani¬ 
dad prueba claramente la existència del Padre, del Hijo y del 
Espíritu Santo. Existieron antes de la creación del ser humano, 
porque las palabras "Hagamos al hombre a imagen y seme- 
janza nuestra," el Padre las dirige al Hijo y al Espíritu Santo, a 
quienes San Ireneo llama alegóricamente las manos de Dios 
(Adv. haer. 5,1,3; 5,5,1; 5,28,1). Ireneo explica una y otra vez 
que el Espíritu Santo, al servicio del Logos, llena a los pro- 
fetas con el carisma de la inspiración y que las ordenes para 
todo esto las da el Padre. De esta manera, toda la obra de la 
salvación en el Antiguo Testamento es una instrucción exce- 
lente sobre las tres personas en un solo Dios. 
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2. Cristología 

a) Sobre la relación del Hijo con el Padre, Ireneo dice lisa y 
llanamente: 

Si alguno nos dijere: ^Cómo fue, pues, producido el Hijo 
por el Padre?, le responderíamos que nadie entiende esta 
producción, o generación, o pronunciación, o cualquiera que 
sea el nombre con que se quiera llamar esta generación, que 
de hecho es inenarrable..., sino solamente el Padre, que en¬ 
gendra, y el Hijo, que fue engendrado. Y supuesto que esta 
generación es inenarrable, todos los que se afanan por narrar 
generaciones y producciones no estan en su sano juicio, por 
cuanto que intentan explicar cosas que son inexplicables 
(2,28,6). 

Pero, ademàs, tenemos en Ireneo el primer intento de 
comprender la relación entre el Padre y el Hijo de una manera 
especulativa: "Dios se ha manifestado por el Hijo, que està en 
el Padre y tiene en sí al Padre" (3,6,2). 

Con estas palabras Ireneo ensena la perichoresis o circu- 
mincessio. De la misma manera que defiende contra los gnós- 
ticos la identidad del Padre con el creador del mundo, así 
también ensena que hay un solo Cristo, aunque le demos 
diferentes nombres. Por lo tanto, Cristo es idéntico al Hijo de 
Dios, al Logos, al Hombre-Dios Jesús, a nuestro Salvador y 
Senor. 

b) Recapitulación'. La médula de la cristología de Ireneo y, 
a la verdad, de toda su teologia es la teoria de la recapitula- 
ción (avaKecpaÀaíüJori). La idea la tomo de San Pablo, pero la 
desarrolló considerablemente. Para Ireneo, recapitulación es 
resumir todas las cosas en Cristo desde un principio. Dios 
rehace su primitivo plan de salvar a la humanidad, que había 
quedado desbaratado por la caída de Adàn, y vuelve a tomar 
toda su obra desde el principio para renovaria, restauraria 
reorganizarla en su Hijo encarnado, quien se convierte para 
nosotros de esta manera en un segundo Adàn. Puesto que 
con la caída de la persona humana toda la raza humana que¬ 
do perdida, el Hijo de Dios tuvo que hacerse hombre para 
realizar como tal una nueva creación de la humanidad: 

Las cosas que perecieron tenían carne y sangre. Porque el 
Senor, tomando el limo de la tierra, plasmo al hombre. Y en su 
favor se realizó toda la obra de la venida del Senor. Por eso 


quiso El tomar carne y sangre, a fin de recapitular en sí mis- 
mo, no otra obra cualquiera, sino la misma obra original del 
Padre, buscando precisamente lo que se había perdido 
(5,14,2). 

Con esta recapitulación del ser humano original, no sola¬ 
mente fue renovado y restaurado Adàn personalmente, sino 
también toda la raza humana: 

Cuando se encarno y se hizo hombre, recapitulo en sí 
mismo la larga serie de los hombres, dàndonos la salvación 
como en resumen (en su carne) a fin de que pudiésemos re¬ 
cuperar en Jesucristo lo que habíamos perdido en Adàn, a 
saber, la imagen y semejanza de Dios (3,18,1). 

Fueron destruidos al mismo tiempo los malos efectos de la 
desobediencia de Adàn: "Oíos recapitulo en él esta carne de 
la persona modelada por él desde un principio, a fin de dar 
muerte al pecado, aniquilar la muerte y vivificar al hombre" 
(3,18,7). Así fue como el segundo Adàn reanudó la antigua 
contienda con el diablo y le venció. 

Ahora bien, el Senor no habría recapitulado en sí mismo la 
antigua y primitiva enemistad contra la serpiente, cumpliendo 
la promesa del Creador, si hubiese procedido de otra Padre. 
Pero, como es uno mismo e idéntico el que nos formó desde 
el principio y envió a su Hijo al fin de los tiempos, el Senor 
cumplió su mandato, tomando carne de una mujer y destru- 
yendo a nuestro adversario y rehaciendo al hombre a imagen 
y semejanza de Dios (5,21,2). 

Cristo, pues, lo renovo todo con esta recapitulación. 

^Qué trajo, pues, el Senor cuando vino? Sabed que trajo 
toda novedad cuando se trajo a sí mismo, que había sido 
anunciado. Porque estaba anunciado que vendria una nove¬ 
dad a renovar al ser humano y darle vida (4,31,1). 

3. Mariología 

La idea de recapitulación influyó profundamente en la doc¬ 
trina mariana de Ireneo. Justino había sido el primera en esta- 
blecer el paralelismo entre Eva y Maria, como Pablo lo hiciera 
con Adàn y Cristo. Ireneo desarrolla aún màs este paralelismo: 

De acuerdo con este plan, encontramos también a la Vir- 
gen Maria obediente y diciendo: "He aquí la esclava del Se- 
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que tiene recibida de los Apóstoles y la fe que ha anuncia- 
do a los seres humanos han llegado hasta nosotros por suce- 
siones de obispos. Ello servirà para confundir a todos los que 
de una forma u otra, ya sea por satisfacción pròpia o por va¬ 
nagloria, ya sea por ceguedad o por equivocación, celebran 
reuniones no autorizadas. 

Luego sigue una declaración sobremanera importante. 
Desgraciadamente no poseemos el texto griego original de 
esta sentencia, sino tan sólo la traducción latina, que, con 
todo, parece ser muy servicial: Ad hanc enim ecclesiam prop- 
ter potentiorem principalitatem necesse est omnem convenire 
ecclesiam, hoc est omnes qui sunt undique fideles. in qua 
semper ab his qui sunt undique, conservata est ea quae est ab 
apostolis traditio. 

La cuestión que se plantea es ésta: ^cuàl es el significado 
de la palabra principalitas ? Por desgracia, las palabras latinas 
principalitas, principalis, principaliter, pueden servir para tradu- 
cir bastantes palabras griegas que difieren notablemente de 
significado unas de otras, e. g.: auBevïía, eÇouoía, koBoàikóç, 
qyepoviKóç, nponyoupévujç, Trpuvreúeiv. Van den Eynde y 
Bardy sugieren la traducción de principalitas por apxn, 
apxa'íov o apxor|ÓTr|ç. En este caso, Ireneo asignaría a la Igle- 
sia de Roma un lugar màs elevado por razón de su "origen 
superior," o sea, por haber sido fundada por los dos Príncipes 
de los Apóstoles. Ehrhard traduce propter potentiorem princi¬ 
palitatem "por razón de su liderazgo màs eficaz" (wirksamere 
Führerschaft). Entonces todo el pasaje rezaría así: 

Porque, a causa de su liderazgo eficaz, es preciso que 
concuerden con esta Iglesia todas las iglesias, es decir, los 
fieles que estàn en todas partes, ya que en ella se ha con- 
servado siempre la tradición apostòlica por (los fieles) que 
son en todas partes. 

F. M. Sagnard, en su nueva edición y traducción, traduce 
propter potentiorem principalitatem : "por razón de su màs po¬ 
derosa autoridad de fundación." Las palabras "es preciso que 
concuerden" afirman probablemente un hecho, no una obliga- 
ción. La prueba està en el mismo contexto. Ireneo, en efecto, 
trata de demostrar que las fàbulas y ficciones de los gnósticos 
son extranas a la tradición apostòlica. Por consiguiente, el 
pasaje en cuestión no se refiere a la constitución eclesiàstica, 


viene a ser la verdadera Eva, la verdadera madre de los 
vivientes, y la causa salutis. De este modo Maria se convierte 
en advocata Evae\ 

Y si la primera (Eva) desobedeció a Dios, la segunda (Ma¬ 
ria), en cambio, consintió en obedecer a Dios, a fin de que la 
Virgen Maria pudiera ser abogada de la virgen Eva. Y así co- 
mo la raza humana quedó vinculada a la muerte por causa de 
una virgen, de igual manera es liberada por una virgen; la 
desobediencia de una virgen ha sido compensada por la 
obediència de otra virgen (5,19,1). 

Ireneo extiende aún màs el paralelismo entre Eva y Maria. 
Està tan convencido de que Maria es la nueva madre de la 
humanidad, que la llama seno de la humanidad. Ensena así 
la Maternidad universal de Maria. Habla del nacimiento de 
Cristo corno "del ser puro que abrió con toda pureza el puro 
seno que regenera a los hombres en Dios" (4,33,11). 

4. Eclesiología 

a) La eclesiología de Ireneo està también íntimamente vin¬ 
culada a su teoria de la recapitulación. Dios resume en Cris¬ 
to no solamente el pasado, sino también el futuro. Por eso le 
hizo Cabeza de toda la Iglesia, a fin de perpetuar mediante 
ella su obra de renovación hasta el fin del mundo. 

Así, pues, hay un solo Dios Padre, como lo hemos demos- 
trado, y un solo Cristo, Jesús Senor nuestro, que pasa por 
toda la economia y recapitula todo en sí. Pero en este todo 
también està comprendido el ser humano, criatura de Dios. El 
recapitula, por tanto, el hombre en sí mismo. El invisible se 
hizo visible: el incomprensible, comprensible; el impasible, 
pasible; y el Locos se hizo hombre, recapitulando todas las 
cosas en sí mismo. Y así como el Logos de Dios es el primera 
entre los seres celestiales y espirituales e invisibles, así tam¬ 
bién tiene la soberanía sobre el mundo visible y corporal, 
asumiendo para sí toda la primacia; y haciéndose Cabeza de 
la Iglesia, atrae hacia sí todas las cosas a su debido tiempo 
(Adv. Haer. 3,16,6). 

b) Ireneo està firmemente convencido de que la doctrina 
de los Apóstoles sigue manteniéndose sin alteración. Esta 
tradición es la fuente y la norma de la fe. Es el canon de la 
verdad Para Ireneo, este canon de verdad parece ser el credo 
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bautismal, porque dice que lo recibimos en el bautismo (Adv. 
haer. 1,9,4). Hace una descripción de la fe de la Iglesia si- 
guiendo exactamente el símbolo de los Apóstoles: 

La Iglesia, aunque diseminada por todo el mundo hasta los 
últimos confines, recibió de los Apóstoles y de sus discípulos 
la fe en un solo Dios, Padre todopoderoso, criador del cielo y 
de la tierra, de los mares y de todo lo que hay en ellos; y en un 
solo Cristo Jesús, Hijo de Dios, que se encarno para nuestra 
salvación, y en el Espíritu Santo, quien proclamo por medio 
de los profetas la obra la doble venida, el nacimiento virginal, 
la pasión y la resurrección de entre los muertos, la ascensión 
corporal al cielo de nuestro bienamado Senor Jesucristo, y su 
parusía desde los cielos en la glòria del Padre para recapi¬ 
tular todas las cosas en sí y resucitar la carne de toda la 
humanidad. Entonces todas las cosas en el cielo y en la tierra 
y debajo de ella doblaran su rodilla ante Cristo Jesús, nuestro 
Senor y Dios, nuestro Salvador y Rey, según la voluntad del 
Padre invisible, y toda lengua le confesarà. Entonces pronun¬ 
ciarà un juicio justo sobre todos. A los espíritus de maldad y a 
los àngeles prevaricadores y apóstatas y asimismo a los hom- 
bres impíos, injustos, inicuos, blasfemos, los enviarà al fuego 
eterno. En cambio, a los que han guardado sus mandamientos 
y han permanecido en su amor, les concederà la vida y el 
premio de la incorrupción y glòria eterna, ya sea desde el prin¬ 
cipio de la vida, ya sea desde su conversión. 

Esta es la doctrina y ésta la fe que la Iglesia, aunque es- 
parcida por todo el orbe, guarda celosamente, como si estu- 
viera toda reunida en una sola casa, y cree todo esto como si 
no tuviera màs que una sola mente y un solo corazón; su pre- 
dicación, su enseíïanza, su tradición son conformes a 
esta fe, como si no tuviera màs que una sola boca. Y aunque 
haya muchas lenguas en el mundo, la fuerza de la tradición es 
en todas partes la misma. Porque las iglesias establecidas en 
Germania profesan y ensehan la misma fe y tradición que las 
iglesias de los iberos, de los celtas, las de Oriente, Egipto y 
Libia, y las que estàn establecidas en el centro del mundo (en 
Palestina). Y así como el sol, criatura de Dios, es el mismo en 
todo el mundo, así también la luz de la predicación de la ver- 
dad brilla dondequiera de igual manera e ilumina a todos los 
que desean llegar al conocimiento de la verdad (Adv. haer. 
1 , 10 , 1 - 2 ). 


c) Solamente las iglesias fundadas por los Apóstoles 

pueden servir de apoyo para la ensenanza autèntica de la fe y 
como testigos de la verdad, pues la sucesión ininterrumpida 
de los obispos en estas iglesias garantiza la verdad de su 
doctrina: 

Todos los que desean discernir la verdad pueden contem¬ 
plar en todas las iglesias la tradición apostòlica que se ma- 
nifiesta en el mundo entero. Podemos enumerar a los que 
los Apóstoles han instituido como obispos en las iglesias y a 
sus sucesores hasta nuestros días, los cuales no han ensena- 
do nada ni conocido nada que se parezca al delirio de estas 
gentes (es decir, los gnósticos). De haber conocido los Após¬ 
toles tales misteriós, que (según los gnósticos) habrían ense- 
nado sólo a los perfectos, a ocultas de los demàs, los habrían 
transmitido antes eme a nadie a aquellos a quienes confiaban 
el cuidado de las iglesias. Querían efectivamente que sus 
sucesores, a quienes confiaban el poder de ensenar en su 
lugar, fueran absolutamente perfectos e irreprochables en todo 
(3,3,1). 

Por esta razón, a los herejes les falta un requisito esencial; 
no son los sucesores de los Apóstoles y, por lo mismo, no 
tienen el carisma de la verdad: 

Por consiguiente, es preciso obedecer a los presbíteros 
que hay en la Iglesia, suceden a los Apóstoles y, juntamente 
con la sucesión del episcopado, han recibido el don seguro de 
la verdad, según el beneplàcito del Padre (4,26,2). 

5. El primado de Roma 

Después de declarar que, afortunadamente, està en condi- 
ción de poder enumerar los obispos designados por los Após¬ 
toles y la serie de los que han ido sucediéndoles hasta su 
tiempo, Ireneo observa que seria demasiado largo establecer 
la lista sucesoria de los obispos de todas las iglesias fundadas 
por los Apóstoles. Por esta razón se limita a darnos la suce¬ 
sión episcopal de las principales iglesias (3,3,2): 

Pero como seria muy largo, en un volumen como éste, 
enumerar las sucesiones de todas las iglesias, nos limitare- 
mos a la Iglesia màs grande, màs antigua y mejor conocida de 
todos, fundada y establecida en Roma por los dos gloriosísi- 
mos apóstoles Pedro y Pablo, demostrando que la tradición 
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simamente su venida como hombre; "y el cuarto semeja un 
àguila en pleno vuelo" (San Marcos), que viene a indicar el 
don del Espíritu que vuela sobre la Iglesia (ibid.). 

A diferencia del desarrollo posterior del simbolismo, el león 
representa aquí a Juan, y el àguila, a Marcos. 

Para determinar la canonicidad de un escrito, Ireneo insiste 
en que hay que tener en cuenta no sólo su apostolicidad, 
sino también ia tradición eclesiàstica. A la Iglesia compete 
asimismo la última palabra en la interpretación de la Escritura, 
porque todos y cada uno de los libros del Antiguo Testamento 
y del Nuevo son como àrboles en el vergel de la Iglesia. Ella 
nos alimenta con sus frutos: 

Es preciso, por tanto, que evitemos sus doctrinas (heréti- 
cas) y estemos precavidos para no sufrir dano alguno de ellas; 
pero mejor es que nos refugiemos en la Iglesia, seamos edu- 
cados en su seno y nos alimentemos de la Escritura del Se¬ 
nor. Porque la Iglesia fue plantada como un paraíso en este 
mundo; por eso dice el Espíritu de Dios: "Podéis libremente 
comer de todos los frutos del jardín," esto es, podéis comer de 
todas las escrituras del Senor; pero no debéis comer con orgu¬ 
llo ni tocar discòrdia alguna herètica (5,20,2). 

8. Antropología 

Fiel a la idea platònica de que el hombre està formado de 
cpúaiç, qjuxn koi vouç, Ireneo ensena que la persona humana 
està compuesto de cuerpo, alma y espíritu: 

Todo el mundo admitirà que estamos compuestos de un 
cuerpo tornado de la tierra y de un alma que recibe de Dios su 
espíritu (3,22,1). 

Por consiguiente, un cuerpo humano animado solamente 
por un alma natural no es un ser humano completo y perfecto. 
Parece que Ireneo, a ejemplo de San Pablo, considera casi 
siempre esta tercera parte esencial, el TTveúpa, que completa y 
corona a la naturaleza humana, como si fuera el Espíritu per¬ 
sonal de Dios. Cristo prometió este Espíritu como un don a 
sus Apóstoles y a los que creyeran en El, y San Pablo no 
se cansa de advertir a los cristianos que lleven el Espíritu de- 
ntro de sí como en un templo. En otros pasajes, en cambio, es 
difícil determinar si, para Ireneo, esta tercera parte esencial 
del ser humano es el espíritu del hombre o el Espíritu de Dios. 


sino a la fe que es común a todas las iglesias particulares 

y que està en abierta oposición con la gnosis y sus especula- 
ciones. Es significativo que Ireneo, a continuación de este 
pasaje, enumere los obispos romanos hasta Eleuterio (174- 
189); luego prosigue: 

En este orden y con esta sucesión han llegado hasta noso- 
tros la tradición que existe en la Iglesia a partir de los Apósto¬ 
les y la predicación de la verdad. Y ésta es una prueba muy 
fuerte de que la fe vivificante que existe en la Iglesia, recibida 
de los Apóstoles, conservada hasta ahora y transmitida en la 
verdad, es siempre la misma (3,3,3). 

6. La Eucaristía 

Ireneo està tan convencido de la presencia real del cuerpo 
y de la sangre del Senor en la Eucaristía, que deduce la resu- 
rrección del cuerpo humano del hecho de haber sido alimen- 
tado por el cuerpo y la sangre de Cristo: 

Si, pues, el càliz con mezcla de agua y el pan elaborado 
reciben al Verbo de Dios (eTrióéxeTai tov Àóyov tou Oeou) y se 
hacen Eucaristía, cuerpo de Cristo, con los cuales la subs¬ 
tància de nuestra carne se aumenta y se va constituyendo, 
^cómo es posible que algunos afirmen que la carne no es 
capaz del don de Dios que es la vida eterna, la carne alimen¬ 
tada con el cuerpo y sangre del Senor, y hecho miembro de 
El? ... la carne que se nutre del càliz que es su sangre, y reci¬ 
be crecimiento del pan que es su cuerpo. Así como el esqueje 
de la vina plantado en la tierra da fruto a su debido tiempo, y 
así como el grano de trigo que cae al suelo y se descompone, 
brota y se multiplica gracias al Espíritu de Dios, y al recibir 
luego la palabra de Dios se convierte en la Eucaristía, que es 
el cuerpo y la sangre de Cristo, así también nuestros cuer- 
pos, alimentados por ella y depositados en la tierra, donde 
sufren la descomposición, se levantaràn a la hora que les fue- 
re sehalada (5,2,3). cómo dicen también que la carne que 
se alimenta con el cuerpo y la sangre del Senor se corrompé y 
no participa de la vida? Por lo tanto, que cambien de parecer o 
dejen de ofrecer las cosas que hemos mencionado. Nuestra 
opinión, en cambio, està en armonía con la Eucaristía, y la 
Eucaristía, a su vez, confirma nuestra opinión. Pues le ofre- 
cemos a El lo que es suyo, manifestando de ese modo la co- 
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munión y la unión y profesando la resurrección de la carne y 
del espíritu. Porque así como el pan, que es de la tierra, en 
recibiendo la invocación de Dios (TrpoaÀa(Bópevoç Tr|v 
ÉTTÍKÀriaiv tou 0eoú) ya no es pan ordinario, sino Eucaristia, 
que se compone de dos elementos, terreno y celestial, así 
también nuestros cuerpos, al recibir la Eucaristia, ya no son 
corruptibles, puesto que poseen la esperanza de la resurrec¬ 
ción eterna (4,18,5). 

Las frases precedentes parecen dar a entender que Ireneo 
creia que el pan y el vino son consagrados por una epiclesis. 
El caràcter sacrificial de la Eucaristia es evidente para Ireneo, 
ya que ve en ella el nuevo sacrificio profetizado por Malaquías: 

Dando a sus discípulos el mandato de ofrecer a Dios las 
primicias de sus propias criaturas, no como si El las necesita- 
se, sino para que ellos no sean estériles ni ingratos, tomó la 
criatura que es el pan y dio gracias diciendo: "Este es mi cuer- 
po." Asimismo del càliz, que forma parte de la misma creación 
a la que pertenecemos nosotros, afirmó que era su sangre; y 
ensenó la nueva oblación de la Nueva Alianza. La Iglesia la 
recibió de los Apóstoles y la ofrece en todo el mundo a 
Dios, que nos da los alimentos, primicias de sus dones en la 
Nueva Alianza; acerca de lo cual Malaquías, uno de los doce 
profetas, predijo así: "No tengo en vosotros complacencia 
alguna, dice el Senor omnipotente, y no aceptaré los sacrifi- 
cios de vuestras manos. Porque desde el orto del sol hasta el 
ocaso es glorificado mi nombre entre las gentes y en todo 
lugar se ofrece incienso a mi nombre y un sacrificio puro, pues 
grande es mi nombre entre, las gentes, dice el Senor omnipo¬ 
tente," dando a entender claramente con estas palabras que el 
pueblo anterior (los judíos) cesarà de ofrecer sacrificios a 
Dios; porque en todo lugar se le ofrecerà un sacrificio, y éste 
serà puro; y su nombre es glorificado entre las gentes (4,17,5). 

7. ESCRITURAS 

El canon del Nuevo Testamento de Ireneo comprende los 
cuatro evangelios, las epístolas de San Pablo, los Hechos de 
los Apóstoles, las epístolas de San Juan y el Apocalipsis, la 
primera carta de San Pedro y el entonces reciente escrito pro- 
fético del Pastor de Hermas, pero no la Epístola a los 
Hebreos. Aunque Ireneo considere el conjunto de estos libros 


como una colección completa, no tiene nombre definido para 
designarlos. Llama a los libros del Nuevo Testamento Escritu- 
ra (ypacpií), porque tienen el mismo caràcter de inspiración 
que los libros del Antiguo Testamento. Sobre el origen de los 
evangelios dice lo siguiente: 

Entre los hebreos y en su misma lengua, Mateo publico 
una especie de evangelio escrito, mientras Pedro y Pablo pre- 
dicaban en Roma y fundaban la Iglesia. Después de su muer- 
te, Marcos, el discípulo e intérprete de Pedro, nos transmitió 
también por escrito lo que Pedro había predicado. Asimismo 
Lucas, el compahero de Pablo, consigno en un libro el evan¬ 
gelio predicado por éste. Màs tarde, Juan, el discípulo del 
Senor, el mismo que se había recostado sobre su pecho, tam¬ 
bién él publico el evangelio durante su residència en Efeso 
(3:1,1). 

Ireneo explica que hay exactamente cuatro evangelios, ni 
màs ni menos: 

No es posible que haya màs de cuatro evangelios, ni tam- 
poco menos. Son cuatro las regiones del mundo en que vivi- 
mos, y cuatro los vientos de los cuatro puntos cardinales; por¬ 
que, por otra parte, la Iglesia està diseminada por toda la tie¬ 
rra, y la columna y el fundamento de la Iglesia es el evange¬ 
lio y el Espíritu ("soplo") de natural que tenga cuatro colum- 
nas desde todos los àngulos soplen incorruptibilidad y reavi- 
ven en los seres humanos el fuego de la vida. Por todo lo 
cual es evidente que el Creador de todas las cosas, el Verbo, 
que està sentado sobre los querubines y sostiene el universo, 
cuando se nos manifesto a los hombres nos dio su evangelio 
bajo cuatro formas, pero sostenido por un solo Espíritu 
(3,11,8). 

Para la historia del arte cristiano es importante comprobar 
que Ireneo, en el pàrrafo que sigue, hace derivar el número de 
los evangelios de los cuatro querubines: 

Los querubines tienen cuatro caras, y sus semblantes son 
imàgenes de la actividad del Hijo de Dios. Porque "el primer 
ser viviente" se dice "es semejante a un león" (San Juan), 
dando a entender su vigor eficiente, su soberanía, su realeza; 
"y el segundo es semejante a un novillo" (San Lucas), signifi- 
cando su dignidad de sacrificador y de sacerdote; "y el tercero 
tiene semblante de hombre" (San Mateo), indicando evidentí- 
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mil aiïos, y la injusticia, y la maldad, y la falsa profecia, y la 
superchería, por cuya culpa vendrà también un diluvio de fue- 
go (5,29,2). 

Ireneo llega incluso a valerse de su teoria de la restaura- 
ción del mundo para demostrar sus ideas milenaristas: 

Ignoran la obrade Dios y el misterio de la resurrección de 

los justos y del reino que es el principio de la incorrupción, 
por medio del cual a los que fueron hallados dignos se les irà 
habituando progresivamente a comprender a Dios. Y es nece- 
sario que se les diga, respecto a estas cosas, que, en esta 
creación renovada, los justos seràn los primeros en resucitar a 
la presencia de Dios y en recibir la promesa de la herencia 
que Dios prometió a los padres, y que reinaràn en ella y que 
después vendrà el juicio. Porque es justo que en esta misma 
creación en la que ellos se fatigaran y sufrieron, siendo proba- 
dos con toda clase de aflicciones, reciban el premio de sus 
sufrimientos; y que en la misma creación donde sufrieron 
muerte violenta por amor de su Dios, reciban nueva vida; y 
que puedan reinar en la misma creación en que sufrieron es¬ 
clavitud. Porque Dios es rico en todo y todas las cosas son 
suyas. Es, por ende, justo que la misma creación, ya restaura¬ 
da en su condición primera, sea puesta sin restricción alguna 
bajo el dominio de los justos (5,32,1). 


Esta duda aparece con evidencia en el pasaje donde describe 
al hombre perfecto creado a imagen de Dios: 

En efecto, por las manos del Padre, esto es, por el Hijo y 
el Espíritu, fue hecho a imagen de Dios la persona huma¬ 
na, y no sólo una parte de él. Ahora bien, es verdad que el 
alma y el espíritu son parte del hombre, mas no, ciertamente, 
el ser humano; porque el hombre perfecto consiste en la com- 
posición y unión del alma, que recibe el Espíritu del Padre y se 
mezcla con la naturaleza corpórea que fue modelada a ima¬ 
gen de Dios... Porque si se prescindiera de la substància de 
la carne, es decir, de la obra modelada por Dios, y se tomara 
en consideración solamente al espíritu, ya no seria un hombre 
espiritual, sino el espíritu del hombre, o el Espíritu de Dios. 
Pero cuando este espíritu mezclado con el alma es unido al 
cuerpo, el ser humano se hace espiritual y perfecto debido a la 
efusión del Espíritu, y éste es el que fue hecho a imagen y 
semejanza de Dios. Pero si al alma le falta el espíritu, enton- 
ces ese ser es de naturaleza animal, y siendo, como es, car¬ 
nal, serà un ser imperfecto, que lleva ciertamente la imagen de 
Dios en su cuerpo, pero que no ha recibido la semejanza de 
Dios por medio del Espíritu. Y así como este ser es imperfec¬ 
to, así también, si se prescindiera de la imagen y se desecha- 
ra el cuerpo, no podria tomarse a ese ser como una persona 
humana, sino como parte de hombre. Porque esa carne que 
ha sido modelada no es un ser humano, como ya he dicho, o 
como algo distinto del por sí sola un hombre perfecto, sino el 
cuerpo de un hombre y parte de un hombre. Tampoco el alma 
por sí sola es el hombre, sino el alma de un hombre y parte de 
un hombre. Tampoco el espíritu es el hombre, puesto que se 
le llama espíritu, y no hombre. Pero la composición y unión de 
estos tres elementos constituyen al hombre perfecto (5,6,1). 
De tres cosas, como hemos demostrado, se compone el hom¬ 
bre completo: la carne, el alma y el espíritu. Una de ellas salva 
y forma: el espíritu; otra, en cambio, es unida y es formada: la 
carne; en fin, la que està entre las dos: el alma, que, a veces, 
cuando sigue al espíritu, es levantada por él, pero a veces 
hace causa común con la carne y cae en la concupiscència 
carnal. Todos aquellos, pues, que no poseen lo que salva y 
forma, ni tienen la unidad, seràn carne y sangre, y así seràn 
llamados, porque no està en ellos el Espíritu de Dios (5,9,1). 
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La recepción y conservación de esta tercera parte, el espí- 
ritu, del que resulta la perfección de la persona humana, de- 
penden de los actos de la voluntad y de la conducta moral. 
Incluso la misma existència eterna del alma depende de su 
conducta aquí en la tierra, porque no es inmortal por natura- 
leza. Su inmortalidad està condicionada a su desarrollo 
moral. Es capaz de hacerse inmortal, si es agradecida a su 
Creador: 

Pues así como el cielo que està sobre nosotros, el firma- 
mento, el sol, la luna, las demàs estrellas y todo su esplendor, 
que no existían anteriormente, fueron llamados al ser y subsis- 
ten por un largo espacio de tiempo según la voluntad de 
Dios, así también quien piense que sucede igual con las al- 
mas y con los espíritus, en una palabra, con todas las cosas 
creadas, no se equivoca absolutamente, por cuanto que todas 
las cosas que fueron creadas tuvieron principio cuando fueron 
formadas, pero continúan en el ser mientras Dios quiera 
que existan y permanezcan... Porque la vida no nos viene de 
nosotros ni de nuestra naturaleza, sino que nos es concedida 
como un don de Dios. Por consiguiente, el que conserve el 
don de la vida y dé gracias al que se lo ha concedido, reci- 
birà también una larga existència por los siglos de los siglos. 
Pero el que lo rechazare y fuere ingrato a su Hacedor, por ser 
criatura y no reconocer el don que le fue otorgado, se priva a 
sí mismo de la existència para siempre jamàs (2,34,3). 

Ireneo creyó necesario refutar la afirmación de los gnósti- 
cos de que el alma es inmortal por naturaleza, independiente- 
mente de su conducta moral: eso fue lo que le condujo a estas 
ideas erróneas. 

9. SOTERIOLOGÍA 

El eje en torno al cual gira toda la doctrina de la redención 
de Ireneo es que todo hombre tiene necesidad de redención y 
es capaz de ella. Esto se sigue de la caída de los primeros 
padres; debido a ella, todos sus descendientes quedaron suje- 
tos al pecado y a la muerte y perdieron la imagen de Dios. La 
redención realizada por el Hijo de Dios ha librado a la 
humanidad de la esclavitud de Satanàs, del pecado y de la 
muerte. Ademàs, ha recapitulado a toda la humanidad en 
Cristo. Ha realizado la unión con Dios, la adopción divina, 


y ha devuelto al ser humano la semejanza con Dios. Ireneo 
evita en este contexto la palabra "deificación," 0eoTroír|oiç. 
Emplea las expresiones “unirse a Dios,” “adherirse a Dios,” 
participaré gloriae Dei] pero procura no suprimir los limites 
entre Dios y el ser humano, que es lo que se hacía en las 
religiones paganas y en la herejía gnòstica. Ireneo distingue 
entre imago Dei y similitudo Dei. El hombre es, por naturaleza, 
por su alma inmaterial, imagen de Dios. La similitudo Dei es la 
semejanza con Dios de un orden sobrenatural, que Adàn po- 
seyó por un acto libre de la bondad divina. Esta similitudo Dei 
es obra del Pneuma divino. 

La redención del individuo la realizan, en nombre de Cristo, 
la Iglesia y sus sacramentos. El sacramento es a la naturaleza 
lo que el nuevo Adàn es al viejo. Una criatura alcanza su per¬ 
fección en los sacramentos. El sacramento viene a ser el pun- 
to culminante de la recapitulación de la creación en Cristo. Por 
el bautismo la persona humana nace nuevamente para Dios. 
En este contexto, Ireneo habla del bautismo de los ninos; es el 
primer documento que hace referencia a él en la literatura 
cristiana antigua: 

Vino en persona a salvar a todos — es decir, a todos los 
que por El nacen nuevamente para Dios —, recién nacidos, 
ninos, muchachos, jóvenes y adultos (2,22,4). 

10. ESCATOLOGÍA 

Incluso en la escatologia de Ireneo se nota abiertamente la 
influencia de su teoria de la recapitulación. El anticristo es la 
rèplica demoníaca de Cristo, porque es la recapitulación de 
toda apostasía, de toda injusticia, de toda malicia, de toda 
falsa profecia y superchería, desde el principio del mundo 
hasta el fin: 

En esta bèstia se darà, por consiguiente, cuando venga, la 
recapitulación de toda clase de iniquidad y de engano, a fin de 
que todo poder de apostasía, que afluye a ella y en ella se 
encierra, sea arrojado al horno de fuego. Es justo, pues, que 
su nombre tenga el número seiscientos sesenta y seis, porque 
recapitula en sí toda mezcla de maldad que tuvo lugar antes 
del diluvio a causa de la apostasía de los àngeles... Por eso 
los seiscientos anos... indican el número del nombre de aquel 
ser humano en quien se recapitula toda la apostasía de seis 
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poco antes del aho 200. Tanto Clemente ( Strom. 1,1,11) como 
Eusebio (Hist. eccl. 5,10) aseguran que, como maestro, se 
ganó aplauso y renombre universales. Esto es todo lo que 
sabemos de Panteno. Ignoramos si compuso alguna obra. No 
han tenido éxito los intentos que se han hecho para descubrir 
la obra literaria de Panteno o parte de ella en Clemente de 
Alejandría. H. I. Marrou opina que él es el autor de la Epístola 
a Diogneto (cf. p.238). 

Clemente de Alejandría 

Tito Flavio Clemente nació, hacia el aho 150, de padres 
paganos. Parece que su ciudad natal fue Atenas y que allí 
recibió su primera ensehanza. Nada sabemos de la fecha, 
ocasión y motivos de su conversión. Una vez cristiano, viajó 
extensamente por el sur de Italia, Siria y Palestina. Su propósi- 
to era recibir instrucción de los maestros cristianos màs re- 
nombrados. Dice él mismo que tuvo "el privilegio de escuchar 
a varones bienaventurados y verdaderamente importantes" 
(Strom. 1,1, 11). Pero el acontecimiento de su vida que màs 
influyó en su carrera científica fue el haber llegado, al final de 
sus viajes, a Alejandría. Las clases de Panteno le atrajeron de 
tal suerte que fijó su residència en aquella ciudad, que en 
adelante fue su segunda patria. De Panteno, su maestro, dice 
lo siguiente: 

Cuando di con el último (de mis maestros), el primera en 
realidad por su valor, a quien descubrí en Egipto, encontré 
reposo. Verdadera abeja de Sicilià, recogía el néctar de las 
flores que esmaltan el campo de los profetas y los apóstoles, 
engendrando en el alma de sus oyentes una ciència inmortal 
(Strom. 1,1,11). 

Vino a ser discípulo, socio y asistente de Panteno y, final- 
mente, le sucedió como director de la escuela de catecúme- 
nos. No es posible sehalar exactamente la fecha en que here- 
dó el cargo de su maestro; probablemente hacia el aho 200. 
Dos o tres anos màs tarde, la persecución de Septimio Severa 
le obligó a abandonar Egipto. Se refugio en Capadocia con su 
discípulo Alejandro, que seria màs tarde obispo de Jerusalén. 
Murió poco antes del 215, sin haber podido volver a Egipto. 


9. La Literatura 
Antenicena después de 

IRENEO 


1. Los Alejandrinos 

Hacia el aho 200, la literatura eclesiàstica da muestras de 
un desarrollo extraordinario y toma, ademàs, una orientación 
totalmente nueva. La producción literaria del siglo II estuvo 
condicionada por la lucha que sostuvo la Iglesia con sus per¬ 
seguidores. Por eso los escritos de este período se caracteri- 
zan por la defensa y el ataque; son escritos apologéticos y 
antiheréticos. Sin embargo, el valor permanente de estos 
autores primitivos està en los servicios que prestaran a la teo¬ 
logia poniendo sus primeras bases. Al defender la fe con las 
armas de la razón, prepararan el camino al estudio científico 
de la revelación. 

Ningún escritor cristiano había intentado todavía considerar 
el conjunto de la doctrina cristiana como un todo, ni presentar- 
lo de una manera sistemàtica. Ni siquiera la obra de San Ire- 
neo, a pesar de sus grandes méritos, permite decidir la cues- 
tión de si la literatura cristiana ha de limitarse a ser un arma 
contra el enemigo o bien convertirse en instrumento de tra- 
bajo pacifico en el interior de la Iglesia. A medida que la 
nueva religión iba penetrando en el mundo antiguo, cada vez 
se iba sintiendo màs la necesidad de exponer sus creen- 
cias de una manera ordenada, completa y exacta. Cuanto 
màs crecía el número de los conversos en las clases cultas, 
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tanto màs imperiosa se hacía la necesidad de dar a estos 
catecúmenos una instrucción a la altura de su medio am- 
biente y de formar maestros para este fin. Así fue como se 
crearon las escuelas teológicas, cuna de la ciència sagrada. 
Surgieron primeramente en Oriente, donde había nacido y se 
había difundido mayormente el cristianismo. La màs famosa 
de todas y la que mejor conocemos es la de Alejandría, en 
Egipto. Esta ciudad, fundada por Alejandro Magno el ano 331 
antes de Cristo, era centro de una brillante vida intelectual 
mucho antes de que el cristianismo hiciera su aparición. Allí 
fue donde nació el helenismo: la fusión de las culturas 
oriental, egípcia y griega dio origen a una nueva civiliza- 
ción. La cultura judía encontró también allí terreno propicio. 
Fue en Alejandría donde el pensamiento griego influyó màs 
profundamente sobre la mentalidad hebrea. Allí se compuso la 
obra que constituye el principio de la literatura judío- 
helenística, los Setenta. Fue también en Alejandría donde 
vivió el escritor que llevó esta literatura a su apogeo: Filón; 
firmemente convencido de que las ensehanzas del Antiguo 
Testamento podían combinarse con las especulaciones grie- 
gas, elaboro una filosofia religiosa en la que realiza esta 
síntesis. 

La Escuela de Alejandría 

Cuando, a fines del siglo I, el cristianismo se estableció en 
la ciudad, entró en contacto estrecho con todos estos elemen- 
tos. Como consecuencia, se suscito un vivo interès por pro- 
blemas de tipo teórico, que condujo a la fundación de una 
escuela teològica. La escuela de Alejandría es el centro 
màs antiguo de ciencias sagradas en la historia del cris¬ 
tianismo. El medio ambiente en que se desarrolló le imprimió 
sus rasgos característicos: marcado interès por la investiga- 
ción metafísica del contenido de la fe, preferencia por la 
filosofia de Platón y la interpretación alegórica de las Sa¬ 
gradas Escrituras. Entre sus alumnos y profesores se cuen- 
tan teólogos famosos como Clemente, Orígenes, Dionisio, 
Pierio, Pedro, Atanasio, Dídimo y Cirilo. 

El método alegórico había sido utilizado desde hacía mu¬ 
cho tiempo por los filósofos griegos en la interpretación de los 
mitos y fàbulas de los dioses, que aparecen en Homero y 
Hesíodo. De esta manera, Jenófanes, Pitàgoras, Platón, Antís- 


tenes y otros trataron de encontrar un significado profundo en 
esas historias, cuyo sentido literal ofendía a los oídos. Este 
sistema fue adoptado principalmente por los estoicos. El pri¬ 
mer representante judío de la exégesis alegórica es el alejan- 
drino Aristóbulo, hacia la mitad del siglo II antes de Cristo. Su 
formación helenística le indujo a aplicar este sistema al Anti¬ 
guo Testamento igual que se hacía en la interpretación de la 
poesia griega. La Epístola de Aristeas recurre al mismo pro- 
cedimiento para justificar las prescripciones de la Ley Antigua 
sobre los alimentos. Pero fue, sobre todo, Filón de Alejandría 
quien se sirvió de la alegoría para la explicación de la Biblia. 
Según él, el sentido literal de la Sagrada Escritura es tan sólo 
lo que la sombra con respecto al cuerpo. La verdad autèntica 
està en el sentido alegórico màs profundo. Los pensadores 
cristianos de Alejandría adoptaran este método, porque esta- 
ban convencidos de que la interpretación literal es, a me- 
nudo, indigna de Dios. Y si Clemente lo usó con frecuencia, 
Orígenes lo erigió en sistema. Sin alegoría, ni la teologia ni la 
exégesis habrían realizado al principio los enormes adelantos 
que hicieron. En la època de Clemente y de Orígenes, y en el 
corazón mismo de la cultura helenística, tuvo la gran ventaja 
de abrir un vasto campo a la teologia incipiente y permitir que 
la revelación entrara en contacto fecundo con la filosofia grie¬ 
ga. Contribuyó, ademàs, a resolver el problema màs importan- 
te que se le había planteado a la Iglesia primitiva, a saber, la 
interpretación del Antiguo Testamento. La autoridad de San 
Pablo le aseguraba un origen legitimo (Gal. 4,24; 1 Cor. 9,9). 

Sin embargo, la tendencia a descubrir figuras y prototipos 
en cada una de las líneas de la Escritura y descuidar el senti¬ 
do literal no estaba exenta de peligro. 

Panteno 

El primer director de la escuela de Alejandría de quien se 
tienen noticias es Panteno. Era siciliano; fue primera filosofo 
estoico y màs tarde se convirtió al cristianismo. Después 
de su conversión, al decir de Eusebio (Hist. eccl. 5,10,1), em- 
prendió un viaje misionero, que le llevó hasta la India. Llegó a 
Alejandría, probablemente, hacia el ano 180, siendo nombrado 
muy pronto jefe de la escuela de catecúmenos de aquella 
ciudad. Como tal, fue maestro de Clemente de Alejandría. 
Estuvo al frente de esta institución hasta su muerte, acaecida 
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aprender la elevada sabiduría del Pastor y Pedagogo santísi- 
mo, del Verbo omnipotente del Padre, cuando se llama a sí 
mismo, alegóricamente, pastor del rebano. Es pedagogo de 
los ninos. Dice, en efecto, por boca de Ezequiel, dirigiéndose a 
los ancianos y proponiéndoles un ejemplo saludable de pru- 
dente solicitud: "Vendaré la perniquebrada y curaré la enfer- 
ma, traeré la extraviada y la apacentaré en mi santa montana" 
(Ez. 34,16.14). Apaciéntanos a tus ninos como a ovejas. Sí, 
Senor; sàcianos con la justicia, que son tus pastos. Sí, Peda¬ 
gogo; llévanos a los pastos de tu montana santa, la Iglesia, 
que se alza muy arriba, por encima de las nubes hasta tocar el 
cielo" (ibid. 1,9,83, 2-84,3). 

A partir del principio del segundo libro, el tratado pasa a 
ocuparse de los problemas de la vida cotidiana. Mientras el 
primero hablaba de los principios generales de la moral, el 
segundo y tercero vienen a dar una especie de casuística para 
todas las esferas de la vida: la comida, la bebida, la casa con 
su mobiliario, la música y la danza, la recreación y las diver- 
siones, el bano y los perfumes, la urbanidad y la vida matri¬ 
monial. Estos capítulos nos dan una descripción interesante 
de la vida cotidiana de Alejandría con su lujo, su licencia y sus 
viciós. Clemente habla aquí con una franqueza que causa 
sorpresa. El autor previene a los cristianos contra esta forma 
de vida y les da un código moral de comportamiento cristiano 
en ambientes como éste. Clemente, sin embargo, no exige al 
cristiano que se abstenga de todos los refinamientos de la 
cultura; no le pide que renuncie al mundo ni que haga voto de 
pobreza. Lo que importa es la actitud del alma. Mientras el 
cristiano mantenga su corazón independiente y libre de todo 
apego a los bienes de este mundo, no hay motivo para que se 
aparte de sus semejantes. Es màs importante que la vida cul¬ 
tural de la ciudad se impregne del espíritu cristiano. El Pe¬ 
dagogo termina con un himno a Cristo Salvador. Han surgido 
dudas respecto a la autenticidad de este himno. Sin embargo, 
hay fundamento suficiente para atribuirlo a Clemente. Las 
imàgenes corresponden exactamente a las del Pedagogo. Tal 
vez tenemos aquí la oración oficial de alabanza de la escuela 
de Alejandría (cf. p.155s). 

Las autoridades consultadas por Clemente para su Peda¬ 
gogo son, ademàs del Antiguo y Nuevo Testamento, que 
constituyen su fuente principal, los escritos de los filósofos 


I. Sus Escritos 

Aunque sabemos muy poco de la vida de Clemente, po- 
demos obtener un vivo retrato de su personalidad a través de 
sus escritos. Revelan éstos la mano de un gran maestro. En 
ellos, ademàs, la doctrina cristiana se enfrenta por primera vez 
con las ideas y realizaciones de la època. Por esta razón, 
Clemente se merece el titulo de "pionero" de la ciència ecle¬ 
siàstica. Su obra literaria demuestra que fue hombre de vasta 
erudición, que poseía la filosofia, la poesia, la arqueologia, la 
mitologia y la literatura. No siempre recurría a las obras origi- 
nales, sino que se servia a menudo de antologías y florilegios. 
Sin embargo, tenia un conocimiento completo de la literatura 
cristiana primitiva, tanto de la Biblia como de todas las obras 
post-apostólicas y heréticas. Cita 1.500 veces el Antiguo Tes¬ 
tamento y 2.000 el Nuevo. También conoce bastante bien a 
los clàsicos, a los que cita no menos de 360 veces. 

Clemente se daba perfecta cuenta de que la Iglesia tenia 
que enfrentarse necesariamente con la filosofia y la literatura 
paganas, si quería cumplir sus deberes para con la humanidad 
y estar a la altura de su misión de educadora de las naciones. 
Su formación helenística le capacito para hacer de la fe cris¬ 
tiana un sistema de pensamiento con base científica. Si el 
pensamiento y la investigación de tipo científico tienen hoy 
derecho de ciudadanía en la Iglesia, se lo debemos principal- 
mente a él. Demostro que la fe y la filosofia, el Evangelio y el 
saber profano no se oponen, sino que se completan mutua- 
mente. Toda ciència humana sirve a la teologia. El cristianis- 
mo es la corona y la glòria de todas las verdades contenidas 
en las diferentes doctrinas filosóficas. 

Tres de sus escritos forman una especie de trilogia y nos 
dan base suficiente para formarnos una idea de su postura y 
sistema teológicos. Son el Protréptico, el Pedagogo y el Stro- 
mata. 

1. El Protréptico 

El primero de estos escritos, el Protréptico o Exhortación a 
los griegos (npoipeTTTiKOÍ Trpóç EÀÀqvaç) es una "invitación a 
la conversión." Su propósito es convencer a los adoradores de 
los dioses de la necedad e inutilidad de las creencias paga¬ 
nas, descubrir los aspectos vergonzosos de los misteriós ocul- 
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tos e inducirlos a que acepten la única religión verdadera, las 
ensenanzas del Logos divino, quien, después de haber sido 
anunciado por los profetas, se presento como Cristo. Prome- 
te una vida que lleva a la satisfacción de los màs profundos 
anhelos humanos, porque comunica redención e inmortali- 
dad. Al final de su obra, Clemente define esta "exhortación" de 
la siguiente manera: 

qué cosa te exhorto, pues? Anhelo salvarte. Cristo lo 
quiere. En una palabra, El te concede la vida. Y ^quién es Él? 
Apréndelo ràpidamente: la Palabra de verdad, la Palabra de 
incorruptibilidad, el que regenera al ser humano elevàndole a 
la verdad; el aguijón de salvación, el que expele la corrupción 
y destierra la muerte, el que edifica un templo en cada hombre 
a fin de instalara Dios en cada hombre ( Protrép. 11,117,34). 

Por su contenido, el Protréptico està estrechamente rela- 
cionado con las primeras apologías cristianas; reanuda la po¬ 
lèmica contra la mitologia antigua, que ya conocemos, y vuel- 
ve a sostener la tesis de la anterioridad del Antiguo Testamen- 
to. Clemente conocía estos escritos y se sirvió de ellos. Del 
mismo modo que ellos, saca de la filosofia popular griega las 
pruebas contra la religión y el cuito paganos. Pero si se com- 
paran estas apologías con el Protréptico, pronto se echa de 
ver que Clemente ya no juzgaba necesario defender al cristia- 
nismo de las falsas acusaciones y calumnias de que fue vícti¬ 
ma en un principio. Se advierte también otro claro progreso en 
este tratado de Clemente: sabe dar a su polèmica un tono de 
convicción soberana, una tranquila certeza de la función edu¬ 
cadora del Logos a lo largo de toda la historia de la humani- 
dad. Encomia poéticamente y con entusiasmo la sublimidad 
de la revelación del Logos y el maravilloso don de la gracia 
divina, que colma todos los deseos humanos. 

En cuanto a su forma literaria, el Protréptico debe ser clasi- 
ficado entre los Protreptikoi, o sea exhortaciones, cuyo fin era 
animar a los seres humanos a tomar una decisión, estimular- 
los hacia un ideal elevado, como, por ejemplo, el estudio de 
la filosofia. Aristóteles, Epicuro y los estoicos Cleantes, Crisi- 
po y Posidonio escribieron un Protréptico. El Hortensius de 
Cicerón, que San Agustín leyó antes de su conversión, perte- 
nece a la misma categoria. La intención de Clemente era en¬ 
tusiasmar de esta manera a sus lectores con la única verdade¬ 
ra filosofia, la religión cristiana. 


2. El Pedagogo 

El Pedagogo, que comprende tres libros, viene a ser la 
continuación del Protréptico. Va dirigido a los que, siguiendo el 
consejo que Clemente les diera en el primer tratado, adopta- 
ron la fe cristiana. El Logos aparece ahora en primer plano 
como preceptor para ensenar a estos conversos cómo han de 
ordenar su vida. El primer libro es de un caràcter màs general; 
trata de la obra educadora del Logos como pedagogo: "Su 
objetivo no es instruir al alma, sino hacerla mejor; educaria 
para una vida virtuosa, no para una vida intelectual" 
(.Paed. 1,1,1,4). Clemente afirma que "la pedagogia es la edu- 
cación de los ninos" (ibid. 1,5,12,1), y luego se pregunta quié- 
nes son los que la Escritura llama "ninos" (Traíóeç). No son, 
como pretenden los gnósticos, solamente los que viven en un 
plano inferior de fe cristiana (en ese caso únicamente los 
gnósticos serían perfectos cristianos). Son hijos de Dios to¬ 
dos aquellos que han sido redimidos y regenerados por el 
bautismo: "En el bautismo somos iluminados; al ser ilumina- 
dos, venimos a ser hijos; por ser hijos, nos hacemos perfectos; 
siendo perfectos, nos hacemos inmortales" (ibid. 1,6,26,1). El 
principio bàsico de la educación que el Logos da a sus hijos 
es el amor, mientras que la educación de la Ley Antigua 
se basaba en el temor. No hay que creer, sin embargo, que 
el Salvador administre solamente medicamentos suaves; tam¬ 
bién los da fuertes, porque Dios es a la vez bueno y justo, y 
un maestro entendido sabe mezclar la bondad con el castigo. 
La Justicia y el amor no se excluyen en Dios. Al decir esto, 
Clemente alude a la doctrina herètica de los marcionitas, que 
negaban la identidad entre el Dios del Antiguo Testamento y el 
Dios del Nuevo. El temor es bueno, porque impide caer en el 
pecado: 

Las amargas raíces del temor detienen la gangrena de los 
pecados. Por eso el temor, aunque amargo, es saludable. En 
verdad, pues, nosotros, los enfermos, necesitamos un salva¬ 
dor; descarriados como estamos, necesitamos alguien que 
nos guíe; siendo ciegos, quien nos lleve a la luz; sedientos, 
necesitamos la fuente vivificante que, al beber de ella, nos 
quite la sed (lo. 4,13-14); haciendo muerto, hemos menester la 
vida; como somos ovejas, tenemos necesidad de un pastor; 
por ser ninos, necesitamos un pedagogo (es màs, toda la 
humanidad tiene necesidad de Jesús)... Si queréis, podéis 
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homilia da a entender lo mismo. Clemente opina que el pre- 
cepto del Senor: "Vete, vende cuanto tienes y dalo a los po¬ 
bres," no quiere decir que la riqueza por sí sola excluye a uno 
del reino de los cielos. Para salvarse no es necesario des- 
prenderse de todo lo que uno posee. Clemente interpreta las 
palabras del Senor como una exhortación a mantener el cora- 
zón alejado de todo deseo de dinero y libre de todo apego 
desordenado al mismo. Si todos los cristianos renunciaran a 
sus propiedades, no habría quien socorriera a los pobres. Lo 
que importa es la actitud del alma, no el hecho de que uno 
sea menesteroso o pudiente. Debemos desprendernos de la 
pasión, no de las riquezas. No son éstas, sino el pecado, el 
que excluye a uno del reino de los cielos. Al final, Clemente 
cuenta la leyenda del apòstol Juan y del joven que cayó en 
manos de ladrones, para probar que incluso los mayores pe¬ 
cadores pueden salvarse si hacen verdadera penitencia. 

2. Obras Perdidas 

1. La obra màs importante entre las que se han perdido es 
el comentario a los escritos del Antiguo y Nuevo Testamento, 
llamado Hypotyposeis (‘Yttotutkjoo£iç), o sea, esquemas o 
bocetos. Constaba de ocho libros. Eusebio ( Hist. eccl. 6,14,1) 
dice que en esta obra Clemente comentaba también escritos 
cuya canonicidad era dudosa: "Para decirlo brevemente, en 
las Hypotyposeis explica concisamente todas las Escrituras 
canónicas, sin pasar por alto obras controvertidas, tales como 
la Epístola de Judas y las demàs Epístolas católicas, y la Epís¬ 
tola de Bernabé, y el llamado Apocalipsis de Pedro." Se han 
conservado tan sólo unos pocos fragmentos en griego. La 
mayor parte de ellos se encuentran en Eusebio. Otros se 
hallan en los comentarios del Pseudo-Oikomenio y en el Pra- 
tum Spirituale de Juan Mosco. Un pasaje algo màs extenso se 
conserva en una antigua traducción latina, que data del tiempo 
de Casiodoro (ca.540). Contiene interpretaciones de la prime¬ 
ra Epístola de Pedro, de la Epístola de Judas y de la primera y 
segunda Epístolas de Juan; lleva por titulo Adumbrationes 
Clementis Alexandrini in Epistolas canónicas. De todos estos 
fragmentos se deduce con certeza que las Hypotyposeis no 
eran un comentario seguido de todo el texto, sino tan sólo una 
interpretación alegórica de algunos versículos escogidos. Se- 
gún Eusebio (Hist. eccl. 5,11.2; 6,13,3), Clemente mencionaba 


griegos. Hay citas de los tratados morales de Platón y Plutar- 
co. También se echa de ver la influencia de los moralistas 
estoicos, aunque resulta difícil decir concretamente de qué 
obras depende. Un buen número de pasajes son casi idénti- 
cos a algunas pàginas del pensador estoico C. Musonio Rufo. 
Sin embargo, lo que haya podido tomar de los filósofos estoi¬ 
cos lo combina tan perfectamente con ideas cristianas, que el 
resultado es una teoria cristiana de la vida. 

3. Los Stromata o Tapices (IzrpwpaTEiç) 

Al final de su introducción al Pedagogo, Clemente hace es¬ 
ta observación: 

Deseando, pues, ardientemente conducirnos a la perfec- 
ción por un progreso constante hacia la salvación, apropiado a 
una educación eficaz, el bondadosísimo Verbo sigue un 
orden admirable: primero exhorta, luego educa y, finalmen- 
te, enseha (1,1,3,3). 

Estas palabras parecen indicar que Clemente tenia inten- 
ción de componer un volumen titulado el Maestro 
(AiòóoKaÀoç) como tercera parte de su trilogva. Mas Clemente 
no poseía las cualidades que se requieren para escribir esta 
clase de libros, que exigen una distribución estrictamente lògi¬ 
ca. Los dos escritos precedentes demuestran que Clemente 
no era un teólogo sistemàtico y que era incapaz de manejar 
grandes cantidades de material. Abandono, pues, su plan 
primitivo y escogió el género literario de los Stromata o "Tapi¬ 
ces," mucho màs en consonància con su genio, que le permi- 
tía intercalar extensos y brillantes estudiós de detalle en un 
estilo fàcil y agradable. El nombre, Tapices , es semejante a 
otros muy en boga por aquel entonces, como La pradera, Los 
banquetes , El pana! de miel. Con estos títulos se designaba 
un género que era el preferido de los filósofos de entonces, y 
que les permitía tratar de las màs variadas cuestiones sin te- 
ner que sujetarse a un orden o plan estrictos; podían pasar de 
una cuestión a otra sin seguir un orden sistemàtico. Los dife- 
rentes temas quedaban entretejidos en la obra como los colo¬ 
res de un tapiz. 

Los Stromata de Clemente comprenden ocho libros. En 
ellos se estudian principalmente las relaciones de la religión 
cristiana con la ciència secular, especialmente las relaciones 
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de la fe cristiana con la filosofia griega. En el primer libro, 
Clemente defiende la filosofia contra los que objetaban que no 
tenia ningún valor para los cristianos. Su respuesta es que la 
filosofia es un don de Dios; fue concedida a los griegos por la 
divina Providencia, de la misma manera que la Ley a los judí- 
os. Puede prestar también importantes servicios al cristiano 
que desee alcanzar el conocimiento (yvQaiç) del contenido 
de su fe: 

Antes de la venida del Senor, la filosofia era necesaria para 
la justificación de los griegos; ahora es útil para conducir las 
almas a Dios, pues es una propedéutica para quienes llegan a 
la fe por la demostración. "Que tu pie no tropiece, pues" (Prov. 
3,23), refiriendo todas las cosas hermosas a la Providencia, ya 
sean las de los griegos, ya las nuestras. Dios es, en efecto, la 
causa de todas las cosas hermosas; de unas lo es de una 
manera principal, como del Antiguo y Nuevo Testamento; de 
otras, secundariamente, como de la filosofia. Y ésta tal vez ha 
sido dada principalmente a los griegos antes de que el Senor 
les llame también: porque ella condujo a los griegos hacia 
Cristo, como la Ley a los hebreos. Ahora la filosofia queda 
como una preparación que pone en el camino al que està 
perfeccionado por Cristo ( Strom. 1,5,28). 

Clemente va mucho màs allà que Justino Màrtir. Este 
hablaba de la presencia de semillas del Logos en la filosofia 
de los griegos. Clemente compara la filosofia griega con el 
Antiguo Testamento en cuanto que preparo a la humani- 
dad para la venida de Cristo. Por otra parte, Clemente tiene 
sumo interès en recalcar que la filosofia no podrà nunca re- 
emplazar a la revelación divina. Únicamente prepara el asen- 
timiento de la fe. Por eso, en el libro segundo, defiende la fe 
contra los filósofos: 

La fe, que los griegos calumnian por consideraria vana y 
bàrbara, es una anticipación voluntària, un asentimiento reli- 
gioso, y según el divino Apòstol ( Heb. 11,1.6), "la firme seguri- 
dad de lo que esperamos, la convicción de lo que no vemos. 

Sin la fe es imposible agradar a Dios" (Strom. 2,2,8,4). 

No se puede llegar al conocimiento de Dios màs que 
por la fe; la fe es el fundamento de todo conocimiento. Si 

es dable encontrar gérmenes de la verdad divina en las dife- 
rentes doctrinas filosóficas, es debido a que los griegos toma¬ 


ran de los profetas del Antiguo Testamento muchas de sus 
doctrinas. Clemente se extiende largamente en probar que 
incluso Platón, al idear sus Leyes, imitó a Moisès, y que los 
griegos copiaran de los bàrbaros, es decir, de los Judíos y 
cristianos. Los demàs libros refutan la gnosis y sus falsos prin- 
cipios religiosos y morales. El autor traza un espléndido cua- 
dro de la verdadera gnosis y de sus relaciones con la fe, como 
una contrapartida de la falsa gnosis. La perfección moral, 
que consiste en la castidad y el amor de Dios, es el rasgo 
característico del gnóstico ideal, en claro contraste con el 
gnóstico herético. Al final del libro séptimo, Clemente se da 
cuenta de que no ha contestado aún a todas las cuestiones 
que juzga ser de importància para la vida cotidiana de los cris¬ 
tianos y para su ciència religiosa. Por eso promete otra parte y 
està dispuesto a empezar de nuevo (Strom. 7,18,111,4). Sin 
embargo, el llamado octavo libro de los Tapices no parece ser 
una continuación del séptimo, sino màs bien una serie de bo- 
cetos y estudiós utilizados en otras partes de la obra. No pare¬ 
ce que el autor los compusiera con ànimo de publicarlos, pero 
lo fueron después de su muerte, contra su intención. Por lo 
visto murió antes de poder cumplir su promesa. 

4. Excerpta ex Theodoto y Eclogae propheticae 

Otro tanto se puede decir de estas dos obras, que en la 
traducción manuscrita siguen a los Stromata. No se trata de 
extractos hechos por otro de las partes perdidas de los Stro¬ 
mata, según opinaba Zahn; son citas de escritos gnósticos, 
por ejemplo, de Teodoto, autor gnóstico de la secta de Valen- 
tín (cf. p.254), y unos estudiós preliminares de Clemente. Es 
sumamente difícil separar los pasajes de origen gnóstico de 
las palabras del propio Clemente. 

5. Quis dives salvetur? (Tíç o ocoÇópsvoç tt^ovoioç) 

El opúsculo iQuién es el rico que se salva ? es una homilia 
sobre Marcos 10,17-31. No parece, sin embargo, que sea un 
sermón realmente pronunciado en una función religiosa públi¬ 
ca. En él se ve cómo resolvía Clemente las dificultades de sus 
oyentes a propósito de una interpretación demasiado literal de 
los preceptos evangélicos. El Pedagogo deja entrever que 
Clemente tenia entre sus oyentes gente acomodada. Esta 
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1. La doctrina del Logos 

Clemente quiso fundar un sistema teológico cuya base y 
principio fuera la idea del Logos. Esta idea domina todo su 
pensamiento y su manera de razonar. Se sitúa, pues, en el 
mismo terreno que Justino el filosofo, pero va mucho màs 
lejos que él. La idea que Clemente tiene del Logos es màs 
concreta y màs fecunda. Es, para él, el principio supremo para 
la explicación religiosa del mundo. El Logos es el creador del 
universo. Es el que reveló a Dios en la Ley del Antiguo Tes- 
tamento, en la filosofia de los griegos y, finalmente, en la ple¬ 
nitud de los tiempos, en su pròpia encarnación. Con el Padre y 
el Espíritu Santo forma la Trinidad divina. No podemos cono- 
cer a Dios màs que a través del Logos, pues el Padre es in¬ 
efable: 

Así como es difícil descubrir el primer principio de todas las 
cosas, es también extremadamente difícil demostrar el princi¬ 
pio absolutamente primera y el màs antiguo, que es causa de 
que todas las demàs cosas hayan nacido y subsistan. Porque, 
^cómo puede expresarse lo que no es ni género, ni diferencia, 
ni especie, ni individuo, ni número: màs aún, que no es ni ac- 
cidente ni puede ser sujeto del mismo? No se puede decir 
correctamente que sea el todo; porque el todo se encuentra en 
la categoria de la grandeza y es el Padre del universo. Pero 
tampoco se puede decir que tenga partes, pues el Uno es 
indivisible, y por eso mismo es infinito. No se le concibe 
como algo que no puede ser recorrido enteramente, sino como 
algo que carece de dimensiones y de limites; consiguiente- 
mente, no tiene forma ni nombre. Cuando, impropiamente, le 
llamamos Uno, Bien, Mente, Ser, Padre, Dios, Creador, Senor, 
no lo hacemos como dàndole su nombre, sino que por im¬ 
potència empleamos todos estos hermosos nombres, a fin de 
que nuestra mente pueda tenerlos como puntos de referencia 
para no errar en otros respectos. Porque ninguno de ellos 
por sí solo revela a Dios, pero todos juntos concurren a indicar 
el poder del Omnipotente. En efecto, las cosas que se dicen, 
se dicen de las propiedades y relaciones; ahora bien, nada 
de esto se puede concebir en Dios. Ni tampoco puede ser 
aprehendido por una ciència deductiva, porque ésta parte de 
principios y de nociones mejor conocidas; ahora bien, no hay 
nada que sea anterior al Ingénito. Queda, pues, que solamen- 


en esta obra a su profesor Panteno. Pero no cabe precisar 
hasta qué punto sus opiniones se basaban en las lecciones de 
su profesor. Focio tuvo aún el texto completo de las Hypotypo- 
seis, que le merecen un juicio severa: 

En algunos pasajes (Clemente) mantiene firmemente la re¬ 
cta doctrina; en otros, en cambio, se deja llevar de ideas ex- 
tranas e impías. Afirma la eternidad de la matèria; construye 
toda una teoria de ideas, partiendo de palabras de la Sagrada 
Escritura. Reduce el Hijo a la categoria de mera criatura. 
Cuenta hechos fabulosos de metempsicosis y de mundos 
anteriores a Adàn. Sobre la formación de Adàn y Eva ensena 
cosas blasfemas y ridículas a la par que contrarias a la Escri¬ 
tura. Se imagina que los àngeles tuvieron trato sexual con 
mujeres y les dieron hijos; también ensena que el Logos no se 
hizo hombre verdaderamente, sino sólo en apariencia. Llega 
a sostener, al parecer, una absurda idea de dos Logos del 
Padre, de los cuales sólo el inferior se apareció a los humanos 
(. Bibl. Cod. 109). 

Focio se funda en esta razón para dudar de la autenticidad 
de las Hypotyposeis. En todo caso, las doctrinas heréticas que 
contenia explicarían que la obra se haya perdido. 

2. Sabemos por Eusebio (Hist. eccl. 6,13,9) que Clemente 
compuso también un libro Sobre la Pascua, en el cual "afirma 
que fue inducido por sus amigos a consignar por escrito 
unas tradiciones que él había oído de los ancianos de tiem¬ 
pos lejanos, para provecho de los que habían de venir des- 
pués; y hace mención de Melitón, de Ireneo y de algunos 
otros, cuyas narraciones incluye asimismo." Quedan solamen- 
te unas breves citas de este escrito. 

3. Otra obra, de la que poseemos solamente un fragmento, 
es el Canon eclesiàstico o Contra los judaizantes, que dedicó 
a Alejandro, obispo de Jerusalén (Eusebio, Hist. eccl. 6,13,3). 

4. Anastasio el Sinaíta reproduce un pasaje de la primera 
parte de un tratado Sobre la Providencia. Quedan algunos 
otros fragmentos, que indican que la obra contenia definicio- 
nes filosóficas. Al no mencionaria Eusebio ni ningún otro escri- 
tor eclesiàstico antiguo, su autenticidad queda en duda. 

5. En cambio, Eusebio conoce otro escrito de Clemente, ti- 
tulado Exhortación a la paciència o A los recién bautizados. Es 
posible que un fragmento que se conserva en un manuscrito 
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de El Escorial, llamado Exhortaciones de Clemente, pertenez- 
ca a esta obra desaparecida. 

6. Nada queda, y no se sabe nada màs, de otras dos obras 
que Eusebio (Hist. eccl. 6,13,3) atribuye a Clemente: Discur¬ 
sos sobre el ayuno y Sobre la calumnia. 

7. Paladio (Hist. Laus. 139) es el único que atribuye a Cle¬ 
mente una obra Sobre el profeta Amós. 

8. No se conserva ninguna carta de Clemente, pero los Sa¬ 
cra Parallela 311,312 y 313 (ed. Holl) contienen tres frases 
que se dicen sacadas de cartas de Clemente; dos de ellas, de 
su carta 21. 

Transmisión del texto 

El original de todos los manuscritos del Protréptico y del 
Pedagogo es el Códice de Aretas de la Bibliothèque Nationale 
(Codex Paris, graec. 451). Fue copiado por Baanes, a petición 
del arzobispo Aretas de Cesàrea de Capadocia, el ano 914. 
Desgraciadamente se han perdido cuarenta folios. Por eso 
faltan los diez primeros capítulos del Pedagogo y los dos him- 
nos del fin. Sin embarco, se pueden suplir estas lagunas gra- 
cias a dos copias del códice de Aretas hechas cuando estaba 
aún completo. Son los Codex Mutin. III. D. 7 y Codex Laur. V 
24; el màs fidedigno de los dos es el primero. 

El texto de los Stromata, de los Excerpta ex Theodoto y de 
las Eclogae propheticae se conserva en un manuscrito del 
siglo XI, Codex Laur. V 3. El otro manuscrito que contiene 
estas obras es copia del Laur. 

La primera edición del Quis dives salvetub? se hizo a base 
del Codex Vatic. gr. 623, que no hace màs que reproducir el 
Codex Scorial. ***Q- 111-19 del siglo XI o XII. 

El texto del fragmento latino de las Hypotyposeis, las 
Adumbrationes Clementis Alexandrini, nos lo proporcionan 
tres manuscritos independientes: el Codex Laudun. 96, del 
siglo IX; el Berol. Phill. 1665 (actualmente n.45), del siglo XIII, 
y el Vatic. lat. 6154, del siglo XVI. 


especulativa. Si lo comparamos con su contemporàneo Ireneo 
de Lión, representa ciertamente un tipo totalmente distinto de 
doctor eclesiàstico. Ireneo era el hombre de la tradición, 
que derivo su doctrina de la predicación apostòlica y veia 
en la cultura y en la filosofia de su tiempo un peligro para 
la fe. Clemente fue el valiente y afortunado iniciador de una 
escuela que se proponía proteger y profundizar la fe me- 
diante el uso de la filosofia. Se dio cuenta, es verdad, lo mis- 
mo que Ireneo, del gran peligro de helenización que corria el 
cristianismo, y luchó, como él, contra la falsa gnosis herèti¬ 
ca. Pero lo que distingue a Clemente es que no se detuvo en 
esta actitud meramente negativa, sino que a la falsa gnosis 
opuso ana gnosis verdadera cristiana, que ponia al servicio de 
la fe el tesoro de verdad contenido en los diversos sistemas 
filosóficos. Mientras los partidarios de la gnosis herètica ense- 
naban que no es posible compaginar la fe y la gnosis, porque 
son contradictorias entre sí, Clemente trata de probar que son 
afines y que es la armonía de la fe ( Pistis) y del conoci- 
miento (Gnosis) la que hace al perfecto cristiano y al verda- 
dero gnóstico. La fe es el principio y el fundamento de la 
filosofia. Esta es de grandísima importància para todo cristia¬ 
no que quiera conocer a fondo el contenido de su fe por medio 
de la razón. La filosofia prueba asimismo que los ataques de 
los enemigos contra la religión cristiana estàn desprovistos de 
fundamento: 

La filosofia griega, al juntarse (a la ensenanza del Salva¬ 
dor), no hace màs fuerte la verdad; pero, porque quita fuerza a 
las asechanzas de la sofistica e impide toda emboscada insi¬ 
diosa contra la verdad, se le llama, y con razón, "empalizada" 
y muro "de la vina" (Strom. 1,20,100). 

Clemente explica atinadamente las relaciones entre fe y 
conocimiento. Es verdad que a veces va demasiado lejos y 
atribuye a la filosofia griega una función casi sobrenatural en 
la obra de la justificación; sin embargo, considera la fe como 
algo fundamentalmente màs importante que el conocimiento: 
"La fe es algo superior al conocimiento y es su criterio" (Strom. 
2,4,15). 


3. ASPECTOS DE LA TEOLOGÍA DE CLEMENTE 

La obra de Clemente marca una època, y no es una ala- 
banza exagerada decir de él que es el fundador de la teologia 
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sia; permanecemos particularmente fieles a la confesión 
de los artículos esenciales de la fe, mientras que los here- 
jes la desprecian ( Strom. 7,15,89). 

Las últimas frases de este pasaje indican que Clemente 

tenia conocimiento de un símbolo que recogía los principa- 
les artículos de la fe. 

Clemente cree firmemente en la inspiración divina de las 
Escrituras: "El que con juicio firme cree en las divinas Escritu- 
ras, recibe en la voz de Dios, que las otorgó, una demostra- 
ción inexpugnable; la fe, pues, no es algo que toma su fuer- 
za de una demostración." Pero previene contra el mal uso 
que los herejes hacen de la Escritura: 

Aun cuando los herejes tengan la audacia de emplear las 
escrituras proféticas, no las admiten todas, ni cada una de 
ellas en su integridad, ni en el sentido que exigen el cuerpo y 
el contexto de la profecia. Eligen los pasajes ambiguos, para 
introducir en ellos sus propias opiniones; entresacan palabras 
aisladas y no se detienen en su significación pròpia, sino en el 
sonido que producen. En casi todos los pasajes que alegan se 
podria mostrar que se aferran a las palabras escuetas cam- 
biando su significado; o bien ignoran el sentido o bien interpre- 
tan torcidamente a su favor las autoridades que citan. Pero la 
verdad no se encuentra alterando el sentido de las palabras 
(de este modo se derrumba toda doctrina verdadera); se des- 
cubre buscando lo que conviene y cuadra perfectamente al 
Sefior y Dios omnipotente y confirmando lo que se demuestra 
por las Escrituras por otras Escrituras que contienen la misma 
ensehanza. Los herejes no quieren volver a la verdad, porque 
se avergüenzan de renunciar a los privilegios del egoísmo, y, 
haciendo violència a las Escrituras, son incapaces de ordenar 
sus propias opiniones (Strom. 7,16,96). 

La jerarquia de la Iglesia comprende tres grades: episco- 
pado, presbiterado y diaconado; según Clemente, es una 
imitación de la jerarquia angèlica: 

Creo yo que los grados de la Iglesia de aquí abajo, los gra- 
dos de obispos, presbíteros y diàconos, son imitaciones de la 
glòria angèlica y de aquella economia que, según dicen las 
Escrituras, aguarda a los que, siguiendo las huellas de los 
Apóstoles, vivieron en la perfección de la justicia según el 
Evangelio (Strom. 6,13,107). 


te por la gracia divina y por el Verbo que procede de El pode- 
mos conocer al Desconocido (Strom. 5,12,81,4-82,4). 

El Logos, siendo razón divina, es, por esencia, el maestro 
del mundo y el legislador de la humanidad. Clemente le reco- 
noce, ademàs, como a salvador de la raza humana y fundador 
de una nueva vida que empieza con la fe, avanza hacia la 
ciència y la contemplación y, a través del amor y de la caridad, 
conduce a la inmortalidad y a la deificación. Cristo, por 
ser el Verbo encarnado, es Dios y ser humano, y por me- 
dio de El hemos sido elevados a la vida divina. Así, habla 
de Cristo como del sol de justicia: 

"jSalve, luz!" Desde el cielo brillo una luz sobre nosotros, 
que estàbamos sumidos en la obscuridad y encerrados en la 
sombra de la muerte; luz màs pura que el sol, màs dulce que 
la vida de aquí abajo. Esa luz es la vida eterna, y todo lo que 
de ella participa, vive, mientras que la noche teme a la luz y, 
ocultàndose de miedo, deja el puesto al dia del Sefior. El Uni- 
verso se ha convertido en luz indefectible y el occidente se ha 
transformado en oriente. Esto es lo que quiere decir "la nueva 
creación": porque "el sol de justicia," que atraviesa en su ca- 
rroza el Universo entero, recorre asimismo la humanidad, imi- 
tando a su Padre, "que hace salir el sol sobre todos los hom- 
bres" (Mt. 5,45) y derrama el rocío de la verdad. El fue quien 
cambió el occidente en oriente; quien crucifico la muerte a la 
vida; quien arranco al hombre de su perdición y lo levantó al 
cielo, transplantando la corrupción en incorruptibilidad y trans- 
formando la tierra en cielo, como agricultor divino que es, que 
"muestra los presagios favorables, excita a los pueblos al tra- 
bajo" del bien, "recuerda las subsistencias" de verdad, nos da 
la herencia paterna verdaderamente grande, divina e impere- 
cedera; diviniza al hombre con una ensehanza celeste, "da 
leyes a su inteligencia y las graba en su corazón" (Protrept. 
11,88,114). 

De esta manera, la idea del Logos es el centro del sis¬ 
tema teológico de Clemente y de todo su pensar religioso. 

Sin embargo, el principio supremo del pensamiento cristiano 
no es la idea del Logos, sino la de Dios. Esta es la razón por 
la cual Clemente fracasó en su intento de crear una teologia 
científica. 
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2. Eclesiología 

Clemente està firmemente convencido de que hay sola- 
mente una Iglesia universal, así como no hay màs que un 
solo Dios Padre, un solo Verbo divino y un único Espíritu 
Santo. A esta Iglesia la llama la virgen madre, que alimenta a 
sus hijos con la leche del Verbo divino: 

jOh misterio maravilloso! Uno es el Padre de todos, uno es 
también el Logos de todos, y el Espíritu Santo es uno e idénti- 
co en todas partes, y hay una sola Virgen Madre; me compla- 
ce llamarla Iglesia. Únicamente esta madre no tuvo leche, 
porque sólo ella no llegó a ser mujer; pero es al mismo tiempo 
virgen y madre, pura como una virgen y amante como una 
madre; y llamando a sus hijos, los alimenta con leche de san- 
tidad, que es el Logos para sus hijos ( Paed. 1,6,42,1). 

En otro lugar observa: "La Madre atrae hacia ella a sus 
hijos y nosotros buscamos a nuestra Madre, la Iglesia" (Paed. 
1,5,21,1). En el último capitulo del Pedagogo, Clemente llama 
a la Iglesia Esposa y Madre del Preceptor. Ella es la escuela 
donde ensena su esposo, Jesús ( ibid. 3,12,98,1). Y luego 
prosigue: 

jOh alumnos de su bienaventurada pedagogia! Llenemos 
(con nuestra presencia) la bella figura de la Iglesia, y corra- 
mos, como ninos, a nuestra buena Madre. Y haciéndonos 
oyentes del Verbo, ensalcemos la dichosa dispensación por la 
cual el hombre es educado y santificado como hijo de Dios, y 
mientras se educa en la tierra, es ciudadano del cielo, donde 
recibe a su Padre, al que aprende a conocer en la tierra 
(Paed. 3,12,99,1). 

Esta Iglesia se distingue de las sectas heréticas por su 
unidad y por su antigüedad: 

Siendo así las cosas, es evidente que la Iglesia, de vene¬ 
rable antigüedad y en posesión de la verdad perfecta, està 
demostrando que estas herejías, que han venido después de 
ella y las que se han ido sucediendo en el tiempo, son innova- 
ciones y llevan el sello de la herejía. 

Creo que de lo dicho se colige que la verdadera Iglesia, la 
que es antigua de verdad, es una, y que en sus filas estàn 
inscritos los que son justos según el plan de Dios. Pues por 
la misma razón que Dios es uno, y uno el Senor, lo que es en 


sumo grado digno de honor, es alabado por su simplicidad, 
por ser una imagen del único principio. La Iglesia, pues, que 
es una, participa de la naturaleza del Único; se le hace vio¬ 
lència para dividiria en muchas sectas. 

Por consiguiente, declaramos que, según la substància, 
según la idea, según el principio y según la excelencia, la 
Iglesia antigua y catòlica es la única en la unidad de la 
única fe conforme a los Testamentos particulares, o mejor 
aún, conforme al único Testamento, a pesar de la diferencia 
de los tiempos, que reúne, por voluntad del único Dios y 
por medio del único Senor, a todos los que han sido elegi- 
dos ya y a quienes ha predestinado Dios, sabiendo antes de 
la creación del mundo que habían de ser justos. Por lo demàs, 
la dignidad de la Iglesia, como principio de cohesión, està en 
la unidad: sobrepuja a todo lo demàs y nada hay que se le 
parezca ni iguale ( Strom. 7,17,107). 

Clemente no ignora que el mayor obstàculo para la conver- 
sión de los paganos y judíos a la religión cristiana es la divi- 
sión de la cristiandad en sectas heréticas: 

La primera objeción que nos ponen es que ellos no estàn 
obligados a creer por razón de la discòrdia que reina entre las 
distintas sectas. La verdad queda, en efecto, desfigurada, 
cuando unos ensenan unos dogmas, y otros ensehan otros 
diferentes. 

A éstos les respondemos: También entre vosotros, judíos, 
y entre los filósofos griegos màs cèlebres surgieron numero- 
sas herejías. No por eso deduciréis que se debe renunciar a la 
filosofia o a hacerse discípulo de los judíos, a causa de las 
disensiones que existen entre vuestras sectas. Ademàs, ^no 
había profetizado el Senor que habría quien sembrara herejías 
en medio de la verdad, como cizana en medio del trigo? Ahora 
bien, es imposible que la profecia no se cumpla. La razón de 
esto està en que a todo lo que es hermoso le persigue siem- 
pre su caricatura. Y si alguien viola sus promesas y se aparta 
de la confesión que ha hecho en nuestra presencia, ^hemos 
de abandonar nosotros por eso la verdad, porque él renegó de 
lo que profesó? Y así como una persona de bien no debe fal¬ 
tar a la verdad ni dejar de ratificar lo que prometió, aun cuando 
otros violen sus compromisos, así también nosotros estamos 
obligados a no conculcar en manera alguna la regla de la Igle- 
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introducirlo dentro de nosotros y así abrazar a nuestro Salva¬ 
dor, para que podamos de esta manera corregir las pasiones 
de nuestra carne. Pero tú no quieres entenderlo así, sino qui- 
zàs de una manera màs general. Escucha también esta otra 
manera de interpretar: la carne, para nosotros, representa de 
manera figurada al Espíritu Santo; porque la carne es obra 
suya. Por sangre tendremos el Verbo, porque, como sangre 
abundante, el Verbo ha sido vertido en la vida; y la unión de 
ambos es el Senor, el alimento de los ninos — el Senor que 
es Espíritu y Verbo ( Paed. 1,6,42,3-43,2). 

En la primera parte de este pasaje, Clemente habla de la 
Eucaristia como alimento nuevo por el cual recibimos a Cristo 
y lo guardamos en nuestras almas. En la segunda ofrece una 
explicación alegórica para aquellos que son incapaces de 
entender la interpretación literal. Pero el pasaje màs importan- 
te se encuentra en su Pedagogo (2,2,19,4-20,1): 

La sangre del Senor es doble: una, carnal, por la cual fui- 
mos redimidos de la corrupción; la otra, espiritual, con la que 
fuimos ungidos. Y beber la sangre de Jesús es hacerse partí- 
cipe de la incorruptibilidad del Senor. El Espíritu es la fuerza 
del Verbo, como la sangre lo es de la carne. 

Por analogia, el vino se mezcla con agua, y el Espíritu, con 
el hombre. Y lo primera, la mezcla de vino y agua, alimenta 
para la fe; lo segundo, el Espíritu, conduce a la inmortali- 
dad. Y la mezcla de ambos, de la bebida y del Verbo, se lla¬ 
ma Eucaristia, don laudable y excelente, que santifica en 
cuerpo y alma a los que lo reciben con fe. 

Clemente distingue aquí claramente entre la sangre huma¬ 
na y la sangre eucarística de Cristo. A esta última la llama una 
mezcla de la bebida y del Logos. La recepción de esta sangre 
eucarística produce el efecto de santificar el cuerpo y el alma 
del hombre. 

5. Los pecados y la penitencia 

A juicio de Clemente, el pecado de Adàn consistió en que 
rehusó ser educado por Dios; lo han heredado todos los seres 
humanos, no por generación, sino a causa del mal ejemplo del 
primer hombre ( Adumbr. in Jud. 11; Strom. 3,16,100; Protrept. 
2,3). Clemente està convencido de que solamente un acto 


Este ensayo de una descripción específica del orden jeràr- 
quico de los àngeles supone una innovación en el desarrollo 
de la teologia. También propone en términos claros una teoria 
del conocimiento de los àngeles, preparando así el camino 
para las opiniones de San Agustín. Del hecho de que llevan a 
Dios nuestras oraciones, Clemente concluye que los àngeles 
conocen los pensamientos de las personas. También ensena 
que no tienen sentidos, que conocen instantàneamente, con la 
rapidez del pensamiento, sin que intervengan los sentidos 
como intermediarios. Por consiguiente, su idea de la espiritua- 
lidad e incorporeidad de los àngeles es elevada, mucho màs 
que la de San Justino. 

3. El bautismo 

Aun cuando el centro de su sistema teológico sea la 
doctrina del Logos, Clemente no deja de prestar atención al 
mysterion, al sacramento. De hecho, Logos y mysterion son 
los dos polos alrededor de los cuales giran su cristología y 
su eclesiología. 

Considera el bautismo como un renacimiento y una re- 
generación: 

El desea, pues, que nos convirtamos y seamos como ni- 
hos, reconociéndole como nuestro verdadero Padre, habiendo 
sido regenerados por el agua; esta generación , la de la crea- 
ción son distintas (Strom. 3,12,87). 

Escuchad al Salvador: "A quien el mundo engendra en- 
horamala para la muerte, yo te regeneré. Te di libertad, te 
curé, te redimí. Te daré la vida que no tiene fin, eterna, sobre¬ 
natural. Te enseharé la faz de Dios, el buen padre. No llames 
a nadie padre en la tierra... Por ti luché con la muerte y pagué 
el precio de la muerte, que tú debías por tus pecados pasados 
y por tu infidelidad para con Dios ( Quis div. salv. 23,1). 

Es casi imposible dar una explicación mejor de la adopción 
como hijos de Dios que se opera en el sacramento de la rege- 
neración. Clemente emplea también los términos sello 
(ocppayíç), iluminación, perfección y misterio para designar el 
bautismo. En su Pedagogo (1,6,26) describe así los efectos de 
este sacramento: 
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En el bautismo somos iluminados; al ser iluminados, veni- 
mos a ser hijos; por ser hijos, nos hacemos perfectos; siendo 
perfectos, nos hacemos inmortales. "Yo dije: Sois dioses, sois 
hijos del Altísimo" (Ps. 81,6). Esta obra recibe distintos nom¬ 
bres: gracia, iluminación, perfección y lavacro: lavacro que nos 
purifica de nuestros pecados; gracia que nos perdona los cas- 
tigos debidos a nuestras transgresiones; e iluminación que nos 
permite contemplar aquella santa luz de salvación, es decir, 
nos permite ver a Dios claramente; llamamos perfecto al que 
no le falta nada. Pues ^qué le falta al que conoce a Dios? 
Seria, en verdad, absurdo llamar don de Dios a una cosa que 
no es completa. 

4. La Eucaristia 

Hay un pasaje en los Strom. (7,3) que parece dar a enten- 
der que Clemente no creia en sacrificios: 

Nosotros, con razón, no ofrecemos sacrificios a Dios: El 

no necesita de nada, siendo el que da a los humanos todas 
las cosas. Mas glorificamos, al que se dio a sí mismo en sacri- 
ficio por nosotros. Nos sacrificamos a nosotros mismos... 
Puesto que Dios se complace solamente en nuestra salva¬ 
ción. 

Seria, con todo, equivocado deducir de estas palabras que 
Clemente no reconoce la Eucaristia como el sacrificio de la 
Nueva Alianza. En el pasaje citado està hablando de los ritos 
paganos, pues dice a continuación: 

Por consiguiente, con razón, nosotros no ofrecemos sacri¬ 
ficios al que no està sometido a los placeres, toda vez que los 
vapores del humo se quedan muy bajos, muy por debajo de 
las nubes màs espesas. La Divinidad no tiene necesidad de 
nada, ni se deleita en los placeres, ni en el lucro, ni en el dine- 
ro; posee todo en plenitud y suministra de todo a los que han 
recibido el ser y son indigentes. Y no se invoca a Dios ni con 
sacrificios u ofrendas, ni tampoco con glòria y honores. No se 
deja conmover por tales cosas. Se manifiesta solamente a los 
hombres de bien, que jamàs hicieron traición a la justicia, ni 
bajo el miedo de las amenazas ni bajo la promesa de impor- 
tantes regalos (Strom. 7,3,14-15). 


Los sacrificios sangrientos de los paganos no correspon- 
dían al concepto cristiano de Dios; por consiguiente, los 
cristianos los consideraban indignos de El. En esto Cle¬ 
mente està de completo acuerdo con los Apologistas griegos, 
que repudiaban los sacrificios cruentos por esa misma razón. 
Conoce, sin embargo, el sacrificio de la Iglesia: 

El sacrificio de la Iglesia es la palabra que exhalan como 
incienso las almas santas cuando al tiempo del sacrificio el 
alma entera se abre a Dios (Strom. 7,6,32). 

De este pasaje podria deducirse que Clemente no reco¬ 
noce el sacrificio eucarístico de la Iglesia, sino tan sólo 
una inmolación interior y moral del alma. Tal interpretación, 
sin embargo, seria injusta. En su polèmica contra el concepto 
de paganos y judíos, quiere recalcar el caràcter espiritual de la 
ofrenda y su diferencia esencial respecto de todos los demàs 
sacrificios. Mas este caràcter espiritual no excluye, ni mucho 
menos, la oblación simbòlica de ciertos dones, como tiene 
lugar en la litúrgia. Clemente conocía perfectamente esta 
ceremonia. En Strom. 1,19,96, dice que hay sectas heréticas 
que celebran con sólo pan y agua: "Al hablar aquí la Escritura 
de pan y agua, no se refiere a nadie màs que a los herejes, 
que usan pan y agua en la oblación, contra lo que prescribe el 
canon de la Iglesia. Porque hay quien celebra la Eucaristia 
con sólo agua." La manera en que Clemente se expresa en 
este lugar supone que conocía una oblación (TTpoocpopó) de 
realidades materiales. Habla de un canon de la Iglesia (kovóvo 
Triç EKKÀnaíaç) y de una celebración de la Eucaristia. Con- 
dena el uso del agua como contrario a este canon de la Igle- 
sia, que exige pan y vino; lo declara él mismo en Strom. 4,25: 
"Melquisedec, rey de Salem, sacerdote del Dios altísimo, que 
dio pan y vino, suministrando alimento consagrado como tipo 
de la Eucaristia." Reconoce, pues, que la Eucaristia es un 
sacrificio, pero la considera al mismo tiempo como alimento de 
los creyentes: 

"Comed mi carne — dice El — y bebed mi sangre (lo. 6, 
53). Estos son los alimentos apropiados que nos suministra el 
Senor: ofrece su carne y vierte su sangre, y nada falta para el 
crecimiento de los hijos, j Oh misterio increíble! Nos manda 
despojarnos de nuestra vieja y carnal corrupción y renunciar al 
alimento viejo, recibiendo, en cambio, otro régimen, el de Cris- 
to. Le recibimos a El mismo, en cuanto esto es posible, para 
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Pero la concepción màs hermosa de Clemente sobre el 
matrimonio se encuentra en Strom. 3,10,68, donde dice: 
"^Quiénes son los dos o tres, reunidos en nombre de Cristo, 
en medio de los cuales està el Senor? ^No son quizà el hom- 
bre, la mujer y el nino, ya que el hombre y la mujer estan uni- 
dos por Dios?" De esta manera Clemente coloca el matrimo¬ 
nio por encima de una mera unión sexual; es una unión espi¬ 
ritual y religiosa la que existe entre el marido y la mujer; 
por eso dice: "El estado de matrimonio es sagrado" (Strom. 
3,12,84). Ni siquiera la muerte llega a disolver completamente 
esta unión; por esta razón Clemente se opone a las segundas 
nupcias (Strom. 3,12,82). 

Viendo a Clemente defender de esta manera el matrimonio 
contra los gnósticos herejes, que lo rechazaban y predicaban 
la abstinència total, surge esta cuestión: en qué concepto tuvo 
Clemente la virginidad. El mismo no se casó "por amor al Se¬ 
nor" (Strom. 3,7,59), y dice en un lugar: "Alabamos la virgini¬ 
dad y a aquellos a quienes se la ha concedido el Senor" 
(Strom. 3,1,4). Piensa que "el que permanece célibe por no 
separarse del servicio del Senor alcanzarà una glòria celestial" 
(Strom. 3,12,82). Pero, cuando compara el matrimonio con la 
virginidad, considera al hombre casado superior al soltera. 
Sopesando cuidadosamente los méritos de cada uno, se sien- 
te obligado a hacer esta observación: 

No da muestras de ser realmente el ser humano el que es- 
coge vivir solo; mas està por encima de los hombres el que se 
ha ejercitado en vivir sin placer y sin pena en medio del matri¬ 
monio, la procreación de los hijos y el cuidado de la casa, y 
permanecer inseparable del amor de Dios, y vence todas las 
tentaciones que provienen de sus hijos, de su mujer, de sus 
domésticos y de sus bienes. Mas el que no tiene familia se ve 
libre, en gran parte, de las tentaciones. Y así, no teniendo que 
preocuparse màs que de sí mismo, se ve aventajado por uno 
que, hallàndose en situación inferior respecto a la salvación 
personal, es superior a él por su conducta (Strom. 7,12,70). 

Esta opinión de Clemente no encuentra paralelo en ningún 
otro escritor. Pudo ser efecto de la fuerte lucha que sostuvo 
Clemente en favor del matrimonio contra los ataques de los 
gnósticos. 


personal puede manchar el alma. Esta manera de pensar se 
explica probablemente como una reacción contra los gnósti¬ 
cos, que sostenían que la causa del mal es la matèria mala. 
En cuanto a los castigos de Dios, opina, siguiendo a Platón, 
que tienen solamente un caràcter purgativo: 

Dice Platón bellamente: "Todos los que sufren castigo sa¬ 
len, en realidad, beneficiados, porque se aprovechan del justo 
castigo para tener el alma màs bella." Y si salen beneficiados 
los que son corregidos por un justo, aun según Platón, se re- 
conoce que el justo es bueno. Por tanto, el mismo miedo es 
útil y demuestra ser un bien para los hombres (Paed. 1,8,67). 

Sin embargo, en ninguna parte da a entender que aplique 
también al infierno esta interpretación. 

Clemente coincide con Hermas (cf. p.101-3) en que debe- 
ría haber solamente una penitencia en la vida de un cristiano, 
a saber, ia que precede al bautismo; pero que Dios, en su 
misericòrdia por la flaqueza humana, ha concedido una se- 
gunda penitencia, que no se podrà obtener màs que una vez: 

El que ha recibido la remisión de sus pecados no debe pe¬ 
car de nuevo. Porque, ademàs de la primera y única peniten¬ 
cia de los pecados — de los pecados cometidos anteriormente 
durante la primera vida pagana, me refiero a la vida en estado 
de ignorància —, se propone inmediatamente a los que han 
sido llamados una penitencia que purifica de sus manchas 
el lugar de sus almas para que se establezca allí la fe. El Se¬ 
nor, que conoce los corazones y el porvenir, previo desde lo 
alto, desde el principio, la inconstancia y fragilidad del hombre 
y las astucias del diablo; sabia cómo éste, envidioso de los 
hombres por haberles sido concedido el perdón de los peca¬ 
dos, pondria a los servidores de Dios ocasiones de pecar, 
procurando astutamente que participen de su caída. Dios, 
pues, en su gran misericòrdia, ha dado una segunda peniten¬ 
cia a los fieles que caen en pecado, a fin de que si alguno, 
después de su elección, fuere tentado por fuerza o por astú¬ 
cia, encuentre todavía cuna penitencia sin arrepentimiento." 
En efecto, si pecamos voluntariamente después de recibir el 
conocimiento de la verdad, va no queda sacrificio por los pe¬ 
cados, sino un temeroso juicio, y la còlera terrible que devora 
a los enemigos" (Hebr. 10, 26-27). 
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Los que multiplican penitencias sucesivas por sus pecados 
no difieren en nada de los que han creído, salvo en que tienen 
plena conciencia de sus pecados; y no sé qué es peor para 
ellos, si pecar a sabiendas o, después de haberse arrepentido 
de sus faltas, caer de nuevo ( Strom. 2,13,56-57,4). 

El uno pasa del paganismo y de esta vida primera a la fe y 
obtiene de una sola vez la remisión de los pecados. El otro, 
después de eso, peca, pero luego se arrepiente; aun cuando 
obtenga el perdón, debe estar lleno de vergüenza, porque ya 
no puede ser lavado en el bautismo para la remisión de los 
pecados. Es preciso no solamente abandonar los ídolos que 
se consideraban hasta entonces como dioses, sino renunciar 
también a las obras de la vida anterior, si es que està regene- 
rado, "no de la sangre ni de la voluntad de la carne" (lo. 1,13), 
sino del espíritu; lo que sucederà si se arrepiente y no cae en 
la misma falta. Por el contrario, arrepentirse frecuentemente 
es prepararse a pecar y disponerse a la versatilidad por falta 
de ascesis. Pedir, pues, frecuentemente perdón por los 
pecados que cometemos a menudo, es tan sólo una apa- 
riencia de arrepentimiento, mas no verdadero arrepenti- 
miento (Strom. 2,13,58-59). 

Clemente distingue en estos pasajes entre pecados vo- 
luntarios e involuntarios. Opina que de los pecados cometi- 
dos después del bautismo solamente se perdonan los peca¬ 
dos involuntarios. Los que cometen pecados voluntarios des¬ 
pués del bautismo deben temer el juicio de Dios. Una ruptura 
total con Dios después del bautismo no puede alcanzar per¬ 
dón. Esto està en contradicción con la idea cristiana primitiva 
de la inviolabilidad del sello bautismal. Si el pecado cometido 
después del bautismo no constituye una ruptura total con Dios 
debido a cierta falta de libertad en la decisión, existe la posibi- 
lidad de un segundo arrepentimiento. De hecho, sin embargo, 
Clemente no excluye de este segundo arrepentimiento ningún 
pecado, por grande que sea. La historia que cuenta, al fin de 
su Quis dives salvetur, de San Juan y del joven que llegó a ser 
capitàn de bandoleros, es una prueba suficiente de que todo 
pecado puedo ser perdonado si no hay un obstàculo en el 
alma del pecador. Clemente describe al joven como "el màs 
fiero, el màs sanguinario y el màs cruel"; sin embargo, San 
Juan "lo restauro a la Iglesia, presentando en él un magnifico 
ejemplo de sincero arrepentimiento y una gran garantia de 


regeneración" (42,7,15). De aquí se desprende que Clemente 
no conoce pecados capitales que no puedan ser perdonados. 
Hasta el mismo pecado de apostasía le parece susceptible de 
perdón, pues ruega para que los herejes vuelvan al Dios om- 
nipotente (Strom. 7,16,102,2). El pecado "voluntario" irremisi- 
ble consiste en que el ser humano se aparta deliberadamente 
de Dios y rehúsa la reconciliación y la conversión. 

6. El matrimonio y la virginidad 

Clemente defiende el matrimonio contra todos los intentos 
de los gnósticos de desacreditarlo y rechazarlo. No sólo re- 
comienda el matrimonio por razones de orden moral, sino 
que llega hasta considerario un deber para el bienestar de la 
patria, para la sucesión familiar y para el perfeccionamiento 
del mundo: 

Es absolutamente necesario casarse, tanto por el bien de 
nuestra patria como para la procreación de hijos y, en la medi- 
da que de nosotros depende, para la perfección del mundo. 
Los mismos poetas deploran el matrimonio incompleto y sin 
hijos; en cambio, proclaman bienaventurado al matrimonio 
fecundo. 

El fin del matrimonio es la procreación de hijos; es un de¬ 
ber para todos los que aman a su patria. Clemente, emperò, 
eleva el matrimonio a un nivel mucho màs elevado; ve en él un 
acto de cooperación con el Creador: "El hombre se convierte 
en imagen de Dios en la medida en que coopera en la crea- 
ción del hombre" (Paed. 2,10,83,2). La procreación de los 
hijos no es, sin embargo, el único fin del matrimonio. El amor 
mutuo, la ayuda y asistencia que se prestan el uno al otro, 
unen a los esposos con un lazo que es eterno: 

La virtud del hombre y de la mujer es la misma. Porque si 
uno mismo es el Dios de ambos, también es uno su maestro; 
una misma Iglesia, una misma sabiduría, una misma modès¬ 
tia; su alimento es común; el matrimonio les impone un yugo 
igual; la respiración, la vista, el oído, el conocimiento, la espe- 
ranza, la obediència, el amor, todas las cosas son iguales. Y 
los que tienen la vida común reciben gracias comunes y una 
común salvación. Tienen también en común la virtud y la edu- 
cación (Paed. 1,4). 
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a la filosofia, a modo de introducción, venia el curso preliminar 
que adiestraba a los estudiantes para la educación científica 
mediante un ejercicio mental constante. El curso científico 
comprendía la lògica y la dialèctica, las ciencias naturales, la 
geometria y la astronomia, y al fin, la ètica y la teologia. El 
curso de ètica no se reducía a una discusión racional de los 
problemas morales, sino que daba toda una filosofia de la 
vida. Gregorio nos dice que Orígenes hacía leer a sus discípu- 
los todas las obras de los antiguos filósofos, a excepción de 
los que negaban la existència de Dios y la providencia 
divina. 

Hacia el ano 244 volvió a Arabia, donde logró curar de su 
monarquianismo al obispo Berilo de Bostra (Eusebio, Hist. 
eccl. 3,33). Durante la persecución de Decio debió de sufrir 
graves tormentos, porque Eusebio dice: 

Las numerosas cartas que dejó escritas este hombre des- 
criben con verdad y exactitud los sufrimientos que padeció por 
la palabra de Cristo: cadenas y torturas, tormentos en el cuer- 
po, tormentos por el hierro, tormentos en las lobregueces del 
calabozo; cómo tuvo, durante cuatro días, sus pies metidos en 
el cepo hasta el cuarto agujero; cómo soportó con firmeza de 
corazón las amenazas de fuego y todo lo demàs que le infli- 
gieron sus enemigos; cómo acabó todo aquello, no queriendo 
el juez de ninguna manera sentenciarle a muerte; y què sen- 
tencias dejó, llenas de utilidad, para los que necesitan consue- 
lo (o.c. 6,39,5). 

Murió en Tiro el ano 253, a la edad de sesenta y nueve 
anos, quebrantada su salud a causa de estos sufrimientos. 

Después de su muerte, al igual que en vida, Orígenes si- 
guió siendo un signo de contradicción. Difícilmente podria 
hallarse otro hombre que haya tenido tantos amigos o tantos 
enemigos. Es verdad que incurrió en algunos errores, como 
veremos; pero no se puede poner en duda que siempre 
quiso ser un cristiano creyente y ortodoxo. Al comienzo de 
su principal obra teológoca dice él mismo: "No se ha de acep- 
tar como verdad màs que aquello que en nada difiera de la 
tradición eclesiàstica y apostòlica (De princ. praef. 2). El se 
esforzó en seguir esta norma y al final de su vida la selló con 
su sangre. 


Orígenes 

La escuela de Alejandría llegó a su apogeo bajo el sucesor 
de Clemente, Orígenes, doctor y sabio eminente de la Iglesia 
antigua, hombre de conducta intachable y de erudición enci¬ 
clopèdica, uno de los pensadores màs originales de lodos los 
tiempos. Gracias al interès particular que le dedicó el historia¬ 
dor Eusebio, poseemos màs datos biogràficos de su persona 
que de ningún otro teólogo anterior. Eusebio consagra a Orí¬ 
genes una gran parte del libro sexto de su Historia eclesiàsti¬ 
ca. De no haberse perdido, las cartas de Orígenes, que pasa- 
ban del centenar, habrían sido la mejor fuente de información 
para conocer su personalidad. Afortunadamente, Eusebio, que 
las recogió, las utiliza ampliamente en el bosquejo biogràfico 
de Orígenes. Estaríamos aún mejor informados si hubiera 
llegado íntegramente hasta nosotros la apologia que compuso 
en defensa de Orígenes el presbítero Pànfilo de Cesàrea. 
Comprendía cinco libros, a los que Eusebio anadió uno màs. 
Se conserva solamente el libro I en una traducción latina de 
Rufino, que no ofrece muchas garantías. Por el contrario, te- 
nemos el Discurso de despedida que compuso Gregorio el 
Taumaturgo al abandonar la escuela de Orígenes, documento 
importante tanto para la vida personal de Orígenes como para 
su método de ensehanza. Finalmente, Jerónimo menciona a 
Orígenes en su De viris illustribus (54,62) y en una de sus 
cartas (Epist. 33); Focio lo hace también en su Bibl. Cod. 118. 

Según estas fuentes, Orígenes no era un convertido del 
paganismo; era el hijo mayor de una familia cristiana numero- 
sa. Nació probablemente en Alejandría el ano 185 o hacia ese 
ano. Su padre, que se llamaba Leónidas, procuro darle una 
educación esmerada, instruyéndole en las Escrituras y en las 
ciencias profanas; murió màrtir durante la persecución de Se¬ 
vera (ano 202). Si su madre no hubiese escondido sus vesti- 
dos, el joven Orígenes, en su ardiente deseo del martirio, 
habría seguido la suerte de su padre. El Estado confisco su 
patrimonio y él tuvo que dedicarse a la ensehanza para ganar 
su sustento y el de su familia. La famosa escuela de catecú- 
menos de Alejandría se había disuelto a raíz de la huida de 
Clemente. El obispo Demetrio confio entonces su dirección a 
Orígenes, que contaba a la sazón dieciocho anos de edad; 
había de ocupar este puesto durante mucho tiempo. Atrajo a 
un gran número de discípulos por la calidad de su ensenan- 
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za, pero también, como lo hace notar Eusebio, por el 
ejemplo de su vida: "Tal como hablaba, vivia; y tal como 
vivia, hablaba. A esto se debió principalmente el que, con la 
ayuda del poder divino, moviera a innumerables discípulos a 
emular su ejemplo" (Hist. eccl. 6, 3,7). Eusebio describe con 
viveza el ascetismo practicado por este Adamantius, "hombre 
de acero," como él le llama: 

Persevero durante muchos aiïos en este género de vida el 
màs filosófico, ora ejercitàndose en el ayuno, ora cercenando 
algunas de las horas debidas al descanso, que tomaba, no 
echado en una cama, sino sobre el duro suelo. Ante todo pen- 
saba que se debían observar fielmente aquellas palabras del 
Senor en el Evangelio con que nos recomienda no tener dos 
vestidos, ni llevar sandalias, ni pasar el tiempo preocupàndo- 
nos por el futuro (Hist. eccl. 6,3,9-10). 

Sabemos de la misma fuente que por este tiempo (202-3), 
mientras ensenaba en Alejandría, Orígenes se castró a sí 
mismo, interpretando en un sentido demasiado literal a Mateo 
19.12 ( ibid. 6,8,1-3). 

Su carrera de profesor se puede dividir en dos partes. Du¬ 
rante la primera, que va del aho 203 al 231, Orígenes dirigió la 
escuela de Alejandría y su prestigio fue siempre en aumento. 
Tuvo discípulos que provenían incluso de los círculos heréti- 
cos y de las escuelas paganas de filosofia. Al principio daba 
cursos preparatorios de dialèctica, física, matemàticas, geo¬ 
metria y astronomia, así como de filosofia griega y teologia 
especulativa. Como esta carga le resultara demasiado pesa¬ 
da, encargó a su discípulo Heraclas los cursos preparatorios, 
reservàndose la formación de los estudiantes màs adelanta- 
dos en filosofia, teologia y especialmente en Sagrada Escri- 
tura. Este horario tan cargado no le impidió asistir a las lec- 
ciones de Ammonio Saccas, el cèlebre fundador del neoplato- 
nismo. La influencia de éste se echa de ver en la cosmologia y 
filosofia de Orígenes, así como también en su método. 

Orígenes interrumpió sus lecciones en Alejandría para 
hacer varios viajes. Hacia el aho 212 fue a Roma, "porque 
deseaba ver la antiquísima Iglesia de los romanos" (Eusebio, 
o.c. 6,14,10). Esto sucedía durante el pontificado de Ceferino; 
se encontró allí con el màs renombrado teólogo de la època, el 
presbítero romano Hipólito. Poco antes del aho 215 le halla- 


mos en Arabia, adonde había ido a instruir al gobernador ro¬ 
mano, a petición suya. En otra ocasión fue a Antioquia, invita- 
do por la madre del emperador Alejandro Severa, Julio Ma- 
mea, que deseaba oírle. Cuando Caracalla saqueó la ciudad 
de Alejandría y mandó cerrar las escuelas y persiguió a los 
maestros, Orígenes decidió marchar a Palestina, hacia el aho 
216. Los obispos de Cesàrea, Jerusalén y otras ciudades pa- 
lestinenses le rogaron que predicara sermones y explicara 
las Escrituras a sus respectivas comunidades; él lo hizo, a 
pesar de que no era sacerdote. Su obispo, Demetrio de Ale¬ 
jandría, protesto y censura a la jerarquia palestinense por 
permitir que un seglar predicara en presencia de obispos, cosa 
nunca oída, según él. Aunque los obispos de Palestina lo ne¬ 
garan. Orígenes obedeció la orden estricta de su superior de 
volver inmediatamente a Alejandría. Para evitar que se repitie- 
ran en lo futuro dificultades parecidas, el obispo Alejandro de 
Jerusalén y Teoctisto de Cesàrea ordenaran a Orígenes de 
sacerdote quince anos màs tarde, cuando pasó por Cesàrea 
camino de Grècia, adonde se dirigia, por mandato de su obis¬ 
po, a refutar a algunos herejes. Esto no hizo sino empeorar la 
situación, porque Demetrio alegó esta vez que, según la legis- 
lación canònica, Orígenes no podia ser admitido al sacerdocio 
por haberse castrado. Quizàs Eusebio esté en lo cierto cuando 
dice que "Demetrio se dejó vencer por la fragilidad humana al 
ver cómo Orígenes iba de éxito en éxito, siendo considerado 
por todos como hombre de prestigio y cèlebre por su fama" 
(Hist. eccl. 6,8,4). Sea de ello lo que fuere, el hecho es que 
Demetrio convoco un sínodo que excomulgó a Orígenes de la 
Iglesia de Alejandría. Otro sínodo, el aho 231, le depuso del 
sacerdocio. Después de la muerte de Demetrio (232), volvió a 
Alejandría; pero su sucesor, Heraclas, antiguo colega de Orí¬ 
genes, renovo la excomunión. 

Orígenes partió para Cesàrea de Palestina, y empezó así 
el segundo período de su vida. El obispo de Cesàrea hizo 
caso omiso de la censura de su colega de Alejandría e invitó a 
Orígenes a fundar una nueva escuela de teologia en Cesàrea. 
Orígenes la dirigió por màs de veinte anos. Fue allí donde 
Gregorio el Taumaturgo pronuncio su Discurso de despedida, 
al abandonar el circulo de Orígenes. Según este valioso do¬ 
cumento, seguia en Cesàrea pràcticamente el mismo sistema 
de ensenanza que en Alejandría. Después de una exhortación 
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2. Obras exegéticas 

Orígenes es el primer exégeta científico de la Iglesia catòli¬ 
ca. Escribió sobre todos los libros del Antiguo y Nuevo Testa- 
mento, y en tres formas diferentes: escolios, que son explica- 
ciones breves de pasajes difíciles; homilías y comentarios. 

1. Escolios (oxóha, (TtjjLisícooeç, excerpta, commaticum genus) 

Según San Jerónimo (Epist. 33), Orígenes escribió escolios 
sobre el Éxodo, el Levítico, Isaías, los salmos 1-15, el Ecle¬ 
siastès y el Evangelio de San Juan. Rufino incluyó algunos 
escolios sobre los Números en su traducción de las homilías 
de Orígenes sobre este libro (RUFINO, Interpr. hom. Orig. in 
Num. prol.). Ninguno de ellos ha llegado integro hasta noso- 
tros. La obra que C. Diobouniotis y A. Harnack editaran como 
escolios de Orígenes al Apocalipsis de San Juan no puede ser 
considerada como tal, pues contiene notas, màs o menos 
largas, sobre pasajes difíciles del Apocalipsis, tomadas de 
Clemente de Alejandría, Ireneo y Orígenes. Se han descubier- 
to algunos fragmentos de los escolios en las Catenae y en la 
Philocalia, antologia de Orígenes compilada por San Basilio y 
San Gregorio Nacianceno. 

2. Homilías (ópikíai, tractayus) 

Las homilías son sermones sobre capítulos o pasajes se- 
lectos de la Biblia, que pronuncio en reuniones litúrgicas. 
Según Sócrates ( Hist. eccl. 5,22), predicaba todos los miérco- 
les y viernes; pero el biógrafo de Orígenes, Pànfilo, dice que lo 
hacía casi todos los días. No es, pues, extraho que haya deja- 
do sermones sobre casi todos los libros de la Escritura. A pe¬ 
sar de ello, sólo veinte sermones sobre Jeremías y uno sobre 
1 Samuel 28,3-25 (la pitonisa de Endor) se conservan en grie- 
go. Recientemente se han encontrado también algunos frag¬ 
mentos griegos de la conclusión de la trigésima quinta homilia 
sobre Lucas y las veinticinco homilías sobre Mateo. Traduci- 
das al latín por Rufino, quedan dieciséis homilías sobre el 
Gènesis, trece sobre el Éxodo, dieciséis sobre el Levítico, 
veintiocho sobre los Números, veintiséis sobre Josué, nueve 
sobre los Jueces y nueve sobre los Salmos. En la traducción 
de San Jerónimo tenemos dos sobre el Cantar de los Canta¬ 
res, nueve sobre Isaías, catorce sobre Jeremías, catorce so- 


Si comparamos sus ideas con las de Clemente de Alejan¬ 
dría, parece a primera vista que no comparte la alta estima 
que éste sentia por la filosofia griega. Jamàs se encuentra en 
sus escritos la frase que era familiar a Clemente: la filosofia 
griega condujo hacia Cristo. En carta dirigida a Gregorio (el 
mismo que pronuncio aquel càlido discurso de despedida en 
su honor), Orígenes exhorta a su antiguo discípulo a continuar 
en el estudio de las Sagradas Escrituras y a considerar la filo¬ 
sofia griega solamente como una asignatura preparatòria: 
"Ruégote que tomes de la filosofia griega aquellas cosas que 
puedan ser conocimientos comunes o educación preparatòria 
para el cristianismo, y de la geometria y astronomia lo que 
pueda ser útil para la exposición de la Sagrada Escritura, a fin 
de que lo que los discípulos de los filósofos dicen de la geo¬ 
metria, y música, y gramàtica, y retòrica, y astronomia, a sa¬ 
ber, que son siervas de la filosofia, podamos decirlo nosotros 
de la filosofia misma en relación con el cristianismo" (13,1). 
Así, pues, Orígenes recalca màs que Clemente la impor¬ 
tància de la Sagrada Escritura. Sin embargo, Orígenes co- 
metió el error de dejar que la filosofia de Platón influyera en su 
teologia màs de lo que él mismo sospechaba. Esta influencia 
le llevó a errares dogmàticos graves, especialmente a la doc¬ 
trina de la preexistencia del alma humana. Otro escollo de su 
sistema fue la interpretación alegórica. No es verdad que él 
viera en este método sólo un medio para eliminar el Antiguo 
Testamento, por el cual, al contrario, sentia la mayor estima. 
Es verdad, emperò, que con este método introdujo en la exé- 
gesis un subjetivismo peligroso, que lleva a la arbitrariedad y 
al error. Por eso, sus doctrinas fueron pronto objeto de discu- 
sión. Las disputas conocidas con el nombre de "Controversias 
origenistas" se recrudecieron especialmente hacia los anos 
300, 400 y 550. En la primera, sus adversarios fueron Metodio 
de Filipos y Pedro de Alejandría. Le defendió a Orígenes Pàn¬ 
filo de Cesàrea. La controvèrsia se mantuvo dentro de los 
limites del campo literario y no provoco ninguna intervención 
eclesiàstica oficial. La contienda fue màs seria hacia el 400, 
cuando su doctrina fue atacada por Epifanio de Salamis y 
Teófilo, patriarca de Alejandría. Epifanio le condenó en un 
sínodo celebrado cerca de Constantinopla, y el papa Anasta- 
sio en una carta pascual. Finalmente, el emperador Justiniano 
I, en el concilio de Constantinopla de 543, logró que se 
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aceptara un documento que contenia quince anatemas contra 
algunas de las doctrinas de Orígenes y que fue luego fir- 
mado por el papa Vigilio (537-55) y por todos los patriarcas 
(ES 203-211). 

1. Sus ESCRITOS 

Las controversias origenistas fueron la causa de que haya 
desaparecido la mayor parte de la producción literaria del gran 
alejandrino. Lo que queda se ha conservado, principalmente, 
no en el texto griego original, sino en traducciones latinas. 
También se ha perdido la lista completa de sus obras, que 
Eusebio aríadió a la biografia de su amigo y maestro Pànfilo. 
Según Jerónimo ( Adv. Ruf. 2,22), que se sirvió de esa lista, el 
número de los tratados llegaba a dos mil. Epifanio (Haer. 64, 
63) calcula en seis mil sus escritos. Conocemos solamente el 
titulo de ochocientos, por la lista que da Jerónimo en su carta 
a Paula (Epist. 33). Orígenes no habría tenido medios para 
publicar un número tan enorme de obras sin el apoyo de unos 
amigos adinerados. Esta ayuda le vino principalmente de Am- 
brosio, a quien había convertido de la herejía valentiniana; en 
la sala de conferencias puso éste a disposición de Orígenes 
siete o màs estenógrafos, lo que le permitió dedicarse de lleno 
a sus actividades literarias: 

A partir de este momento, Orígenes empezó a componer 
sus Comentarios a las divinas Escrituras; le instaba a ello Am- 
brosio, no sólo alentàndole con sus constantes exhortaciones, 
sino también proveyéndole liberalmente de cuanto necesitaba. 
En efecto, cuando dictaba, tenia a su disposición màs de siete 
estenógrafos, que se iban relevando a horas fijas, y otros tan- 
tos copistas, y ademàs muchachas expertas en caligrafía. 
Para todo lo cual Ambrosio proporcionaba generosamente los 
medios necesarios (Eusebio, Hist. eccl. 6,23,1-2). 

1. Crítica textual 

La mayor parte de la producción literaria de Orígenes està 
consagrada a la Bíblia, pudiendo ser justamente llamado el 
fundador de la ciència escriturística. Sus Exaplas (o sea una 
Biblia séxtuple) constituyen el primer intento para establecer 
un texto critico del Antiguo Testamento. Fue una tarea inmen- 
sa, a la cual Orígenes dedicó su vida entera. Dispuso en seis 


columnas paralelas el texto hebreo del Antiguo Testamento en 
caracteres hebraicos; el texto hebreo en caracteres griegos 
con el fin de determinar la pronunciación; la traducción griega 
de Aquila, judío contemporàneo de Adriano; la traducción 
griega de Símmaco, judío del tiempo de Septimio Severo; la 
traducción griega de los Setenta y, finalmente, la del judío 
Teodocio (hacia el 180). La obra crítica de Orígenes consistia 
en hacer en la quinta columna, en la de los Setenta, ciertos 
signos que indicaban su relación con el original hebreo. Así, el 
obelo ( -f- ) significaba adiciones; el asterisco (*) designaba 
lagunas, que debían colmarse con el texto de alguna de las 
otras versiones, generalmente con la de Teodocio. Según 
Eusebio, Orígenes publico también una edición que contenia 
solamente las cuatro versiones griegas, las Tétraplas , proba- 
blemente para los escritos que carecían de original hebreo. En 
la sección de las Exaplas dedicada a los salmos aríadió tres 
versiones màs, con un total de nueve columnas, convirtiéndo- 
se así en Ennéaplas. De esta obra colosal no quedan màs que 
pequehos fragmentos. Según parece, la obra no fue nunca 
copiada en su totalidad; durante siglos permaneció a disposi¬ 
ción de los eruditos en la biblioteca de Cesàrea. Jerónimo la 
consulto allí, y observa que éste fue el único ejemplar que vio 
en su vida ( Commentarioli in Ps., ed. Morin 5). La quinta co¬ 
lumna, que contenia el texto de los Setenta, fue reproducida 
muchas veces. Se conserva una traducción siríaca casi com¬ 
pleta, que data del siglo VI. Seria, sin embargo, equivocado 
suponer, como ha hecho alguno, que ésta fuera la única parte 
de la obra de Orígenes que fue reproducida. El sabio italiano 
Giovanni Mercati descubrió en un palimpsesto de la biblioteca 
Ambrosiana de Milàn fragmentos de una transcripción de las 
Exaplas que contienen los salmos, pero en los que falta preci- 
samente el texto de la quinta, columna. Dos hojas de perga- 
mino halladas en la Sinagoga Vieja de El Cairo, y que se con- 
servan en la biblioteca de Cambridge (Inglaterra), contienen el 
texto de las Exaplas del salmo 22. Se conservan, ademàs, 
algunos extractos en unos manuscritos griegos del Antiguo 
Testamento y en las obras de algunos Santos Padres. 
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3. Los escritos apologéticos 

El tratado apologético màs importante de Orígenes es su 
tratado Contra Celso en ocho libros (Kcrra KéÀooiç, Contra 
Celsum). Es una refutación del Discurso verídico (AÀqOnç 
Àóyo que el filosofo pagano Celso dirigió contra los cristianos 
hacia el ano 178. La obra de Celso se ha perdido, pero se 
puede reconstruir casi completamente con las citas de Oríge¬ 
nes, que forman las tres cuartas partes del texto de su libro. 
Celso se proponía convertir a los cristianos al paganismo 
haciéndoles avergonzarse de su pròpia religión. No se hace 
eco de las calumnias del vulgo. El había estudiado el asunto, 
había leído la Biblia y gran número de libros cristianos. Cono- 
ce la diferencia que existe entre las sectas gnósticas y el 
cuerpo principal de la Iglesia. Es un adversario lleno de recur¬ 
sos, que da muestras de gran habilidad y a quien no se le 
escapa nada de lo que pueda decirse contra la fe. La ataca 
primeramente desde el punto de vista de los judíos en un dia¬ 
logo en el que un judío formula sus objeciones contra Jesu- 
cristo. Se adelanta luego Celso y dirige por su cuenta un ata- 
que general contra las creencias judías y cristianas. Se burla 
de la idea del Mesías, y ve en Jesús un impostor y un mago. 
Como filosofo platónico, afirma la neta superioridad del cuito y 
de la filosofia de los griegos. Somete el Evangelio a una crítica 
severa, especialmente en todo lo que atane a la resurrección 
de Cristo; y afirma que fueron los Apóstoles y sus sucesores 
los que inventaran esta superstición. No rechaza todo lo que 
ensena el cristianismo. Aprueba, por ejemplo, su moral y la 
doctrina del Logos. No tiene inconveniente en que el cristia¬ 
nismo siga existiendo, pero bajo la condición de que los 
cristianos renuncien a su aislamiento político y religioso y se 
sometan a la religión común de Roma. Lo que màs le preocu¬ 
pa es ver que los cristianos crean un cisma en el Estado, debi- 
litando el imperio con la división. Por eso concluye exhortando 
a los cristianos "a ayudar al rey y a colaborar con él en el man- 
tenimiento de la justicia, a combatir por él y, si él lo exige, a 
luchar a sus ordenes, a aceptar cargos de responsabilidad en 
el gobierno del país, si es preciso, para el mantenimiento de 
las leyes y de la religión" (8,73-75). 

Según parece, el Discurso verídico no hizo mella en aque- 
llos a quienes iba dirigido. Los escritores cristianos del tiempo 
de Celso no lo mencionan. Hacia el ano 246, Ambrosio, el 


bre Ezequiel y, especialmente, treinta y nueve sobre el Evan¬ 
gelio de San Lucas. San Hilario de Poitiers nos ha conservado 
en latín algunos fragmentos de las veinte homilías sobre Job; 
una sobre 1 Sam. 1-2 se conserva en traducción latina de un 
autor desconocido. Existen también algunas porciones de 
Jeremías, Samuel 1-2, Reyes 1-2, 1 Corintios y Hebreos. Ca¬ 
bé identificar en las Catenae muchos extractos en latín y en 
griego, que se iran publicando a medida que se vaya exami- 
nando y editando este material. A pesar de todo, es muchísi- 
mo lo que se ha perdido. De las 574 homilías sólo han llegado 
hasta nosotros 20 en el texto original griego, y hay 388 de las 
que no tenemos hoy ni siquiera el texto latino. Con todo, las 
homilías de que disponemos son de un valor inestimable, por- 
que nos presentan al autor bajo una nueva luz, deseoso de 
sacar de la explicación de la Sagrada Escritura alimento espiri¬ 
tual para edificación de los fieles y bien de las almas. Estas 
obras pertenecen, pues, màs bien a la historia de la espiritua- 
lidad cristiana y del misticismo que a la ciència bíblica. La 
aportación de Orígenes en este campo de la espiritualidad fue 
muy descuidada, hasta que W. Volker y A. Lieske llamaron la 
atención sobre sus riquezas ocultas. El plan, la disposición y la 
forma externa de estos sermones son sencillos y sin traza 
alguna de artificio retórico. Predomina en ellos el tono de con- 
versación. En las homilías que nos quedan se descubren hue- 
llas de la palabra hablada tal como la recogieron los estenó- 
grafos. 

Conviene mencionar aquí un descubrimiento reciente. El 
códice encontrado en Toura el ano 1941, que contiene la Dis- 
cusión con Heràclides de Orígenes (cf. màs adelante p.362-5), 
conserva también dos homilías de Orígenes Sobre la Pascua, 
que se habían perdido. Desgraciadamente, el texto se halla 
mutilado y no ha sido publicado todavía. A juzgar por varios 
pasajes, publicados recientemente por Nautin (SCH 36), estas 
homilías parecen interesantísimas. En la primera, Orígenes 
rechaza la etimologia popular que prevalecía entonces y que 
hacia derivar Pascha de la palabra griega Tróoxeív, sufrir — 
etimologia que adoptaran Ireneo, Tertuliano e Hipólito — . 
Según Orígenes, la única explicación correcta de la palabra 
Pascha es el hebreo pasar, que corresponde al griego 
5ió(3aoiç, que significa paso. Pascua es, pues, el paso de los 
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cristianos de las tinieblas a la luz. O. Guéraud prepara una 
edición critica de estas homilías pascuales. 

3. Comentarios (zópoi, volumina) 

Si en las homilías Orígenes perseguia la edificación del 
pueblo, los comentarios los escribió para dar una exégesis 
científica. Hay en ellos una mezcla singular de notas filológi- 
cas, textuales, históricas y etimológicas con observaciones de 
caràcter teológico y filosófico. Lo que màs le interesa al autor 
no es el sentido literal, sino el místico, que le es fàcil encon- 
trar aplicando el método alegórico. Aunque esto le indujera 
a cometer muchos errares de interpretación, su manera de 
comprender el sentido intimo de los libros de la Escritura pone 
de manifiesto que poseyó en alto grado el don de la penetra- 
ción espiritual, del que carecen muchos escritores eclesiàsti- 
cos posteriores. por desgracia, de estos extensos comentarios 
queda aún menos que de las homilías. No se ha conservado 
completo ni uno solo. 

a) Del Comentario sobre San Mateo, que compuso en Ce- 
sàrea después del aho 244 y que comprendía veinticinco li¬ 
bros, quedan en griego solamente ocho, a saber, los libros 10- 
17, que versan sobre Mateo 13,36 a 22,33. Una traducción 
anònima aporta algo màs, o sea, el comentario a Mateo 16,13 
a 27,65 ( Commentariorum in Matthaeum series). 

b) Tenemos también en griego ocho libros de su Comenta¬ 
rio al Evangelio de San Juan, que comprendía al menos treinta 
y dos libros y que dedicó a su amigo Ambrosio. Los cuatro 
primeros fueron escritos, según toda probabilidad, en Alejan- 
dría entre los anos 226 y 229; el quinto, quizàs, durante su 
viaje al Oriente en 230-231; el sexto fue interrumpido por su 
destierro al aho siguiente; y los restantes los compuso en Ce- 
sarea. La obra es de gran importància para el estudio de la 
mística de Orígenes y de su concepto de la vida interior. 

c) Orígenes compuso también un Comentario a la Epístola 
a los Romanos en quince libros. Del texto griego original que¬ 
dan solamente unos fragmentos en un papiro hallado en Tou- 
ra, cerca de El Cairo, en 1941. en la Philocalia, en San Basi- 
lio, en las Catenae y en una Biblia manuscrita que E. v. d. 
Goltz descubrió en el Monte Athos. Existe también una traduc¬ 
ción latina muy libre de Rufino, que contiene solamente diez 


libros y usa como base del comentario no el texto griego de la 
epístola, que usó Orígenes, sino una versión latina diferente. 
Parece que este comentario fue compuesto antes del de San 
Mateo, probablemente antes del aho 244. 

d) De los numerosos estudiós de Orígenes sobre el Anti- 
guo Testamento sólo nos queda una parte de su Comentario 
al Cantar de los Cantares, libros 1-4, en una traducción latina 
de Rufino, del aho 410. Parece ser que Orígenes escribió los 
cinco primeros libros en Atenas, hacia el aho 240, mientras 
que los otros cinco los compuso màs tarde, en Cesàrea (Eu- 
sebio, Hist. eccl. 6,32,2). San Jerónimo, que vertió al latín dos 
homilías sobre el Cantar de los Cantares, consideraba este 
comentario como la obra exegética màs importante del gran 
alejandrino. En el prologo de su traducción dice: Origenes cum 
in caeteris libris omnes vicerit, in Cantico Canticorum ipse se 
vicit. La interpretación alegórica de Orígenes ve en Salomon 
una figura de Cristo. Mientras en los dos sermones que nos 
quedan en la traducción de Jerónimo la Esposa es, sobre to- 
do, la Iglesia, en cambio, a lo largo del comentario traducido 
por Rufino, la Esposa de Cristo es el alma individual de cada 
cristiano. 

4. Comentarios perdidos 

Orígenes compuso asimismo trece libros sobre el Gènesis, 
cuarenta y seis sobre cuarenta y un salmos, treinta sobre Isaí- 
as, cinco sobre las Lamentaciones, que menciona Eusebio 
(Hist. eccl. 6,24,2), veinticinco sobre Ezequiel, veinticinco por 
lo menos sobre los profetas menores (mencionados también 
por Eusebio, ibid. 6,32,2), quince sobre Lucas, cinco sobre la 
Epístola a los Calatas, tres sobre la Epístola a los Efesios, 
ademàs de otros sobre los Filipenses, los Colosenses, los 
Tesalonicenses, los Hebreos, Tito y Filemón. De todas estas 
obras no quedan màs que pequenos fragmentos en las Cate¬ 
nae, en manuscritos bíblicos y en citas de escritores eclesiàs- 
ticos posteriores. De 291 comentarios, 275 se han perdido en 
griego, y es muy poco lo que queda en latín. En 1941 se halla- 
ron en Toura fragmentos del texto griego de un comentario a 
los libros de los Reyes. Un comentario a Job, atribuido a Orí¬ 
genes y del que se conserva una traducción latina en tres 
libros, no es auténtico. 
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manera semejante, cuando tenemos el favor de Dios, tenemos 
también asegurada la buena voluntad de todos los àngeles, 
almas y espíritus que gozan de la amistad de Dios (8,64). 

Debemos despreciar el favor de los reyes y de los hom- 
bres, si es que no podemos conseguirlo màs que por medio de 
homicidios, libertinaje o actos de crueldad, o si exige de noso- 
tros actos de impiedad para con Dios, o de servilismo y adula- 
ción: tales cosas son indignas de hombres valerosos y mag- 
nànimos, que a las demàs virtudes quieren juntar la màs gran- 
de de todas, la firmeza. Sin embargo, cuando no nos obliga a 
hacer algo que sea contrario a la ley y a la palabra de Dios, no 
somos tan locos como para excitar contra nosotros la ira del 
rey y del príncipe, atrayendo sobre nosotros injurias, torturas o 
hasta la misma muerte. Hemos leído: "Todos habéis de estar 
sometidos a las autoridades superiores, que no hay autoridad 
sino por Dios, y las que hay, por Dios han sido ordenadas, de 
suerte que quien resiste a la autoridad resiste a la disposición 
de Dios (Rom. 13,1-2)" (8,65). 

El tratado Contra Celso es una fuente importante para la 
historia de la religión. Vemos en él, como en un espejo, la 
lucha entre el paganismo y el cristianismo. Aumenta el 
valor de esta apologia, la màs grande apologia de la Iglesia 
primitiva, el hecho de tener en ella frente a frente a dos hom¬ 
bres de gran cultura, que representan a los dos mundos. La 
obra se granjeó la admiración de los sabios de los primeros 
tiempos cristianos. Eusebio, por ejemplo, opinaba que en ella 
estaban va respondidas de antemano todas las herejías de los 
siglos venideros; tan contundente le parecía la refutación de 
Orígenes ( Adv. Hierocl. 1). Hay en esto, sin duda, una exage- 
ración; con todo, esta obra de Orígenes queda como un mo- 
numento de su erudición. 

4. Escritos dogmàticos 

1. El Peri-Archon (llepí ap/cóv, De frincipiis) 

La obra màs importante de Orígenes es su De principiis. Es 
el primer sistema de teologia cristiana y el primer manual de 
dogma. Como tal, destaca majestuosa, en su aislamiento, en 
toda la historia de la Iglesia primitiva. La escribió en Alejandría 
entre los anos 220 y 230. Todo lo que queda del texto griego 


amigo de Orígenes, pidió a su maestro que lo refutara, por 
temor a que algunas de las afirmaciones capciosas de Celso 
hicieran dano. Orígenes, que hasta entonces no había oído 
hablar nunca de aquella obra ni de su autor, pensó en un prin¬ 
cipio que no era ésta la manera mejor de refutar a Celso: 

Cuando testigos falsos dieron testimonio contra nuestro 
Senor y Salvador Jesucristo, El guardó silencio; no dio res- 
puesta alguna a las acusaciones. Estaba persuadido de que 
su vida entera y las acciones que había realizado en medio de 
los judíos eran una refutación mejor que cualquier respuesta a 
los falsos testimonios y que cualquier defensa contra las acu¬ 
saciones. Y no sé, mi buen Ambrosio, por qué quisiste que 
escribiera una rèplica a las falsas acusaciones y cargos que 
Celso dirige, en su tratado, contra los cristianos y contra la fe 
de las Iglesias, como si los hechos no brindaran por sí solos 
una refutación evidente, y la doctrina, una respuesta mejor 
que todos los escritos, echando por tierra las afirmaciones 
mentirosas y quitando a las acusaciones toda credibilidad y 
fuerza (Contra Cels. prefacio 1). 

Yo no sé en qué categoria se ha de colocar a los que ne- 
cesitan libros de argumentos escritos en respuesta a las acu¬ 
saciones de Celso contra el cristianismo, para no vacilar en su 
fe, sino confirmarse en ella. Teniendo, sin embargo, en cuen- 
ta, por un lado, que entre los que se consideran creyentes 
puede haber algunos que vacilen en su fe y estén en peligro 
de perderla debido a los escritos de Celso, y, por otro lado, 
que se puede impedir su caída refutando las aserciones de 
Celso y exponiendo la verdad, nos ha parecido justo acatar tus 
ordenes y dar una respuesta al tratado que nos has mandado. 
Pero no creo que nadie, por poco adelantado que esté en el 
camino de la filosofia, consentirà que se le llame "Discurso 
verídico," como lo tituló Celso (ibid. 4). 

Este libro no ha sido, pues, compuesto para los que son 
creyentes convencidos, sino para aquellos que o bien no han 
empezado a gustar la fe en Cristo o son, como los llama el 
Apòstol (Rom. 14,1), "flacos en la fe" {ibid. 6). 

Con estas palabras indica Orígenes para quiénes y por qué 
razones emprendió esta refutación, cuando contaba màs de 
sesenta aiïos de edad (Eusebio, Hist. eccl. 6,36,1). Su método 
consiste en seguir punto por punto los argumentos de Celso; 


308 


305 



su respuesta a algunas críticas no es muy convincente y a 
veces adolece de estrechez de miras. No obstante, se acusa a 
lo largo de toda la obra una convicción profundamente religio¬ 
sa y una recia personalidad que sabe conjugar la fe con la 
ciència, de forma que el adversario desaparece enteramente 
en la sombra y el lector queda conquistado por el tono digno y 
sereno del autor. Celso, a fuerza de verdadero griego, estaba 
orgulloso de los resultados obtenidos por la filosofia helénica, 
"y con una apariencia de bondad, no reprocha al cristianismo 
su origen bàrbara. Por el contrario, alaba la habilidad de los 
bàrbaros en descubrir doctrinas. Pero anade que los griegos 
son màs capaces que nadie para juzgar, establecer y poner en 
pràctica los hallazgos de las naciones bàrbaras" ( Cont. Cels. 
1,2). Orígenes contesta en la forma siguiente: 

(El Evangelio) tiene un género de demostración propio, 
màs divino que el de los griegos, que se funda en la dialèctica. 
Y a este método màs divino le llama el Apòstol "manifestación 
del espíritu y del poder": del "espíritu," por las profecías, sufi- 
cientes por sí solas para producir la fe en los que las leen, 
especialmente en las cosas que se refieren a Cristo, y "del 
poder," por los signos y milagros que han sido obrados, que 
se pueden probar de varias maneras, y especialmente por las 
huellas que se conservan aún en aquellos que ordenan sus 
vidas según los preceptos del Evangelio (ibid.) 

La divinidad de Cristo es evidente, no sólo por los milagros 
que obró (2,48) y por las profecías que en El se cumplieron 
(1,50), sino también por el poder del Espíritu Santo, que 
opera en los cristianos: 

Quedan aún entre los cristianos vestigios de aquel Espíritu 
Santo que apareció en forma de paloma. Arrojan a los espíri- 
tus malignos, realizan muchas curaciones, predicen ciertos 
sucesos, según la voluntad del Logos. Y aunque Celso, o el 
Judío, a quien introduce en su diàlogo, se burlen de lo que voy 
a decir, lo diré, sin embargo: muchos se han convertido al 
cristianismo, por decirlo así, contra su voluntad; cierto espíritu 
transformo sus almas, haciéndoles pasar del odio contra esta 
doctrina a una disposición de ànimo dispuesto a morir en su 
defensa (1,46). 

La fe en Cristo y la doctrina cristiana presuponen la gracia: 


La palabra de Dios (1 Cor. 2,4) declara que la predicación, 
por verdadera que sea en sí misma y muy digna de ser creída, 
no basta tocar el corazón humano; es necesario que el predi¬ 
cador haya recibido cierto poder de Dios y que la gracia flo- 
rezca en sus palabras. Esta gracia, que poseen los que hablan 
eficazmente, les viene de Dios. Dice el profeta en el salmo 67: 
"A los que evangelizan, el Senor darà una palabra muy pode¬ 
rosa." Aun concediendo que entre los griegos se encuentren 
las mismas doctrinas que en nuestras Escrituras, les faltaria, 
sin embargo, ese poder de atraer y disponer las almas de los 
hombres a seguirlas (6,2). 

Merece notarse particularmente la respuesta de Orígenes a 
Celso sobre la actitud que hay que tomar respecto al poder 
civil. Por estar la estructura del Imperio romano íntimamente 
ligada con la religión pagana, los cristianos se mantuvieron, 
como es natural, muy reservados en todo lo que era de tipo 
político. Mientras Celso hace hincapié en la ley y en la autori- 
dad del poder secular, Orígenes insiste en que no se puede 
exigir obediència a sus preceptos màs que cuando no estàn 
en contradicción con la ley divina. Celso se presenta como un 
patriota ferviente, mientras que Orígenes da la impresión de 
un cosmopolita, para quien la historia de las naciones y de los 
imperiós es la historia de la humanidad gobernada por Dios. 
En sus respuestas a Celso sobre estas materias, Orígenes 
acusa la influencia de Platón, para quien el objetivo del Estado 
no es el aumento de su propio poder, sino la expansión de la 
cultura y de la civilización. 

Por esta razón, Orígenes rehúsa buscar el favor de las au- 
toridades civiles: 

Celso observa: "^Qué mal hay en procurarse el favor de 
los gobernantes de la tierra, entre otros, de los príncipes y 
reyes humanos? Ellos, en efecto, obtuvieron su dignidad a 
través de los dioses" (8,63). 

Sólo existe Uno cuya gracia debemos granjearnos y cuya 
clemencia debemos implorar — el Dios que està por encima 
de todos, cuyo favor se alcanza practicando la piedad y las 
demàs virtudes —. Y si Celso quiere que busquemos el favor 
de otros después de haber conseguido el del Dios que està 
por encima de todos, que piense que, así como la sombra 
sigue en sus movimientos al cuerpo que la proyecta, de una 
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edifica) con la ley espiritual, que contiene una sombra de los 
bienes venideros. Al igual que el ser humano, la Escritura, que 
ha sido ordenada por Dios para comunicar la salvación a la 
humanidad, se compone también de cuerpo, alma y espíritu 
(4,1,11). 

Esta primera síntesis de la doctrina eclesiàstica ha ejer- 
cido una poderosa influencia en el desarrollo del pensa- 
miento cristiano. No debe sorprendernos que, como primer 
ensayo, adolezca de defectos, tanto en la forma como en el 
fondo. Cae en repeticiones y no hay la debida conexión entre 
las partes. El autor no tiene nunca prisa en llegar a término. 
De paso va tocando todas las cuestiones que le parecen im- 
portantes. Por eso la composición del libro resulta demasiado 
floja para el gusto moderno. Sin embargo, no seria justo com¬ 
parar esta obra con tratados científicos de teologia de épocas 
posteriores o con nuestros modernos manuales de dogma. Su 
principal defecto, como veremos màs adelante, es la influencia 
predominante de la filosofia platònica. Para ser justos con el 
autor, hemos de tener en cuenta el número de dificultades que 
tuvo que salvar en este primer ensayo de síntesis, para coor¬ 
dinar los diversos elementos del depósito de la fe y vaciarlos 
en el molde de un sistema completo. Se comprende, pues, sin 
dificultad que para la solución de muchos problemas recurriera 
a la filosofia griega. El haber fundado sus especulaciones en 
pasajes de la Escritura interpretados alegóricamente està 
indicando que, incluso en estas teorías filosóficas, no quería 
apartarse de la verdad bíblica ni de la ensenanza de la 
Iglesia. A pesar de sus deficiencias, el De principiis senala 
una època en la historia del cristianismo. 

2. La disputa con Heràclides 

Entre los papiros hallados en Toura, cerca de El Cairo, en 
1941, hay un códice de fines del siglo VI que contiene el texto 
de la disputa entre Orígenes y Heràclides. Independientemen- 
te de este titulo, bastarían el vocabulario, el estilo y la doctrina 
para probar que se trata de una obra de Orígenes. No es un 
diàlogo literario, sino la relación completa de una disputa real, 
hecho único, como lo hace notar A. D. Nock, no ya solamente 
entré los escritos de Orígenes, sino en toda la literatura cris¬ 
tiana primitiva y en la literatura antigua en general antes de 
San Agustín. Las opiniones de Heràclides sobre la cuestión 


son unos fragmentos en la Philocalia y en dos edictos del em¬ 
perador Justiniano I. En cambio, la conservamos íntegra en la 
traducción libre de Rufino, quien se metió indudablemente con 
ella, suprimiendo en una parte y en otra pasajes discutibles. A 
una traducción literal hecha por San Jerónimo le cupo la mis- 
ma suerte que al original. 

La obra comprende cuatro libros, cuyo contenido puede re- 
sumirse bajo estos títulos: Dios, Mundo, Libertad, Revelación. 
El titulo, "fundamentos" o "principios," revela el objetivo de 
toda la obra. Orígenes se propuso en esta obra estudiar las 
doctrinas fundamentales de la fe cristiana. Lo dice claramente 
la introducción que precede al libro primero. La fuente de la 
verdad religiosa es la ensenanza de Cristo y de sus Apósto- 
les (to Kiípuypa). El prefacio y la obra empiezan con estas 
palabras: 

Los que creen y estàn convencidos de que la gracia y la 
verdad han venido por Jesucristo, y que Jesucristo es la 
verdad misma, según su pròpia afirmación: "Yo soy la ver¬ 
dad" (lo. 14,6), no buscan la ciència de la verdad y de la felici- 
dad màs que en las palabras mismas y en la doctrina de Cris¬ 
to. Y por las palabras de Cristo no entendemos solamente las 
que El pronuncio como hombre en su vida mortal, porque, ya 
antes, Cristo, el Verbo de Dios, estaba en Moisès y en los 
profetas. Porque sin el Verbo de Dios, ^cómo habrían podido 
profetizar a Cristo? Y de no ser porque nos hemos propuesto 
mantener este tratado dentro de los limites de la brevedad, no 
nos seria difícil demostrar por las divinas Escrituras, en prueba 
de nuestra aserción, cómo Moisès y los profetas hablaron e 
hicieron todo lo que hicieron porque estaban llenos del Espí¬ 
ritu de Cristo... Por otra parte, estas palabras de San Pablo 
indican que Cristo, después de su ascensión a los cielos, 
habló por boca de sus Apóstoles: "^Buscàis experimentar que 
en mi habla Cristo?" (2 Cor. 13,3). 

Mas como entre los que hacen profesión de creer en Cristo 
hay muchas divergencias, no solamente en detalles insignifi- 
cantes, sino también en materias sumamente importantes, ... 
parece necesario establecer sobre todos esos puntos una 
regla de fe fija y precisa antes de abordar el examen de las 
demàs cuestiones... Mas como la ensenanza eclesiàstica, 
transmitida en sucesión ordenada desde los Apóstoles, se 
conserva y perdura en las iglesias hasta el presente, no se 
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deben recibir como articulo de fe màs que aquellas verdades 
que no se apartan en nada de la tradición eclesiàstica y 
apostòlica (prefacio 1-2). 

Orígenes da a entender aquí claramente que las fuentes de 
Doctrina cristiana son la Escritura y la tradición, y senala la 
existència de una regla de fe, que contiene la ensenanza fun- 
damental de los Apóstoles. Estos, sin embargo, no dieron 
argumentos en apoyo de estas verdades ni explicaran las 
relaciones recíprocas que existen entre ellas. Ademàs, queda 
un gran número de cuestiones sin respuesta a propósito del 
origen del alma humana, de los àngeles, de Satanàs, etc. Ahí 
està la misión de la sagrada teologia: 

Conviene saber que los santos Apóstoles, al predicar la fe 
de Cristo, manifestaran clarísimamente aquellos puntos que 
creyeron necesarios a todos los creyentes, incluso a aque¬ 
llos que parecían menos diligentes en la investigación de la 
ciència divina; dejando la tarea de indagar las razones de esas 
afirmaciones a aquellos que merecieron los dones superiores 
del Espíritu, sobre todo a los que, por medio del mismo Espíri- 
tu Santo, obtuvieron el don de lenguas, de sabiduría y de 
ciència. En cuanto a los demàs, se contentaron con afirmar el 
hecho, sin explicar el porqué, ni el cómo, ni el origen, sin duda 
para que, andando el tiempo, los amigos apasionados del 
estudio y de la sabiduría tuvieran en qué ejercitar su ingenio 
con provecho — me refiero a aquellas personas que se prepa- 
ran para serdignos receptàculos de la sabiduría (prefacio 3). 

En este pàrrafo Orígenes distingue los dos elementos de 
toda teologia, tradición y progreso, teologia positiva y 
teologia especulativa. La doctrina cristiana, lejos de ser estè¬ 
ril y estar anquilosada, està en continuo desarrollo y sigue las 
leyes naturales del crecimiento y de la vida: 

Aquel que de todo esto quiere hacer un cuerpo de doctrina, 
de modo que de cada punto particular se pueda indagar lo que 
hay de verdad por medio de afirmaciones claras e innegables, 
y formar, como hemos dicho, un cuerpo de doctrina con ana- 
logías y afirmaciones, ya se encuentren en las Sagradas Es- 
crituras, ya se deduzcan como consecuencias por via de ra- 
ciocinio, debe tomar como base estos principios y fundamen- 
tos, según este precepto: "lluminaos con la luz de la ciència" 
(Os. 10,12, prefacio 10). 


Una vez descrita la tarea de la teologia en general y de su 
obra en particular, Orígenes expone en los cuatro libros una 

teologia, una cosmologia, una antropologia y una teleolo- 
gía. 

1. El primer libro trata del mundo sobrenatural, de la uni- 
dad y espiritualidad de Dios, de la jerarquia de las tres divi- 
nas personas y de sus respectivas relaciones con la vida 
creada: el Padre actúa sobre todos los seres; el Verbo, sobre 
los seres racionales o almas; el Espíritu Santo, sobre los 
seres que son a la vez racionales y santificados. Siguen 
luego discusiones sobre el origen, la esencia y la caída de los 
àngeles. 

2. El segundo libro se ocupa del mundo material, la crea- 
ción del hombre como consecuencia de la defección de los 
àngeles, del hombre considerado como espíritu que ha caído 
de su primer estado y ha sido encerrado en un cuerpo material 
del pecado de Adàn y de la redención por medio del Logos 
encarnado, de la doctrina de la resurrección, del juicio 
universal y de la vida futura. 

3. La unión del cuerpo y del alma da a ésta oportunidades 
de lucha y de victorià. En este combaté, las personas cuentan 
con la ayuda de los àngeles y son obstaculizados por los de- 
monios, pero conservan su libertad. De esta manera, al exa¬ 
minar la extensión de la libertad y de la responsabilidad, el 
libro tercera presenta un esbozo de teologia moral. 

4. El libro cuarto resume las ensenanzas fundamentales 
con algunas adiciones; trata también de la Sagrada Escritura 
corno fuente de fe, de su inspiración y de sus tres sentidos: 

El método que a mí me parece que se debe seguir en el 
estudio de las Sagradas Escrituras y en la investigación de su 
sentido es el que se deduce de las mismas Escrituras. En los 
Proverbios de Salomon hallamos esta regla respecto de las 
doctrinas divinas de la Escritura: "Y tú preséntalas de tres 
maneras, en consejo y ciència, para replicar palabras de ver¬ 
dad a los que te las proponen" (Prov. 22,20-21). Por consi- 
guiente, las ideas de la Sagrada Escritura se deben copiar en 
el alma de tres maneras: el simple se edifica, por decirlo así, 
con la carne de la Escritura — éste es el nombre que damos al 
sentido natural —; el que ha avanzado algo, con el alma, co¬ 
mo si dijéramos. Por lo que hace al hombre perfecto... (se 
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de Alejandro, como lo prueban las notas que puso de su puno 
y letra al principio de los tomos" (Eusebio, Hist. eccl. 6,24,3). 
Como lo indica el titulo, y según se dijo acerca de la obra 
homònima de Clemente de Alejandría, se discuten los temas 
màs variados sin seguir un orden particular. Esto coincide con 
la observación de Jerónimo ( Epist. 70,4) de que en este estu¬ 
dio Orígenes comparo la doctrina cristiana con la ensehanza 
de los antiguos filósofos, Platón, Aristóteles, Numenio y Cor- 
nuto. 

5. Escritos de caràcter practico 

1. Sobre la oración (De oratione) 

El tratado De oratione es una verdadera joya entre las 
obras de Orígenes. Lo compuso, hacia el 233-234, a instan- 
cias de su amigo Ambrosio y de Taciana, su esposa o herma- 
na. El texto se ha conservado en un códice de Cambridge, del 
siglo XIV (Coc/ex Cantabrig Colleg. S. Trinitatis B. 8. 10 saec. 
XIV). Un códice de París, del siglo XV, contiene también un 
fragmento. 

El tratado comprende dos partes. La primera (c.3-17) trata 
de la oración en general, y la segunda (c.18-30) del "Padre 
nuestro" en particular. En un apéndice (c.31-33), que viene a 
completar la primera parte, se habla de la actitud del cuerpo y 
del alma, de los gestos, del lucrar y de la orientación de la 
oración, y, finalmente, de sus diferentes clases. Al final, Orí¬ 
genes ruega a Ambrosio y a Taciana que se contenten, por el 
momento, con este escrito hasta que les pueda ofrecer algo 
mejor, màs hermoso y màs preciso. No parece que Orígenes 
haya tenido nunca la posibilidad de cumplir esta promesa. 

Este tratado revela, mejor que ningún otro, la profundidad y 
el fervor de la vida religiosa de Orígenes. Algunos de los con- 
ceptos fundamentales que recalca en esta obra son de gran 
valor para analizar su sistema teológico. 

Es el estudio científico màs antiguo que poseemos sobre 
la oración cristiana. 

La introducción se abre con la afirmación de que lo que es 
imposible a la naturaleza humana es posible con la gracia de 
Dios y con la asistencia de Cristo y del Espíritu Santo. Este 
es el caso de la oración. Después de discutir el nombre y el 
significado de la palabra bíblica euche (euxn) y proseuche 


trinitaria habían llenado de inquietud a sus hermanos en el 
episcopado. Llamaron, pues, a Orígenes para enderezar la 
situación. La reunión, que no tuvo caràcter oficial ni judicial, se 
desarrolló en una iglesia de Arabia, en presencia de los obis- 
pos y del pueblo, hacia el aho 245. Orígenes parece estar en 
plena posesión de su autoridad como doctor. No era la prime¬ 
ra vez que tenia una conferencia de esta clase. Tenemos noti- 
cias de entrevistas que celebro con Berilo y con el valentiniano 
Càndido. Los taquígrafos transcribieron exactamente el deba- 
te. El estilo tiene toda la viveza de una conversación real, lo 
que habla en favor de la fidelidad de la transcripción. 

En la introducción se dice que los obispos allí presentes 
hicieron averiguaciones sobre la fe del obispo Heràclides, 
hasta que él mismo confesó delante de todos cuàles eran sus 
creencias. Después que cada uno hubo hecho sus observa- 
ciones y preguntas, tomó la palabra Orígenes. Aquí es donde 
empieza la relación. La primera parte tiene tres subdivisiones: 
Orígenes interroga a Heràclides; desarrolla luego sus propias 
ideas sobre las relaciones entre el Padre y el Hijo; finalmente, 
indica con suma delicadeza la actitud que hay que tomar en 
estas cuestiones doctrinales tan difíciles. El interrogatorio de 
Heràclides da a entender que se le tenia como sospechoso de 
modalismo. La segunda parte consiste en preguntas formula- 
das por otros asistentes y respuestas de Orígenes. 

Se ve que a Heràclides no le gustaba la fórmula de Oríge¬ 
nes "dos dioses” (5úo 0eoí) como la única manera de expresar 
claramente la distinción entre el Padre y el Hijo. Implicaba un 
peligro demasiado grave de politeísmo. En la discusión, Orí¬ 
genes hace esta observación: "Ya que nuestros hermanos se 
escandalizan al oir que hay dos dioses, este asunto merece 
ser tratado con delicadeza." Recurre luego a la Escritura para 
demostrar en qué sentido dos pueden ser uno. Adàn y Eva 
eran dos; sin embargo, formaban una sola carne (Gen. 2,24). 
Cita luego a San Pablo, quien, hablando de la unión del hom- 
bre justo con Dios, dice: "El que se allega al Senor se hace un 
espíritu con El" (1 Cor. 6,17). Finalmente, invoca como testigo 
al mismo Cristo, porque dijo: "Yo y mi Padre somos uno." En 
el primer ejemplo había unidad de "carne"; en el segundo, de 
"espíritu"; en el tercera, de "divinidad." "Nuestro Senor y Sal¬ 
vador — observa Orígenes —, en su relación con el Padre y 
Dios del universo, no es una sola carne, ni tampoco un solo 
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espíritu, sino algo mucho màs elevado que la carne y el espíri- 
tu, un solo Dios." Esta manera de interpretar las palabras de 
Cristo, dice, sirve al teólogo para defender la dualidad de Dios 
contra el monarquianismo y la unidad contra la impía doctrina 
de los judíos que niega la divinidad de Cristo. Es importante 
advertir que Orígenes considera aquí a la divinidad como 
elemento de unidad entre Cristo y el Padre. En su Contra 
Celsum (8,12) aduce el mismo texto de Juan 10,30 como 
prueba de la unidad que existe entre Cristo y el Padre, pero 
habla solamente de "unidad de pensamiento e identidad de 
voluntad." El interrogatorio de Heràclides termina con el si- 
guiente acuerdo: 

Orígenes dijo: ^El Padre es Dios? 

Heràclides respondió: Sí. 

Orígenes dijo: ^El Hijo es distinto del Padre? 

Heràclides respondió: ^Cómo podria ser simultàneamente 
Hijo y Padre? 

Orígenes dijo: ^El Hijo, que es distinto del Padre, es tam- 
bién Dios? 

Heràclides respondió: También El es Dios. 

Orígenes dijo: ^De esta manera los dos Dioses forman uno 
solo? 

Heràclides dijo: Sí. 

Orígenes dijo: ^Por consiguiente, afirmamos que hay dos 
Dioses? 

Heràclides respondió: Sí, pero el poder es uno (óúvapn pia 
eotív). 

Dicho con otras palabras, la fórmula 5úo 0eoí q óúvapn fia 
es aceptable para ambas partes. Tiene el mismo sentido que 
la fórmula que utilizarà la teologia posterior: Dos personas, 
pero una sola naturaleza. 

Entre las preguntas que hicieron otros en la segunda parte 
de la disputa està la de Dionisio sobre si el alma y la sangre 
del hombre son una misma cosa. En su respuesta, Orígenes 
distingue entre la sangre física y una sangre del hombre inter¬ 
ior (164,9). Esta última se identifica con el alma. Al morir el 
justo, esta alma-sangre se separa del cuerpo y entra en la 
companía de Cristo desde antes de la resurrección. 


La última parte de la discusión se refiere a la inmortalidad 
del alma. El obispo Felipe es quien plantea la cuestión. Oríge¬ 
nes responde que el alma, en un sentido, es inmortal, y en 
otro sentido mortal; depende enteramente de cuàl de las tres 
diferentes clases de muerte se trate. Està, en primer lugar, la 
muerte al pecado (Rom. 6,2). El que està muerto al pecado 
vive para Dios. La segunda es la muerte a Dios (Ez. 18,4). El 
que està muerto a Dios vive para el pecado. La tercera es la 
que se entiende comúnmente con esta palabra, o sea, la 
muerte natural. El alma no està sometida a esta muerte; aun 
cuando los que viven en pecado la desean, no la pueden al- 
canzar (Apoc. 9,6). Pero el alma està sujeta a las dos primeras 
clases de muerte, y respecto de ambas se la puede llamar 
mortal. Sin embargo, el hombre puede escapar a esta clase de 
muerte. 

3. Sobre la resurrección (llepí avaazàaecoç, De resurrectione) 

Escribe Orígenes en De principiis (2,10,1): "Debemos tratar 
en primer lugar de la resurrección, para saber qué es lo que 
ha de ser objeto de castigo, de descanso o de felicidad. Ya 
hemos discutido màs extensamente esta cuestión en otros 
libros que hemos escrito sobre la resurrección y hemos ex- 
puesto nuestros puntos de vista sobre el particular." Eusebio 
menciona dos libros Sobre la resurrección ( Hist. eccl. 6,24,2). 
La lista de Jerónimo enumera De resurrectione libros II, pero 
anade et alios de resurrectione diàlogos II. Parece que màs 
tarde estos tratados fueron combinados en uno. Así se expli¬ 
caria por qué habla Jerónimo (Contra Joh. Hier. 25) de un 
cuarto libro de Orígenes Sobre la resurrección. El ensayo a 
que alude Orígenes en el De principiis debió de escribirlo en 
Alejandría antes del 230, quizà mucho antes. De todas estas 
obras sólo quedan fragmentos en Pànfilo ( Apol. pro Orig. 7), 
en Metodio de Filipos (De resurr.) y en Jerónimo (Contra Joh. 
Hier. 25-26). Sabemos por Metodio que Orígenes rechazó la 
identidad material entre el cuerpo resucitado y el cuerpo 
humano y sus partes. 

4. Escritos miscelúneos 

Otra obra que se ha perdido, fuera de unos pequenos 
fragmentos, es su Stromateis o Miscelànea, "que compuso, en 
diez libros, en la misma ciudad (Alejandría) durante el reinado 
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Cuando el incendio de la persecución iba aumentando y 
miles de fieles habían cenido ya sus sienes con la corona del 
martirio, se apodero del alma de Orígenes, que era todavía 
muy nino, un deseo del martirio, hasta el punto de exponerse 
a los peligros, lanzarse y saltar valerosamente a la lucha. Po- 
co faltó para que el término de su vida estuviera muy cerca de 
él; pero la Providencia divina y celestial, buscando la utilidad 
de muchos, puso, por medio de su madre, obstàculos a su 
ardor. Esta, pues, le suplico primera de palabra, rogàndole 
que se compadeciera de sus sentimientos de madre; mas 
luego, al verle aún màs excitado y totalmente poseído por el 
deseo del martirio, cuando se enteró de que su padre había 
sido detenido y encarcelado, escondió todas sus ropas y le 
obligó de esta manera a permanecer en casa. Mas él, viendo 
que no podia hacer otra cosa y sintiéndose inflamado por un 
celo superior a su edad, que no le permitía permanecer inacti- 
vo, mandó a su padre una carta de exhortación al martirio, en 
la que le animaba, diciéndole textualmente estas palabras: 
"Guàrdate de cambiar de parecer por razón de nosotros" (Hist. 
eccl. 6,2,2-6). 

Esa fue la primera "exhortación al martirio" de Orígenes. El 
libro que escribió sobre el mismo tema el aho 235 demuestra 
que su entusiasmo no había cedido en nada. Sin embargo, en 
los capítulos 45 y 46 advierte, no sin intención, que este deseo 
del martirio no es compartido por todos. Había quienes consi- 
deraban indiferente que un cristiano sacrificara a los demonios 
o invocara a Dios bajo un nombre distinto al verdadero. Había 
otros que no veían crimen en consentir en el sacrificio manda- 
do por las autoridades paganas, juzgando que basta con 
"creer en tu corazón." Para esta clase de gente escribió Orí¬ 
genes su tratado. 

La introducción de la obra hace pensar en el comienzo de 
una homilia. El autor cita a Isaías 28,9-11 y aplica estas pala¬ 
bras bíblicas a sus dos destinatarios, Ambrosio y Protecto. Su 
fe, sometida a prueba, ha sido hallada fiel. Les exhorta a per¬ 
manecer firmes en las tribulaciones, porque, después de un 
corto tiempo de sufrimientos, su premio serà eterno (c.1-2). 
El martirio es un deber para todo cristiano verdadero, porque 
los que aman a Dios desean unirse a El (c.3-4). La entrada 
en la bienaventuranza eterna se concede solamente a los que 
han confesado la fe con valentia (c.5). 


(Trpooeuxn) (c.3-4), el autor responde a una pregunta de Am¬ 
brosio sobre el uso y la necesidad de la petición. Los que se 
oponen a ella dicen que Dios conoce nuestras necesidades 
sin que le pidamos nada. Ademàs es absurdo pedir nada a 
Dios, puesto que todo lo tiene predestinado. A esto responde 
Orígenes senalando el libre albedrío que Dios ha dado a todas 
las personas que las ha coordinado con su plan eterno. Hay 
pasajes en la Escritura que prueban que el alma se eleva y 
recibe una visión de la belleza y majestad divinas. El co¬ 
mercio constante con Dios produce como efecto la santifica- 
ción de toda la existència del hombre. Por consiguiente, la 
utilidad y la conveniència de la oración consisten en que nos 
permite unirnos (óvaxpa0f|vai) al espvritu del Senor, que llena 
el cielo y la tierra. No pretende influir en Dios, sino hacernos 
participar de su vida y ponernos en comunicación con el cielo. 
El mejor ejemplo nos lo da Cristo, nuestro Sumo Sacerdo- 
te. El ofrece nuestro homenaje juntamente con el de los ànge- 
les y el de los fieles difuntos, especialmente el de los àngeles 
custodios, que presentan nuestras invocaciones a Dios. La 
oración fortifica el alma contra las tentaciones y aleja los 
malos espíritus. Por esto deberíamos dedicar a la oración 
determinadas horas del día. Màs aún, nuestra vida entera 
debería ser una oración. A los que desean una vida espiritual 
en Cristo, el autor aconseja no pedir en su conversación con 
Dios cosas fútiles y terrenas, sino tienes elevados y celestia- 
les. Comentando 1 Tim. 2,1, aduce ejemplos de la Escritura 
para las cuatro clases de la oración: petición (Sépoiç), adora- 
ción (Trpooeuxn), sïplica (évreuÇi) y acción de gracias 
(euxapiaTÍa). Hablando de la adoracion, observa que debería 
dirigirse únicamente a Dios Padre, jamàs a un ser creado, ni 
siquiera a Cristo. El mismo Cristo nos ensenó a adorar al Pa¬ 
dre. Deberíamos orar en el nombre de Jesús. Deberíamos 
adorar al Padre por el Hijo en el Espíritu Santo; pero úni¬ 
camente el Padre tiene derecho a nuestra adoración. Para 
justificar esta opinión singular, Orígenes dice que, si se quiere 
orar correctamente, no se debe rogar a quien ora él mismo. El 
que rehusó ser llamado "bueno" porque sólo Dios tiene dere¬ 
cho a llamarse así, ciertamente habría rehusado que se le 
adorara. Y si Cristo llama a los cristianos hermanos suyos, con 
esto da a entender claramente que desea que ellos adoren al 
Padre, no a El, que es su hermano: "Roguemos, pues, a Dios 
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por mediación de El, diciendo todos las mismas cosas sin 
divisiones en el modo de rezar. ^No es verdad que estamos 
divididos, si es que unos ruegan al Padre, otros al Hijo? La 
gente sencilla, que ilógica e inconsideradamente ruega al Hijo, 
bien sea con el Padre o sin el Padre, comete un pecado de 
ignorància" (16,1). En esta teoria, Orígenes no ha tenido se- 
guidores. Probablemente le fue sugerida por un concepto su- 
bordinacionista del Logos y por un monoteísmo exagerado. 

La segunda parte consiste en un comentario al "Padre 
nuestro," el màs antiguo que conocemos. Después de una 
introducción, en la que examina las diferencias entre el texto 
de Mateo y el de Lucas, y la recta manera de hablar con Dios, 
nos ofrece una magnífica interpretación de la invocación inicial 
"Padre nuestro, que estàs en los cielos." Orígenes hace notar 
que el Antiguo Testamento no conoce el nombre de "Padre" 
refiriéndose a Dios, en el sentido cristiano de una adopción 
firme e indefectible. Solamente los que han recibido el espíritu 
de adopción y prueban con sus obras que son hijos e imàge- 
nes de Dios, pueden recitar esta plegaria auténticamente. 
Nuestra vida entera debería decir: "Padre nuestro, que estàs 
en los cielos," porque nuestra conducta debería ser celestial y 
no mundana. 

El consejo que da en la primera parte del tratado, de no 
pedir cosas temporales, sino bienes sobrenaturales, explica su 
manera de interpretar la cuarta petición: "Puesto que algunos 
piensan que aquí se nos manda pedir el pan de nuestro cuer- 
po, conviene refutar su error y proponer la verdad sobre el pan 
de cada día. Habría que responderles con esta pregunta: ^Có- 
mo es posible que el que nos manda pedir cosas celestiales y 
grandes, olvidàndose, según vosotros, de sus propias ense- 
nanzas, mande pedir al Padre cosas terrenas y mezquinas?" 
(27,1). Hace derivar la palabra émoúoioç (Mt. 6,11; Lc. 11,3) 
de ouoía, substància, y considera ópioç eTrioúoioç como un 
alimento celeste que nutre la substància del alma, haciéndola 
fuerte y vigorosa. Este alimento es el Logos, que se llama a sí 
mismo "el pan de vida." 

Hablando de las actitudes durante la oración, Orígenes di- 
ce que todo acto de adoración debe dirigirse hacia el este, 
para indicar de esta manera que el alma està orientada hacia 
la aurora de la verdadera luz, el sol de justicia y de salvación, 
Cristo (32). 


A lo largo de todo el tratado, Orígenes insiste en las dispo- 
siciones previas del alma. Los efectos de la oración dependen 
de la preparación interior. En primer lugar, no puede haber 
autèntica adoración si no se declara la guerra al pecado a fin 
de purificar el corazón. En segundo lugar, esta lucha contra 
todo lo que mancilla el alma està íntimamente ligada a un es- 
fuerzo constante por librar el espíritu de los afectos desorde- 
nados, a una lucha contra todas las pasiones (Tró0r|). Comen- 
tando Mateo 5,22, Orvgenes declara que no podràn conversar 
con Dios màs que aquellos que se hayan reconciliado entera- 
mente con sus hermanos. En tercer lugar debemos rechazar 
todas las impresiones y pensamientos que vengan a pertur- 
barnos, tanto si provienen del mundo que nos rodea como si 
tienen origen en nosotros mismos. Sólo después de un des- 
prendimiento así es posible acercarse al Omnipotente. Cuanto 
mejor preparada esté el alma, tanto màs ràpidamente escu- 
charà Dios sus peticiones y tanto màs aprovecharà el alma en 
su coloquio con El. Sin embargo, aun después de todos estos 
preparativos, la oración sigue siendo un don del Espíritu 
Santo, que ora dentro de nosotros y nos guia en la ora¬ 
ción. 

Las ideas de este tratado han ejercido una influencia dura- 
dera en la historia de la espiritualidad. Los escritos de Oríge¬ 
nes fueron leídos por los primeros monjes de Egipto, y su 
influencia se advierte en las reglas monàsticas màs anti- 
guas, especialmente en su manera de tratar de la oración 
y de la compunción. 

2. Exhortación al martirio (Eiç paprópiov, Exhortatio ad 
martyrium) 

Este es el titulo que los manuscritos y ediciones dan a la 
obra de Orígenes Sobre el martirio (l·lepí papiupíou), como la 
llaman, por abreviar, Panfilo ( Apoi. pro Orig. 8), Eusebio (Hist. 
eccl. 6,28) y San Jerónimo (De vir. illust. 56). La compuso al 
principio de la persecución de Maximino el Tracio, el aho 235, 
en Cesàrea de Palestina. Efectivamente, el tratado va dirigido 
a Ambrosio y Protecto, diàcono y sacerdote, respectivamente, 
de la comunidad cristiana de aquella ciudad. Trata de un tema 
muy caro al autor durante toda su vida. De su primera juven- 
tud, Eusebio nos narra el hecho siguiente: 
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La carta fue escrita hacia el ano 240, en casa de su amigo 
Ambrosio en Nicomedia: "Mi senor y amado hermano Ambro- 
sio, que ha escrito esto a mi dictado y lo ha repasado, corri- 
giéndolo, como bien le ha parecido, te saluda." 

c) Sabemos de otras cartas de Orígenes, que se han per- 
dido, por el sexto libro de la Historia eclesiàstica de Eusebio; 
entre ellas, una al emperador Felipe el Àrabe y otra a su mujer 
Severa. Eusebio hace mención de algunas al papa Fabiano 
(236-250), en las cuales, según San Jerónimo (Epist. 84,10), 
Orígenes se lamentaba de que sus escritos contuvieran 
pasajes que no estaban de acuerdo con la doctrina ecle¬ 
siàstica. 

2. ASPECTOS DE LA TEOLOGÍA DE ORÍGENES 

Orígenes no repitió el error de Clemente de Alejandría de 
fundamentar su teologia en la doctrina del Logos como fuente 
de todo conocimiento. Toma màs bien su punto de partida de 
la màs alta idea cristiana, de la idea de Dios. Su tratado teo- 
lógico màs importante, el De principiis, empieza con la afirma- 
ción de que Dios es espíritu, de que Dios es luz (De princ. 1, 
1,1). Dios sólo es ingénito(ayévr|Toç). Està libre de toda ma¬ 
tèria: 

No hay que imaginarse a Dios como si fuera un cuerpo o 
existiera en un cuerpo, sino como una naturaleza espiritual 
simple (simplex intellectualis natura). No admite en sí compo- 
sición de ninguna clase, de manera que no se puede pensar 
que haya en El un màs y un menos, sino que es totalmente 
povóç, y, por decirlo así, ***vàç. Es también mente y fuente de 
donde toman todo su origen todas las naturalezas espirituales 
o espíritus (De princ. 1,1,6). 

Este principio absoluto del mundo es, al mismo tiempo, 
personalmente activo, por ser el que lo ha creado, lo conserva 
y lo gobierna. 

Dios Padre, como ser absoluto que es, es incomprensible. 
Se hace comprensible por medio del Logos, que es Cristo, la 
figura expressa substantiae et subsistentiae Dei (De princ. 1, 
2,8; Contra Cels. 7,17). Se le puede conocer también por me¬ 
dio de sus criaturas, como se conoce el sol por sus rayos: 

Muchas veces nuestros ojos no pueden contemplar la natu¬ 
raleza de la misma luz — es decir, la substància del sol —; 


La segunda parte previene contra la apostasía y la idola¬ 
tria. Negar al verdadero Dios y venerar a los dioses falsos es 
el mayor de los pecados (c.6), porque es una insensatez ado¬ 
rar a las criaturas en vez del Creador (c.7). Dios quiere salvar 
a las almas de la idolatria (c.8-9). Los que cometen este cri- 
men entran en unión con los ídolos y seràn severamente cas- 
tigados después de la muerte (c.10). 

La tercera parte contiene la exhortación al martirio propia- 
mente dicha (c. 11). Se salvaràn solamente los que llevan la 
cruz con Cristo (c.12-13). El premio serà en proporción a los 
bienes terrenos que uno haya abandonado (c.14-16). Pues 
renunciamos a las divinidades paganas cuando éramos cate- 
cúmenos, no nos està permitido violar nuestra promesa (c.17) 
La conducta de los màrtires serà juzgada por todo el mundo 
(c.18). Por lo tanto, debemos aceptar cualquier clase de marti¬ 
rio, si no queremos que nos cuenten entre los àngeles caídos 
(c.19-21). 

La cuarta parte ilustra las virtudes de la perseverancia la 
paciència con ejemplos tornados de la Escritura: Eleazar 
(c.22) y los siete hijos con su heroica madre, de que nos habla 
el libro II de los Macabeos (c.23-27). 

La quinta parte trata de la necesidad del martirio, de su 
esencia y clases. Los cristianos estàn obligados a aceptar 
este género de muerte a fin de corresponder a Dios por 
los beneficiós de El recibidos (c.28-29). Los pecados come- 
tidos después del bautismo de agua no se perdonan màs que 
por el bautismo de sangre (c.30). Las almas de los que resis- 
ten a todas las tentaciones del maligno (c.32) y dan sus vidas 
por Dios como una ofrenda pura, entran en la felicidad eter¬ 
na (c.31) y pueden, ademàs, obtener el perdón para todos los 
que les invocan (c.30). No faltarà la ayuda de Dios a los màrti¬ 
res, como no les faltó a los tres jóvenes en el horno ardiente y 
a Daniel en la cueva de los leones (c.33). Pero no es solamen¬ 
te Dios Padre el que exige este sacrificio, sino también Cris¬ 
to. Si le negamos a El, El nos negarà en el cielo (c.34-35). 
En cambio, conducirà los confesores de la fe al paraíso (c.36), 
porque solamente los que odian al mundo seràn herederos del 
reino de los cielos (c.37.39). Ellos seràn fuente de bendiciones 
para sus hijos que han dejado en la tierra (c.38). Por otra par¬ 
te, el que niega al Hijo, niega también a Dios Padre (c.40); 
pero, si seguimos el ejemplo de Cristo y ofrecemos nuestra 
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vida, su consolación serà con nosotros (c.41-42). Por esto se 
exhorta a los cristianos a estar preparados para el martirio 
(c.43-44). 

Los capítulos 45 y 46 son una digresión; tratan del cuito a 
los demonios y del nombre con el que se ha de invocar a 
Dios. En la última parte de la obra se resumen las exhortacio- 
nes a perseverar con valentia en medio de la prueba y el peli- 
gro, insistiendo en el deber de todo cristiano de permanecer 
firme en tiempo de persecución (c.47-49). Hay un consuelo: 
Dios vengarà su sangre, mas ellos por sus sufrimientos se 
elevaran a sí mismos y redimiran a los demàs (c.50). Para 
conduir, el autor confia en que su obra serà de algún prove- 
cho para sus dos amigos, o màs bien que serà supèrflua, por 
estar ya dispuestos a alcanzar la corona. 

El tratado Sobre el martirio es el mejor comentario a la 
conducta de Orígenes tanto en su infancia como en su vejez, 
pues murió a consecuencia de los tormentos que sufrió en el 
nombre de Cristo. Revela su valentia, la fidelidad a la fe y 
su inextinguible amor al Salvador. Los principios que con¬ 
signo en este escrito fueron los que gobernaron su vida. Ade- 
màs de esto, la obra tiene gran valor como fuente històrica 
para la Persecución de Maximino el Tracio. 

3. La correspondència 

Al final de su lista cita Jerónimo cuatro colecciones diferen- 
tes de la correspondència de Orígenes, que se guardaban en 
Cesàrea. Una de ellas comprendía nueve volúmenes, y debe 
de ser la que Eusebio editó (Hist. eccl. 6,36,3) y que contenia 
màs de cien cartas. De todas ellas sólo dos han llegado ínte- 
gras a nuestras manos. 

a) La Philocalia, en el capitulo 13, copia una carta que Orí¬ 
genes dirigió a su antiguo discípulo Gregorio Taumaturgo. 
Parece que fue escrita entre los anos 238 y 243, cuando Orí¬ 
genes estaba en Nicomedia. Con palabras paternales, el pro- 
fesor exhorta a su antiguo alumno "a tomar de la filosofia grie- 
ga aquellas cosas que puedan ser conocimientos comunes o 
educación preparatòria para el cristianismo" (1). Así como los 
judíos tomaran de los egipcios los vasos de oro y plata para 
decorar el Santo de los Santos, de la misma manera los cris¬ 
tianos deberían tomar de los griegos los tesoros del pensa- 
miento y ponerlos al servicio del verdadero Dios (2). A 


Orígenes no se le oculta el peligro que entraha este modo de 
obrar: "Te aseguro, pues lo sé por experiencia, que son muy 
contados loa que saben tomar cosas provechosas de Egipto, 
y, saliendo de allí, las acomodan para el cuito de Dios. Por el 
contrario, los hermanos del idumeo Ader son muchos. Estos 
son los que, por mezclarse con los griegos, engendran ideas 
heréticas" (3). La carta termina con una exhortación ardiente a 
no dejar de perseverar en la lectura de las Sagradas Escritu- 
ras: 

Pero tú, senor e hijo mío, atiende ante todo a la lectura de 
las Sagradas Escrituras, sí, atiende bien. Porque debemos 
poner mucha atención cuando leemos las Escrituras, para que 
no hablemos o pensemos demasiado temerariamente acerca 
de ellas. Y leyendo así, con atención, los divinos oràculos, con 
aplicación fiel y agradable a Dios, llama a estas puertas cerra- 
das y te seràn abiertas por el portera aquel de quien dijo Je¬ 
sús: "A éste le abre el portera" (Mt. 7,7; lo. 10,3). Y, atento a la 
lectura divina, busca, con rectitud y con una fe inquebran- 
table en Dios, el sentido de las letras divinas, oculto para la 
mayoría. Pero no te contentes con llamar y buscar; porque, 
para entender las cosas divinas, lo màs necesario es la ora- 
ción (4). 

b) La otra carta, cuyo texto se ha conservado también inte¬ 
gro, està dirigida a Julio Africano y es contestación a otra carta 
del mismo a Orígenes, que también se conserva. Orígenes, en 
una disputa, se había servido del episodio de Susana. Julio 
Africano le advirtió que este pasaje no se halla en el texto 
hebreo del libro de Daniel y que hay argumentos de lenguaje y 
estilo, así como juegos de palabras, que prueban que origi- 
nalmente no perteneció al libro de Daniel, y, por consiguiente, 
no puede considerarse canónico. En su respuesta, Orígenes 
defiende, con gran alarde de erudición y saber, la canonicidad 
de esta historia, como también la de la narración de Bel y del 
Dragón, las oraciones de Azarías y el himno de alabanza de 
los tres jóvenes en el horno ardiente. Todos estos pasajes se 
encuentran en la versión de los Setenta y en la de Teodocio. 
Ademàs, es la Iglesia la que define el canon del Antiguo 
Testamento, y éste es lugar de recordar aquellas palabras: 
"No traslades los linderos antiguos que pusieron tus padres" 
(Prov. 22,28). 


322 


323 



In loh. 6,39,202). Únicamente el Padre es la bondad original; 
el Hijo es la imagen de la bondad, eikojv aYa0ÓTr|Toç (Contra 
Cels. 5,39; De princ. 1,2,13). Orígenes declara: "Desde el 
momento en que proclamamos que el mundo visible està bajo 
el poder del Creador de todas las cosas, afirmamos que el Hijo 
no es màs poderoso que el Padre, antes bien inferior a El" 
(Contra Cels. 8,15). El Hijo y el Espíritu Santo son, para Orí¬ 
genes, intermediarios entre el Padre y las criaturas: 

Nosotros, que creemos al Salvador cuando dice: "El Padre, 
que me ha enviado, es mayor que yo," y por esta misma razón 
no permite que se le aplique el apelativo de "bueno" en su 
sentido pleno, verdadero y perfecto, sino que lo atribuye al 
Padre dando gracias y condenando al que glorificarà al Hijo en 
demasía, nosotros decimos que el Salvador y el Espíritu 
Santo estan muy por encima de todas las cosas creadas, 
con una superioridad absoluta, sin comparación posible; 
pero decimos también que el Padre està por encima de ellos 
tanto o màs de lo que ellos estàn por encima de las criaturas 
màs perfectas (In loh. 13,25). 

Por este y otros pasajes parecidos se comprende sin difi- 
cultad que Orígenes fuera acusado de subordinacionismo. Es 
evidente que supone un orden jeràrquico en la Trinidad y 
que coloca al Espíritu Santo en un rango inferior al del 
Hijo (De princ. praef. 4). 

2. Cristología 

Es interesante ver cómo Orígenes relaciona su doctrina 
del Logos con la del Jesús encarnado de los Evangelios. 
Introduce el concepto del alma de Jesús y ve en esta alma 
preexistente el lazo de unión entre el Logos infinito y el 
cuerpo infinito de Cristo: 

Siendo esta substància del alma intermediària entre Dios y 
la carne — porque es imposible que la naturaleza de Dios se 
mezcle con un cuerpo sin un intermediario —, el Dios-Hombre 
(0£av0pcüTroç) nace, como hemos dicho, haciendo de inter¬ 
mediària esa substància a cuya naturaleza no repugna asumir 
un cuerpo. Por otro lado, tampoco era contrario a la naturaleza 
de esta alma, como substància racional que era, recibir a Dios, 
en quien había entrado ya totalmente, según dijimos arriba, 
así como en el Verbo, en la Sabiduría y en la Verdad. Ella, 


pero, al ver su esplendor o sus rayos cuando se infiltran, por 
ejemplo, a través de una ventana o de alguna otra pequena 
abertura, podemos deducir cuan grande serà el foco y manan- 
tial de la luz corpórea. De la misma manera, las obras de la 
Providencia divina y todo el plan de este mundo son como 
rayos de la naturaleza de Dios, en comparación con la reali- 
dad de su ser y de su substància. Así, pues, siendo nuestro 
entendimiento de suyo incapaz de contemplar a Dios en sí 
mismo tal como es, conoce al Padre del mundo a través de la 
belleza de sus obras y de la gracia de sus criaturas (De princ. 
1 , 1 , 6 ). 

Orígenes pone sumo cuidado en no atribuir a la Divinidad 
rasgos antropomórficos. Defiende la inmutabilidad de Dios, 
especialmente contra las nociones panteísta y dualista de los 
estoicos, gnósticos y maniqueos. Replicando a Celso, que 
acusaba a los cristianos de atribuir cambios a Dios, dice: 

Me parece que di respuesta adecuada a estas objeciones 
cuando expuse en qué sentido se dice en la Escritura que 
Dios "desciende" a los asuntos humanos. Para ello no es ne- 
cesario que Dios sufra una transformación, como cree Celso 
que afirmamos nosotros, o que cambie de bien a mal, de vir- 
tud a vicio, de felicidad a misèria, de óptimo a pésimo. Conti- 
nuando inmutable en su esencia, desciende a los asuntos 
humanos por la economia de su providencia. Por consiguien- 
te, demostramos que las Sagradas Escrituras representan a 
Dios como inmutable, con expresiones como éstas: "Tú eres 
el mismo" y "Yo no me mudo" (Ps. 101,27; Mal. 3,6); en cam- 
bio, los dioses de Epicuro, por estar compuestos de àtomos y 
ser susceptibles de disolución a causa de su misma composi- 
ción, se esfuerzan en eliminar los àtomos que contienen gér- 
menes de destrucción. Pero aun el mismo dios de los estoi¬ 
cos, por ser corporal, cuando tiene lugar la conflagración del 
mundo, su esencia està enteramente compuesta por el princi¬ 
pio regulador; pero en otras ocasiones, cuando se produce un 
nuevo reajuste de las cosas, vuelve a ser parcialmente corpo¬ 
ral. En efecto, los mismos estoicos fueron incapaces de com- 
prender la idea de la naturaleza divina, a la vez incorruptible, 
simple, sin composición e indivisible (Contra Cels. 4,14). 
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1. Trinidad 

Orígenes usa con frecuencia el término trinidad (ïpióç, In 
loh. 10,39,270; 6,33,166; In les. hom. 1,4,1). Refuta y rechaza 
la negación moda lista de la distinción de las tres divinas per- 
sonas. ^Orígenes fue subordinacionista? Unos lo afirman, 
mientras que otros lo niegan. San Jerónimo no duda en acu- 
sarle de subordinacionismo; en cambio, San Gregorio Tauma- 
turgo y San Atanasio le consideran por encima de toda sospe- 
cha. Hay también autores modernos, como Regnon y Prat, 
que niegan que Orígenes incurriera en este error. 

Según Orígenes, el Hijo procede del Padre, pero no por un 
proceso de división, sino de la misma manera que la voluntad 
procede de la razón: 

Si el Hijo hace todo cuanto hace el Padre, se sigue que, 
puesto que el Hijo lo hace todo como el Padre, la imagen del 
Padre se halla formada en el Hijo, que ha nacido de El a ma¬ 
nera de un acto de voluntad que procede de su inteligencia. Y 
por esto yo opino que la voluntad del Padre debe ser suficien- 
te para hacer que exista lo que El quiere que exista. Porque, al 
querer, no hace otra cosa que proferir la decisión de su volun¬ 
tad. Es así como es engendrada por El la existència (subsis- 
tentia) del Hijo. Esto deben mantenerlo por encima de todo 
aquellos que no admiten que haya ningún ser ingénito, esto 
es, no nacido, a excepción solamente de Dios Padre... Así 
como el acto de voluntad procede de la inteligencia, sin que 
por esto le quite ninguna parte ni se separe o divida de ella, 
hay que suponer que de manera anàloga el Padre engendro al 
Hijo, su pròpia imagen; o sea, así como El mismo es invisible 
por naturaleza, así también engendro una imagen que es invi¬ 
sible. El Hijo es Verbo. Por consiguiente, no debemos pensar 
que haya en El nada que pueda ser percibido por los sentidos. 
Es sabiduría, y en la sabiduría no cabe nada corpóreo. Es la 
luz verdadera, que ilumina a todo hombre que viene a este 
mundo; pero no tiene nada de común con la luz de nues- 
tro sol. Nuestro Salvador es, pues, la imagen del Dios Pa¬ 
dre invisible. Respecto del Padre es la verdad; respecto de 
nosotros, a quienes nos revela al Padre, es la imagen que nos 
lleva al conocimiento del Padre, a quien nadie conoce excepto 
el Hijo, y aquel a quien el Hijo quiere revelàrselo (De princ. 
1 , 2 , 6 ). 


Así, pues, Orígenes afirma de manera inequívoca que el 
Hijo no procede del Padre por división, sino por un acto espi¬ 
ritual. Y puesto que en Dios todo es eterno, se sigue que este 
acto de generación es también eterno: aeterna ac sempiterna 
generatio (In ler. 9,4; De princ. 1,2,4). Por la misma razón, el 
Hijo no tiene principio. No hubo un tiempo en que El no fuera: 
ouk eotív óte ouk qv (De princ. I,2,9s; 2; 4,4,1; In Rom. 1,5). 
Casi da la impresión de que Orígenes està refutando anticipa- 
damente la herejía arriana que defendía precisamente lo 
opuesto: Hubo un tiempo en que El no era, qv óte ouk qv. Lo 
mismo hay que decir respecto de la filiación de Cristo. No es 
per adoptionem s piritus filius, sed natura filius (De princ. 
1,2,4). La relación, pues, del Hijo al Padre es la unidad de 
substància. Dentro de este contexto, Orígenes acunó la pala- 
bra que se hizo famosa en las controversias cristológicas y en 
el concilio de Nicea (325), opooúoioç. 

^Qué otra cosa podemos suponer que es la luz eterna sino 
Dios Padre, de quien nunca se pudo decir que, siendo luz, su 
Esplendor (Hebr. 1,3) no estuviera presente con El? No se 
puede concebir luz sin resplandor. Y si esto es verdad, nunca 
hubo un tiempo en que el Hijo no fuera el Hijo. Sin embargo, 
no serà, como hemos dicho de la luz eterna, sin nacimiento 
(parecería que introducimos dos principios de luz), sino que 
es, por decirlo así, resplandor de la luz ingénita, teniendo a 
esta misma luz como principio y como fuente, verdaderamente 
nacido de ella. No obstante, no hubo un tiempo en que no fue. 
La Sabiduría, por proceder de Dios, es engendrada también 
de la misma substància divina. Bajo la figura de una ema- 
nación corporal, se le llama así: "Emanación pura de la glòria 
de Dios omnipotente" (Sap. 7,25). Estas dos comparaciones 
manifiestan claramente la comunidad de substancias entre el 
Padre y el Hijo. En efecto, toda emanación parece ser 
opooúoioç, o sea, de una misma substància con el cuerpo del 
cual emana o procede (In Hebr. frg.24,359). 

La doctrina del Logos de Orígenes representa un avance 
notable en el desarrollo de la teologia y ejerció considerable 
influencia en la ensenanza de la Iglesia. 

Un examen màs detallado de su teologia del Logos permi- 
te, sin embargo, distinguir en ella dos líneas de pensamiento. 
Una recalca la divinidad del Logos, mientras que la otra le 
llama "un segundo Dios," óeÚTepoç Beóç (Contra Cels. 5,39; 
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hubiera en los ninos nada que requiriera la remisión y el per- 
dón, la gracia del bautismo parecería innecesaria (In Lev. 
hom. 8,3). 

La Iglesia ha recibido de los Apóstoles la costumbre de 
administrar el bautismo incluso a los ninos. Pues aquellos a 
quienes fueron confiados los secretos de los misteriós divinos 
sabían muy bien que todos llevan la mancha del pecado origi¬ 
nal, que debe ser lavado por el agua y el espíritu (In Rom. 
com. 5,9: EH 249). 

6. La penitencia y el perdón de los pecados 

Orígenes afirma en diferentes ocasiones que, estrictamen- 
te hablando, sólo hay una remisión de pecados, la del bautis¬ 
mo, porque la religión cristiana da la fuerza y la gracia para 
domenar las pasiones pecaminosas (Exh. ad mart. 30). Hay, 
sin embargo, medios para obtener el perdón de los pecados 
cometidos después del bautismo. Orígenes enumera siete: el 
martirio, la limosna, perdonar a los que nos ofenden, convertir 
a un pecador (según Jac. 5,20), la caridad (según Lc. 7,47) y 
finalmente: 

dura et laboriosa per poenitentiam remissió peccatorum, 
cum lavat peccator in lacrymis stratum suum et fiunt ei lacry- 
mae suae panes die ac nocte, et cum non erubescit sacerdoti 
domini indicaré peccatum suum et quaerere medicinam (In 
Lev. hom. 2,4). 

Con otras palabras, Orígenes conoce una remisión de pe¬ 
cados que se obtiene mediante la penitencia y la confesión de 
los pecados ante un sacerdote. Este es quien decide si los 
pecados deben ser confesados en público o no: 

Observa con cuidado a quién confiesas tus pecados; pon a 
prueba al médico para saber si es dèbil con los débiles y si 
llora con los que lloran. Si él creyera necesario que tu mal sea 
conocido y curado en presencia de la asamblea reunida, sigue 
el consejo del médico experto (In Ps. hom. 37,2,5). 

Queda aún por aclarar la cuestión de si Orígenes creia que 
todos los pecados son perdonables. Hay un pasaje en su tra- 
tado Sobre la oración que parece indicar lo contrario: que los 
pecados capitales no pueden ser perdonados: 


pues, merece también, juntamente con la carne que asumió, 
los nombres de Hijo de Dios, Poder de Dios, Cristo y Sa- 
biduría de Dios, por cuanto que estaba toda entera en el Hijo 
de Dios o había recibido todo entero dentro de sí al Hijo de 
Dios (De princ. 2,6,3). 

Orígenes es el primero en usar la expresión Dios-Hombre, 
0eóv0pu)Troç (In Ez. hom. 3,3), que seria incorporada definiti- 
vamente al vocabulario de la teologia. Por lo que hace a la 
Encarnación, afirma que la carne en la que penetro esta alma 
de Cristo era ex incontaminata virgine assumpta et casta sanc- 
ti spiritus operatione formata (In Rom. 3,8). Por su unión con el 
Logos, el alma de Cristo no podia pecar: 

No cabe poner en duda que su alma fuera de la misma na- 
turaleza que la de todos los demàs. De no serio de verdad, no 
se le habría podido llamar alma. Mas, correspondiendo a to- 
das las almas el poder de escoger entre el bien y el mal, la de 
Cristo eligio el amor de la justicia, de manera que con toda la 
inmensidad de su amor se adhirió a ella irrevocablemente y 
sin separación posible, de modo que la firmeza de su inten- 
ción, la inmensidad de su afecto y el ardor inextinguible de su 
amor anularon toda posibilidad de retroceder y cambiar. Lo 
que anteriormente dependía de la voluntad, quedó en adelante 
trocado en naturaleza por la fuerza de una larga costumbre. 
Debemos, por tanto, creer que en Cristo existió un alma 
humana y racional, sin que por ello hayamos de suponer que 
tuviera ninguna inclinación ni posibilidad de pecado (De princ. 
2,6,5). 

La unión de las dos naturalezas en Cristo es extremada- 
mente estrecha, "porque el alma y el cuerpo de Jesús forma¬ 
ran, después de la oikonomia, un solo ser con el Logos de 
Dios" (Contra Ce/5. 2,9). Orígenes ensena la communicatio 
idiomatum, o el intercambio de atributos. Aun designando a 
Cristo con un nombre que denota su divinidad, se pueden 
predicar de El atributos humanos y viceversa: 

Al Hijo de Dios, por quien fueron creadas todas las cosas, 
se le llama Jesucristo e Hijo del Hombre. Pues también se 
dice que el Hijo de Dios murió — precisamente por razón de 
aquella naturaleza que podia padecer muerte —. Lleva el 
nombre de Hijo del Hombre, de quien se anuncia que ven¬ 
drà en la glòria de Dios Padre con los santos àngeles. Por 
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esto, a través de toda la Escritura, a la naturaleza divina se 
aplican apelativos humanos, y se distingue a la naturaleza 
humana con títulos que corresponden a la dignidad divina 
(De princ. 2,6,3). Es mérito de Orígenes el haber enriquecido 
la cristología griega con las palabras physis, hypostasis, ousia, 
homousios theanthropos. 

3. Mariología 

El historiador Sozomeno dice (Hist. eccl. 7,32: EG 866) que 
Orígenes aplicó a Maria el titulo de Oeotókoç. No se encuen- 
tra en los escritos que de il se conservan; pero esta ausencia 
no debe maravillarnos, dado el naufragio que sufrió la produc- 
ción literaria de Orígenes. La escuela de Alejandría llevaba 
mucho tiempo usando este titulo para expresar la maternidad 
divina de Maria, cuando en la primera mitad del siglo y fue 
atacado por unos y defendido por otros en las controversias 
nestorianas, hasta que lo definió el concilio de Efeso (431). 

Orígenes ensena, ademàs, la maternidad universal de Ma¬ 
ria: "Nadie puede comprender el Evangelio (de San Juan) si 
no ha reclinado su cabeza sobre el pecho de Jesús y no ha 
recibido de El a Maria como madre" (In loh. 1,6). 

4. Eclesiología 

Orígenes define a la Iglesia como el coetus populi christiani 
(In Ez. hom. 1,11), o el coetus omnium sanctorum (In Cant. 1), 
o la credentium plebs (In Ex. hom. 9,3) pero también ve en ella 
el Cuerpo místico de Cristo. Como el alma mora en el cuer- 
po, así el Logos vive en la Iglesia como en su cuerpo. El es el 
principio de su vida: 

Decimos que las Sagradas Escrituras afirman que el cuer¬ 
po de Cristo, animado por el Hijo de Dios, es toda la Iglesia 
de Dios, y que los miembros de este Cuerpo — considera- 
do como un todo — son los creyentes. De la misma manera 
que el alma vivifica y mueve al cuerpo — éste de suyo no tie- 
ne el poder natural de moverse que posee un ser vivo —, así 
también el Verbo, movido como se debe y animando a todo el 
Cuerpo, que es la Iglesia, mueve también a todos los miem¬ 
bros de la Iglesia, que de esta manera nada hacen sin el Ver¬ 
bo (Contra Cels. 6,48). 


Orígenes es el primero en declarar que la Iglesia es la 
ciudad de Dios sobre la tierra (In ler. hom. 9,2; In los. hom. 
8,7). Por ahora vive codo a codo con el Estado. Siendo la ciu¬ 
dad de Dios, tiene un caràcter ecuménico y sus leyes "estan 
en armonía con el gobierno establecido en cada país" (Contra 
Cels. 4, 22). Al presente, la Iglesia es un estado dentro de 
otro estado, pero el poder del Logos que opera dentro de 
ella terminarà imponiéndose al estado secular: 

Afirmamos que el Verbo prevalecerà sobre toda la creación 
racional y transformarà todas las almas en su pròpia perfec- 
ción. En este estado, cada cual, usando únicamente su poder, 
escogerà lo que desea, y obtendrà lo que elija (Contra Cels. 
8,72). 

Iluminada por el Logos, la Iglesia se convierte en el mundo 
de los mundos (Kóopoç tou Kóopou, (In loh. 6,59,301.304). 

Fuera de la Iglesia no puede haber salvación: Extra hanc 
domum, id est Ecclesiam, nemo salvatur (In los. hom. 3,5). 
Las doctrinas y leyes que Cristo trajo a la humanidad solamen- 
te se encuentran en la Iglesia, lo mismo que la sangre que 
derramó por nuestra salvación (ibid.). Por eso no puede haber 
fe fuera de esta Iglesia. La fe de los herejes no es fides, sino 
una credulitas arbitraria (In Rom. 10,5). 

5. Bautismo y pecado original 

Orígenes es un testigo de la doctrina del pecado original y 
de la pràctica del bautismo de los pàrvulos. Todo ser humano 
nace en pecado. Por eso la tradición apostòlica ordena bauti- 
zar a los recién nacidos: 

Si te gusta oir lo que otros santos dijeron acerca del naci- 
miento físico, escucha a David cuando dice: "Fui formado, así 
reza el texto, en maldad, y mi madre me concibió en pecado" 
(Ps. 50,7); demuestra que toda alma e nace en la carne lleva 
la mancha de la iniquidad y el pecado. Esta es la razón de 
aquella sentencia que hemos citado màs arriba: Nadie està 
limpio de pecado, ni siquiera el nino que sólo tiene un día (lob 
14,4). i A todo esto se puede anadir una consideración sobre 
el motivo que tiene la Iglesia para la costumbre de bautizar 
aun a los ninos, siendo así que este sacramento de la Iglesia 
es para remisión de los pecados. Ciertamente que, si no 
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que su substància, que fue formada por Dios, deba perecer, 
sino simplemente que sus designios y voluntad de perjudicar, 
que no vienen de Dios, sino de él mismo, seran Destruidos. 
Serà destruido, pero no dejando de existir, sino dejando de ser 
enemigo y muerte. Porque nada hay imposible para el Omni- 
potente, y nada que el Creador no pueda curar. El hizo todas 
las cosas para que existieran, y lo que El creó para que exis- 
tiera, no puede dejar de existir... Finalmente, los ignorantes e 
incrédulos suponen que nuestra carne, después de la muerte, 
serà destruida, de tal manera que no quedarà nada de su 
primera substància. Nosotros, en cambio, que creemos en su 
resurrección, entendemos que por la muerte le sobreviene 
sólo un cambio, pero que su substància sigue subsistiendo 
con toda certeza; que a su debido tiempo, por voluntad del 
Creador, volverà a la vida. Entonces se producirà en ella un 
segundo cambio, porque lo que antes fue carne [formada] del 
barro de la tierra, y fue luego disuelto por la muerte, convir- 
tiéndose otra vez en polvo y cenizas, resucitarà de la tierra, y 
después, según los méritos del alma que en ella mora, llegarà 
a la gloría de un cuerpo espiritual. 

Debemos, pues, pensar que toda esta substància corporal 
nuestra serà colocada en este estado cuando todas las co¬ 
sas hayan sido reducidas a la unidad y Dios sea todo en 
todos. Todo esto, sin embargo, entendàmoslo bien, no se 
llevarà a cabo de repente, sino poco a poco y por grados, 
en el transcurso de siglos sin número ni medida. Este pro- 
ceso de reforma se desenvolverà de manera imperceptible, 
individuo por individuo. Unos correràn hacia la perfección rapi- 
dísimamente, adelantàndose a los demàs; otros les seguiràn 
de cerca, mientras que otros, finalmente, desde muy lejos. Así, 
siguiendo una serie interminable de seres en marcha, que, 
partiendo de un estado de enemistad, se reconcilian con 
Dios, le llegarà el turno al último enemigo, que se llama la 
muerte, para que también él sea destruido, es decir, no sea ya 
màs un enemigo. Portanto, cuando todas las almas racionales 
hayan sido restituidas a este estado, la naturaleza de nuestra 
cuerpo quedarà transformada en la gloría de un cuerpo es¬ 
piritual (De princ. 3,6,4-6). 

Yo pienso que, cuando se dice que Dios serà "todo en 
todos," se quiere decir que El serà "todo" en cada uno. 

Ahora bien, El serà "todo" en cada uno de esta manera: todo 


Yo no sé cómo algunos se arrogan un poder que excede al 
de los mismos sacerdotes (lepaiiKq tóÇiç), probablemente 
porque no saben nada de la ciència sacerdotal; se jactan de 
poder perdonar los pecados de idolatria, adulterio y fornica- 
ción, como si su oración en favor de quienes cometieron tales 
cosas pudiera perdonar hasta pecados mortales (De orat. 28). 

Sin embargo, Orígenes no afirma aquí que tales pecados 
no puedan ser perdonados de ninguna manera, sino que no 
pueden ser perdonados por la sola oración, sin que el pecador 
haya sufrido antes la pena de una excomunión pública y de 
larga duración. Es verdad que el sacerdote no tiene el poder 
de perdonar un pecado capital con su oración, pero esto no 
significa que no pueda perdonar ese pecado después de con- 
vencerse de que Dios ha perdonado a un pecador que se ha 
sometido a pública penitencia. Esto lo dice Orígenes con toda 
claridad en otro lugar, donde afirma expresamente que todo 
pecado puede ser perdonado: 

Los cristianos lloran como a muertos a los que se han en- 
tregado a la intemperancia o han cometido cualquier otro pe¬ 
cado, porque se han perdido y han muerto para Dios. Pero, si 
dan pruebas suficientes de un sincero cambio de corazón, son 
admitidos de nuevo en el rebano después de transcurrido al- 
gún tiempo (después de un intervalo mayor que cuando son 
admitidos por primera vez), como si hubiesen resucitado de 
entre los muertos (Contra Cels. 3,50: EH 253). 

7. Eucaristia 

En su Contra Celsum Orígenes escribe (8,33): 

Damos gracias al Creador de todas las cosas y, con acción 
de gracias y oraciones (peia eu/apioTÍa koi eu/eiç) por los 
beneficiós que hemos recibido, comemos los panes que nos 
han sido presentados. Por la oración, estos panes se han con- 
vertido en un cuerpo santo, que santifica a los que lo reciben 
con sanas disposiciones. 

Orígenes llama aquí al pan eucarístico "un cuerpo sagra- 
do"; en otros pasajes habla claramente de la Eucaristia como 
del Cuerpo del Senor: 

Vosotros que asistís habitualmente a los divinos misteriós, 
cuando recibís el cuerpo del Senor, con qué precaución y re- 
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verencia lo guardàis, no sea que una partícula del mismo cai- 
ga al suelo y se pierda una parte del tesoro consagrado (con- 
secrati muneris). Porque os creéis culpables, y con razón, si 
se pierde una partícula por vuestra negligència (In Ex. hom. 
13,3: EP 490). 

Està persuadido del caràcter sacrificial y expiatorio de la 
Eucaristia. Menciona la presencia de un verdadero altar: 
"Veis cómo no se rocían ya los altares con sangre de bueyes, 
sino que se consagran con la sangre preciosa de Cristo fin (In 
lesu Nave 2,1). Es verdad que hay otros pasajes en los escri- 
tos de Orígenes en los que se da una interpretación alegórica 
al "cuerpo y a la sangre" del Senor en la Eucaristia: represen- 
tan la ensenanza de Cristo con que se alimentan nuestras 
almas: 

Ese pan que el Verbo Dios (Deus Verbum) dice ser su 
cuerpo, es la Palabra que alimenta las almas, el Verbo que 
procede del Verbo Dios (verbum de deo verbo procedens)\ es 
pan celestial, que està colocado encima de la mesa, del cual 
està escrito: Tú pones ante mí una mesa, enfrente de mis 
enemigos (Ps. 22,5). Y esa bebida que el Verbo Dios dice ser 
su sangre, es la Palabra que sacia e inebria los corazones de 
los que la beben; de la bebida de este càliz està escrito: Qué 
bueno es tu embriagador càliz (Ps. 22)... El Verbo Dios no 
llamó cuerpo suyo a aquel pan visible que tenia en sus manos, 
sino a la Palabra, en cuyo misterio debía romperse el pan. No 
llamó su sangre a aquella bebida visible, sino a la Palabra, en 
cuyo misterio se serviria esta bebida. Porque <í,qué otra cosa 
puede ser el cuerpo o la sangre del Verbo Dios, sino la pala¬ 
bra que alimenta y alegra los corazones? (In Matth. comm. 
ser. 85). 

Sin embargo, estos pasajes no excluyen la interpretación li¬ 
teral que da en otras ocasiones. Afirma claramente que la 
sangre de Cristo se puede beber de dos maneras, "sacra- 
mentalmente" ( sacramentorum ritu) y "cuando recibimos 
sus palabras vivificantes" (In Num. hom. 16,9). Por otra 
parte, da a entender que la interpretación literal de la santa 
comunión es la interpretación comúnmente admitida en la 
Iglesia (Koivóïepa), pero dice que es la manera de concebir de 
las almas simples (In Matth. 11,14), mientras que la interpreta¬ 
ción simbòlica es màs digna de Dios y la que profesan los 
doctos (In loh. 32,24; In Matth. 86). 


8. Escatologia 

Lo màs típico, sin duda, de la especulación teològica de 
Orígenes es su doctrina de la apocatàstasis (ccrTOKaTaoTaori), 
o restauracian universal de todas las cosas en su estado ori¬ 
ginal, puramente espiritual. Es una visión grandiosa, según 
la cual las almas de los que hayan cometido pecados aquí en 
la tierra seràn sometidos a un fuego purificador después de su 
muerte, al paso que las almas de los buenos entraràn en el 
paraíso, en una especie de escuela en la que Dios resolverà 
todos los problemas del mundo. Orígenes no conoce un fuego 
eterno o el castigo del infierno. Todos los pecadores se salva- 
ràn; aun los demonios y el mismo Satanàs seràn purificados 
por el Logos. Cuando esto se haya realizado, ocurriràn la se- 
gunda venida de Cristo y la resurrección de todos los hom- 
bres, no en cuerpos materiales, sino espirituales, y Dios serà 
todo en todos: 

El fin del mundo y la consumación final seràn cuando cada 
cual reciba el castigo que merecen sus pecados; ese momen- 
to, en el que Dios darà a cada uno lo que se merece, sólo 
El lo conoce. Nosotros, por cierto, creemos que la bondad de 
Dios, por medio de su Cristo, Mamarà a todas sus criatu- 
ras a un solo fin, aun a sus mismos enemigos, después de 
haberlos conquistado y sometido. Esto dice, en efecto, la Sa¬ 
grada Escritura: "Oràculo de Yavé a mi Senor: ‘Siéntate a mi 
diestra, en tanto que pongo a tus enemigos por escabel de tus 
pies’" (Ps. 109,1) (De princ. 1,6,1). 

Màs fuerte que todos los males del alma es el Verbo y el 
poder de curación que en El reside. Esta curación El la aplica 
a cada uno, según el beneplàcito de Dios. La consumación de 
todas las cosas es la destrucción del mal, mas no es nuestra 
intención hablar ahora de si resucitarà o no nuevamente (Co¬ 
ntra Cels. 8,72). 

Pero cuando las cosas empiecen a acelerar su curso hacia 
la consumación, que las ha de reducir a la unidad, como el 
Padre y el Hijo son uno, es fàcil entender, en consecuencia, 
que, donde todo es uno, ya no pueden existir diferencias. Por 
eso se dice también que el último enemigo, que se llama la 
muerte, serà destruido, a fin de que no quede nada que sea 
objeto de tristeza, al no existir la muerte, ni diversidad, ni 
enemigo. La destrucción del último enemigo no quiere decir 
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En otro lugar distingue tres sentidos en la Escritura: el sen- 
tido histórico, el místico y el moral, que corresponden a las 
tres partes del ser humano, cuerpo, alma y espíritu, y a los 
tres grados de perfección (véase arriba, p.361). El sentido 
místico representa la significación universal y colectiva 
del misterio; el sentido moral, su significación interior e 
individual. 

Orígenes defiende la inspiración estrictamente verbal de la 
Escritura (In Psalm. 1; In ler. hom. 21,2), lo cual le obliga a 
menudo a recurrir a la interpretación simbòlica para salvar las 
dificultades que presenta el sentido propiamente literal (De 
princ. 4,16). Llega a decir que en la Escritura "todo tiene un 
sentido espiritual, pero no todo tiene un sentido literal" (De 
princ. 4,3,5). Tenemos aquí el punto de partida de todas las 
exageraciones del alegorismo medieval. Orígenes, por in¬ 
fluencia de las teorías de Filón, llega a veces a negar la reali- 
dad de la letra, de una manera que no se puede justificar. Ve 
un sentido espiritual en todos y cada uno de los pasajes de la 
Escritura. De esta manera, sus procedimientos de interpreta¬ 
ción alegórica rayan a veces en lo fantàstico. 

3. Misticismo de Orígenes 

La doctrina espiritual de Orígenes recuerda muchas veces 
al lector el lenguaje y las ideas de San Bernardo de Claraval y 
de Santa Teresa de Avila. Es, efectivamente, uno de los gran- 
des místicos de la Iglesia. Por desgracia, este aspecto de la 
ensenanza hablada y escrita de Orígenes ha sido muy descui- 
dado y sólo recientemente empezó a llamar la atención. Es 
imposible hacerse una idea cabal de su doctrina y de su per- 
sonalidad sin estudiar su misticismo y su piedad, que son 
las fuerzas que estan latentes en su vida y doctrina. 

1. Noción de la perfección 

Para entender su noción de la perfección es interesante re¬ 
cordar lo que dice en De princ. 3,6,1: 

Al decir lo creó a imagen de Dios," sin hacer mención de 
"la semejanza," quiere indicar que el hombre en su primera 
creación recibió la dignidad de "imagen," pero que la perfec¬ 
ción de "semejanza" le està reservada para la consumación de 
las cosas; es decir, que el hombre la tiene que adquirir por su 


lo que el alma racional, una vez purificada de todos los viciós y 
lavada de toda mancha de malicia, pueda sentir, o entender, o 
pensar, no serà ya nada màs que Dios. No vera màs que a 
Dios, no pensarà màs que en Dios, no poseerà màs que a 
Dios. Dios serà la medida y la regla de todos sus movimien- 
tos: es así como Dios lo serà "todo" para él. Porque allí no 
habrà ya màs distinción entre el bien y el mal, puesto que el 
mal ya no existirà; Dios lo es todo para ella y junto a Dios no 
hay mal; no desearà comer del àrbol de la ciència del bien y 
del mal quien està siempre en posesión del bien y para quien 
Dios lo es todo. 

Así, pues, una vez que el fin se haya convertido en princi¬ 
pio y la terminación de las cosas sea nuevamente su comien- 
zo, se restaurarà aquel estado en que estaba la naturaleza 
racional cuando no tenia necesidad de comer del àrbol de la 
ciència del bien y del mal. Todo sentimiento de maldad serà 
eliminado y lavado, quedando limpio y puro; entonces el que 
es único Dios bueno lo serà todo para esa naturaleza racional; 
y esto no en éste o aquél, en pocos o en muchos, sino que El 
serà "todo en todos" (De princ. 3,6,3). 

Sin embargo, esta restauración universal 
(aTTOKaTaoTaari) no es el fin del mundo, sino solamente una 
fase transitòria. Por influencia de Platón, Orígenes ensenó 
que antes de que empezara a existir este mundo, existieron 
otros mundos, y cuando deje de existir, surgiràn otros en su- 
cesión ilimitada. Apostasía de Dios y retorno a Dios se van 
sucediendo ininterrumpidamente: 

He aquí la objeción que suelen ponernos: "Si el mundo tu- 
vo su principio en el tiempo, <j,qué hacía Dios antes de que el 
mundo fuera? Porque es impío y absurdo a la vez decir que la 
naturaleza de Dios estaba ociosa e inerte, o suponer que la 
bondad de Dios haya podido estar algún tiempo sin hacer el 
bien, y la omnipotencia sin ejercitar su poder." Esta es la obje¬ 
ción que comúnmente oponen a nuestra afirmación de que 
este mundo comenzó a existir en un momento dado y que, 
apoyàndonos en la Escritura, calculamos también los arïos de 
su duración. No creo que ningún hereje sea capaz de respon- 
der con facilidad a estas objeciones de una manera conforme 
a sus opiniones. Nosotros, en cambio, podemos dar una res- 
puesta lògica de acuerdo con los principios de la religión. De- 
cimos, pues, que Dios no empezó a obrar solamente cuando 
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hizo este mundo visible, sino que, así como después de la 
destrucción de este mundo habrà otro, creemos asimismo que 
existieron otros mundos antes del nuestro... 

Hubo otros mundos antes que el nuestro y vendran otros 
después. No se debe suponer, sin embargo, que existiran 
varios mundos simultàneamente, sino que después de este 
mundo tendràn su principio otros (De princ. 3,5,3). 

Como lo demuestran los pasajes que acabamos de citar, 
Orígenes sacó la última conclusión de su concepto de criatura 
espiritual. La voluntad libre le permite apostatar del bien e 
inclinarse al mal siempre que quiera hacerlo. La recaída de los 
espíritus hace necesario un nuevo mundo corpóreo; de esta 
manera a un mundo sigue otro, y la creación del mundo viene 
a ser un acto eterno. 

9. La preexistencia de las almas 

La doctrina de Orígenes sobre la preexistencia de las al¬ 
mas està íntimamente relacionada con su idea de la restaura- 
ción universal (cnTOKOTTÓOTaoíç). este mundo visible le pre- 
cedió otro. Las almas humanas preexistentes son espíritus 
que se separaran de Dios en el mundo anterior y, como con- 
secuencia, se encuentran ahora encerrados en cuerpos mate- 
riales. Los pecados cometidos por el alma en el mundo prece- 
dente explican la diferente medida de gracias que Dios conce- 
de a cada uno y la diversidad de los nombres aquí abajo. Es 
interesante ver cómo Orígenes adapta a esta doctrina la eti¬ 
mologia de la palabra psyché (ipuxn), que hace derivar de 
ipú/eoBai, “enfriarse." 

Tenemos que examinar si, por ventura, como ya dijimos 
que lo indicaba el mismo nombre, se llama ipuxn, es decir, 
alma, por haberse enfriado en el ardor de la justicia y por 
haber cedido en la participación del fuego divino, pero sin per- 
der por ello la facultad de volver al estado de fervor en el que 
se hallaba en un principio. El profeta parece indicar un estado 
de cosas parecido, cuando dice: "Vuelve, alma mía, a tu quie¬ 
tud" (Ps. 114,7). De todo ello parece deducirse que el enten- 
dimiento (vouç), habiendo caído de su primer rango y digni- 
dad, vino a hacerse y llamarse alma; y que, si se renueva y 
corrige, vuelve a ser entendimiento (vouç). 


De ser esto así, me parece que esta degeneración y caída 
del entendimiento (vouç) no ha de entenderse igual en todos. 
Este cambiarse en alma se realiza en un grado mayor o me¬ 
nor, según los casos. Algunos entendimientos parecen con¬ 
servar algo de su primitivo vigor; otros, por el contrario, no 
conservan nada o muy poco. De ahí viene el que algunos, 
desde el principio de su vida, se muestren activos e inteligen- 
tes, otros sean màs tardos, y hay algunos que nacen totalmen- 
te obtusos y absolutamente incapaces de recibir instrucción 
(De princ. 2,9,3-4). 

í,No es màs razonable decir que cada alma, por ciertas ra- 
zones misteriosas (hablo ahora según las doctrinas de Pitàgo- 
ras, Platón y Empédocles, a quienes Celso cita con frecuen- 
cia), es introducida en un cuerpo, y que es introducida preci- 
samente según sus méritos y según sus acciones pretéritas? 
(Contra Cels. 1,32). 

10. La doctrina de los sentidos de la Escritura 

Para Orígenes, la Biblia no era solamente un tratado de 
dogma o moral, sino algo mucho màs vivo, mucho màs eleva- 
do, reflejo del mundo invisible. Su primer principio es que la 
Biblia es la Palabra de Dios, no una palabra muerta, encerra- 
da en el pasado, sino una palabra viva, que se dirige direc- 
tamente al ser humano de hoy. Su segundo principio es que el 
Nuevo Testamento ilumina al Antiguo y que, a su vez, no reve¬ 
la toda su profundidad màs que a la luz del Antiguo. Es la 
alegoría la que determina las relaciones entre ambos Tes- 
tamentos. Orígenes està convencido de que la inteligencia de 
las Escrituras es una gracia: 

Està, en fin, la doctrina según la cual las Escrituras fueron 
compuestas por el Espíritu Santo y tienen, ademàs del sentido 
que es obvio, otro que està escondido para la mayoría. Lo que 
està escrito es, en efecto, la forma exterior de ciertos misteriós 
y la imagen de cosas divinas. Sobre este punto toda la Iglesia 
està de acuerdo: que toda la ley es espiritual, pero que no 
todos alcanzan a entender el sentido espiritual, sino solamen¬ 
te aquellos a quienes ha sido concedida la gracia del Es¬ 
píritu Santo en la palabra de sabiduría y de ciència (De 
princ. praef. 8). 
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todos los pecados y males, la causa de la caída de Lucifer 
(In Ez. hom. 9,2). 

5. Los comienzos de la ascensión mística 

En su Homilia sobre los Números 27, Orígenes da una 
descripción interesante de las etapas de la ascensión interior. 
La ascensión empieza con el abandono del mundo, de su 
confusión y de su malicia. El primer progreso se consigue tan 
pronto como uno se da cuenta de que el ser humano vive en 
la tierra solamente de paso. Después de esta preparación es 
preciso luchar contra el diablo y los demonios a fin de con¬ 
quistar la virtud. El tiempo de progreso es siempre un tiempo 
peligroso. Así, la llegada al mar Rojo senala el comienzo de 
las tentaciones. Después de haberlas atravesado con éxito, el 
alma no està aún libre, sino que le esperan nuevas pruebas. 
Son los sufrimientos interiores del alma, que acompanan a 
cada nueva etapa en la subida. Orígenes habla a menudo de 
la necesidad de tales tentaciones: 

Si el Hijo de Dios, siendo el mismo Dios, se hizo hombre 
por ti y fue tentado, tú, que eres hombre por naturaleza, no 
tienes derecho a quejarte si fueres acaso tentado. Y si en la 
tentación imitares al que fue tentado por ti y vencieres toda 
tentación, tu esperanza reposarà en aquel que entonces 
era hombre, pero dejó de serio... Porque el que era en un 
tiempo hombre, después de haber sido tentado y después que 
el diablo se apartó de El hasta el momento de su muerte, al 
resucitar de entre los muertos, ya no muere màs. Todo hom¬ 
bre està sujeto a la muerte; por lo tanto, este que ya no muere, 
no es ya hombre, sino Dios. Si, pues, es Dios el que en un 
tiempo fue hombre y es preciso que te hagas semejante a El, 
cuando seamos semejantes a El y le veamos tal como es, 
también tú llegaràs necesariamente a ser dios en Cristo Jesús, 
a quien sea la glòria y el imperio por los siglos de los siglos (In 
Luc. hom. 29). 

No obstante, cuanto màs se multiplican los combatés y las 
luchas, tanto mayor es el número de consolaciones que recibe 
el alma. Se siente invadida por una profunda nostalgia de las 
cosas del cielo y de Cristo, que le permite superar toda clase 
de tribulaciones. Recibe, ademàs, el don de visiones. Oríge¬ 
nes habla de este don con tal claridad, que debió de aprender 


propio esfuerzo, mediante la imitación de Dios; con la dig- 
nidad de "imagen" se le ha dado al principio la posibilidad 
de la perfección, para que, realizando perfectamente las 
obras, alcance la plena semejanza al fin del mundo. 

Parece, pues, que, para Orígenes, el supremo bien consis- 
te en "asemejarse a Dios lo màs posible." Para lograr este 
fin, necesitamos la gracia de Dios juntamente con nuestros 
esfuerzos. El mejor camino hacia el ideal de perfección es la 
imitación de Cristo. Mas, así como no todos sus discípulos 
fueron llamados a ser Apóstoles, tampoco estàn invitados 
todos los seres humanos a entrar en el camino de la imita¬ 
ción de Cristo: 

En cierto sentido, es verdad, todos los que creen en Cris¬ 
to son hermanos de Cristo. Pero, en realidad, hermanos 
suyos solamente son los que son perfectos y le imitan, como 
aquel que dijo: "Sed imitadores míos, como yo lo soy de Cris¬ 
to" (1 Cor. 11:1; In Matth. comm. serm.73). 

Nos hallamos aquí de nuevo con la distinción entre fieles 
comunes y almas escogidas o instruidas, que vimos en Cle¬ 
mente de Alejandría, maestro de Orígenes. En otras ocasio¬ 
nes compara a los que tienen esta vocación especial con 
los discípulos de Cristo, y los demàs fieles con las turbas 
que escuchaban a Cristo: 

La intención de los evangelistas era senalar por medio de 
la narración evangèlica la distinción que existe entre los que 
vienen a Jesús. Unos forman la muchedumbre y no se les 
llama discípulos; los otros son los discípulos, que son superio¬ 
res a la muchedumbre:... Està escrito que la muchedumbre 
estaba abajo, pero que los discípulos se acercaron a Jesús, 
que había subido a la montaha, adonde no era capaz de llegar 
la muchedumbre: "Viendo a la muchedumbre, subió a un mon- 
te; y cuando se hubo sentado, se le acercaron los discípulos; y 
abriendo su boca, los ensehaba diciendo: Bienaventurados los 
pobres de espíritu," etc. (Mt. 5,1-3). En otro lugar se dice tam¬ 
bién que, cuando la muchedumbre quería curaciones, "gran- 
des muchedumbres le seguían y El los curaba" (Mt. 12,15). 
Pero no està escrito en ninguna parte que fueran curados los 
discípulos, porque quien es ya discípulo de Cristo, goza de 
buena salud, y, estando bien, no implora a Jesús como a mé- 
dico, sino por otros poderes que El tiene... Por consiguiente, 
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entre los que vienen al nombre de Jesús, unos conocen los 
misteriós del reino de los cielos: son los discípulos; otros, que 
no han recibido esta ciència, representan a la muchedumbre, y 
son considerados inferiores a los discípulos. Observa atenta- 
mente que fue a los discípulos a quienes dijo: "A vosotros os 
es dado conocer los misteriós del reino de los cielos," mas 
refiriéndose a la muchedumbre: "A ellos no les es dado" (In 
Matth. comm. 11,4). 

2. Conocimiento de sí mismo 

El primer paso que deben dar los que se han propuesto 
imitar a Cristo y tender a la perfección es conocerse a sí 
mismos. Es absolutamente indispensable saber qué es lo 

que debemos hacer, qué lo que debemos evitar, qué es lo 
que debemos mejorar y qué lo que debemos conservar: 

Tómense estas consideraciones nuestras como dirigidas 
por el Verbo de Dios al alma en estado de progreso, pero 
que no ha llegado todavía a la cumbre de la perfección. Vistos 
sus progresos, se le dice que es bella; sin embargo, para que 
pueda llegar a la perfección, necesita recibir amonesta- 
ciones. Si no pretende conocerse a sí misma, según lo dicho 
màs arriba, y si no se ejercita cuidadosamente en la palabra 
de Dios y en la ley divina, lo único que conseguirà serà re- 
coger opiniones de distintos maestros sobre cada uno de los 
puntos y seguir a hombres cuyas palabras no tienen valor ni 
provienen del Espíritu Santo... Es como si Dios hablara al 
alma desde dentro, como si ella estuviera ya en medio de los 
misteriós. Mas, porque no se preocupa de conocerse a sí 
misma ni de averiguar qué es y qué debe hacer y cómo, y qué 
es lo que debe evitar, se dice a esta alma: Sigue tu camino, 
como un discípulo a quien despide su maestro por culpa de su 
pereza. Tan gran peligro es para el alma el dejar de conocerse 
y entenderse a sí misma (In Cant. 2,143-145). 

3. La lucha contra el pecado 

El resultado de este conocimiento de sí mismo y de este 
examen de conciencia serà reconocer que tenemos que tomar 
las armas contra el pecado, que nos impide llegar a la perfec¬ 
ción. Esto significa la lucha contra las pasiones (Tró0r|) y 


contra el mundo, como causas del pecado. El fin que con 
esto se propone es la liberación total de las pasiones, la 
ÓTróBeia, la destruccion completa de las rróBr). Para lograr 
esto hay que practicar continuamente la mortificación de la 
carne. Esta lucha conduce a la renuncia del matrimonio. No es 
que Orígenes rechace el matrimonio, pero al que quiere ser 
verdadero imitador de Cristo recomienda el celibato y el 
voto de castidad: 

Si le ofrecemos nuestra castidad, quiero decir, la castidad 
de nuestro cuerpo, recibiremos de El la castidad del espíri¬ 
tu... Este es el voto del nazareno, que es superior a los demàs 
votos. Porque ofrecer un hijo o una hija, una ternera o una 
propiedad, todo esto es algo exterior a nosotros. Ofrecerse 
uno mismo a Dios y agradarle, no con méritos de otro, 
sino con nuestro propio trabajo, esto es màs perfecto y 
sublime que todos los votos; el que esto hace es imitador 
de Cristo (In Num. hom. 24,2). 

En alabanza de Cristo dice Orígenes que fue El quien tra- 
jo la virginidad al mundo. Ve en ella el ideal de la perfección, 
que consiste en castitas et pudicitia et virginitas (In Cant. 
2,155). 

Sin embargo, el imitador de Cristo debe practicar, ademàs, 

el desprendimiento de su familia, de toda ambición mun¬ 
dana, de la propiedad. Únicamente así podrà vacaré Deo, 
para hacer lugar a Dios en su corazón (In Ex. hom. 
8,4,226,2s), sin lo cual no hay ascensión interior posible. 

4. Los ejercicios ascéticos 

Un desprendimiento tan completo del mundo no puede ad- 
quirirse màs que por la pràctica del ascetismo durante toda la 
vida. Hacen falta frecuentes vigilias para dominar el cuerpo (In 
Ex. hom. 13,5; In los. hom. 15,3), ayunos severos para doble- 
garlo (Ps. 34,13). El estudio ininterrumpido, dia y noche, de las 
Sagradas Escrituras debería ayudar a concentrarse en las 
cosas divinas (In Gen. hom. IB,3). Orígenes parece en esto el 
precursor del monaquismo. Lo es también por la insistència 
con que recomienda la virtud de la humildad. En sus homilí- 
as exige al que quiere ser perfecto que se sienta el último de 
todos (In ler. hom. 8,4), y declara que el orgullo es la raíz de 
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la verdad, el Senor me mandó una visión, que me fortaleció, y 
me llegó una voz, que dijo expresamente: "Lee todo lo que te 
venga a las manos, porque tú eres capaz de enderezar y pro- 
bar todas las cosas; éste ha sido para ti desde el principio el 
motivo de tu fe" (Eusebio, Hist. eccl. 7,7,1-3). 

Siendo ya obispo de la metròpoli egipcia, la persecución de 
Decio le obligó a emprender la fuga. Volvió a Alejandría des- 
pués de la muerte del emperador; pera durante el reinado de 
Valeriano fue desterrado a Libia, y màs tarde a Mareotis, en 
Egipto. Cuando se reincorporo a su sede, se produjeron nue- 
vos disturbios: estalló una guerra civil, se declara la peste, y 
cayeron sobre él nuevos infortunios. Murió durante el sínodo 
de Antioquia (264-265) de una enfermedad que le impidió 
asistir al mismo. 

La posteridad le ha dado el sobrenombre de "Dionisio el 
Grande" por su valor y firmeza en medio de las luchas y ad- 
versidades de su vida. Fue un gran hombre de Iglesia; su in¬ 
fluencia llegó mucho màs allà de las fronteras de su diòcesis. 
Fue, ademàs, autor de un gran número de escritos que tratan 
de cuestiones tanto pràcticas como dogmàticas. Sus cartas 
muestran que tomó parte activa en todas las grandes contro- 
versias doctrinales de su tiempo. 

De sus numerosas obras nos quedan, desdichadamente, 
tan sólo pequehos fragmentos. La mayor parte de ellos los ha 
conservado Eusebio, que le dedicó casi todo el libro séptimo 
de su Historia eclesiàstica. 

Sus Escritos 

1. Sobre la naturaleza (llepí...) 

En esta obra Dionisio refuta, en forma de carta dirigida a su 
hijo Timoteo, el materialismo epicúreo, que se basa en el ato- 
mismo de Demócrito, y demuestra la doctrina cristiana de la 
creación. Los fragmentos conservados por Eusebio en su Pre- 
paración al Evangelio (14,23-27) revelan que Dionisio conocía 
bien la filosofia griega y que era un escritor muy hàbil. Habla 
de una manera muy persuasiva del orden del universo y de la 
existència de la Providencia divina, en contra de la explicación 
materialista del mundo. 


por pròpia experiencia su finalidad y valor. Las visiones con- 
sisten en iluminaciones que se tienen durante la oración o 
durante la lectura de la Escritura, y revelan misteriós divinos. 
Cuanto màs se eleva el alma, màs crece también la importàn¬ 
cia de estos favores espirituales, hasta que el alma llega al 
monte Tabor: 

Pero no todos los que tienen vista son iluminados por Cris- 
to en la misma medida: cada uno es iluminado en propor- 
ción a su capacidad de recibir la luz. Los ojos de nuestro 
cuerpo no reciben la luz del sol en la misma medida, sino que, 
cuanto màs sube uno a las alturas, y cuanto màs alto esté el 
punto desde donde contempla la salida del sol, tanto mejor 
percibe su luz y calor. Lo mismo acaece con nuestro espíritu: 
cuanto màs alto suba y cuanto màs se acerque a Cristo y se 
exponga al brillo de su luz, tanto màs brillante y espléndida- 
mente serà iluminado por su claridad... Y si alguno es capaz 
de subir al monte con El, como Pedra, Santiago y Juan, no 
solamente serà iluminado por la luz de Cristo, sino por la 
voz misma del Padre (In Gen. hom. 1,7). 

El objeto de estas visiones es fortalecer el alma contra las 
aflicciones venideras: ut animae post haec pati possint acerbi- 
tatem tribulationum et tentationum (In Cant. 2,171). Son oasis 
en el desierto del sufrimiento y de la tentación. Orígenes no 
deja de precaver contra el peligro de prestar excesiva atención 
a estas experiencias de consuelo. También puede valerse de 
ellas el demonio: cavendum est et sollicite agendum, ut scien- 
ter discernas Visionum genus (In Num. hom. 27,11). 

6. La unión mística con el Logos 

La etapa siguiente es la unión mística del alma con el Lo¬ 
gos. Orígenes explica esta situación por medio de dos símbo- 
los. Habla primera del nacimiento de Cristo en el corazón 
del ser humano y de su crecimiento en el alma del hombre 
piadoso (In Cant. comm. prol. 85; In ler. hom. 14,10). Pero 
prefiere la figura del matrimonio espiritual para expresar la 
relación que existe entre el alma y el Logos: 

Consideremos el alma cuyo único deseo es unirse y juntar- 
se con el Verbo de Dios y entrar en los misteriós de su sabidu- 
ría y de su ciència, como en el tàlamo de un esposo celeste. A 
esta alma ya le han sido entregados sus dones, a manera de 
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dote. Así como la dote de la Iglesia fueron los libros de la ley y 
de los profetas, hemos de pensar que, para el alma, los bienes 
matrimoniales son la ley natural, la razón y la libre voluntad. La 
ensenanza que recibió en su primera juventud por parte de 
guías y maestros le proporciono estos bienes que constituyen 
su dote. Pero, al no encontrar en ellos la plena y completa 
satisfacción de su deseo y de su amor, niegue para que su 
inteligencia pura y virginal pueda recibir la luz de la iluminación 
y de la intimidad del mismo Verbo de Dios. Porque, cuando la 
mente està llena de la ciència e inteligencia divinas sin inter- 
vención de hombre o de àngel, puede entonces pensar que 
està recibiendo los besos del mismo Verbo de Dios. Por estos 
besos y otros semejantes parece decir el alma a Dios en su 
oración: Que me bese con los besos de su boca. Mientras el 
alma era incapaz de recibir la ensenanza completa y substan¬ 
cial del mismo Verbo de Dios, recibía los besos de sus ami- 
gos, es decir, la ciència de labios de sus maestros. Mas cuan¬ 
do empieza a ver por sí misma las cosas ocultas, a desenma- 
ranar las cosas enredadas, a resolver los problemas compli- 
cados, a explicar las paràbolas, los enigmas y las palabras de 
los sabios según un método justo de interpretación, entonces 
el alma puede creer que ha recibido ya los besos de su mismo 
esposo, esto es, del Verbo de Dios. El escritor dice besos, en 
plural, para hacernos comprender que el sacar a la luz cada 
uno de los sentidos ocultos es un beso del Verbo de Dios 
sobre el alma perfecta... Posiblemente se referia a esto mis¬ 
mo el espíritu profético y perfecto cuando decía: Abro mi boca 
y suspiro (Ps. 118,131). Por boca del esposo entendemos el 
poder con que ilumina la inteligencia. Dirigiéndole, como si 
dijéramos, unas palabras de amor, suponiéndola digna de 
recibir la visita de un ser tan excelente, le descubre todas las 
cosas ocultas y desconocidas. Este es el beso màs verdadero, 
el màs intimo y el màs santo que, según lo dicho, da el espo¬ 
so, el Verbo de Dios, a su esposa, el alma pura y perfecta (In 
Cant. 1). 

Orígenes habla de spiritalis amplexus (ibid. 1,2) y de vulnus 
amoris (In Cant. comm. prol. 67,7) en estas nupcias del Logos 
con el alma. Es particularmente interesante comprobar que la 
mística del Logos està íntimamente relacionada con un pro- 
fundo misticismo de la Cruz y del Crucificado fin (In loh. co¬ 
mm. 2,8). Los perfectos deben seguir a Cristo hasta sus 


sufrimientos y su cruz. El verdadero discípulo del Salvador 
es el màrtir, como prueba Orígenes en su Exhortatio ad mar- 
tyrium. Para los que quieran imitar a Cristo, pero no pueden 
sufrir el martirio, queda la muerte espiritual de la mortificación 
y de la renuncia. Los dos, el màrtir y el asceta, tienen un mis¬ 
mo ideal, la perfección de Cristo. Muchas de las opiniones 
de Orígenes fueron adoptadas por los primeros escritores 
monàsticos. Ejerció una influencia profunda y duradera sobre 
el desarrollo de vida monàstica posterior. 

Ammonio 

Ammonio, que parece haber sido contemporàneo de Orí¬ 
genes, fue el autor de un tratado sobre la Armonía entre Moi¬ 
sès y Jesús. Eusebio (Hist. eccl. 6,19,10) lo confundió con el 
neo-platónico Ammonio Saccas, y el mismo error cometió San 
Jerónimo (De vir. ill. 55). El tratado lo compuso probablemente 
para probar la unidad del Antiguo y del Nuevo Testamento, 
que negaban muchas sectas gnósticas. Quizàs haya que iden¬ 
tificar a su autor con "Ammonio el Alejandrino," a quien men¬ 
ciona Eusebio, en su carta a Carpiano, como autor de un Dia- 
tessaron o Concordancia de los Evangelios, en la que se to- 
maba como base el texto de San Mateo. San Jerónimo (De vir. 
ill. 55) admite sin titubear esa identidad. 

Dionisio de Alejandría 

El màs cèlebre entre los discípulos de Orígenes fue Dioni¬ 
sio, de Alejandría. Cuando Orígenes abandono Alejandría, le 
sucedió Heracles como jefe de la escuela catequística y, a la 
muerte de Demetrio, subió a la càtedra episcopal de Alejan¬ 
dría. Su sucesor en ambos cargos fue Dionisio (248-265). Sus 
padres eran paganos en buena posición econòmica. A la fe 
cristiana le llevaron, al parecer, su afàn de lectura y su amor 
a la verdad, pues dice en una de sus cartas: 

Yo también he leído los escritos y las tradiciones de los 
herejes, manchando mi alma durante algún tiempo con sus 
abominables pensamientos; pero de su lectura he sacado este 
provecho: el de refutarlos dentro de mí y odiarlos màs que 
antes. Por cierto que un hermano, uno de los presbíteros, trató 
de disuadirme, temiendo que me. revolcara en el fango de su 
malicia y mi alma quedara manchada; como sentia que decía 
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en el otro por toda la Iglesia. Y si tú pudieras ahora, por la 
persuasión o por la fuerza, inducir a tus hermanos a volver a la 
unión, tu reparación seria mayor que tu caída: ésta no se ten- 
dría en cuenta; en cambio, aquélla seria objeto de alabanza. 
Pero, si no puedes hacerlo porque ellos no te obedecen, salva 
tu pròpia alma. Pido a Dios que te Vaya bien en la paz del 
Senor (Eusebio, Hist. eccl. 6,45). 

b) La carta a Basílides. La segunda carta que se ha con- 
servado entera es una de las que escribió a Basílides, obispo 
de Pentàpolis. Contesta a varias preguntas que el obispo le 
había dirigido sobre la duración de la Cuaresma y sobre las 
condiciones corporales que se requieren para la recepción de 
la Eucaristia. Se conserva en la colección Epístolas canóni- 
cas de la Iglesia griega, que constituye una de las fuentes del 
Derecho canónico oriental. 

c) La carta a Fabio. Esta carta, dirigida a Fabio, obispo de 
Antioquia, es de particular interès para la historia de la peni¬ 
tencia y de la eucaristia. No queda màs que un fragmento 
conservado por Eusebio. Dionisio trata en ella del debatido 
problema del perdón después de la apostasía durante la per- 
secución. En el cuerpo de la carta dice lo siguiente: 

Te expondré únicamente este ejemplo que ha ocurrido en¬ 
tre nosotros. Había entre nosotros un tal Serapión, anciano 
fiel, que durante mucho tiempo había vivido de modo irrepro- 
chable, pero había caído en la prueba. Este hombre pidió re- 
petidas veces (el perdón de las culpas), pero nadie hacía caso 
de él, porque había sacrificado. Y, habiendo caído enfermo, 
estuvo durante tres días seguidos sin poder hablar y sin cono- 
cimiento. Al cuarto dia se puso un poco mejor, y, llamando a 
su nieto, le dijo: "^Hasta cuàndo, hijo mío, me vais a retener? 
Apresuraos y absolved me pronto; llama a alguno de los pres- 
bíteros." Dicho esto, volvió a quedarse sin habla. El chico co- 
rrió a casa del presbítero. Era de noche, y el presbítero estaba 
enfermo. No podia salir; mas como yo había dado orden de 
que se perdonara a los que salían de esta vida, si lo pedían, y 
especialmente si lo habían suplicado antes, para que pudieran 
morir en la esperanza, dio al nino una pequeha porción de la 
Eucaristia, recomendàndole que la empapara en agua y la 
dejara caer a gotas en la boca del anciano. El nino volvió a 
casa trayendo (la Eucaristia); cuando estaba ya cerca, antes 
de entrar, Serapión volvió en sí y dijo: "^Ya has llegado, hijo? 


2. Sobre las promesas (llepí ejrayyeXiwv) 

Eusebio nos describe las circunstancias que dieron origen 
a los dos libros Sobre las promesas y su contenido: 

Dionisio compuso, ademàs, los dos libros Sobre las pro¬ 
mesas. El tema se lo dio un obispo egipcio, Nepote. Este en- 
senaba que las promesas hechas a los santos en las divinas 
Escrituras deberían interpretarse màs a la manera de los judí- 
os e imaginaba que habría un milenio de goces corporales. En 
todo caso, creyendo poder confirmar su opinión con el Apoca- 
lipsis de Juan, había compuesto un libro sobre esta matèria 
bajo el titulo de Refutación de los alegoristas. Dionisio ataca 
esta obra en sus libros Sobre las promesas ; en el primero 
expone su opinión sobre a miel la cuestión, y en el segundo 
trata del Apocalipsis de Juan (Hist. eccl. 7,24,1-3). 

El obispo Nepote mencionado aquí gobernaba la diòcesis 
de Arsinoe. Se había servido del Apocalipsis de San Juan 
para apoyar sus doctrinas quiliastas, rechazando la interpreta- 
ción alegórica de Orígenes. Este libro de Nepote tuvo un gran 
éxito, incluso después de su muerte, hasta el punto de "haber 
cismas y defecciones de iglesias enteras" (ibid. 7). Dionisio 
fue, pues, a Arsinoe y sostuvo una disputa sobre el problema 
milenarista: 

Hice llamar a los presbíteros y doctores de los hermanos 
que estan en los pueblos, y, en presencia de los hermanos 
que querían, les propuse hacer un examen publico del libro. 
Ellos me trajeron este libro (el de Nepote) como un arma y una 
muralla inexpugnable. Me senté con ellos por tres días conse- 
cutivos, de la mariana a la noche, y traté de corregir lo que 
estaba escrito... 

Al final, Coración, pastor y jefe de este movimiento, dijo 
que renunciaba a su partido, porque le habían convencido los 
argumentos en contra. Sin embargo, de regreso a Alejandría, 
Dionisio juzgó necesario completar aquella disputa con sus 
dos libros Sobre las promesas, a fin de contrarrestar toda in¬ 
fluencia ulterior del libro de Nepote. Es interesante notar que 
en su refutación niega que el apòstol Juan sea el autor del 
Apocalipsis: 

Que él [el autor del Apocalipsis] se llame Juan y que este 
libro haya sido escrito por un Juan, no lo niego. Estoy plena- 
mente de acuerdo en que es obra de un hombre santo e inspi- 


352 


349 



rado de Dios. Lo que no aceptaré fàcilmente es que sea el 
apòstol, el hijo de Zebedeo, el hermano de Santiago, de quien 
son el Evangelio llamado según Juan y la Epístola catòlica. En 
efecto, a juzgar por el caràcter de cada uno y por el estilo de 
su lenguaje y por lo que se suele llamar composición del libro, 
conjeturo que no es el mismo. Pues el evangelista no pone su 
nombre en ninguna parte ni se anuncia a sí mismo en todo el 
Evangelio ni en la Epístola (Eusebio, Hist. eccl. 7,25,6-8). 

3. Refutación y apologia (Bi[]/.íu ú.Ef/ov koíí' «7ro/.oyí«ç) 

Esta obra, en cuatro libros, va dirigida a su homónimo en 
Roma el papa Dionisio (259-268), según nos informa Eusebio 
(Hist. eccl. 7,26,1). El Romano Pontífice había invitado al 
obispo de Alejandría a rendir cuenta de su fe trinitaria 
(ATHANASIUS, Ep. de sent. Dion. 13). Dionisio contesto con 
su Refutación y apologia, en la que demostraba su orto- 
doxia. Parece que sus explicaciones aquietaron los escrúpu- 
los de Roma. No quedan màs que fragmentos de esta obra en 
Eusebio ( Praep. ev. 7,9) y Atanasio (De sententia Dionysii 
episc. Alex.). El nudo de la controvèrsia era la relación entre 
el Padre y el Hijo. Sobre ella dice Dionisio en esta carta: 

No hubo un tiempo en que Dios no fuera Padre. No es ver- 
dad que el Padre estuviera un momento privado de logos, de 
sabiduría y de poder, y que después engendrarà al Hijo. Pero 
el Hijo no tiene de sí mismo su existència, mas del Padre. 

Siendo el resplandor de la luz eterna, también El es abso- 
lutamente eterno. Si la luz existe siempre, es cierto que su 
resplandor existe también siempre. En efecto, se reconoce la 
existència de la luz por su resplandor, y es imposible que la 
luz no brille. Y séanos permitido recurrir una vez màs a com- 
paraciones. Si el sol existe, también el dia; y si todo està oscu- 
ro, es imposible que el sol esté allí. Si, pues, el sol fuera eter¬ 
no, el dia no tendría fin; mas no es así, pues el dia empieza 
con la salida del sol y se acaba con su puesta. Pero Dios es 
la luz eterna, que no ha tenido principio ni tendra jamàs 
fin. Por consiguiente, su resplandor es eterno y coexiste con 
El. Porque existe sin principio y es engendrado sin cesar, res- 
plandece siempre delante de El. El es aquella Sabiduría que 
dice: "Estaba yo con El..., siendo siempre su delícia, solazàn- 
dome ante El en todo tiempo" (Prov. 8,30). 


Siendo, pues, eterno el Padre, también el Hijo es eterno, 

Luz de Luz. Porque donde hay uno que engendra, hay tam¬ 
bién uno que es engendrado. Y de no haber uno que es en¬ 
gendrado, ^cómo y de quién podria ser Padre el que engen¬ 
dra? Pero ambos existen, y esto por siempre jamàs. Si, pues, 
Dios es la Luz, Cristo es el Resplandor. Y puesto que El 
(Dios) es Espíritu — porque dice la Escritura "Dios es Espíritu" 
(lo. 4,24) —, a Cristo conviene llamar Aliento. En efecto, El es, 
dice, "el aliento del poder de Dios" (Sap. 7,25). 

Anadamos que el Hijo único, que coexiste siempre con el 
Padre y està lleno del que es, existe desde el momento en que 
recibe su existència del Padre. 

Eusebio dice (Hist. eccl. 7,26,2) que Dionisio dedicó una 
obra Sobre las tentaciones a un tal Eufranor. De ella no cono- 
cemos màs que el titulo. 

4. La correspondència 

Las cartas de Dionisio son una fuente importante para la 
historia de su vida y de su tiempo. Eusebio se sirvió de ellas 
con frecuencia en su Historia eclesiàstica. No poseemos com- 
pletas màs que dos; de las otras quedan solamente fragmen¬ 
tos. Pero lo poco que queda basta para demostrar la gran 
influencia de su autor y la variedad de cuestiones por las que 
se interesó. 

a) La carta a Novaciano. El cisma de Novaciano dio oca- 
sión a varias de las cartas de Dionisio. En ellas instaba a No¬ 
vaciano y a sus adeptos a que volvieran al seno de la Iglesia. 
Suplicaba a las autoridades que fueran benignos en su sen¬ 
tencia contra los que habían caído durante la persecución de 
Decio. Se conserva íntegra una breve carta dirigida a Nova¬ 
ciano, el antipapa, y merece la pena de ser citada: 

Dionisio a Novaciano, su hermano, salud. Si fuiste desca- 
rriado contra tu voluntad, como dices, puedes probarlo vol- 
viendo por tu pròpia voluntad. Porque uno debería estar dis- 
puesto a sufrirlo todo, sea lo que fuere, antes que desgarrar 
la unidad de la Iglesia de Dios, y no seria menos glorioso el 
dar testimonio para evitar el cisma que para no adorar los 
ídolos; yo creo que seria màs glorioso. Porque, en este caso, 
uno da testimonio solamente por su pròpia alma, mientras que 
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la vigilia pascual. Focio leyó una obra de Pierio que compren- 
día doce logoi ; entre ellos menciona la homilia sobre Oseas; 
luego esta palabra significa también discursos u homilías: 

Leed un discurso del presbítero Pierio, de quien se dice 
que sufrió martirio junto con su hermano Isidoro, y que fue 
quien ensenó teologia al màrtir Pànfilo y dirigió la escuela 
catequística de Alejandría. El volumen comprende doce logoi. 
El estilo es claro y brillante y, por decirlo así, espontàneo; no 
hay en él nada artificioso, sino que, como si fuera improvisado, 
fluye con suavidad, fina y delicadamente. La obra se distingue 
por su gran riqueza de argumentación. Contiene muchos ele- 
mentos que son extrahos a las actuales instituciones de la 
Iglesia, pero que estan probablemente de acuerdo con orde- 
naciones màs antiguas. Respecto del Padre y del Hijo, sus 
aserciones son ortodoxas, excepto cuando dice que hay dos 
substancias y dos naturalezas. Emplea estos términos (como 
lo indica el contexto) en el sentido de hipóstasis, mas no en el 
sentido dado por los secuaces de Arrio. Pero, respecto del 
Espíritu Santo, sus opiniones son peligrosas e impías. En 
efecto, afirma que su glòria es inferior a la del Padre y del Hijo. 
Hay un pasaje en el tratado titulado Sobre el Evangelio de San 
Lucas donde prueba que el honor y el deshonor de la imagen 
son el honor y el deshonor de su modelo. También se insinúa, 
de acuerdo con la idea de Orígenes, que las almas tienen una 
preexistencia. En su discurso Sobre Pascua y el profeta 
Oseas, el autor habla de los querubines hechos por Moisès y 
de la estela de Jacob; admite que fueron creados, pero des- 
atina cuando dice que no tenían màs que un ser "económico" 
(?) y que no tenían existència real, a diferencia de otras criatu- 
ras. Dice, en efecto, que carecían enteramente de forma; en 
cambio, afirma absurdamente que tenían únicamente la apa- 
riencia de alas ( Bibl. cod. 119). 

San Jerónimo hace mención dos veces de la homilia Sobre 
el profeta Oseas. Y mientras en el De vir. ill. (76) afirma que la 
pronuncio in vigilia paschae, en el prefacio a su Comentario 
sobre Oseas dice que la predico Die vigiliarum dominicae pas- 
sionis. Estas citas concuerdan con lo que dice Focio cuando 
habla de un logos Sobre Pascua y sobre el profeta Oseas. Era 
una larga homilia tenida antes de Pascua, como introducción 
al libro de Oseas, puesto que Felipe Sidetas la llama Sobre el 
comienzo de Oseas (Ets Tqv apxqv tou Dorié). El mismo Feli- 


El presbítero no ha podido venir, pero tú haz de prisa lo que él 
te encargó, y déjame morir." El nino puso en agua (la Eucaris¬ 
tia) y la vertió en seguida en la boca del anciano. Este tragó 
un poquito e inmediatamente entregó su espíritu. <^No es evi- 
dente que se conservo y permaneció vivo hasta que fue ab- 
suelto y que, una vez que sus pecados fueron borrados, se le 
puede reconocer (como cristiano) por todas las buenas obras 
que había hecho? (Eusebio, Hist. eccl. 6,44,2-6). 

d) Cartas festales. Hasta el siglo IX, los obispos de Alejan¬ 
dría acostumbraban enviar cada aho a todas las iglesias de 
Egipto un anuncio indicando la fecha de Pascua y del comien¬ 
zo del ayuno preparatorio. Solia estar redactada en forma de 
carta pastoral exhortando a la comunidad a observar cuidado- 
samente la Cuaresma y el tiempo pascual. Dionisio de Alejan¬ 
dría es el primer obispo de quien se sabe que haya mandado 
una de estas cartas (Eusebio, Hist. eccl. 7,20): 

Ademàs de las cartas que hemos mencionado, Dionisio 
compuso también por aquel tiempo las cartas festales que aún 
se conservan; en ellas expresa en tono elevado conceptos y 
fórmulas solemnes sobre la festividad de la Pascua. Una de 
éstas la dirigió a Glavio, otra a Domicio y a Dídimo; en esta 
última propone un canon (de un ciclo) de ocho anos y de- 
muestra que no conviene celebrar la fiesta de Pascua sino 
después del equinoccio de primavera. 

De estas cartas sólo quedan fragmentos. Vemos por ellos 
que, ademàs de su objeto inmediato, Dionisio aprovechaba la 
ocasión para discutir importantes cuestiones eclesiàsticas de 
aquel tiempo. 

Teognosto 

Teognosto fue probablemente el sucesor de Dionisio el 
Grande como director de la escuela de Alejandría. La dirigió 
del aho 265, poco màs o menos, hasta 282. Eusebio y Jeró¬ 
nimo no lo mencionan, mas Focio (Bibl. cod. 106) da un re¬ 
sumen de su obra, las Hypotyposeis ('YTroTUTrcúoeiç), y rela¬ 
ciona sus ideas con las de Orígenes: 

Se leyó la obra de Teognosto de Alejandría titulada Los 
esguemas del Bienaventurado Teognosto de Alejandría, intér- 
prete de las Escrituras. Comprende siete libros. En el primero 
trata del Padre, y se aplica a demostrar que El es el creador 
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del universo, contra quienes suponen que la matèria es co- 
eterna con Dios; en el segundo expone argumentos para pro- 
bar que es necesario que el Padre tenga un Hijo; hablando del 
Hijo, demuestra que es una criatura, que se encarga de los 
seres dotados de razón. Al igual que Orígenes, dice otras co- 
sas por el estilo acerca del Hijo. Quizàs lo haga seducido por 
la misma impiedad. Quizàs (a lo que parece) por el deseo de 
salir en su defensa, presentando todos estos argumentos a 
manera de ejercicios retóricos, no como expresión de su ver- 
dadera opinión. También es posible, en fin, que se permita 
apartarse un poco de la verdad por consideración a la dèbil 
condición de su auditorio. Este ignora quizà totalmente los 
misteriós de la fe cristiana y es incapaz de recibir la verdadera 
doctrina. Teognosto puede pensar que es màs provechoso 
para el auditorio tener cualquier conocimiento del Hijo que no 
haberoído de El e ignorarlo completamente. En una discusión 
oral no parece absurdo o censurable usar de un lenguaje inco- 
rrecto; en ella dominan el juicio, la opinión y la energia del 
disputante. En cambio, en el discurso escrito, que debe pre¬ 
sentar el rigor de una ley universal, el presentar, para discul- 
parse, la manera en que acaba de defenderse la blasfèmia, es 
una justificación muy dèbil. Como en el libro segundo, así 
también en el tercera, al tratar del Espíritu Santo, el autor adu- 
ce argumentos para probar la existència del Espíritu Santo; 
pero, por lo demàs, habla tan desatinadamente como Oríge¬ 
nes en sus Principios. En el libro cuarto dice anàlogos desati- 
nos sobre los àngeles y demonios, atribuyéndoles cuerpos 
sutiles. En el quinto y sexto relata cómo se encarno el Salva¬ 
dor, e intenta demostrar, a su manera, la posibilidad de la 
encarnación del Hijo. Aquí también divaga mucho, especial- 
mente cuando se aventura a decir que nos imaginamos al 
Hijo, ora confinado en un lugar, otra en otro, y que es ilimitado 
únicamente en su energia. En el libro séptimo, titulado "Sobre 
la creación de Dios," discute otras cuestiones con profundo 
espíritu de piedad — especialmente hacia el fin de la obra, 
cuando habla del Hijo. 

Su estilo es vigoroso y exento de superfluidades. Usa un 
lenguaje magnifico, comparable al àtico ordinario, pero sin 
sacrificar su dignidad en aras de la claridad o de la propiedad. 

De la descripción de Focio se ve claro que la obra de 
Teognosto era una especie de suma dogmàtica, que seguia la 


doctrina de Orígenes y especialmente su subordinacionismo. 
A excepción de un pequeno fragmento del libro segundo, que 
Diekamp descubrió en un manuscrito veneciano del siglo XIV, 
nada queda de las Hypotyposeis. 

Pierio 

Pierio sucedió a Teognosto en la jefatura de la escuela de 
Alejandría. Según Eusebio (Hist. eccl. 7,32,27), fue "muy esti- 
mado por su vida de extremada pobreza y por sus conoci- 
mientos filosóficos. Se había ejercitado sobremanera en las 
especulaciones y explicaciones relativas a las cosas divinas y 
en la exposición que de ellas hacía a la asamblea de la igle- 
sia." San Jerónimo nos da todavía màs detalles sobre él: 

Pierio, presbítero de la iglesia de Alejandría, durante el rei- 
nado de Caro y Diocleciano, cuando Teonas ejercía el episco- 
pado en aquella misma iglesia, ensenó al pueblo con grande 
éxito. Adquirió tal elegancia de lenguaje y publico tantos escri- 
tos sobre toda suerte de materias (que aún se conservan), que 
se le llamó Orígenes el Joven. Era muy notable por su austeri- 
dad, entregado a la pobreza voluntària, y roto al arte de la 
dialèctica. Después de la persecución, pasó el resto de su vida 
en Roma. Queda un extenso tratado suyo Sobre el profeta 
Oseas , que, por razones internas, parece que lo pronuncio 
con ocasión de la vigilia pascual (De vir. ill. 76). 

El testimonio de Jerónimo que dice que pasó el resto de su 
vida en Roma no està en contradicción con los que afirman 
que sufrió por su fe en Alejandría. Focio, por ejemplo, dice: 
"Según algunos, sufrió martirio; según otros, pasó el resto de 
su vida en Roma después de la persecución" ( Bibl. cod. 119). 
Probablemente ambas aserciones son verdaderas. Sufrió, 
pero no murió, durante la persecución de Diocleciano. Si es- 
cribió sobre la vida de Pànfilo, que murió el aho 309, se supo- 
ne que Pierio vivia aún en esa fecha. 

Sus Obras 

En el pasaje arriba citado, San Jerónimo menciona "mu- 
chos tratados sobre toda clase de temas y cita especialmente 
el extenso tratado Sobre el profeta Oseas. Por "tratado" (tro- 
cla-tus) Jerónimo parece que entiende un sermón, puesto que 
dice que el tratado Sobre el profeta Oseas fue pronunciado en 
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6. Sobre la Pascua (llepí tot) jrdo/a) 

Por un fragmento de una crònica alejandrina sabemos que 
Pedro dedicó a un tal Tricenio un tratado Sobre la Pascua. Es 
posible que esta obra sea también una carta pascual dirigida a 
un obispo egipcio de ese nombre. En algunos manuscritos de 
su obra Sobre la penitencia, al canon 14 sigue otro titulado 
"Del tratado Sobre la Pascua, del mismo autor." Se refiere al 
ayuno en los días cuarto y sexto de la semana. 

7. La carta a los alejandrinos sobre Melecio 

Se conserva una breve carta en la que Pedro pone a los 
fieles de su diòcesis en guardia contra Melecio. Debió de es- 
cribirla poco después de haber comenzado la persecución. 
Tiene una gran importància para la historia del cisma de Mele¬ 
cio: 

Pedro, a los amados hermanos establecidos en la fe de 
Dios, paz en el Seiïor. He descubierto que Melecio no obra en 
ningún modo por el bien común. No ha quedado satisfecho 
con la carta de los santísimos obispos y màrtires, sino que, 
invadiendo mi iglesia, ha osado intentar separar de mi autori- 
dad a los presbíteros y a los que tienen el cuidado de visitar a 
los pobres. Y, dando prueba de su ambición, ha ordenado a 
varios, por su cuenta, en la prisión. Prestad, pues, atención a 
esto y no tengàis comunión con él, hasta que yo me encuentre 
con él en compahía de algunos hombres prudentes y sabios y 
vea cuàles son los planes que ha concebido. jQue os vaya 
bien! 

La "carta de los santísimos obispos y màrtires" que aquí se 
menciona fue escrita por los cuatro obispos egipcios, Hesi- 
quio, Pacomio, Teodoro y Fileas, y estaba dirigida a Melecio. 
En ella protestaban violentamente contra las ordenaciones 
hechas por Melecio en sus iglesias. También se conserva este 
documento; su texto fue descubierto por Scipio Maffei, junta- 
mente con la epístola precedente de Pedro, en un viejo ma- 
nuscrito del Capitulo de Verona. 

Las Actas del martirio de San Pedro de Alejandría se con- 
servan en griego, latín, siríaco y copto. Ninguna de estas ver- 
siones es un relato auténtico de su muerte, sino leyendas pos- 
teriores. 


pe menciona otras tres obras de Pierio Sobre el Evangelio de 
Lucas, Sobre la Madre de Dios y La vida de San Pànfilo (Eiç 
to kgtq Aoukov, llepí Tqç OeoïóKou, Eiç tov (3íov tou ayíou 
riapcpíÀou). Las dos primeras pertenecen con toda probabili- 
dad al mismo grupo de homilías, y la última debió de ser un 
panegírico de su discípulo el màrtir Pànfilo. 

Pedro de Alejandría 

Pedro fue elevado a la silla de Alejandría hacia el ano 300, 
seguramente después de haber sido director de la escuela 
catequética de aquella ciudad. Abandono su diòcesis durante 
la persecución de Diocleciano y murió màrtir hacia el ano 311. 
Eusebio le dedica un elogio muy grande: 

Después que Teonas ejerció el ministerio durante dieci- 
nueve afios, le sucedió Pedro en el episcopado de Alejandría. 
También éste se distinguió de una manera especial durante 
doce afios enteros; no hacia todavía tres aiïos que regia la 
iglesia, cuando empezó la persecución; durante el resto de 
sus días llevó una vida de severa ascesis y se ocupó, sin di- 
simulo, del bien general de las iglesias. Por esta razón, el ano 
noveno de la persecución fue decapitado y se vio condecora- 
do con la corona del martirio (Eusebio, Hist. eccl. 7,32.31). 

En su ausencia, Melecio, obispo de Licópolis, invadió su 
iglesia y las diòcesis de cuatro obispos màs que habían sido 
encarcelados durante la persecución. Se arrogó todos los 
derechos episcopales, como ordenar, etc. En un sínodo cele- 
brado en Alejandría el ano 305 ó 306, Pedro depuso al usur¬ 
pador "después de haberle declarado reo de muchos críme- 
nes, especialmente de haber sacrificado a los dioses" ( 
ATANASIO, Apol. c. Arianos 59). Melecio provoco entonces el 
cisma que lleva su nombre, y que duró varios siglos. Se cons- 
tituyó en campeón del rigorismo y fundó "la iglesia de los màr¬ 
tires." El concilio de Nicea tampoco logró la reconciliación de 
esta secta. Arrio, que era también meleciano, halló entre los 
adeptos de esta secta sus discípulos màs fervientes. 

Sus ESCRITOS 

Eusebio no dice nada de los escritos de Pedro, probable- 
mente porque éste era antiorigenista. Por desgracia, quedan 
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tan sólo pequenos fragmentos de sus cartas y tratados teoló- constaba por lo menos de dos libros e iba dirigido contra los 

gicos. principios bàsicos del sistema de Orígenes. 


1. Sobre la divinidad (llepí ©eottitoç) 

Las actas del concilio de Efeso (431) contienen tres citas 
de la obra de Pedro Sobre la divinidad. Según estos fragmen¬ 
tos, Pedro escribió esta obra para probar, contra el subordina- 
cionismo, que Jesucristo es verdadero Dios. "El Verbo se 
hizo carne," dice uno de los fragmentos, "y fue hallado seme- 
jante y un hombre, pero sin haber abandonado su divinidad." 

2. Sobre la venida del Salvador (llepí tí|ç oomjpoiaç 
Tjpcóv Embripía) 

Leoncio de Bizancio cita un pasaje del tratado de Pedro 
Sobre la venida del Salvador , que subraya las dos naturalezas 
en Cristo: 

Estas cosas y otras semejantes, y todas las senales que 
mostró, y sus milagros, prueban que era Dios hecho hombre. 
Ambas cosas, pues, se demuestran: que era Dios por natura- 
leza y que era hombre por naturaleza (LEONT., Contra Néstor, 
et Eutych. 1). 

Es posible que este tratado sea el mismo tratado Sobre la 
divinidad. 

3. Sobre el alma 

El mismo Leoncio cita, en su obra Contra los monofisitas, 
dos pasajes del primer libro de un escrito de Pedro en el que 
combatia la doctrina origenista de la preexistencia del alma y 
de su encarcelamiento en el cuerpo por un pecado cometido 
anteriormente. El autor dice "que el hombre no fue formado 
por la unión del cuerpo con cierto tipo preexistente. Pues si la 
tierra, al mandato del Creador, produjo los demàs animales 
dotados de vida, con mucha mayor razón el polvo, que Dios 
tomó de la tierra, debió de recibir una energia vital de la volun- 
tad y de la operación de Dios." La doctrina de la preexistencia 
de las almas "viene de la filosofia de los griegos y es ajena a 
cuantos desean vivir piadosamente en Cristo." De todo esto se 
deduce que Pedro compuso un tratado sobre este tema, que 


4. Sobre la resurrección (llepí avaoTàoewç) 

Quedan siete fragmentos siríacos de su obra Sobre la re¬ 
surrección. También ésta, probablemente, era una refutación 
de Orígenes, pues insiste en la identidad del cuerpo en la re¬ 
surrección con el de la vida actual, doctrina negada por Oríge¬ 
nes. 

5. Sobre la penitencia (llepí pETavoíaç) 

La colección de leyes de la Iglesia Oriental ha conservado 
catorce cànones del tratado de Pedro Sobre la penitencia, que 
se ha perdido y se conoce comúnmente bajo el nombre de 
Epístola canònica. La frase con que empieza el primero de 
estos cànones: "Como sea que la cuarta Pascua de la perse- 
cución està por llegar," nos permite datar la carta en el ano 
306. Indica, ademàs, que se trata, probablemente, de una 
carta pascual. Las prescripciones se refieren a los que hacen 
penitencia por haber negado su fe durante la persecución. Los 
apóstatas estàn divididos en varias clases. Para los que cedie- 
ron sólo después de horribles torturas y graves aflicciones, él 
tiempo transcurrido es penitencia suficiente y deben ser admi- 
tidos a la comunión. Los que cayeron sin tortura deben hacer 
penitencia durante un ano màs. Los que apostataron espontà- 
neamente, sin haber sido sometidos al potro ni haber sido 
encarcelados, deben continuar haciendo penitencia durante 
cuatro anos màs. Los cànones hablan también de los que 
escaparan de la persecución con fraude, ya sea procuràndose 
certificados falsos, ya mandando en su lugar a paganos ami- 
gos, ya hasta obligando a sus esclavos cristianos a presentar- 
se en su lugar. No aprueban a los que se presentaran espon- 
tàneamente a las autoridades y buscaran el martirio, por haber 
obrado imprudentemente y en contra del ejemplo del Senor y 
de los Apóstoles. Pero en ninguno de los cànones se difiere la 
reconciliación hasta el dia de la muerte, como se hiciera ante¬ 
riormente (véase p.403s). 
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màs extremista. Su tendencia racionalista fue causa de que se 
convirtiera en autora de herejías; su fundador, Luciano, fue el 
maestro de Arrio. 

Gregorio el Taumaturgo 

Gregorio el Taumaturgo nació de una familia de noble al- 
curnia en Neocesarea del Ponto, hacia el ano 213. Parece que 
primeramente se llamaba Teodoro y recibió el nombre de Gre¬ 
gorio en el bautismo. Estudio retòrica y derecho en su ciudad 
natal. Cuando estaba a punto de partir para Berilos, en Feni- 
cia, para completar sus estudiós, con su hermano Atenodoro, 
su hermana le invitó a ir a Cesàrea de Palestina, ya que su 
marido había sido nombrado gobernador imperial de Palesti¬ 
na. Estando allí, siguió algunos cursos de Orígenes. Fue éste 
el periodo decisivo de su vida: 

Como una centella que se encendiera en mi alma, prendió 
y se inflamo mi amor, tanto hacia Aquel que sobrepuja todo 
deseo por su inefable belleza, el Verbo santo y totalmente 
amable, como hacia este hombre, que es su amigo y profeta. 
Profundamente impresionado, abandoné todo lo que hubiera 
debido interesarme: negocios, estudiós, incluso aquellos por 
los que sentia màs predilección: el derecho, mi casa y mis 
parientes, hasta aquellos con quienes vivia. Solamente una 
cosa amaba y me afectaba: la filosofia y su maestro, aquel 
hombre divino (Discurso 6). 

Permaneció en Cesàrea con su hermano cinco aiïos (233- 
238), a fin de seguir el curso completo de Orígenes. Ambos 
abrazaron el cristianismo. La víspera de su partida Gregorio 
dio las gracias a Orígenes en un discurso académico de des- 
pedida, que se ha conservado y que constituye una preciosa 
fuente de información para la historia personal de Orígenes y 
para su método de ensenanza (véase p.339 y 341). Pocos 
anos màs tarde, Fedimo, obispo de Amasea, lo consagro co¬ 
mo primer obispo de su ciudad natal, Neocesarea. Gregorio 
predico el Evangelio, en la ciudad y en el campo, con tanto 
celo y éxito, que a su muerte solamente quedaba un puiïado 
de paganos en todo el Ponto. Tomó parte en el concilio de 
Antioquia del ano 265 y murió durante el reinado de Aureliano 
(270-275). Las leyendas que se formaron pronto en torno al 
primer obispo de la provincià le valieron el titulo de Taumatur- 


Hesiquio 

Es interesante saber que, durante el siglo IV, las iglesias 
de Egipto y de Alejandría no siguieron la redacción de los 
Setenta hecha por Orígenes, sino la de Hesiquio 
(JERÓNIMO, Praef. in Parai; Adv. Ruf. 2,27). Jerónimo critica 
severamente esta ultima versión y acusa a su autor de haber 
hecho interpolaciones en el libro de Isaías (Com. in Is. ad 
58,11). En otro lugar (Praef. in Evang.) habla de sus falsas 
adiciones al texto bíblico. El Decretum Gelasianum hace alu- 
sión a los "Evangelios que falsifico Hesiquio" y los llama "apó- 
crifos." 

Así, pues, Hesiquio debió de hacer una revisión de los Se¬ 
tenta y de los Evangelios, probablemente hacia el ano 300. Si 
su edición estuvo en uso en Alejandría y en Egipto, su autor 
seria, sin duda, de origen alejandrino. No se sabe con certeza 
si se trata del mismo Hesiquio que, junto con otros tres obis- 
pos, dirigió una carta a Melecio y murió màrtir en la persecu- 
ción de Diocleciano (véase arriba, p.412). 

La Constitución Eclesiàstica de los Apóstoles 

La Constitución eclesiàstica de los Apóstoles, que data 
probablemente de principios del siglo IV, es una fuente valio- 
sísima para el Derecho eclesiàstico. Se desconoce el autor y 
el lugar de origen. Parece que fue compuesta en Egipto, aun- 
que algunos piensan que proviene de Siria. J. W. Bickell publi¬ 
co por vez primera el texto original griego el ano 1843. Le dio 
el nombre de la Constitución eclesiàstica de los Apóstoles. 
Hay razones para creer que su verdadero titulo era Cànones 
eclesiàsticos de los Santos Apóstoles. 

El pequeho tratado està dirigido a "los Hijos y a las Hijas" y 
pretende haber sido escrito por los doce Apóstoles por manda- 
to del Senor. La primera parte contiene preceptos morales (4- 
14); la segunda (15-29), la legislación canònica. Los preceptos 
morales se presentan en el marco de una descripción de las 
dos vías, la del bien y la del mal. La primera parte no es màs 
que una adaptación de la sección correspondiente de la Dida- 
ché (1-4) a la situación eclesiàstica màs desarrollada del siglo 
IV. La segunda parte da normas para la elección de obispos, 
presbíteros, lectores, diàconos y viudas. El prestigio de que 
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gozó esta Constitución eclesiàstica de los Apóstoles en Egipto 
invita a pensar que proviene de allí. 

Sólo un manuscrito contiene el texto integro del original 
griego, el Codex Vindobonensis hist. gr. olim 45, nunc 7, saec. 
XII. Un extracto de la primera parte se encuentra en el Codees 
Mosquensis bibl. S. Synodi 124, saec. X, y en otros tres códi- 
ces posteriores. Las versiones latinas, siríacas, copta, àrabe y 
etiópica dan testimonio también de la reputación de que gozó 
la constitución eclesiàstica de los Apóstoles. 

2. Los Escritores del Asia Menor, de 
Síria y Palestina 

La influencia de Orígenes no se dejó sentir con fuerza sólo 
en Egipto; sus ideas se extendieron mucho màs allà de las 
fronteras de su país natal. El Asia Menor, Siria y Palestina se 
convirtieron en el campo de batalla de sus amigos y de sus 
adversarios. Es interesante observar que hasta sus mismos 
enemigos le deben màs de lo que ellos admiten. Un ejemplo 
típico lo tenemos en Metodio. Los centros de esta controvèrsia 
fueron dos escuelas; la primera de elias, la de Cesàrea de 
Palestina, fundada por el mismo Orígenes, continuo la obra 
del maestro después de su muerte; la otra, en Antioquia de 
Siria, se creó en oposición a su interpretación alegórica de la 
Escritura. 

La Escuela de Cesàrea 

Cesàrea tuvo el privilegio de servir de refugio a Orígenes al 
ser éste desterrado de Egipto (232). La escuela que él fundó 
allí se convirtió, después de su muerte, en asilo de su legado 
literario. Sus obras formaran el fondo de una biblioteca que el 
presbítero Panfilo transformo en centro de erudición y saber. 
Como director continuo la tradición del maestro. Allí fue donde 
se educaran Gregorio el Taumaturgo y Eusebio de Cesàrea, y 
los Capadocios, Basilio el Grande, Gregorio de Nisa y 
Gregorio Nacianceno, recibieron la influencia e inspira- 
ción de la teologia alejandrina. 


La Escuela de Antioquía 

La escuela de Antioquía fue fundada por Luciano de Sa- 
mosata (312) en directa oposición a los excesos y fantasías 
del método alegórico de Orígenes. Esta escuela centraba cui- 
dadosamente la atención en el texto mismo y encaminaba a 
sus discípulos hacia la interpretación literal y el estudio históri- 
co y gramatical de la Escritura. Los sabios de los dos centros 
de ensenanza antagónicos tenían conciencia de la profunda 
diferencia y contradicción fundamental de sus métodos res- 
pectivos. En Antioquía, el objetivo de la investigación escritu- 
rística era descubrir el sentido màs obvio; en Cesàrea o en 
Alejandría, por el contrario, la atención iba dirigida a las figuras 
de Cristo. Una parte acusaba a la alegoría de destruir el valor 
de la Biblia como historia del pasado y convertiria en una fàbu- 
la mitològica; la otra llamaba "carnales" a todos los que se 
adherían a la letra. A pesar de todo, no existia una contradic¬ 
ción absoluta entre las dos escuelas; antes bien, estaban de 
acuerdo en toda una tradición exegética; pero cada uno 
recalcaba sus propios puntos de vista. Orígenes descubre 
tipos, no solamente en algunos episodios, sino en todos los 
detalles de la palabra inspirada. Cada línea està, para él, pre- 
nada de misterio. Antioquía, en cambio, estableció como prin¬ 
cipio fundamental no reconocer, en el Antiguo Testamento, 
figuras de Cristo màs que ocasionalmente. Admitía una prefi- 
guración del Salvador sólo allí donde la semejanza era marca¬ 
da y la analogia clara. Los tipos forman la excepción, no la 
regla; la Encarnación, si bien era preparada en todas partes, 
no estaba prefigurada siempre. 

En una palabra, la diversidad de método obedecía a una 
diferencia de mentalidad que ya se había hecho sentir en la 
filosofia griega. El idealismo alejandrino y su inclinación a la 
especulación se debían al influjo de Platón; el realismo y el 
empirismo de Antioquía eran tributarios de Aristóteles. La pri¬ 
mera se inclinaba al misticismo, la segunda al racionalismo. 

Los comienzos de la escuela de Antioquía parece que fue¬ 
ron muy modestos. Nunca pudo gloriarse de un director de la 
talla de Orígenes. A pesar de ello, fue la cuna de una gran 
tradición exegética. Alcanzó su apogeo bajo la dirección de 
Diodoro de Tarso, a finales del siglo IV. San Juan Crisósto- 
mo fue su discípulo màs preclaro, y Teodoro de Mopsuestia el 
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ESCRITOS APÓCRIFOS 

El tratado A Filagrio sobre la consubstancialidad, que se 
conserva en siríaco bajo el nombre de Gregorio, es de autenti- 
cidad dudosa. Contiene una breve exposición de la doctrina 
trinitaria, y no es màs que una traducción de la Epístola a 
Evagrio, otra griega, que se halla entre las obras de Gregorio 
Nacianceno (PC 37,383-386) y Gregorio de Nisa (PG 46, 
1101-1108). 

También se duda de la autenticidad del tratado A Taciano 
sobre el alma y de seis homilías que se conservan en arme- 
nio. 

En su Carta 210, Basilio el Grande menciona un Diàlogo 
con Eliano de Gregorio el Taumaturgo, del que se habían ser- 
vido los sabelianos para sus fines. Nada queda hoy de este 
dialogo. 

Lo mismo acontece con varias cartas mencionadas por 
San Jerónimo (De vir. ill. 65; Epist. 33,4). 

Firmiliano de Cesarea 

Firmiliano, obispo de Cesarea de Capadocia, fue contem- 
poràneo de Gregorio el Taumaturgo, a quien conoció en el 
circulo de Orígenes. Compartia con él su entusiasmo por el 
maestro alejandrino: "Tenia tal estima por Orígenes, que le 
llamó primeramente a su país para utilidad de las Iglesias, fue 
luego él mismo a Judea y pasó algún tiempo con él para per- 
feccionarse en la ciència divina" (Eusebio, Hist. eccl. 6,27). 
Los dos obispos tomaran parte en los dos primeros sínodos de 
Antioquia en que se condenaron los errares de Pablo de Sa- 
mosata. Firmiliano murió poco después que Gregorio, el ano 
268. Fue uno de los prelados eminentes de su època. De sus 
escritos queda solamente una carta dirigida a San Cipriano de 
Cartago en la que trataba de la debatida cuestión del segundo 
bautismo de los herejes. Viene a ser la respuesta a una carta 
de Cipriano sobre la misma cuestión, que se ha perdido. Este 
es el motivo de que se haya conservado en una traducción 
latina dentro de la colección de las cartas de San Cipriano 
(Epist. 75). El original griego se ha perdido. La traducción re¬ 
vela todas las particularidades del latín de Cipriano, por lo que 
se cree que la tradujo él mismo. Debió de ser escrita hacia el 
ano 256. 


go o Milagrero; dan también testimonio de la extraordinària 
personalidad de este discípulo del gran maestro. Los Padres 
Capadocios del siglo IV lo valoraron como fundador de la 
iglesia de Capadocia. Gregorio de Nisa escribió su vida, y, 
ademàs de ésta, existen tres biografías màs, todas de caràcter 
legendario. 

Sus Escritos 

Gregorio era un hombre de acción, no un escritor. Todas 
sus obras las compuso con fines pràcticos, casi siempre en 
relación con sus trabajos pastorales. 

1. El panegírico de Orígenes (Eíç ïlpiyéviiv 
TTp0(T(pCOVTJTlKÓÇ KOl'í' 7T<XVTiyX)piKÓÇ /.ÓyOÇ) 

Como acabamos de decir, este panegírico es el discurso 
que pronuncio Gregorio al despedirse de la escuela de Oríge¬ 
nes en Cesàrea. Con gran delicadeza de sentimiento y pureza 
de estilo, Gregorio expresa su gratitud a su venerado maestro. 
Después de una introducción (1-3), en la que se declara inca- 
paz de alabar a su maestro tal como éste se merece, da gra- 
cias en primer lugar a Dios (3-15), autor de todos los bienes; 
luego a su àngel de la guarda, que le condujo a él y a su her- 
mano a Cesàrea, y, finalmente, a su gran maestro, que sabia 
entusiasmar a sus discípulos por las ciencias sagradas. A lo 
largo de este tributo de sentida gratitud, Gregorio da abundan- 
tes y preciosos detalles sobre el método de ensenanza de 
Orígenes (véase arriba p.339ss). Al final expresa su senti¬ 
miento de tener que dejar Cesàrea (16-17) y pide la bendición 
y las oraciones de su maestro (18-19). Este panegírico es un 
documento de primer orden para la historia de la educación 
cristiana. 

2. El Credo o Exposición de la fe 

Gregorio compuso un breve símbolo que, aunque se limi¬ 
ta al dogma de la Trinidad, es notable por la exactitud de sus 
conceptos: 

Hay un solo Dios, Padre del Verbo viviente, de la Sabiduría 
subsistente, del Poder y de la Imagen eterna; Engendrador 
perfecto del perfecto Engendrado, Padre del Hijo Unigénito. 
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Hay un solo Senor, Único del Único, Dios de Dios, Figura (ca¬ 
ràcter) e Imagen de la Divinidad, Verbo Eficiente, Sabiduría 
que abraza todo el universo y Poder que crea el mundo ente¬ 
ra, Hijo verdadero del verdadero Padre, Invisible del Invisible, 
Incorruptible del Incorruptible, Inmortal del Inmortal, Eterno del 
Eterno. Y hay un solo Espíritu Santo, que tiene su subsistència 
de Dios y fue manifestado a los hombres por el Hijo: Imagen 
del Hijo, Imagen Perfecta del Perfecto, Vida, Causa de los 
vivientes, Manantial Sagrado, Santidad que comunica la santi- 
ficación, en quien se manifiestan Dios Padre, que està por 
encima de todos y en todos, y Dios Hijo, que està a través de 
todos. Hay una Trinidad perfecta, en glòria y eternidad y ma- 
jestad, que no està dividida ni separada. No hay, por consi- 
guiente, nada creado ni esclavo en la Trinidad, ni tampoco 
nada sobreahadido, como si no hubiera existido en un período 
anterior y hubiera sido introducido màs tarde. Y así ni al Padre 
le falló nunca el Hijo, ni el Espíritu Santo al Hijo, sino que, sin 
variación ni mudanza, la misma Trinidad ha existido siempre 
(EP 611). 

El texto griego de este Símbolo figura en la biografia de 
Gregorio de Nisa y en un gran número de manuscritos; que- 
dan asimismo una versión latina de Rufino (Hist. eccl. 7,26) y 
una traducción siríaca. 

3. La llamada Epístola Canònica (EmoTO^ri KavoviKÍj) 

Esta Epístola, dirigida a un obispo desconocido que había 
hecho una consulta al autor, debe su nombre al hecho de 
haber sido incorporada a la colección de las Epístolas Ca- 
nónicas de la Iglesia griega. Es uno de los màs antiguos 
tratados de casuística. Dieron ocasión a esta carta las dudas y 
dificultades que provoco la invasión de los borados y los go- 
dos, quienes, después de la derrota de Decio (251), habían 
devastado el Ponto y la Bitinia. Los cristianos del Ponto, a 
quienes los godos habían hecho cautivos y luego habían 
puesto en libertad, sentían escrúpulos por haber comido man- 
jares paganos. Las mujeres habían sido violadas. Algunos 
cristianos habían hecho causa común con los bàrbaros, ense- 
nàndoles el camino, indicàndoles las casas que debían sa- 
quear; algunos incluso se sumaran a ellos y tomaran parte en 
sus perversos actos. En su Epístola, Gregorio da consejos a 


su hermano en el episcopado respecto de esos delincuentes. 
Se muestra firmemente resuelto a restablecer el orden y la 
disciplina, pero al mismo tiempo misericordioso, manso y tole- 
rante. El ultimo canon tiene un interès especial para la historia 
de la disciplina penitencial; enumera las diferentes clases de 
penitentes: 

El que llora tiene su puesto al exterior de la puerta del ora- 
torio; este pecador que està allí debe implorar de los fieles, al 
pasar, que ofrezcan oraciones por él. En cambio, el que oye la 
palabra de Dios tiene su puesto al interior de la entrada, bajo 
el pórtico; este pecador debe estar allí hasta que salgan los 
catecúmenos y marcharse después. Porque dicho està que 
quien escucha las Escrituras y la doctrina, sea puesto fuera y 
considerado indigno del privilegio de la oración. La postración 
es el caso de quien permanece dentro de las puertas del tem- 
plo y luego sale al mismo tiempo que los catecúmenos. La 
restauración es el caso del que està asociado a los fieles y no 
sale con los catecúmenos. Por fin, en último lugar viene la 
participación en los sagrados misteriós. 

4. La Metàfrasis del Eclesiastès (M£TÓ(ppaori eiç tov 

CKK/.TlflU/tTTfjv LO^OptÓVOÇ) 

Este escrito no es màs que una paràfrasis al libro del Ecle¬ 
siastès según el texto de los Setenta. -Casi todos los manus¬ 
critos lo atribuyen a Gregorio Nacianceno, y Migne lo imprimió 
también entre sus obras (PG 36,669s). Sin embargo, San Je- 
rónimo (De vir. ill 65) y Rufino (Hist. eccl. 7,25) lo consideran 
obra autèntica de Gregorio el Taumaturgo. 

5. Sobre la posibilidad e impasibilidad de Dios 

Este tratado, dirigido a un tal Teopompo, se conserva so- 
lamente en una versión siríaca. Contiene un diàlogo filosófico 
entre el autor y su destinatario sobre la incompatibilidad del 
sufrimiento con la idea de Dios. Dios no puede estar sujeto al 
sufrimiento. Es, sin embargo, libre en sus decisiones. Por su 
sufrimiento voluntario, el Hijo de Dios derroto la muerte y 
probó su impasibilidad. 
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Después de leer tales pasajes, nos sorprende saber que 
Metodio fue uno de los adversarios de Orígenes, puesto que el 
Comentario sobre el Cantar de los Cantares de éste expone 
las mismas ideas y las mismas alegorías y sigue la misma 
interpretación mística. De hecho no fue sino màs tarde 
cuando Metodio comenzó a refutar al maestro alejandrino. En 
cambio, parece que en sus primeros escritos le había prodiga- 
do grandes alabanzas. Según San Jerónimo ( Adv. Ruf. 1,11), 
Pànfilo en su Apologia de Orígenes recuerda a Metodio que 
también él anteriormente tuvo en gran estima a este doctor. 

El Banguete es el único escrito de Metodio cuyo texto grie- 
go se ha conservado íntegramente. De las otras obras tene- 
mos solamente una traducción eslava màs o menos completa 
y algunos fragmentos en griego. 

2. El Tratado sobre el libre albedrío (IlEpí tov 

(/ÍTTTEÇOTXTÍOV) 

La versión eslava ostenta el titulo Sobre Dios, la matèria y 
el libre albedrío, que corresponde màs exactamente al conte- 
nido de la obra. Metodio quiere probar, en forma de diàlogo, 
que el responsable del mal es el libre albedrío del ser 
humano. No se puede pensar que el mal provenga de Dios o 
que sea matèria increada o eterna como Dios. En el transcur- 
so de la discusión, Metodio rechaza la idea origenista de una 
sucesión indefinida de mundos. El tratado parece dirigido co¬ 
ntra el sistema dualista de los valentinianos y de otros gnósti- 
cos. La mayor parte de la obra se conserva en fragmentos 
griegos. El texto integro, salvo unas pocas lagunas, existe en 
una versión eslava. Ademàs, Eznik de Kolb, apologista arme- 
nio del siglo V, trae largas citas en su Refutación de las sec- 
tas, transmitiéndonos de esta manera en su lengua importan- 
tes pasajes de la obra de Metodio. 

3. Sobre la resurrección (Ay^aoquóv q 7T£pí avaoTaoEcog) 

El titulo original de este diàlogo era Aglaofón o sobre la re¬ 
surrección, porque representa una disputa que tuvo lugar en 
casa del médico Aglaofón de Patara. Refuta en tres libros la 
teoria origenista de la resurrección en un cuerpo espiritual y 


Firmiliano asegura a Cipriano que està completamente de 
acuerdo con su opinión de que el bautismo conferido por los 
herejes es invàlido; critica vivamente al papa Esteban y recha¬ 
za su opinión con insòlita vehemencia y aspereza. 

Metodio 

Uno de los adversarios màs distinguidos de Orígenes fue 
Metodio. No sabemos casi nada de su vida, porque Eusebio 
no le menciona en la Historia eclesiàstica. Según F. Diekamp, 
fue probablemente obispo de Filipos de Macedònia, pero de- 
bió de pasar gran parte de su vida en Licia, hasta el punto de 
que se le ha creído por mucho tiempo obispo de Olimpo, pe- 
quena ciudad de Licia. Murió màrtir el aho 311, en Càlcide de 
Eubea. 

Metodio era un hombre de refinada cultura y un excelente 
teólogo. Refutó la doctrina de Orígenes sobre la preexis¬ 
tència del alma y su concepto espiritualista de la resu¬ 
rrección del cuerpo. Desgraciadamente, de su extensa pro- 
ducción sólo queda un reducido número de escritos. 

1. El Banquete o Sobre la virginidad (XvpTTÓoiov q nzpí 
ayveías) 

Como asiduo lector de Platón, a Metodio le gustaba imitar 
sus Diàlogos. Concibió el Banguete como la rèplica cristiana 
de la obra del gran filosofo. Intervienen diez vírgenes que en- 
salzan la virginidad. Todas la encomian como tipo de vida 
cristiana perfecta y la manera ideal de imitar a Cristo. Al final 
Tecla entona un himno entusiasta (de 24 versos) en honor de 
Cristo, el Esposo, y de la Iglesia, su Esposa, en el cual el coro 
de las vírgenes canta un refràn. Empieza así: 

Tecla. En lo alto de los cielos, joh vírgenes!, se deja oir el 
sonido de una voz que despierta a los muertos; debemos 
apresurarnos, dice, a ir todas hacia el oriente al encuentro del 
Esposo, revestidas de nuestras blancas túnicas y con las làm- 
paras en la mano. Despertaos y avanzad antes de que el Rey 
franquee la puerta. 

Todas. A ti consagro mi pureza, joh divino Esposo!, y voy a 
tu encuentro con la làmpara brillante en mi mano. 
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Tecla. He desechado la felicidad de los mortales, tan la¬ 
mentable; los placeres de una vida voluptuosa y el amor pro¬ 
fano; a tus brazos, que dan la vida, me acojo buscando pro- 
tección, en espera de contemplar, joh Cristo bienaventuradol, 
tu eternal belleza. 

Todas. A ti consagro mi pureza, joh divino Esposo!, y voy a 
tu encuentro con la làmpara brillante en mi mano. Tecla. He 
abandonado los tàlamos y palacios de bodas terrenas por ti, 
joh divino Maestro!, resplandeciente cual el oro; a ti me acerco 
con mis vestiduras inmaculadas, para ser la primera en entrar 
contigo en la felicidad completa de la càmara nupcial. 

Todas. A ti consagro mi pureza... 

Tecla. Después de haber escapado, joh Cristo bienaventu- 
radol, a los enganos del dragón y sus artificiosas seducciones, 
sufrí el ardor de las llamas y las acometidas mortíferas de 
bestias feroces, confiada en que vendrías a ayudarme. 

Todas. A ti consagro mi pureza... 

Tecla. Olvidé mi patria arrastrada por el encanto ardiente 
de tu gracia, joh Verbo divino!; olvidé los coros de las vírgenes 
companeras de mi edad y el fausto de mi madre y de mi raza, 
porque tú mismo, tú, joh Cristo!, eres todo para mí. 

Todas. A ti consagro mi pureza... 

Tecla. Salve, joh Cristo, dador de la vida, luz sin ocaso! 
jOye nuestras aclamaciones! Es el coro de las vírgenes quien 
te las dirige, joh flor sin tacha, gozo, prudència, sabiduría, oh 
Verbo de Dios! 

Todas. A ti consagro mi pureza... 

Tecla. Abre las puertas, joh reina!, la de la rica veste; ad- 
mítenos en la càmara nupcial. jEsposa inmaculada, vencedo¬ 
ra, egregia, que te mueves entre aromas! Engalanadas con 
vestiduras semejantes, henos aquí vàstagos tuyos, sentadas 
junto a Cristo para celebrar tus venturosas nupcias. 

Todas. A ti consagro mi pureza... (11,2,1-7: BAC 
45,1081s). 

Esta Reina, la Iglesia, està adornada con las flores dé la 
virginidad y los frutos de la maternidad: 

El Real Profeta comparo la Iglesia a un prado amenísimo 
sembrado y cubierto con las màs variadas flores, no sólo con 


las flores suavísimas de la virginidad, sino también con las del 
matrimonio y las de la continencia, según està escrito: "Enga¬ 
lanada con sus vestidos de franjas de oro avanza la reina a la 
diestra de su esposo" (Ps. 44,10 y 14) (ibid. 2,7,50: BAC 
45,1003). 

Se advierte la influencia de la doctrina de la recapitulación 
de Ireneo (véase p.284s) cuando afirma Metodio que, por 
haber pecado Adàn, Dios determino recrearlo en la Encarna- 
ción; pero Metodio propone una creación nueva, una re- 
creación mucho màs absoluta y completa. Su eclesiología 
està íntimamente ligada a esta idea del segundo Adàn. 
Para Ireneo, la segunda Eva es Maria; para Metodio es la 
Iglesia: 

Así Pablo ha referido justamente a Cristo lo que había sido 
dicho respecto a Adàn, proclamando con derecho que la Igle- 
sia nació de sus huesos y de su carne. Por amor a ella, el 
Verbo, dejando al Padre en los cielos, descendió a la tierra 
para acompaharla como a esposa (Eph. 5,31) y dormir el èx¬ 
tasis del sufrimiento, muriendo gustoso por ella, a fin de pre¬ 
sentaria gloriosa sin arruga ni mancha, purificàndola mediante 
el agua y el bautismo (Eph. 5,26-7), para hacerla capaz de 
recibir el germen espiritual que el Verbo planta y hace germi¬ 
nar con sus inspiraciones en lo màs profundo del alma; por su 
parte, la Iglesia, como una madre, da forma a aquella nue¬ 
va vida para engendrar y acrecentar la virtud. De este mo- 
do se cumple proféticamente aquel mandato: "Creced y multi- 
plicaos" (Gen. 1,18), al aumentar la Iglesia cada día en masa, 
en plenitud y belleza gracias a su unión e íntimas relaciones 
con el Verbo, que aun ahora desciende a nosotros y se nos 
infunde mediante la conmemoración de sus sufrimientos. Pues 
la Iglesia no podria de otro modo concebir y regenerar a sus 
hijos los creyentes, por el agua del bautismo, si Cristo no se 
hubiera anonadado de nuevo por ellos para ser retenido por la 
recopilación de sus sufrimientos, y no muriese otra vez des- 
cendiendo de los cielos y uniéndose a su esposa la Iglesia a 
fin de proporcionarle un nuevo vigor de su propio costado, con 
el que puedan crecer y desarrollarse todos aquellos que han 
sido fundados en El, los que han renacido por las aguas del 
bautismo y han recibido la vida comunicada de sus huesos y 
de su carne, es decir, de su santidad y de su glòria (3,8,70: 
BAC45,1010s). 
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También se han perdido sus obras Sobre la Pitonisa, Sobre 
los màrtires y los Comentarios sobre el Gènesis y sobre el 
Cantar de los Cantares (De vir. iil. 83). 

Sexto Julio Africano 

Sexto Julio Africano nació en Jerusalén (Aelia Capitolina), 
no en Àfrica, como pensaron Bardenhewer y otros. Fue oficial 
del ejército de Septimio Severo y tomó parte en la expedición 
contra el principado de Edesa el aho 195. Este fue, probable- 
mente, el comienzo de la amistad que le unió con la dinastia 
cristiana de aquella ciudad. Por un fragmento de papiro del 
libro XVIII de su obra Kestoi ( Oxyrh. Pap. III n.142,39ss) sa- 
bemos que organizó una biblioteca para el emperador Alejan- 
dro Severo en Roma, "en el Panteón, cerca de los banos de 
Alejandro." En Alejandría de Egipto asistió a las clases de 
Heraclas y se hizo amigo de Orígenes. Mas tarde vivió en 
Emaús (Nicópolis) de Palestina y murió después del 240. A 
pesar de que una tradición posterior le hiciera obispo de Ema¬ 
ús, jamàs ejerció ningún cargo eclesiàstico. Se dedicó màs a 
las ciencias profanas que a las sagradas. 

Sus Obras 

1. Crónicas (XpovoypoKpíai) 

Sus Crónicas vienen a ser el primer ensayo de sincronismo 
de la historia del mundo. Dispone en columnas paralelas, se- 
gún las fechas, los sucesos de la Biblia y los compendios de 
las historias griega y judía, desde la creación hasta el aho 221 
después de Cristo, el cuarto aho de Heliogàbalo; de la crea¬ 
ción hasta el nacimiento de Cristo se cuentan cinco mil qui- 
nientos anos. Según Julio Africano, el mundo debía durar en 
total seis mil anos, y así, quinientos anos después del naci¬ 
miento de Cristo empezaría el Sàbado del mundo, el milenio 
del reinado de Cristo. Parece, pues, que al autor le movió 
una intención milenarista a componer su obra. Carece de sen- 
tido critico con respecto a las fuentes. Los primeros cinco li- 
bros de las Crónicas, de los que sólo quedan fragmentos, 
fueron una mina de información para Eusebio y otros historia¬ 
dores posteriores. 


defiende la identidad del cuerpo humano con el cuerpo resuci- 
tado: 

No puedo soportar la locura de algunos que desvergonza- 
damente violentan la Escritura, a fin de encontrar un apoyo 
para su pròpia opinión, según la cual la resurrección se harà 
sin la carne; suponen que habrà huesos y carne espirituales, y 
cambian su sentido de muchas maneras, haciendo alegorías 
( 1 , 2 ). 

Ahora bien, ^qué significa que lo corruptible se reviste de 
inmortalidad? ^No es lo mismo que aquello de "se siembra en 
corrupción y resucita en incorrupción"? (1 Cor. 15.42). En 
efecto, el alma no es ni corruptible ni mortal, porque lo que es 
mortal y corruptible es la carne. En consecuencia, "como lle- 
vamos la imagen del terreno, llevaremos también la imagen 
del celestial" (1 Cor. 15, 49). Puesto que la imagen del terreno 
que llevamos es ésta: "Polvo eres y al polvo volveràs" (Gen. 
3,19). Pero la imagen del celestial es la resurrección de entre 
los muertos, y la incorrupción, a fin de que, "como Cristo resu- 
citó de entre los muertos por la glòria del Padre, así también 
nosotros vivamos una vida nueva" (Rom. 4,6). Se podria pen¬ 
sar que la imagen terrena es la misma carne, y la imagen ce¬ 
lestial algún cuerpo espiritual distinto de la carne. Pero hay 
que considerar primera que Cristo, el hombre celestial, cuando 
se apareció, tuvo la misma forma corporal que los miembros y 
la misma imagen de carne como la nuestra, pues por ella se 
hizo hombre el que no era hombre, de suerte que, "como en 
Adàn hemos muerto todos, así también en Cristo somos todos 
vivificados" (1 Cor. 15,22). Si, pues, El tomó la carne por otra 
cualquiera razón que la de libertar a la carne y resucitarla, 
^por qué asumió El la carne en vano, si no quería ni salvaria 
ni resucitarla? Pero el Hijo de Dios no hace nada en vano. 
No tomó, pues, inútilmente la forma de siervo, sino que lo 
hizo con la intención de resucitarla y salvaria. Si él se hizo 
hombre y murió en verdad y no sólo en apariencia, lo hizo 
para mostrar que es el primogénito de entre los muertos, 
transformando la tierra en cielo, y lo mortal en inmortal (De 
resurr. 1,13). 

Metodio refuta también las opiniones de Orígenes sobre la 
preexistència del alma y sobre la carne como càrcel del espíri- 
tu, y sus ideas sobre el destino y fin del mundo. Al principio el 
hombre era inmortal en cuerpo y alma. La muerte y la separa- 
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ción del cuerpo y del alma no tienen màs explicación que la 
envidia del diablo. Por eso el ser humano tuvo que ser remo- 
delado: 

Es como si un eminente artista tuviera que romper una 
hermosa estatua labrada por él mismo en oro u otro material, y 
hermosamente proporcionada en todos sus miembros, porque 
acaba de darse cuenta de que ha sido mutilada por algún 
hombre infame, demasiado envidioso para soportar la belleza. 
Este hombre se apodero de la estatua y se entregó al vano 
placer de satisfacer su envidia. Advierte, sapientísimo Aglao- 
fón: si el artista quiere que aquello a lo que ha dedicado tantos 
afanes, tantos cuidados y tanto trabajo, esté libre de toda in- 
famia, se vera precisado a fundirlo de nuevo y a restaurarlo en 
su anterior condición... Pues bien, me parece que al plan de 
Dios le aconteció lo mismo que ocurre con los nuestros. Vien- 
do al hombre, la màs noble de sus obras, corrompido por pér- 
fido engano, no pudo, en su amor al hombre, abandonarlo en 
aquella condición. No quiso que el ser humano permaneciera 
para siempre culpable y objeto de reprobación por toda la 
eternidad. Le redujo de nuevo a su matèria original, a fin de 
que, modelàndolo otra vez, desaparecieran de él todas las 
manchas. A la fundición de la estatua en el primer caso co- 
rresponde la muerte y disolución del cuerpo en el segundo, y a 
la refundición y nuevo modelado de la matèria en el primer 
caso corresponde la resurrección del cuerpo en el segundo: 
Te pido prestes atención a esto: cuando el hombre delinquió, 
la Grande Mano no quiso, como ya dije, abandonar su obra 
como un trofeo al maligno, que la había viciado y deshonrado 
injustamente por envidia. Por el contrario, la humedeció y la 
redujo a arcilla, lo mismo que un alfarero rompé una vasija 
para rehacerla, a fin de eliminar todas las taras y abolladuras 
para que pueda ser de nuevo agradable y sin ningún defecto 
(De resurr. 1,6-7). 

A pesar de que el dialogo adolece de cierta falta de clari- 
dad en la composición, con todo, la obra, tal como està, es 
una importante contribución a la teologia. La refutación de las 
ideas de Orígenes se mantiene siempre en un nivel elevado, y 
las especulaciones del autor se remontan a la misma altura 
que las de su antagonista. San Jerónimo, que, en fin de cuen- 
tas, no era muy favorable a Metodio, senala (De vir. ill. 33) 
este tratado como un opus egregium. 


Solamente quedan fragmentos del texto griego. Afortuna- 
damente, Epifanio incorporo a su Panarion (Haer. 64,12-62) 
un pasaje extenso y muy importante (1,20-2,8,10). La versión 
eslava abarca los tres libros, pero abreviando los dos últimos. 

4. Sobre la vida y las acciones racionales 

Este tratado figura en la versión eslava entre los dos diàlo- 
gos Sobre el libre albedrío y Sobre la resurrección. Del texto 
original griego no queda absolutamente nada. La obra consis- 
te en una exhortación a contentarse con lo que Dios nos ha 
dado en esta vida y a poner toda nuestra esperanza en el 
mundo venidero. 

5. Las obras exegéticas 

Al diàlogo Sobre la resurrección siguen, en la versión esla¬ 
va, tres obras exegéticas. La primera va dirigida a dos muje- 
res, Frenope y Quilonia, y trata de La diferencia de los alimen- 
tos y la ternera mencionada en el Levítico (cf. Num. 19). Es 
una interpretación alegórica de las leyes del Antiguo Testa- 
mento relativas a las diferentes clases de alimentos y a la 
vaca roja, con cuyas cenizas debían ser rociados los impuros. 
El segundo tratado, que se titula A Sistelio sobre la lepra, es 
un diàlogo entre Eubulio y Sistelio sobre el sentido alegórico 
del Levítico 13. Ademàs de la versión eslava quedan algunos 
fragmentos griegos de este tratado. El tercera es una interpre¬ 
tación alegórica de Prov. 30,15ss (la sanguijuela) y Ps. 18,2: 
"Los cielos pregonan la glòria de Dios." 

6. Contra Porfirio 

En varias ocasiones (De vir. ill. 83; Epist. 48,13; Epist. 
70,3) San Jerónimo habla con grande encomio de los Libros 
contra Porfirio de Metodio. Verdaderamente es de lamentar 
que esta obra se haya perdido enteramente, puesto que Me¬ 
todio fue el primera en refutar los quince libros polémicos Co¬ 
ntra los cristianos, escritos por el filosofo neoplatónico Porfirio 
hacia el aho 270. 
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La escuela que fundó en Antioquia se opuso al alegoris- 
mo de la de Alejandría. Se dedicó a la interpretación literal 
de las Escrituras. Produjo comentarios bíblicos de valor perdu¬ 
rable y formó a un gran número de escritores posteriores con 

su método exegético. 

Sin embargo, esta escuela tomó una orientación teològica 
particular. El documento màs antiguo que tenemos sobre la 
ensenanza de Luclano le acusa de ser un sucesor de Pablo de 
Samosata y el precursor de la doctrina que pronto iba a ser 
conocida con el nombre de arrianismo. Es una carta escrita 
por el obispo Alejandro de Alejandría, diez anos después de la 
muerte de Luciano, a todos los obispos de Egipto, Siria, Asia y 
Capadocia. Teodoreto (Hist. eccl. 1,4) cita el siguiente pàrrafo: 

Vosotros habéis sido instruidos por Dios; no ignoràis, pues, 
que esta doctrina que se està levantando nuevamente contra 
la fe de la Iglesia, es la doctrina de Ebión y Artemas; es la 
perversa teologia de Pablo de Samosata, que fue expulsado 
de la iglesia de Antioquia por una sentencia conciliar pronun¬ 
ciada por obispos de todas partes; su sucesor Luciano estuvo 
excomulgado largo tiempo bajo tres obispos; las heces de la 
impiedad de aquellos herejes han sido absorbidas por estos 
hombres que se han levantado de la nada... Arrio, Aquilas y 
toda la cuadrilla de sus companeros de malicia. 

En efecto, Arrio y los futuros partidarios fueron educados 
por Luciano en Antioquia. Arrio se jactaba de ser discípulo 
suyo, se llamaba a sí mismo "lucianista," y se dirigia al suce¬ 
sor de Luciano, el obispo Eusebio de Nicomedia, como "colu- 
cianista" (EPIFANIO, Haer. 69,6; TEODORETO, Hist. eccl. 
1,4). Todo esto indica que Luciano fue padre del arrianismo. 
Por lo tanto, esta herejía no tuvo sus raíces en Alejandría, 
donde empezó a propagarse, sino en Antioquia. El adopcio- 
nismo de Pablo de Samosata sobrevivió, con modificaciones, 
en la doctrina de Arrio. Atacaba, en efecto, el caràcter abso- 
luto de la divinidad de Cristo, uno de los artículos màs 
fundamentales de la fe cristiana. 

Doroteo de Antioquia 

Eusebio menciona a otro presbítero de Antioquia, a quien 
conoció cuando Cirilo era obispo de esta ciudad (ca.280-303). 


2. Kestoi (Keotoí, Encajes) 

Los Kestoi son una obra enciclopèdica que comprende 
veinticuatro libros y estaba dedicada al emperador Alejandro 
Severo. El titulo Encajes indica la variedad de materias que se 
Tratan: van de la tàctica militar a la medicina, de la agricultura 
a la magia. Los extensos fragmentos que se conservan de- 
muestran que a Julio Africano le faltaba sentido critico en su 
método. Era, ademàs, muy crédulo, admitiendo toda clase de 
supersticiones y de magia. 

3. Dos cartas 

Conocemos dos cartas de Julio Africano. Una, dirigida a 
Orígenes hacia el aho 240, pone en duda la autenticidad de la 
historia de Susana. En ella el autor demuestra un juicio y un 
sentido critico màs seguros que en los Encajes. Se conserva 
el texto completo de esta carta (véase arriba p.373). La otra 
carta, de la que se conservan sólo fragmentos, es una que 
escribió a Arístides; en ella trata de hacer concordar las ge- 
nealogías de Jesús en los evangelios de Mateo y Lucas. 

Pablo de Samosata y Malquión de Antioquia 

Pablo, natural de Samosata, capital de la provincià siria de 
Comagena, fue gobernador y ministro del tesoro ( procurator 
ducenarius) de la reina Zenobia de Palmira y, desde el aho 
260, obispo de Antioquia. Eusebio (Hist. eccl. 7,27,2) nos in¬ 
forma que, a poco de su consagración episcopal, "pensaba de 
Cristo cosas bajas y mezquinas, contrarias a la ensenanza de 
la Iglesia, como si hubiera sido por naturaleza un hombre ordi- 
nario." Entre los anos 264-268 se celebraran tres sínodos en 
Antioquia para tratarde su herejía, los dos primeros sin ningún 
resultado pràctico. El tercera, el aho 268, declara que la doc¬ 
trina de Pablo era insostenible y pronuncio contra él una sen¬ 
tencia de deposición. Al presbítero Malquión de Antioquia le 
cabe el honor de haber probado el caràcter herético de las 
doctrinas de Pablo y haber conseguido su condenación: 

En tiempo de Aureliano se reunió un último sínodo, al que 
asistió un número extraordinariamente grande de obispos; en 
él fue desenmascarado el jefe de la herejía de Antioquia y 
abiertamente condenado por todos como culpable de hetero- 
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doxia; fue excomulgado de la Iglesia catòlica que està bajo el 
cielo. El que màs se distinguió en pedirle cuentas y en probar- 
le la acusación de disimulo fue Malquión, varón docto, que era 
asimismo director de la ensenanza de retòrica en las escuelas 
helénicas de Antioquia; había sido distinguido con el presbite- 
rado en la comunidad de aquella ciudad por la extraordinària 
sinceridad de su fe en Cristo. Se levantó, pues, contra Pablo 
este hombre, y los taquígrafos tomaron su disputa con él, que 
sabemos ha llegado hasta nuestros días. Sólo él, de entre 
todos ellos, fue capaz de desenmascarar a este hombre ladino 
y solapado. 

Los pastores que se hallaban reunidos en el mismo lugar 
redactaran de común acuerdo una sola carta dirigida a Dioni- 
sio, obispo de Roma, y a Màximo, de Alejandría, y la enviaran 
a todas las provincias. En ella exponen sus esfuerzos en favor 
de todos y la perversa heterodòxia de Pablo; refiere los argu- 
mentos y preguntas que le hicieron, y, ademàs, describen toda 
la vida y conducta de aquel hombre (Eusebio, Hist. eccl. 
7,29,1-30). 

Del debate entre Pablo y Malquión, del que se tornaran no- 
tas taquigràficas, quedan fragmentos en Leoncio de Bizancio, 
en el emperador Justiniano y en Pedro Diàcono. Según San 
Jerónimo (De vir. ill. 71), Malquión fue también el autor de la 
carta encíclica enviada por los obispos después del sínodo. 
Eusebio (ibid.) cita varios pasajes de esta carta, que tratan 
sobre todo de la conducta moral y del caràcter de Pablo, pues- 
to que junto con las cartas iban copias de las minutas del con¬ 
cilio. San Hilario (De synodis 81,86) y San Basilio (Epist. 52) 
dicen que el concilio que condenó a Pablo repudio expresa- 
mente la palabra opooúoioç (consubstantialis), por considerar¬ 
ia inadecuada para expresar la relación entre el Padre y el 
Hijo. No sabemos, sin embargo, en qué sentido usaba Pablo 
esta palabra. Seguramente le daba un tinte modalista, supri- 
miendo la diferencia, de personalidad entre el Padre y el Hijo. 
No reconocía tres personas en Dios, sino que, según Leoncio 
(De sectis 3,3), "dio el nombre de Padre al Dios que creó to¬ 
das las cosas; de Hijo, al que era meramente hombre, y el de 
Espíritu, a la gracia que residia en los Apóstoles." Jesús era 
superior a Moisès y los profetas, pero no era el Verbo. Era un 
hombre igual que nosotros, solamente que era mejor en todos 
los aspectos. Así, pues, la trinidad admitida por Pablo era so¬ 


lamente una trinidad nominal; evidentemente compartió las 
opiniones de los monarquianos; su cristología recuerda la 
forma modalista del adopcionismo. 

La llamada Carta a Himneo, que se supone que seis obis¬ 
pos escribieron a Pablo antes del sínodo de 268, contiene un 
símbolo detallado y pide a Pablo que suscriba esa regla de fe. 
A pesar de que, según Eusebio (Hist. eccl. 7,30,2), los seis 
obispos, cuyos nombres da la carta, participaran en el concilio, 
la autenticidad de este documento no està probada. Lo mismo 
hay que decir de los cinco fragmentos de los Discursos a Sa- 
bino de Pablo, descubiertos en el florilegio Doctrina Patrum de 
incarnatione Verbi, compilado en el siglo VII. 

Luciano de Antioquia 

Luciano, nacido en Samosata, fue el fundador de la escue- 
la de Antioquia. Eusebio (Hist. eccl. 9,6,3) nos hace de él la 
siguiente descripción: 

Luciano, hombre excelente en todos los respectos, de vida 
morigerada, y muy versado en las ciencias sagradas, sacerdo- 
te de la comunidad de Antioquia, fue llevado a la ciudad de 
Nicomedia, donde residia entonces el emperador. Habiendo 
defendido la fe que profesaba delante del príncipe, fue encar- 
celado y después muerto. 

El emperador de quien se habla en este pasaje es Maximi- 
no Daia, y el martirio tuvo lugar el 7 de enero de 312. Rufino 
(Hist. eccl. 9,6) reproduce el texto de la apologia que Luciano 
pronuncio delante del juez pagano, pero su autenticidad es 
dudosa. 

Luciano no fue un escritor profundo. Jerónimo habla de su 
"pequeno tratado sobre la fe" (De vir.ill. 77) sin darnos ninguna 
información sobre su contenido. Conocía perfectamente el 
hebreo y corrigió la versión griega del Antiguo Testamento 
según el original hebreo. Esta revisión de los Setenta fue 
adoptada en la mayoría de las iglesias de Siria y del Asia 
Menor, desde Antioquia hasta Bizancio, y fue tenida en 
gran estima (Jerónimo, Praef. in Paral.\ Adv. Ruf. 2,27). Que¬ 
dan grandes fragmentos de esta obra en 105 escritos de San 
Juan Crisóstomo y de Teodoreto. Luciano revisó también 
críticamente el texto del Nuevo Testamento, pero, según pare- 
ce, se limito a los cuatro evangelios. 
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El autor da pruebas de tener una buena formación teològi¬ 
ca y filosòfica. Sabe cómo defender su fe eficazmente. Pero 
su dialogo està muy lejos de ser una obra de arte y adolece de 
falta de coordinación y cohesión. 

La "Didascalia Apostolorum Syriaca." 

La Didascalia, o la Doctrina catòlica de los Doce Apóstoles 
y de los santos discípulos de nuestro Salvador, es una consti- 
tución eclesiàstica compuesta, según las últimas investiga- 
ciones, en la primera mitad y acaso en los primeros decenios 
del siglo III, para una comunidad de cristianos convertidos del 
paganismo de la Siria septentrional. La obra sigue el modelo 
de la Didaché (véase p.37-48) y utiliza las Constituciones 
Apostólicas como fuente principal de los seis primeros libros. 

El desconocido autor de la Didascalia parece ser de origen 
judío. Era obispo y poseía bastantes conocimientos de medi¬ 
cina, pero le faltaba una formación teològica precisa. Recurre 
casi continuamente a la Escritura y utiliza, ademàs, la Dida¬ 
ché, a Hermas, Ireneo, el Evangelio de Pedro y los Hechos de 
Pablo. 

CONTENIDO 

Los primeros capítulos son avisos, dirigidos especialmente 
a los maridos y mujeres. Se exhorta a ser cautos con la litera¬ 
tura pagana y con la promiscuidad en los banos (1-2). Siguen 
luego reglas sobre la elección y consagración de obispos, 
sobre la ordenación de sacerdotes y diàconos y la instrucción 
de catecúmenos (3). Se definen los derechos y los deberes 
del obispo (4-9), recomendàndole particularmente el trato sua- 
ve con el pecador arrepentido (5-7) y el cuidado de los pobres 
(8). Precàvese contra los falsos hermanos y contra el testimo¬ 
nio que un pagano pueda dar contra un cristiano, y se dan 
normas relativas a los pleitos (10-11). En el capitulo 12 tene- 
mos una buena descripción de las reuniones litúrgicas y de los 
lugares destinados al cuito: 

En vuestras asambleas, en las santas iglesias, organizad 
vuestras reuniones según buenos modelos. Disponed los si- 
tios para los hermanos con diligència y mucha prudència. Que 
haya un lugar reservado para los presbíteros en el centro de la 
parte oriental de la casa, y colocad el trono del obispo en me- 


Durante el episcopado de Cirilo conocimos a Doroteo, 
hombre elocuente, distinguido con el sacerdocio en Antioquia. 
Siendo un amante de las bellezas divinas, practico tanto la 
lengua hebrea que entendía las Escrituras en hebreo. Estaba 
también versado en los estudiós liberales y había recibido la 
educación primaria de los griegos. Por otra parte, físicamente 
era eunuco, siéndolo desde su nacimiento, de suerte que el 
emperador, por esta particularidad asombrosa, le admitió en 
su confianza y le honró poniéndole al frente de la tintoreria de 
púrpura de Tiro. Hemos oído a este hombre en la iglesia 
hacer una ponderada exposición de las Escrituras (Hist. 
eccl. 7,32,2-4). 

Eusebio no menciona ningún escrito de Doroteo, ni dice 
tampoco si ensenó en la escuela de Antioquia. Actualmente se 
tiende a asociarlo a Luciano. 

Pànfilo de Cesàrea 

Pànfilo, uno de los màs entusiastas seguidores de Oríge- 
nes, fue el maestro del primer gran historiador de la Iglesia, 
Eusebio de Cesàrea, que solia llamarse a sí mismo ó tou 
riapcpíÀou, el hijo de Pànfilo. Por desgracia se perdió entera- 
mente la biografia en tres libros escrita por Eusebio. Pero en 
su Historia eclesiàstica (7,32,25) dice de él: 

Durante el episcopado de Agapito conocimos a Pànfilo, 
hombre elocuentísimo, verdadero filosofo por su manera de 
vivir, honrado con el sacerdocio de aquella comunidad. Seria 
prolijo exponer cómo era y de dónde era oriundo. En una obra 
especialmente dedicada a él hemos narrado todas las particu- 
laridades de su vida, de la escuela que fundó, de los combatés 
que hubo de sostener en varias confesiones (de su fe) que 
hizo durante la persecución y de la corona del martirio con que 
al fin cinó su frente. Fue, en verdad, el hombre màs admirable 
entre los habitantes de aquella ciudad. 

Nacido en Berilo de Fenicia, Pànfilo recibió su primera for¬ 
mación en su ciudad natal. Estudio teologia en la escuela ca- 
tequística de Alejandría bajo la dirección de Pierio, sucesor de 
Orígenes, apellidado "Orígenes el Joven." Allí nació su gran 
admiración por Orígenes. Al volver a su patria se estableció en 
Cesàrea de Palestina, donde Orígenes había ensenado en 
sus últimos aiïos. Fue ordenado sacerdote por el obispo de 


384 


381 



aquella ciudad. Agapito, y creó una escuela teològica para 
continuar la tradición de Orígenes. Tuvo especial empeno en 
enriquecer la biblioteca que había fundado Orígenes y logró 
adquirir una valiosa colección de libros que fueron de suma 
importància para la literatura y cultura cristianas en los siglos 
venideros. Eusebio y Jerónimo deben a esta biblioteca su 
conocimiento de la literatura cristiana primitiva. Pànfilo copiaba 
de su puno y letra los manuscritos originales que no podia 
comprar y se hacía ayudar en esta tarea por una plantilla de 
amanuenses. Ensenó a Eusebio a transcribir, catalogar y edi¬ 
tar los textos, y le introdujo en los estudiós de critica y autenti- 
cidad literarias. Muchos de los escritos de Orígenes se habrí- 
an perdido si Pànfilo no se hubiera preocupado de coleccio- 
narlos y catalogarlos, como nos dice Eusebio: 

(El catalogo de las obras de Orígenes) lo hemos dejado 
transcrito en nuestro relato de la vida de Pànfilo, santo màrtir 
de nuestro tiempo; al ponderar cuan grande era el celo de 
Pànfilo por las cosas divinas hemos copiado las listas de la 
biblioteca de las obras de Orígenes y de otros escritores ecle- 
siàsticos. Gracias a esta lista, cualquiera que lo desee puede 
conocer de una manera perfectísima las obras de Orígenes 
que han llegado a nosotros (Hist. eccl. 6,32,3). 

Durante la persecución de Maximino Daia, fue torturado y 
encarcelado el aho 307. Permaneció en la càrcel hasta su 
ejecución, el 16 de febrero del 309 ó 310. 

1. La Apologia de Orígenes (Ajro^oyía vnép *nptyivous) 

Durante la larga estancia en la càrcel escribió la defensa 
de Orígenes en cinco libros. Le ayudó su discípulo Eusebio, 
quien completo la obra de Pànfilo después de su muerte, aha- 
diendo un sexto libro. Solamente se ha conservado el primero 
de ellos en una traducción latina de Rufino que no inspira con- 
fianza. Focio ( Bibl. cod. 118) nos dice que la Apologia "iba 
dirigida a los condenados a las minas por el nombre de Cristo. 
Su jefe era Patermitio, el cual, poco después de la muerte de 
Pànfilo, acabó su vida en una pira junto con otros." Con otras 
palabras, la Apologia estaba destinada a los màrtires de Pa¬ 
lestina, que en su mayor parte eran opuestos a la teologia de 
Orígenes. Pànfilo y Eusebio refutaban las acusaciones hechas 


contra su héroe y defendían sus opiniones, citando muchos 
pàrrafos tornados de sus obras. 

2. Las copias del texto bíblico 

A Pànfilo le cabe un mérito especial por las numerosas co¬ 
pias de la Biblia que mandó sacar de las Exaplas de Orígenes. 
Gracias a él y a Eusebio, el texto de los Setenta, tal como 
aparece en la revisión de Orígenes, era leído en las iglesias 
de Palestina y se fue extendiendo màs allà de las fronteras de 
aquel país (JERÓNIMO, Praef. in Paral.; Adv. Ruf. 2,27). La 
historia de la crítica textual del Antiguo y Nuevo Testamento 
va íntimamente ligada con los nombres de Pànfilo y Eusebio, y 
no pocos de los manuscritos de la Biblia hoy día existentes se 
remontan a códices escritos por ellos. 

El Dialogo Sobre la Fe Ortodoxa 

El diàlogo De recta in Deum fide (llepí Triç eíç Beóv opOqç 
Triarseos), que se conserva en el texto original griego y en 
una traducción latina de Rufino, es de un autor desconocido, 
contemporàneo de Metodio. Se atribuyó muy pronto a Oríge¬ 
nes. Ya lo hacen los manuscritos griegos y el mismo Rufino. El 
contenido indica, sin embargo, claramente que lo compuso 
algún adversario de la doctrina de Orígenes. Para refutar a los 
partidarios de Marción, Bardesanes y Valentín, el autor se 
sirvió de los tratados de Metodio Sobre el libre albedrío y So¬ 
bre la resurrección. No parece, pues, que el diàlogo Sobre la 
fe ortodoxa sea anterior al aho 300. Probablemente fue escrita 
en Siria. Como el defensor de la fe ortodoxa en el diàlogo se 
llama Adamancio, el tratado fue erróneamente atribuido a Orí¬ 
genes, a quien llamaban también Adamancio. 

En la primera parte, los discípulos de Marción, Megetio y 
Marco, defienden las ideas de su maestro sobre dos dioses 
distintos, uno el de los judíos y otro el de los cristianos, y pre- 
tenden que el evangelio marcionita es el único auténtico. La 
segunda parte trata de la herejía de Bardesanes. Marino, su 
representante, afirma que no se puede llamar a Dios creador 
de Satanàs o del mal; que el Logos no tomó carne humana 
en la encarnación y que el cuerpo no participarà de la re¬ 
surrección. Al final, el arbitro pagano Eutropio se declara 
convencido por Adamancio. 
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cias, la versión siríaca se hizo a poco de haberse publicado el 
original griego. 

3. Una traducción latina antigua, que comprende casi las 
tres octavas partes de toda la obra, fue publicada por E. Hau- 
ler en 1900 de un palimpsesto de la Biblioteca del cabildo ca¬ 
tedral de Verona (Codex Veronensis lat. LV 53). Esta traduc¬ 
ción parece ser de fines del siglo IV. 

4. La Didascalia siríaca, o mejor, el original griego, desapa- 
recido, sirvió también de base para las Didascalias àrabe y 
etiópica. 

3. Los Romanos 

La Iglesia romana no jugó un papel significante en el de- 

sarrollo del pensamiento cristiano durante este período. No 
contó con una escuela semejante a los famosos centros cientí- 
ficos del Oriente, a pesar de las frecuentes intervenciones de 
los papas en las controversias alejandrinas y su solicitud, re- 
flejada en sus cartas, por todo lo que interesaba al mundo 
cristiano. Durante este período, Roma produjo tan sólo una 
apologia, el Octavius de Minucio Fèlix. Mas ésta, con ser una 
elocuente defensa de la fe, apenas alude al aspecto positivo 
de la fe. Tuvo solamente dos teólogos dignos de mención, 
Hipólito y Novaciano, ambos antipapas. Sin embargo, en el 
primera de estos dos podia gloriarse de tener un sabio de la 
talla de Orígenes por su vasto saber y por la variedad de sus 
preocupaciones científicas. 

El otro fue el primer teólogo romano que escribió en latín. 
Fue también en la Ciudad Eterna donde salieron a luz dos 
documentos de suma importància, el Fragmento Muratoriano, 
el primer catalogo que se conoce de los libros auténticos del 
Nuevo Testamento, y la Tradición Apostòlica de Hipólito, que 
es la fuente màs rica que poseemos para el estudio de la pri¬ 
mitiva litúrgia del centro de la cristiandad y de la vida in¬ 
terior de la Iglesia antigua. 


dio de ellos; que los presbíteros se sienten con él; pero que 
los seglares se sienten en lo que queda de la parte oriental del 
edificio. Es necesario que los presbíteros se coloquen en la 
parte oriental de la casa juntamente con el obispo; luego los 
seglares y, finalmente, las mujeres, de modo que, cuando nos 
levantemos para orar, los jefes de la asamblea se levanten los 
primeros, luego los hombres seglares y, por fin, las mujeres, 
porque la ley es que debemos orar hacia el este, pues ya sa- 
béis que està escrito: "Alabad a Dios, que està sentado en los 
cielos de los cielos hacia oriente" (Ps. 68). En cuanto a los 
diàconos, que uno de ellos esté constantemente vigilando los 
dones de la Eucaristia, y que haya otro en la parte de fuera de 
la puerta para observar a los que entran; y después, cuando 
hayàis presentado vuestras ofrendas, que ambos sirvan juntos 
en la iglesia. Y si alguno se halla fuera de su lugar, que el 
diàcono que està dentro le reprenda y le haga levantarse y 
ocupar el lugar que le corresponde (12). 

Los cristianos no deben ser remisos en la asistencia al Ser¬ 
vicio eucarístico por ir al trabajo o a los espectàculos (13). 
Vienen después reglas sobre las viudas (14-15), sobre los 
diàconos y diaconisas (16) y sobre la caridad cristiana (17-18). 
Se exhorta a los obispos a atender diligentemente a los cris¬ 
tianos perseguidos o encarcelados por el nombre de Cristo. Es 
obligación de todos los fieles atender solícitamente con sus 
bienes a las necesidades de los confesores (19). Puesto que 
los fieles tienen la esperanza cierta de la resurrección, nadie 
puede tener excusas para eludir el martirio (20). Los días ordi- 
narios de ayuno durante el aho son los miércoles y viernes 
(esto està tornado de la Didaché). Pero hay otro ayuno sena- 
lado para la semana anterior a la Pascua: debe durar "desde 
el lunes, seis días completos, hasta la noche que sigue al sà- 
bado" (21). Después de una sección que trata de la educación 
de los ninos (22), el autor aborda la cuestión del peligro que 
suponen las herejías: "Ante todo precaveos contra todas las 
odiosas herejías. Huid de ellas como del fuego; huid también 
de los que se adhieren a ellas." Los que dividen el rebano con 
falsas doctrinas o con cismas seràn condenados al fuego 
eterno (23). Dios ha abandonado la Sinagoga por la Iglesia de 
los gentiles, pero Satanàs ha hecho otro tanto. Ya no tienta a 
los judíos, sino que se dedica a dividir el único rebano en sec- 
tas. Esto empezó ya en tiempo de los Apóstoles (24); ellos 
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fueron quienes, según el contexto del capitulo 25, escribieron 
la Didascalía : "Cuando las herejías amenazaron con invadir 
toda la Iglesia, nos reunimos los doce Apóstoles en Jerusalén 
y deliberamos sobre las medidas que debíamos adoptar. Nos 
pareció bien a todos unànimemente escribir esta Didascalía 
catòlica, para que todos estéis en la certeza. Cuando volvieron 
a sus respectivas comunidades, los Apóstoles confirmaran a 
los creyentes en la fe. "Habiendo decretado, establecido y 
confirmado unànimemente, partimos cada uno por su lado, 
confirmando a la Iglesia, porque està ocurriendo lo que ya 
había sido anunciado: ya habían aparecido lobos disfrazados, 
los falsos Cristos y los profetas de la mentirà" (26). 

En la Didascalía hay poco dogma, puesto que su principal 
objetivo es dar una instrucción moral y reglas canónicas 
para el mantenimiento del orden y de la disciplina en la 
iglesia. Cuando aborda discusiones doctrinales lo hace para 
refutar el gnosticismo y el judaísmo. Esto no obstante, nos 
proporciona información abundante para la historia de la vida y 
de las costumbres cristianas. Trata, por ejemplo, detallada- 
mente toda la cuestión de la penitencia. Contra las tendencias 
rigoristas, ensena que pueden perdonarse todos los pecados, 
incluso el de herejía, siendo la única excepción el pecado 
contra el Espíritu Santo: 

Que los que se arrepienten del error sean admitidos en la 
Iglesia; pero los que se adhieren obstinadamente al error, y no 
se arrepienten, los segregamos y decretamos que salgan de la 
Iglesia y que sean separados de los fieles. Ya que profesan 
herejías, no se debe mantener comunión con ellos ni de pala- 
bra ni de oración. Son, en efecto, los enemigos de la Iglesia 
(25). 

El escritor menciona explícitamente el adulterio y la apos- 
tasía entre los pecados que pueden perdonarse. Hace esta 
amonestación a los obispos: 

Curad y recibid a los que se arrepienten de sus pecados. Si 
no recibes a los que se arrepienten, porque no eres misericor- 
dioso, pecas contra el Senor Dios, pues no obedeces a nues- 
tro Senor y Dios al no obrar como El obró. El perdono a aque¬ 
lla mujer que había pecado, a quien los ancianos llevaran a su 
presencia, dejàndola en sus manos para que la juzgara, mar- 
chàndose ellos. El, que es el único que escruta los corazones, 


le pregunto: "^Te han condenado los ancianos, hija mía?" Ella 
respondió: "No, Senor." Y nuestro Salvador le dijo: "Tampoco 
yo te condeno; vete y no peques màs." jObispos!, que en esto 
nuestro Salvador, nuestro Rey y nuestro Dios sea para voso- 
tros un signo: Sed como El y seréis mansos, humildes, miseri- 
cordiosos y clementes (6). 

El autor cita luego el texto integro de la oración de Mana- 
sés, y anade: 

Habéis oído, queridos hijos. Manases rindió un cuito impío 
a los falsos ídolos e hizo perecer a los justos; pero, cuando se 
arrepintió, el Senor le perdono. No hay pecado peor que el 
cuito de los ídolos, y, con todo, aún se le dio ocasión de arre- 
pentimiento (6). 

No hay nada que indique, ni de lejos, que después del bau- 
tismo no haya perdón de pecados. Encontramos una litúrgia 
muy desarrollada de la penitencia pública, una noción clara de 
su caràcter sacramental, pero ninguna alusión a la penitencia 
privada. 

Según A. v. Harnack y E. Schwartz, la Didascalía, en su 
forma actual, contiene pàrrafos dirigidos contra Novaciano, 
pero se habrían anadido posteriormente; la obra seria anterior 
al heresiarca. Sea de esto lo que fuere, lo cierto es que no 
tenemos la menor prueba de que en el original hubiera ningu¬ 
na manifestación de rigorismo en la cuestión de la penitencia. 

Tradición textual 

1. El texto griego se ha perdido, a excepción de algunos 
pocos fragmentos. Como esta obra fue la fuente principal de 
los seis primeros libros de las Constituciones Apostóücas, se 
puede reconstruir la mayor parte de su texto. 

2. El texto completo nos ha llegado en una traducción siría- 
ca. P. A. de Lagarde lo editó por vez primera en 1854 de un 
manuscrito de París, el Codex Sangermanensis (Parisiensis) 
orient. 38, del siglo IX o X. En 1903, la senora M. D. Gibson 
publico otra recensión de un manuscrito mesopotàmico del 
aho 1036, descubierto por J. R. Harris ( Codex Mesopotamicus 
o Harrisianus)\ ella da también la lista de las variantes del 
Sangermanensis, de otra Codex Mesopotamicus que contiene 
solamente un pequeno fragmento, de un Codex Cantabrigien- 
sis y de un Codex Musei Borgiani. Según todas las aparien- 
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todas partes un cuito obsceno, una promiscuidad de "herma- 
nos" y "hermanas." Bajo la capa de un nombre sagrado, la 
simple fornicación se pervierte en incesto. Esta vana y estúpi¬ 
da superstición se gloría en el crimen. Sus doctrinas de un 
Dios, de la destrucción del mundo por el fuego, de la inmorta- 
lidad y resurrección de la carne, del premio y del castigo eter- 
no, son absurdas (5-13). 

Octavio contesta a este violento ataque en un tono sereno 
y persuasivo, siguiendo a su adversario paso a paso. Su refu- 
tación va precedida de algunas palabras de Minucio, que ad- 
vierte a los contrincantes que no se dejen fascinar por el soni- 
do de las palabras e insiste en el fin único del debate, que es 
la búsqueda de la verdad. 

Octavio desarrolla los siguientes puntos: 

a) Cuando Cecilio dio rienda suelta a su indignación y se 
lamento de que gente analfabeta, pobre e ignorante, como son 
los cristianos, se metiera a discutir sobre cosas sobrenatura- 
les, deberia haberse acordado de que todos los hombres, sin 
distinción de edad, sexo o categoria, son creados con la facul- 
tad de razonar y entender. El discernimiento no se adquiere 
con la fortuna, sino que lo implanta la naturaleza. Los ricos, 
absorbidos por sus negocios, abren sus ojos màs al oro que al 
cielo. Son los humildes los que han meditado en la sabidu- 
ría y han transmitido a otros sus ensehanzas. Los que con- 
sideran el plan de este gran universo no como el producto de 
la inteligencia divina, sino como un conglomerado de elemen- 
tos y àtomos reunidos por el azar, no tienen juicio, ni sentido, 
ni siquiera ojos. Si levantamos nuestros ojos al cielo y vemos 
todas las cosas que hay debajo, salta a la vista que hay una 
divinidad que inspira, mueve, alimenta y dirige toda la natura¬ 
leza. Este poder supremo no puede ser susceptible de divi- 
sión, sino que tiene que ser uno. Dios, es verdad, no puede 
ser visto con ojos humanos, pues es demasiado brillante 
para la vista. Pero existe, como existe el sol, en el que tam- 
poco podemos fijar nuestros ojos. En esto los poetas y filóso- 
fos paganos estan de acuerdo con los cristianos, de manera 
que podríamos llamar filósofos a los cristianos de hoy, y cris¬ 
tianos a los filósofos de antano (14-19). 

b) Por eso no debemos dejarnos cautivar por nuestras fà- 
bulas ni descarriar por una tradición ignorante. La religión pa- 


LOS COMIENZOS DE LA LITERATURA 
Cristiana Latina en Roma 

En el período que estamos estudiando, el latín fue convir- 
tiéndose gradualmente en la lengua oficial de la Iglesia roma¬ 
na. Las cartas de los papas dejan de escribirse exclusi- 
vamente en griego. El papa Cornelio escribió siete cartas en 
latín a Cipriano, de las cuaies se han conservado dos. El papa 
Esteban, siguiendo este precedente, escribió en latín al mismo 
destinatario una carta, de la que queda asimismo un fragmen¬ 
to. Es màs interesante aún la aparición de una literatura teolò¬ 
gica latina. Mientras Hipólito continúa usando el griego, Nova- 
ciano, en cambio, compone en un latín cuito. Cita, ademàs, en 
su De Trinitate, una versión latina de la Biblia, que, por consi- 
guiente, existia ya. Sin embargo, los comienzos del latín cris- 
tiano en Roma se deben situar en una època mucho màs re¬ 
mota de lo que hasta ahora se creia generalmente. Se puede 
dividir en tres períodos la historia del progreso del latín sobre 
su rival. 

La fase màs antigua de la transición se realiza en el plano 
de la conversación ordinaria. Cuando se predico la fe en Ro¬ 
ma entre los anos 30 y 40, la masa de su población no era 
indígena, sino advenediza. La comunidad cristiana primitiva 
estaba compuesta predominantemente por orientales. En 
tales circunstancias, no es de extrahar que el griego, que era 
el medio ordinario de comunicación, fuera la lengua oficial 
de la Iglesia y de la litúrgia. Parece poderse deducir de nu- 
merosas indicaciones que hay en el Pastor de Hermas que 
hacia el aho 150, que es màs o menos la fecha de publicación 
de esta obra, el griego se hablaba cada vez menos en la calle. 
En efecto, la evolución había progresado tanto, que se hizo la 
primera versión de la Biblia al latín. De esto dan prueba las 
citas de la Escritura que se hallan en una versión latina de la 
Epístola a los Corintios de Clemente, que es de mediados del 
siglo II. 

Las fases segunda y tercera de la transición consisten, 
respectivamente, en el cambio de la lengua oficial y en el de 
la lengua litúrgica. Este no se efectuo hasta el pontificado de 
Dàmaso (366-384), mientras que aquél ya se había realizado 
hacia el 250. Lo prueban las cartas del clero romano durante 
la vacante producida por la muerte de Fabiano (250-251), las 
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cartas de los papas Cornelio y Esteban y el tratado de De 
Trinitate de Novaciano. 

1. El Octavio 

La única apologia del cristianismo escrita en latín y en Ro¬ 
ma durante el tiempo de las persecuciones es el dialogo Octa¬ 
vio. Se conserva en un solo manuscrito, el Codex Parisinus 
1661, saec. IX, como si fuera el libro octavo de la obra de Ar- 
nobio Contra los paganos. De hecho, su verdadero autor fue 
Minucio Fèlix, como lo testifican Lactancio y San Jerónimo. 
Lactancio nos da la siguiente información: "Entre los defenso¬ 
res de nuestra fe que conozco, Minucio Fèlix ocupa un lugar 
muy distinguido en el foro. Su libro titulado Octavio demuestra 
què campeón màs excelente de la verdad habría sido de 
haberse dedicado enteramente a esta clase de estudiós" (Div. 
inst. 5, 1,21). Jerónimo habla de él en varias ocasiones. En el 
De viris illustribus 58 leemos: "Minucio Fèlix, distinguido abo- 
gado de Roma, escribió un dialogo donde narra una disputa 
que sostuvieron un cristiano y un gentil; el dialogo se intitula 
Octavio." 

La escena del dialogo es Roma. Tres personajes toman 
parte en la discusión: el autor, el abogado Marco Minucio Fè¬ 
lix, y sus dos amigos, el cristiano Octavio y el pagano Cecilio. 
Octavio, que ejercía la misma profesión que Minucio Fèlix, 
había venido del Àfrica en viaje de visita. Cecilio parece ser 
natural de Cirta de Numidia, porque habla de Frontón, también 
de Cirta, como de su conciudadano. La realidad histèrica de la 
conversación es dudosa. El autor toma como modelo los dià- 
logos de Cicerón y se vale de esta forma literaria para pre¬ 
sentar la causa del cristianismo frente al paganismo. Sin 
embargo, no se sigue de ahí que los personajes que toman 
parte en el dialogo sean ficticios. 

A lo que parece, la obra fue escrita en memòria de Octavio, 
ya muerto, porque el autor empieza evocando la íntima amis- 
tad que les había unido. Tenían un solo pensamiento y un solo 
corazón. Ambos habían abrazado la fe al mismo tiempo. 

En los pasatiempos y en los asuntos màs seriós guardà- 
bamos armonía perfecta, idèntica voluntad: hubiérase dicho 
que teníamos una sola alma dividida entre los dos. El fue con- 
fidente de mis amores, colega en mis extravíos religiosos, y, 


cuando, disipada la ceguera, nacía yo del abismo de las tinie- 
blas a la luz de la verdadera sabiduría, quísome por compane- 
ro, y, lo que es màs glorioso todavía, me precedió en esta 
empresa. Al recordar, pues, todo el tiempo de nuestra vida 
común y de nuestra familiaridad, mi atención se ha fijado, con 
preferencia, en un grave razonamiento con que atrajo a Cecilio 
de sus vanas supersticiones a la verdadera religión (1. Excel- 
sa 11, p.36). 

La conversación se supone que tuvo lugar durante un pa- 
seo a Ostia, famoso lugar de recreo de los romanos. Al pasar 
por delante de una estatua de Serapis, Cecilio le echó un be¬ 
so. Este incidente dio origen a una discusión, que tomó la 
forma de un debate en el foro: Cecilio actuaba de fiscal, Octa¬ 
vio se encargaba de la defensa y Minucio presidia como arbi¬ 
tro en el conflicto entre la fe antigua y la nueva (1-4). 

Al llegar al final del muelle, se sentaron, y Cecilio abrió la 
discusión con una apasionada defensa del paganismo y un 
violento ataque contra el cristianismo. Como buen filosofo de 
la Acadèmia, sabe combinar una actitud generalmente escèp¬ 
tica con un entusiasmo por la tradición desprovisto de crítica. 
Su discurso puede resumirse en estos tres puntos (5-15): 

a) En los asuntos humanos, todo es dudoso e incierto y es¬ 
tà en suspenso, màs bien cuestión de probabilidad que de 
certeza. La inteligencia del hombre es tan limitada que no 
puede conocer ni las cosas de arriba ni las de abajo. Pero, si 
nuestra audacia y avidez tratan todavía de resolver los enig- 
mas del universo, no hay necesidad de recurrir a un dios ni a 
un creador. Al contrario, el desorden que existe en el mundo 
físico y moral habla contra una divina providencia. Una casua- 
lidad sin ley, caprichosa y llena de azares lo gobierna todo (5). 

b) Por lo tanto, lo mejor es aceptar la ensehanzas de nues- 
tros mayores, conservar las creencias que hemos recibido y 
adorar a los dioses que aprendimos a venerar desde la cuna. 
Ellos son los que han hecho adelantar los limites del imperio 
allende las sendas del sol y màs allà de los confines del océa- 
no (6-7). 

c) Es intolerable que haya hombres que estén tan orgullo¬ 
sos y engreídos de su saber que se atrevan a abolir y socavar 
una región tan antigua, tan útil y tan saludable, como hacen 
los cristianos. Son ateos, conspiradores que introducen en 
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desterro a ambos, a Ponciano e Hipólito, a Cerdena, donde 
parece que se reconciliaran. Ponciano renuncio al pontificado 
el 28 de septiembre del 235, a fin de que la comunidad de 
Roma pudiera elegir un sucesor. Hipólito debió de hacer otro 
tanto con su cargo, y parece que volvió al seno de la Iglesia 
antes o después de haber salido de Roma. La comunidad 
reunida eligió a Anteros (235-236). Ponciano e Hipólito murie- 
ron poco después en la "isla de la muerte." El papa Fabiàn 
(236-250) hizo trasladar sus cuerpos a Roma, donde fueron 
solemnemente inhumados, el papa Ponciano en la cripta papal 
de San Calixto, Hipólito en el cementerio de la via Tiburtina, 
que aún lleva su nombre. Los funerales se celebraran el mis- 
mo día, 13 de agosto del 236 ó 237. La Iglesia sigue conme- 
morando a Hipólito en este mismo día. La lista màs antigua de 
màrtires, la depositio martyrum, del ano 354, senala para los 
idus Aug., Ypoliti inTiburtina et Pontiani in Callisti (EH 544,7; 
547,19). El papa Dàmaso decora la tumba de Hipólito con una 
inscripción. En e"a hace notar que había sido discípulo de 
Novaciano (s/c), pero que luego fue màrtir, después de acon- 
sejar a sus seguidores que se reconciliaran con la Iglesia (EH 
590). En el Museo Laterano de Roma se conserva la famosa 
estatua de San Hipólito descubierta el ano 1551. Probable- 
mente se la levantaron en el cementerio subterràneo donde 
enterraran a Hipólito o en la cercana basílica. Tiene todas las 
características de una estatua ejecutada en el siglo III. Fue 
erigida por sus admiradores. En la silla en que està sentado el 
santo aparecen grabadas su tabla pascual y una lista comple¬ 
ta de sus obras. 

I. Sus Obras 

Los escritos de Hipólito sufrieron la misma suerte que los 
de Orígenes, aunque por razones distintas. De sus numerosas 
obras se conservan muy pocas en su texto original griego. 
La pérdida del texto original se debe atribuir a la cristología 
herètica del autor y a su condición de cismàtico, pero sobre 
todo al hecho de que, después de su muerte, el conocimiento 
del griego fue desapareciendo gradualmente de Roma. Afor- 
tunadamente, muchas de sus obras han sobrevivido, íntegra- 
mente o en fragmentos, en traducciones latinas, siríacas, 
coptas, àrabes, etiópicas, armenias, georgianas y eslavas. 
La cantidad y variedad de traducciones orientales proclaman 


gana es una mezcla fantàstica de mitos y misteriós repugnan- 
tes inmorales. Ciertamente no ha sido esta superstición la que 
ha dado a los romanos, el imperio del mundo. Todo lo que 
ellos tienen, ocupan y poseen es el botin de la violència. Sus 
templos son fruto del botin de las ciudades que arruinaron. No 
es la religión lo que ha hecho grandes a los romanos, sino la 
impunidad de sus sacrilegios (20-27). 

c) Las acusaciones relativas a la conducta y creencias de 
los fieles son calumnias que han propalado los demonios. Las 
principales doctrinas del cristianismo se pueden demostrar con 
argumentos de razón, como lo certifican los mismos filósofos 
paganos. El comportamiento de los fieles es su mejor apo¬ 
logia. No predican grandes cosas, pero las viven (28-38). 

Después de esta demostración magistral no había necesi- 
dad de arbitro. Cecilio mismo se declara convencido sobre los 
puntos principales. Las dificultades de menor envergadura se 
dejan para màs tarde. Minucio se siente aliviado al verse dis- 
pensado de la odiosa tarea de dar sentencia. El diàlogo termi¬ 
na con estas palabras: "Seguimos luego nuestro camino, con- 
tentos y felices, Cecilio por haber hallado la fe, Octavio por 
haber ganado una victorià y yo por la fe del uno y la victorià 
del otro" (40). 

Esta deliciosa defensa del cristianismo ha sido admirada 
siempre por su nobleza y elegancia. El autor muestra una 
notable imparcialidad hacia los puntos de vista paganos. Aun 
cuando refuta las calumnias que se aducían contra los cristia- 
nos, procura evitar todo lo que pueda parecer ofensivo. El 
diàlogo està bien llevado. La presentación es agradable. Hay 
claridad de expresión. La matèria està bien distribuida. No hay 
digresiones. Todas estas cualidades contribuyen a hacer del 
Octavius la màs bella apologia de la Iglesia primitiva. Su estilo 
pulido, sus períodos bien equilibrados y su atención meticulo¬ 
sa a las reglas clàsicas del ritmo de la prosa hacen recordar 
mucho a Cicerón. Cicerón fue, sin duda alguna, su modelo. El 
De natura deorum no sólo le proporciono la trama del libro, 
sino que todo un pasaje (1,25-42) reaparece al pie de la letra 
en el Octavio (c.19). También utiíizó otros escritos del maes- 
tro, especialmente De divinatione y De republicà. También 
toma bastante de Sèneca. La ètica del diàlogo tiene muchos 
puntos de contacto con el ideal de la filosofia estoica. Cita 
varias veces a Platón. Hay reminiscencias de Hornero, Jeno- 
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fonte, Floro, Horacio, Juvenal, Lucrecio, Marcial, Ovidio, Sa- 
lustio, Tibulo y Virgilio. Por lo que toca a fuentes cristianas, se 
advierten numerosas analogías con los primeros apologistas, 
por ejemplo, Justino, Taciano, Atenàgoras y Teófilo; mas esas 
semejanzas no son lo suficientemente acusadas como para 
poder probar una dependencia verdadera. El Octavius no cita 
ni un solo pasaje de la Escritura. La explicación màs probable 
de esta anomalia es que Minucio se proponía, ante todo, con¬ 
vèncer a los paganos cultos, y, a los ojos de éstos, la Escritura 
no tenia ningún valor probativo. Por la misma razón, proba- 
blemente, el dialogo contiene muy pocos elementos caracte- 
rísticos de la verdad revelada. La doctrina de Dios correspon- 
de a la concepción estoica. El monoteísmo y la fe en la inmor- 
talidad del alma son los dos polos alrededor de los cuales gira 
la filosofia del autor. El cristianismo se presenta a sus ojos 
como una moral pràctica. 

Para determinar la fecha de composición del Octavius es 
importante observar la estrecha relación de ideas y expresio- 
nes que guarda con el Apologeticum de Tertuliano, escrito 
hacia el 197, y, en algunos casos, con el Ad nationes del mis- 
mo autor. Estas analogías parecen probar que hay dependen¬ 
cia entre los dos tratados. Pero dista aún mucho de estar defi- 
nitivamente resuelta la difícil cuestión de prioridad, que ha sido 
largamente discutida por los sabios. San Jerónimo (De vir. ill. 
53.58; Epist. 70,5) concede la prioridad a Tertuliano, pero hay 
muchas razones en favor de la opinión contraria. 

2. Sobre el destino (De fato) 

En su Octavio, Minucio Fèlix se refiere a un tratado De fato 
que tenia intención de escribir màs tarde: "Pero sobre el desti¬ 
no basta por ahora. Reservamos este asunto para una discu- 
sión màs completa y extensa en otro lugar" (36,2). Si lo escri- 
bió, se ha perdido el escrito. San Jerónimo (De vir. ill. 58) co- 
noció un libro De fato vel contra mathematicos, atribuido a 
Minucio Fèlix, pero duda de su autenticidad: "Circula también 
bajo su nombre otra obra, Del hado o contra los matemàticos; 
pero este tratado, aunque debido a la pluma de un hombre de 
talento, no me parece que corresponde al estilo de la obra ya 
mencionada (Octavio)." 


Hipólito de Roma 

Cuando Orígenes visitó la comunidad cristiana de Roma 
hacia el ano 212 oyó en una iglesia un sermón Sobre la ala- 
banza de nuestro Senor y Salvador. El predicador era el sa- 
cerdote romano Hipólito, que màs tarde fue el primer antipa- 
pa. Pero murió màrtir (235) y es venerado por la Iglesia como 
santo hasta nuestros días. Hay muchas razones para creer 
que no era natural de Roma, ni siquiera latino de origen. 
Sus sorprendentes conocimientos de la filosofia griega desde 
los orígenes hasta su època, su familiaridad con los misteriós 
griegos, toda su psicologia estàn indicando que procedia del 
Este. Su postura teològica y el parentesco que se advierte 
entre su doctrina del Logos y la de los teólogos griegos de- 
muestran que recibió una formación helenística y que esta- 
ba relacionado con Alejandría. Es griego en la expresión y 
en el pensamiento. De hecho, es el último autor cristiano de 
Roma que emplea este lenguaje. Su producción literaria es 
comparable en volumen a la de su contemporàneo Orígenes, 
pero no así en profundidad y originalidad de pensamiento. Se 
interesa màs de cuestiones pràcticas que de problemas 
científicos. El campo de sus preocupaciones es màs amplio 
que el del maestro alejandrino y se extiende a problemas que 
Orígenes jamàs abordó. Publico tratados antiheréticos, una 
Crònica, un Ordo eclesiàstico y hasta poesia religiosa. Según 
Focio (Bibl. Cod. 121), Hipólito, en una de sus obras perdidas, 
afirmaba ser discípulo de Ireneo. De ser esto así, participo 
ciertamente del celo de su maestro por la defensa de la doctri¬ 
na catòlica contra las herejías. Sin embargo, al atacar violen- 
tamente el modalismo trinitario y el patripasianismo de Noeto, 
Cleomenes, Epígono y Sabelio, fue demasiado lejos y sostu- 
vo una teologia del Logos que adolecía de tendencias su- 
bordinacionistas. Cuando el papa Calixto mitigó la disciplina 
para los penitentes que se habían hecho culpables de pecado 
mortal, el ambicioso y austero Hipólito le reprochó que, con su 
lenidad, se separaba de la tradición de la primitiva Iglesia. 
Acusó, ademàs, a Calixto de ser discípulo de Sabelio y hereje, 
y, con algunos de sus partidarios, se separó de la Iglesia. Fue 
elegido obispo de Roma por un circulo reducido, pero influ- 
yente, convirtiéndose así en el primer antipapa. Incluso cuan- 
do a Calixto sucedió Urbano (223-230), y a éste Ponciano 
(230-235), el cisma continuo, hasta que Maximino el Tracio 
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valor. Los libros segundo y tercero se han perdido. Trataban 
de las religiones de misteriós y de la mitologia de los griegos y 
de los bàrbaros. El cuarto libro està consagrado a la astrologia 
y a la magia. La segunda parte de la obra, libros 5-9, refuta las 
herejías relacionando cada una de las 33 sectas gnósticas con 
uno de los sistemas filosóficos o paganos mencionados en la 
primera parte. El libro 10 hace un resumen de todo lo que 
precede y propone luego una cronologia de la historia judía y 
hace una exposición de la verdadera doctrina. Los libros 5-9 
son superiores a los demàs, porque en ellos el autor se halla 
en su propio terreno y da muestras de un sentido critico màs 
seguro. Depende en gran medida del tratado de Ireneo, Ad- 
versas haereses, pero ciertamente usó varias obras gnósticas 
que ya no existen. Por esta razón la Refutación sigue siendo 
una de las fuentes màs importantes para la historia del gnosti- 
cismo. El autor parece indicar (9,12) que el papa Calixto 
había muerto ya cuando él compuso este tratado. Su com- 
posición, pues, tiene que ser posterior al aho 222. 

2. El Syntagma o Contra las herejías 

Mucho antes de escribir su Philosophumena o Refutación 
de todas las herejías, Hipólito había compuesto una obra que 
Eusebio llama (Hist. eccl. 6,22) Contra todas las herejías, San 
Jerónimo (De vir. ill. 61) Adversum omnes haereses, pero 
Focio (B/M cod. 121) Syntagma, o, para ser màs exactos, 
"Syntagma contra treinta y dos herejías, de Hipólito, discípulo 
de Ireneo." Da la siguiente descripción: 

Empieza con los dositeanos y continúa con las herejías de 
Noeto y los noecianos, que, dice, fueron refutadas por Ireneo 
en sus conferencias. La presente obra es un resumen de es¬ 
tàs conferencias. El estilo es claro, un tanto severo y exento 
de redundancias, aunque no manifiesta ninguna tendencia 
hacia el aticismo (ibid.). 

Esta referencia es muy valiosa, porque el original se ha 
perdido. Sin embargo, se puede reconstruir con los fragmen- 
tos que se han conservado. Se puede rehacer el catàlogo de 
las treinta y dos herejías de que trataba Hipólito en el Syntag¬ 
ma consultando los escritores posteriores que utilizaron esta 
obra. R. A. Lipsius ha demostrado que la lista de las falsas 
doctrinas estampada al final del De praescriptione (46-53) de 


la fama que conservo su nombre en Oriente, de tal suerte 
que le fueron atribuidos, ademàs, muchos tratados espúreos. 

Durante los últimos anos, las obras de Hipólito han sido ob- 
jeto de discusiones y controversias muy vivas. P. Nautin se 
propuso demostrar, con una mezcla de rigor científico y de 
espíritu combativo, que Hipólito no es el autor de los Philosop¬ 
humena, designados también con el titulo de Elenchos o Refu- 
tatio. No niega que exista una relación entre el Canon pascual, 
los libros inscritos en la estatua de la via Tiburtina, el tratado 
Sobre el Universo y el Elenchos. Sin embargo, su autor no 
seria Hipólito de Roma, sino un tal Josipo, desconocido hasta 
ahora. P. Nautin identifica a este Josipo con el Josephus men- 
cionado como el autor del tratado Sobre el Universo en una 
copia utilizada por Focio ( Bibl. Cod. 48), con el Josephus de 
que se habla en el De mundi creatione de Juan Filópono y con 
aquel otro que en los Sacra Parallela de San Juan Damasceno 
se menciona como autor del tratado Contra Platón sobre el 
Universo. P. Nautin no niega la posibilidad de que el nombre 
de Josipo se deba a un grave error del primer copista, que de 
esta manera habría entrado en las tres fuentes. Afirma, sin 
embargo, que "la distinción de este Josipo y de Hipólito nos 
permite hacernos una idea màs exacta del uno y del otro." 
Nautin distingue, pues, dos grupos en el Corpus de los escri- 
tos atribuidos a Hipólito. El primera comprende el Elenchos, el 
fragmento Sobre el Universo y la Synagogé o Crònica de la 
historia del mundo. Este grupo debería atribuirse al presbítero 
romano y antipapa Josipo. Es a este mismo Josipo a quien 
habrían erigido sus partidarios la cèlebre estatua con la lista 
de sus tratados. El segundo grupo comprende los tratados el 
Anticristo, el Comentario sobre Daniel, el Comentario sobre el 
Cantar de los Cantares, las Bendiciones de Jacob y de Moi¬ 
sès, el Syntagma, con el fragmento Contra Noetum a manera 
de conclusión, el fragmento de Verona de la Constitución 
eclesiàstica editada por Hauler. Estos son, según Nautin, los 
escritos auténticos de cierto Hipólito, obispo oriental sin duda 
alguna. La estatua no puede representar a Hipólito, porque en 
el catàlogo que da no se citan sus obras màs conocidas, es- 
pecialmente el Anticristo y el Comentario sobre Daniel. 

No se puede poner en tela de juicio que Nautin ha demos¬ 
trado satisfactoriamente que muchas de las atribuciones mo- 
dernas de Hipólito estàn desprovistas de fundamento. Sin 
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embargo, en general, sus conclusiones no han conseguido la 
adhesión de la mayoría de los eruditos, que siguen conside- 
rando las listas de escritos que nos dan Eusebio y San Jeró- 
nimo como documentos de primer orden, y la estatua del Mu- 
seo de Letràn como un monumento erigido a Hipólito de Ro¬ 
ma. 

B. Capelle, M. Richard, J. Daniélou, G. Bardy, B. Botte, S. 
Giet y otros han demostrado que las obras que Nautin divide 
en dos grupos tienen numerosos puntos comunes en cuanto a 
estilo y vocabulario, y que no se pueden atribuir a dos autores 
distintos, sino que deben proceder de una sola mano. Con 
todo, la controvèrsia dista aún mucho de estar zanjada. 

1. Los Philosophumena 

La obra màs preciosa de Hipólito son los Philosophumena 
o Refutación de todas las herejías. El autor la llama al principio 
del primer libro Kara Traacóv alpéaeujv éÀeyxoç. 

El conjunto de la obra comprende diez libros. El autor (9,3) 
no aplica el nombre de Philosophumena, o Exposición de las 
doctrinas filosóficas, màs que a los primeros libros, que tratan 
de la filosofia de los griegos. Ese titulo no se puede aplicar al 
resto de la obra. Ninguna lista de los escritos de Hipólito, ni la 
de Eusebio (Hist. eccl. 6,22), ni la de Jerónimo (De vir. ill. 61), 
ni la de su estatua, mencionan este escrito, el màs importante 
de Hipólito. El primer libro se conocía desde 1701, pero pasa- 
ba como obra de Orígenes, a quien le atribuían todas las edi- 
ciones impresas. Los libros 2 y 3 no se han encontrado toda- 
vía, pero los libros 4-10 los descubrió Minoides Mynas, en 
1842, en un códice griego del siglo XIV, que entonces perte- 
necía al monasterio del Monte Atos y ahora se conserva en 
París. Fueron publicados (juntamente con el libro i) por prime¬ 
ra vez en Oxford, en 1851, por M. E. Miller, pero siempre bajo 
el nombre de Orígenes. El aho 1859, los Philosophumena 
fueron, finalmente, restituidos a Hipólito en la edición de L. 
Dunker y F. G. Schneidewind. En el proemio y en otros dos 
lugares (10,32 y 10,30), el autor remite al Syntagma, a la 
Esencia del Universo y a la Crònica como a escritos que había 
publicado anteriormente. Ahora bien, sabemos que estas tres 
obras pertenecen a Hipólito. Su paternidad fue aceptada co- 


múnmente hasta que P. Nautin la puso recientemente en du- 
da, pero, al parecer, sin dar razones decisivas. 

En cuanto al contenido y en cuanto al método, el autor de- 
pende de su maestro, Ireneo. La introducción describe el con¬ 
tenido, plan y división de la obra: 

Probaremos que (los herejes) son ateos, tanto en sus opi- 
niones como en su modo (de tratar una cuestión). Mostrare- 
mos cuàl es el origen de sus empresas y cómo han tratado de 
establecer sus creencias, sin tomar nada de las Sagradas 
Escrituras. No ha sido tampoco por respetar la tradición de un 
santo que ellos se lanzaron de cabeza a todas estas teorías. 
Antes bien, probaremos que sus doctrinas las sacaron de la 
sabiduría de los griegos, de las conclusiones de los autores de 
sistemas filosóficos, de los pretendidos misteriós y de las di- 
vagaciones de los astrólogos. Parécenos, pues, oportuno ex- 
poner en primer lugar las opiniones que emitieron los filósofos 
griegos y probar a nuestros lectores que son màs antiguas 
que aquéllas (las herejías) y màs dignas de respeto sus ideas 
sobre la divinidad. Compararemos luego cada herejía con el 
sistema del respectivo filosofo, con lo que se echarà de ver 
que el primer fautor de la herejía se sirvió de estos esbozos y 
los adapto para su provecho, apropiàndose sus principios. 
Empujado por ellos hacia lo peor, ha construido su pròpia doc¬ 
trina. La empresa, es verdad, exige gran trabajo y largas in- 
vestigaciones. No nos debe, pues, faltar el valor... Para co- 
menzar, pues, declararemos quiénes fueron entre los griegos 
los primeros en sehalar los principios de la filosofia natural. De 
ellos especialmente tomaron furtivamente sus opiniones los 
que comenzaron a propalar estas teorías. Lo probaremos lue¬ 
go, cuando comparemos los unos con los otros. Asignaremos 
a cada uno de los que han jugado papel de jefe entre los filó¬ 
sofos las doctrinas que les son propias y pondremos de mani- 
fiesto la desnudez e indecència de estos heresiarcas (Proem.). 

En este resumen aparece claramente todo el plan de la 
obra. La intención del autor es demostrar el caràcter no cris- 
tiano de las herejías, probando su dependencia de la filo¬ 
sofia pagana. Por eso la Refutación consta de dos partes. La 
primera, que comprende los libros 1-4, trata de los diferentes 
sistemas paganos. El libro primero es un resumen bastante 
mediocre de la historia de la filosofia griega desde Tales a 
Hesíodo. El autor se sirvió de fuentes secundarias y de escaso 
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siglo X, pera data de una època mucho màs antigua. Es tra- 
ducción literal de una versión armènia, hecha directamente 
sobre el original griego. 

El tono del Comentario es oratorio y hay varios pasajes que 
dan la impresión de que el autor se està dirigiendo a una 
asamblea. Parece, pues, que el tratado es una colección de 
homilías. La interpretación es alegórica y recuerda un co¬ 
mentario de Orígenes sobre el mismo libro. El Rey del Cantar 
es Cristo, y su Esposa, la Iglesia. Pero, a veces, igual que en 
Orígenes, la esposa del Cantar representa al alma enamorada 
de Dios. Esta alegoría influyó poderosamente en toda la exé- 
gesis posterior del Occidente, hasta en el misticismo de la 
Edad Media. San Ambrosio, en su comentario al salmo 118. 
utilizó ampliamente la obra de Hipólito. 

c) Sobre las bendiciones de Isaac, Jacob y Moisès 

Los comentarios sobre Gènesis 27 y 49, que contienen las 
bendiciones de Isaac y de Jacob, se conservan en el original 
griego y en una traducción armènia y en otra georgiana. 

El comentario sobre Deuteronomio 33 (la bendición de 
Moisès j se conserva en una traducción armènia, en otra 
georgiana y en dos cortos fragmentos del texto griego original. 
Desde el principio hasta el fin, la exégesis de estos comen¬ 
tarios es tipològica. Difiere de la de Orígenes, contemporà- 
neo de Hipólito, como también difiere de la exégesis de la 
futura escuela de Antioquia; muestra, en cambio, numerosos 
puntos de contacto con la exégesis de Justino, Ireneo y Tertu- 
liano. 

d) La Historia de David y Goliat 

Es una homilia sobre 1 Reyes 17, que se conserva en una 
traducción armènia y en otra georgiana. 

e) Homilia sobre los Salmos 

El manuscrito Brit. Mus. syr. 860 (add. 12154) contiene ba- 
jo el nombre de Hipólito una introducción bastante extensa al 
Salterio, que publico P. de Lagarde y tradujo al alemàn H. 
Achelis. Éstos dos autores consideraban perdido el texto origi¬ 
nal. Recientemente se ha identificado este texto con una homi¬ 
lia sobre los títulos de los salmos, descubierta en las Catenae 


Tertuliano no es màs que un resumen del susodicho tratado 
de Hipólito y que Epifanio, en su Panarion, y Filastrio, en su 
Liber de haeresibus, se sirvieron ampliamente de él. Parece, 
pues, que este pequeno tratado tuvo mayor influencia sobre 
las generaciones posteriores que los Philosophumena. El Syn- 
tagma pertenece al primer periodo de la vida de Hipólito, 
cuando Ceferino era obispo de Roma (199-217). Se hace 
mención de él en el prefacio de los Philosophumena (1,20). 

3. El anticristo (IIspí tou úvTiypírJTOu) 

De sus tratados dogmàticos no ha llegado hasta nosotros 
completo màs que el De antichristo, compuesto hacia el ano 
200. Se conserva en su texto griego. Va dirigido a un tal Teófi- 
lo, a quien el autor llama querido hermano." Hipólito da prime- 
ramente un resumen de la obra (c.5); anuncia que piensa tra- 
tar de las siguientes cuestiones: 

En què consistirà la venida y cómo se producirà; en què 
ocasión y en què momento se revelarà ese impío; de dónde 
vendrà y de què tribu; cuàl es su nombre, ese nombre indica- 
do con números en la Escritura; cómo inducirà a los seres 
humanos a error, reuniéndolos de los confines de la tierra; 
cómo provocarà tribulaciones y persecuciones contra los san- 
tos; de què manera se ensalzarà a sí mismo como dios; cuàl 
serà su fin y cómo se revelarà en el cielo la repentina apari- 
ción del Senor; què cosa serà la conflagración del universo; 
cuàl serà el glorioso y celestial reinado de los santos cuando 
reinen juntamente con Cristo, y cuàl serà el castigo de los 
culpables por el fuego. 

Como muchos de sus contemporàneos consideraban a 
Roma como el imperio del anticristo, el autor demuestra 
que Roma representa solamente el cuarto poder de la visión 
de Daniel y que la aparición del anticristo vendrà después. Su 
venida no es, pues, inminente, a pesar de la nueva persecu- 
ción de los cristianos bajo Septimio Severa. Este tratado re¬ 
presenta, en la literatura patrística, ia disertación de mayor 
envergadura sobre el problema del anticristo. En algunas 
de sus opiniones Hipólito se muestra discípulo de Ireneo, 
pero en otras se aparta considerablemente de él. 

La autenticidad de este escrito està bien establecida, pues 
el propio Hipólito se la atribuye a sí mismo en su Comentario a 
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Daniel (4,7,1; 13,1). El texto griego se conserva en tres ma- 
nuscritos. Existen también una versión en eslavo antiguo y 
otra en georgiano y fragmentos en armenio. 

4. Tratados exegéticos 

Al igual que su contemporàneo Orígenes, Hipólito compuso 
numerosos comentarios sobre los libros del Antiguo y Nuevo 
Testamento. También tiene de común con el alejandrino que 
en la interpretación de las Escrituras sigue el método alegó- 
rico y tipológico. Hay, sin embargo, una notable diferencia en 
las aplicaciones: las de Orígenes son místicas; las de Hipó¬ 
lito, màs sobrias. De su producción exegética nos queda muy 
poco. 

a) El Comentario sobre Daniel 

Es el que se conserva en mejor estado. El texto integro nos 
ha llegado en una traducción en eslavo antiguo, y la mayor 
parte del texto original griego, en fragmentos. Existe una di¬ 
vergència de opiniones en cuanto a la fecha de su composi- 
ción. Según P. Nautin, es probablemente posterior al aho 235, 
ciertamente posterior a 222. Sin embargo, muchos pasajes 
dan a entender que Hipólito lo compuso estando todavía bajo 
la impresión causada por la persecución de Septimio Severo, 
que empezó el aho 202. Por ésta y otras razones se ha creído 
hasta aquí que la obra fue compuesta hacia el 204; M. Richard 
ha sostenido esta misma fecha recientemente. En este caso, 
el Comentario sobre Daniel seria el primer tratado exegético 
conocido de la Iglesia cristiana que poseemos. 

El Comentario està dividido en cuatro libros. Como base 
para su comentario, el autor usa la versión griega de Teodo- 
ción, que incluye las secciones deuterocanónicas. El primer 
libro trata de la historia de Susana. El autor ve en ella la figura 
de la Esposa inmaculada de Cristo, la Iglesia, perseguida por 
dos pueblos, los judíos y los paganos: 

Susana era figura de la Iglesia, y Joaquín, su esposo, de 
Cristo. El jardín "que estaba cerca de su casa" figuraba la 
sociedad de los santos, plantados cual àrboles fructíferos en 
medio de la Iglesia. Babilonia es el mundo. Los dos ancianos 
representan en figura a los dos pueblos que conspiran contra 
la Iglesia, el de la circuncisión y el de los gentiles. Las pala- 


bras "fueron constituidos en jueces, que parecían gobernar al 
pueblo" significan que en este mundo ellos ejercen la autori- 
dad y el poder, juzgando a los justos injustamente... ^Cómo 
pueden, en efecto, juzgar rectamente los enemigos y destruc¬ 
tores de la Iglesia, cómo pueden mirar al cielo con corazón 
puro, siendo esclavos del príncipe de este mundo?... Estos 
dos pueblos, instigados por Satan, que obra en ellos, no cesan 
de maquinar persecuciones y tribulaciones contra la Iglesia. 
Buscan la manera de destruiria, pero no se entienden entre sí 
(1,14-15)... Cuando la bienaventurada Susana oyó estas pala- 
bras (de los ancianos), sintió gran dolor en su corazón y man- 
tuvo cerrada su boca, pues no quería ser deshonrada por vie- 
jos perversos. Ahora bien, como se puede ver en toda verdad, 
lo que acaeció a Susana lo ves realizado todavía hoy en la 
Iglesia. Porque cuando los dos pueblos se unen para seducira 
los santos, estan al acecho, esperando una ocasión propicia; 
entran entonces en la casa de Dios, cuando todos estan oran- 
do y cantando himnos a Dios; toman a algunos de ellos, los 
sacan fuera y les hacen violència, diciendo: "Venid, tened 
comercio con nosotros y adorad a los dioses. Si no consentís, 
daremos testimonio contra vosotros." Y cuando ellos rehúsan, 
los arrastran a los tribunales y los acusan de obrar contra los 
decretos del César, y los hacen condenar a muerte ( ibid. 20). 

El libro segundo identifica los cuatro reinos mencionados 
en Daniel, 2 y 7, con los imperiós babilonio, persa, griego y 
romano. El tercero trata de la cuestión crucial de su tiempo: 
las relaciones de los cristianos con el Estado. En el libro 
cuarto (c.23) aparece por primera vez en la literatura patrística 
el 25 de diciembre como fecha del nacimiento de Cristo y el 25 
de marzo como la de su muerte. El autor afirma que Cristo 
nació en miércoles, 25 de diciembre, el aho 42 del emperador 
Augusto. De ser auténtico este pasaje, seria de suma impor¬ 
tància para la historia de la fiesta de Navidad; pero parece ser 
una interpolación, aunque muy antigua. 

b) Et Comentario sobre et Cantar de tos Cantares 

El texto completo se conserva sólo en georgiano, pero 
existen fragmentos en griego, eslavo, armenio y siríaco. A 
pesar de que en la versión georgiana el Comentario llega so- 
lamente hasta Cant. 3,7, puede, con todo, representar el trata¬ 
do entero. Esta traducción se conserva en un manuscrito del 
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Eusebio (Hist. eccl. 6,22,1) menciona dos obras de Hipólito 
sobre la Pascua. Una de ellas es su Determinación de la fecha 
de Pascua, de la que acabamos de hablar; la otra se conside- 
raba perdida, hasta que Ch. Martin creyó haberla descubierto 
en 1926 entre los sermones del Crisóstomo (PG 59, 375-746). 
Diez anos màs tarde publico él mismo una parte importante de 
esta obra de un palimpsesto de Grottaferrata del siglo VIII o 
IX, el Codex Cryptoferratensis B. a. LV, que la atribuye expre- 
samente a "Hipólito, obispo de Roma y màrtir." Así, pues, la 
identificación no parecía ofrecer ninguna duda. Pero, recien- 
temente, P. Nautin ha probado que su teologia es decidida- 
mente antiarriana, pues insiste en que ni la divinidad ni la 
humanidad de Cristo han quedado disminuidas, aunque atri- 
buya a la humanidad "una naturaleza angèlica." Esta clase de 
consideraciones es completamente ajena al pensamiento de 
Hipólito. El escrito, ademàs, subraya con particular énfasis la 
voluntad del Logos en la encarnación, al paso que Hipólito 
considera solamente la voluntad del Padre. Finalmente, la 
doxología final menciona sólo a Cristo, mientras que las 
numerosas fórmulas de este género que se encuentran en 
Hipólito nunca dejan de mencionar también a la primera Per¬ 
sona. Según Nautin, todos estos indicios apuntan al siglo IV. 
Ch. Martin ya no sostiene la paternidad de Hipólito, pero sigue 
persuadido de que la homilia es del siglo III, y no del IV. A 
pesar de todo, el hallazgo de Ch. Martin continúa siendo de 
importància, porque ha probado con certeza que la fuente 
principal de esta obra es Hipólito. Esto nos permite hacernos 
alguna idea del contenido de su Homilia sobre la Pascua. El 
sermón que poseemos, lo mismo que su modelo del siglo III, 
toma como texto Éxodo 12,1-14.43-49, la narración de la insti- 
tución de la Pascua que prepara la liberación de Israel, y de- 
muestra frase por frase cómo estos sucesos fueron figura de 
nuestra redención. Es una proclamación triunfal del plan divino 
de salvación, que toma casi la forma de un himno. Cristo mis¬ 
mo es la Pascua, y no participo, naturalmente, en ella. Sigue 
luego una descripción del descenso al limbo y de la victorià del 
Salvador. También se dice que la Pascua cae el 14 de Nisàn. 

b) Sobre la alabanza del Senor, nuestro Salvador 

Esta homilia, que, según afirma San Jerónimo (De vir. ill. 
61), predico Hipólito en presencia de Orígenes cuando éste 


griegas sobre los salmos y editada el ano 1887 por Pitra. Co¬ 
mo las Catenae no mencionan el autor, se echó en olvido la 
sugerencia hecha por Pitra en el sentido de que esta homilia 
podria ser de Hipólito, hasta que la recordo el cardenal Mercali 
y P. Nautin consiguió establecer la paternidad de Hipólito. 

El contenido indica que a la homilia precedia la lectura li¬ 
túrgica de los salmos 1 y 2. El autor explica en su introducción 
que se cree obligado a hablar primeramente de los salmos en 
general, para demostrar que tienen un significado profundo y 
solido. Y esto con tanta màs razón cuanto que un salmo ha 
sido echado a perder por una nueva herejía, cuyo error no ha 
sido reconocido todavía. Así, pues, la homilia comprende dos 
partes, la primera sobre el salterio en general, la segunda 
sobre los salmos 1 y 2. 

La primera prueba, contra esta nueva herejía, que David es 
el autor del salterio, aun cuando no todos los salmos hayan 
sido compuestos por él. Demuestra también que los títulos de 
los salmos tienen un sentido espiritual y forman una uni- 
dad con los correspondientes salmos. El autor combaté, pues, 
la teoria de quienes suponen que esos títulos fueron ahadidos 
màs tarde y que estàn desprovistos de toda inspiración. 

La segunda parte comenta los dos salmos que se acaban 
de leer. El autor explica por qué son los dos primeros del sal¬ 
terio y no llevan titulo. Son los primeros porque tratan de 
Cristo, y Cristo es el principio de todas las cosas. El salmo 
1 describe su nacimiento, y el salmo 2, su pasión. Tratàndose 
de dos acontecimientos que los profetas anunciaran suficien- 
temente, David no creyó necesario indicar con encabezamien- 
tos especiales el contenido de estos salmos. La brevedad de 
la segunda parte da pie a pensar que el texto original era pro- 
bablemente màs extenso y que ha desaparecido la termina- 
ción de la homilia. La ausencia de toda doxología invita a pen¬ 
sar lo mismo. La estatua de Hipólito, en la lista de sus escritos, 
menciona un tratado sobre los salmos (els to\>$ ipaÀpoúç), y 
San Jerónimo (De vir. ill. 61) conoce esta obra, que él titula De 
Psalmis. Queda por resolver la cuestión: ^Quién es el hereje 
que Hipólito quiere refutar en esta homilia? P. Nautin vuelve 
aquí a su teoria y supone que Hipólito se referia al antipapa 
Josipo, a quien el mismo Nautin atribuye la estatua menciona¬ 
da màs arriba. Esta teoria no ha encontrado hasta el momento 
bases suficientes. 
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Las siguientes obras exegéticas se han perdido, a excep- 
ción de algunos fragmentos: Los seis días de la creación, Qué 
siguió a los seis días, La bendición de Isaac, La bendición de 
Balaam, El càntico de Moisès, El libro de Rut, Elcana y Ana, 
La pitonisa de Endor, Los Proverbios, Eclesiastès, parte de 
Isaías, partes de Ezequiel, Zacarías, partes de Mateo, Los dos 
ladrones, La paràbola de los talentos, El Apocalipsis. 

5. Tratados cronológicos 

a) La Crònica (XpoviKCÒv pípXioi) 

El ano 234, Hipólito compuso una crònica de la historia del 
mundo, que abarca desde la creación al ano de su composi- 
ción. Lo escribió para calmar la ansiedad de los que creían 
en la proximidad del juicio final y del milenio. En efecto, 
estas teorías turbaban el animo de muchos cristianos durante 
las duras persecuciones de que eran objeto. Deseando disipar 
estas preocupaciones, Hipólito tomó el trabajo de probar de 
tres maneras diferentes que, al momento de escribir su Cròni¬ 
ca, habían pasado solamente cinco mil setecientos treinta y 
ocho aiïos desde la creación del mundo. Como el mundo de- 
bía durar seis mil aiïos, su fin estaba todavía muy lejos. Una 
de las partes màs importantes del libro es el Diamerismos o 
‘División’ de la tierra entre los hijos de Noé (Gen. 10). Por los 
detalles que da en esta sección, los escritores posteriores 
hicieron mucho uso de la Crònica. Incluye también el Stadias- 
mos, o medida en estadios, de la distancia entre Alejandría y 
Espana, con una descripción de los puertos, de los lugares 
donde se podia obtener agua potable, de las costas del Medi- 
terràneo y otras informaciones de valor para un capitàn de 
barco, o sea, una especie de guia de navegación. Todos estos 
datos los tomó, sin duda, de manuales helenísticos. Pero, en 
conjunto, su fuente principal es la Biblia. En parte se inspi¬ 
ra también en la Crònica de Julio Africano, que apareció el ano 
221, y en la sección cronològica de los Stromateis de Clemen¬ 
te de Alejandría (109-136). Lo único que queda del texto ori¬ 
ginal griego son unos pocos fragmentos; uno de ellos, de con¬ 
siderable extensión, fue hallado por A. Bauer en un manuscrito 
de Madrid del siglo X; otro, del siglo VII, se conserva en Oxyrh. 
papyrus 0.870 (vol.6,176). Existen, ademàs, tres versiones 


latinas independientes, los Excerpta Barbari y los dos Libri 
generationis. La primera de estas dos que se encuentran en 
los Libri generationis es una traducción bastante fiel, basada, 
según parece, en el original que sirvió para la traducción ar¬ 
mènia editada por B. Sargisean. 

b) El Computo pascual 

En la lista grabada en la silla de la estatua de Hipólito apa- 
rece un tratado intitulado Determinación de la fecha de Pascua 
(Aïróóei^n xpóvwv tou Tràaxa). Se trata evidentemente de la 
misma obra de que habla Eusebio en su Historia eclesiàstica 
(6,22,1): 

Por este mismo tiempo Hipólito compuso, ademàs de otros 
muchos comentarios, un tratado Sobre la Pascua, en el que 
establece càlculo de los tiempos y propone un canon de un 
ciclo de dieciséis anos para la Pascua, determinando las fe- 
chas a partir del ano primero del emperador Alejandro. 

De este pasaje se desprende que la obra fue escrita el ano 
222. Las tablas pascuales grabadas en la parte lateral de la 
silla estàn tomadas de ella y abarcan desde el ano 222 al ano 
233, y representan el fragmento màs importante de todos los 
que se conservan. La intención del autor era liberar a la Iglesia 
del calendario judío y calcular científicamente la luna llena de 
Pascua. Fracasó en su intento, porque ya en el ano 237 su 
solución no concordaba con los datos astronómicos. Esta es 
una prueba de que la famosa estatua debió de erigirse antes 
de ese ano. Fuera del pasaje copiado en la silla, quedan muy 
pocos y pequehos fragmentos griegos y siríacos. Para corregir 
el ciclo de Hipólito, un autor anónimo compuso el ano 243 una 
obra llamada De Pascha computw, se haila entre los escritos 
de San Cipriano (véase p.644s.). 

6. Homilías 

La mayoría de los comentarios exegéticos de Hipólito 
son de caràcter homilético; los escribió para la edificación 
de los fieles, de manera que es casi imposible trazar una línea 
de separación entre las obras exegéticas y las homiléticas. Sin 
embargo, algunos sermones merecen ser mencionados aquí. 

a) Sobre la Pascua (Els to ayiov nao/a) 
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El llamado Testamento de Nuestro Senor, la última de las 
Constituciones eclesiàsticas propiamente dichas, utilizó la 
Tradición apostòlica de una manera particular. El autor anadió 
tantas cosas de otras dos fuentes, que de hecho resulta una 
obra enteramente distinta. A pesar de eso, recientes investi- 
gaciones han probado que reproduce el texto de Hipólito con 
màs fidelidad que cualquier otro documento y que manejo un 
códice excelente de la Tradición apostòlica. Aunque el Testa¬ 
mento se escribió originalmente en griego, hoy día existe 
solamente una versión siríaca, publicada por I. Rahmani, con 
una traducción latina, en 1899. La obra data, según parece, 
del siglo V y parece haber sido compuesta en Siria. 

Los Cànones de Hipólito se basan también en la Tradición 
apostòlica. Su redacción se hizo probablemente en Siria hacia 
el aho 500. Representan una redacción relativamente tardía y 
poco hàbil de la Constitución eclesiàstica de Hipólito. Nada 
queda del original griego; en cambio, se han conservado una 
versión àrabe y otra etiópica. La primera parece hecha no 
directamente del original griego, sino de la versión etiópica. 

Contenido 

La Tradición apostòlica comprende tres partes principales: 

I. La primera contiene un prologo, cànones para la elección 
y consagración de un obispo, la oración de su consagración, 
la litúrgia eucarística que sigue a esta ceremonia y las 
bendiciones de aceite, del queso y de las aceitunas. Siguen 
luego normas y oraciones para la ordenación de sacerdotes y 
diàconos; finalmente, se nabla de los confesores, viudas, vír- 
genes, subdiàconos y de los que tienen el don de curar. 

En el prologo el autor explica el titulo de su tratado: 

Ahora pasamos, de la caridad que Dios ha testimoniado 
a todos los santos, a lo esencial de la tradición que con- 
viene a las iglesias, a fin de que los que han sido bien ins- 
truidos guarden la tradición que se ha mantenido hasta el pre- 
sente, según la exposición que de ella hacemos, y al com- 
prenderla sean fortalecidos, a causa de la caída o del error 
que se ha producido recientemente por ignorància o a causa 
de los ignorantes (1). 

Este pàrrafo indica que Hipólito se proponía mencionar so¬ 
lamente las formas y los ritos que eran ya tradicionales y las 


visitó Roma, se ha perdido. Hasta el presente no se ha reco- 
brado ningún fragmento. 

c) Homilia sobre la herejía de Noeto (OpiMa £iç ttjv 
aípsoiv Notitov ...) 

Existe un extenso fragmento (Cod. Vaticanus 2431, saec. 
XII) que lleva este titulo, pero no parece justo conservarle el 
nombre de "homilia" que le da. No es una homilia, sino parte, 
tal vez el final, de un tratado antiherético. Focio, en el resumen 
que da del Syntagma (véase p.459), dice que esta obra termi- 
naba con una exposición de la herejía de Noeto. Por esta ra- 
zón, alguno ha emitido la hipòtesis de que esta homilia seria la 
sección final del Syntagma ; pero la cita es demasiado larga 
para que pueda pertenecer a una obra tan breve. El fragmento 
que poseemos refuta el monarquianismo modelista y patripa- 
siano (EP 391-4), doctrina que, según los Philosophumena 
(1,7; 10,27), Noeto fue el primero en defender. 

d) Demostración contra los Judíos (Opi^ía irpos IovSaíovç 

(/7TOOt:iKTlKfj) 

Un fragmento notable que se conserva con este titulo hace 
responsables a los judíos de sus miserias y desgracias. La 
causa fueron los crímenes que cometieron contra el Mesí- 
as. Se ha conservado en griego en el mismo Cod. Vaticanus 
gr. 1431, donde viene después del fragmento Contra Noetum. 
E. Schwartz lo reedito en 1936 como "Homilia de Hipólito." El 
primero que lo atribuyó a Hipólito fue el jesuita Francisco de 
Torres. Éste autor preparo en el siglo XVI una traducción latina 
que A. Possevino publico en su Apparatus sacer, en 1603. Allí 
el fragmento aparece bajo el titulo S. Hippolyti Martyris De- 
monstratio adversas ludaeos. Sin embargo, el manuscrito del 
Vaticano no menciona el autor, y el hecho de que siga al Co¬ 
ntra Noetum no prueba, en manera alguna, la paternidad de 
Hipólito. 

7 . La Tradición apostòlica (AizooioXiia) jrapàóomç) 

De todos los escritos de Hipólito, el que màs interès ha 
despertado en nuestra generación es la Tradición apostòlica. 
Si exceptuamos la Didaché, es el màs antiguo y el màs impor- 
tante de las Constituciones eclesiàsticas de la antigüedad, 
pues contiene un ritual rudimentario con reglas y formas fijas 
para la ordenación y otras funciones de los distintos grados de 
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la jerarquia, para la celebración de la Eucaristia y la admi- 
nistración del bautismo. El titulo de esta obra figura en la 
silla de la estatua de Hipólito erigida en el siglo III. Se la consi- 
deraba perdida hasta que E. Schwartz afirmo en 1910, y R. H. 
Connolly demostro en 1916, que el texto latino de la llamada 
Constitución de la Iglesia egipcia es, en substància, la Tradi- 
ción apostòlica de Hipólito. La Constitución de la Iglesia egip¬ 
cia se llamaba así simplemente porque el mundo moderno la 
había conocido en traducciones etiópica y cóptica. El descu- 
brimiento ha tenido considerable importància. Basta conside¬ 
rar que ha proporcionado una nueva base para la historia de la 
litúrgia romana y nos ha dado la fuente màs rica de informa- 
ción que poseemos para el conocimiento de la constitución y 
vida de la Iglesia durante los tres primeros siglos. Fue escrita 
hacia el ano 215. 

Transmisión del texto 

El texto original de la Tradición apostòlica se ha perdido, 
fuera de unos pequenos fragmentos, conservados en docu- 
mentos griegos posteriores, sobre todo en el libro VIII de las 
Constituciones apostólicas y en su Epítome. Existen, sin em¬ 
bargo, traducciones coptas, àrabes, etiópicas y latinas. Com- 
binando estas traducciones, podemos hacernos una idea 
exacta del lenguaje y tenor de todo el documento. La versión 
latina, que remonta probablemente el siglo IV, fue descubierta 
en un palimpsesto de fines del siglo V, de la biblioteca del 
cabildo catedral de Verona. La traducción es tan servilmente 
literal y sigue tan de cerca la construcción y la forma griegas, 
que es posible reconstruir el texto original a base de ella. Por 
desgracia, abarca tan sólo parte de la obra. E. Hauler la publi¬ 
co por primera vez en 1900. 

En el Occidente, la Tradición apostòlica no tuvo gran in¬ 
fluencia y fue olvidada pronto juntamente con las demàs obras 
de su autor. En Oriente, por el contrario, especialmente en 
Egipto, se la aceptó como modelo y tipo. En sus traduccio¬ 
nes copta, etiópica y àrabe desempenó un papel importante 
en la formación de la litúrgia e influyó asimismo sobre la 
vida cristiana y el derecho canónico de las iglesias orien- 
tales. 

De todas esas versiones orientales, solamente la sahídica 
se basa directamente en el texto griego. Se conserva en una 


colección de leyes, llamada Heptateuco egipcio. Contiene 
muchas palabras griegas en caracteres sahídicos, de manera 
que se pueden descubrir los términos originales. Data proba¬ 
blemente del ano 500 ca. La publico por vez primera P. Lagar- 
de en 1883. De mucho menos valor es la versión bohaírica, 
hecha a base de un manuscrito sahídico mediocre. 

La versión àrabe depende de la sahídica, y no remonta 
màs allà del siglo X; tiene, con todo, un valor propio, porque 
proviene de una copia que es independiente del arquetipo de 
los códices sahídicos conocidos. 

La etiópica fue la primera de las versiones de la Tradición 
apostòlica que se descubrió. J. Ludolf editó partes de ella en 
1691. Està separada del original por dos versiones interme- 
dias, pues fue hecha a base de la versión àrabe. Contiene, sin 
embargo, algunos capítulos que no aparecen en ésta. Debió, 
pues, de existir una versión àrabe màs antigua que, a su vez, 
supone una versión sahídica anterior. En estas antiquísimas 
versiones no se habían practicado aún las omisiones hechas 
posteriormente para evitar conflictos con las costumbres 
locales. Así, pues, la versión etiópica es la única de las tra¬ 
ducciones orientales que trae el texto de las oraciones para la 
ordenación tal como aparecen en la versión latina. 

Documentos derivados 

La Tradición apostòlica es la fuente de un gran numero de 
constituciones eclesiàsticas orientales. Así, por ejemplo, 
hay indicios clarísimos de dependencia en el libro VIII de las 
Constituciones apostólicas, compilación siríaca hecha hacia el 
ano 380, que representa la màs exacta colección litúrgico- 
canónica que ha llegado hasta nosotros de la antigüedad cris¬ 
tiana. Existe también un Epítome de este libro VIII, tornado 
directamente de la Tradición apostòlica. El titulo Epítome se 
presta a confusiones; no se trata de un resumen o abrevia- 
ción, sino de una serie de extractos. El autor prefirió copiar las 
mismas palabras de Hipólito antes que adaptar el texto de su 
fuente inmediata. En algunos manuscritos, el Epítome se lla¬ 
ma Constituciones por Hipólito. No se pueden determinar con 
exactitud la fecha y el lugar de origen, pero el estado excelen- 
te de su texto indica que esos extractos debieron de hacerse 
poco después de la aparición de las Constituciones apostóli¬ 
cas. 
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Dios, que nació por el Espíritu Santo de la Virgen Maria, que 
fue crucificado en los días de Poncio Pilato, murió y fue sepul- 
tado, resucitó al tercer día vivo de entre los muertos, subió a 
los cielos, està sentado a la diestra del Padre, vendrà a juzgar 
a los vivos -y a los muertos? Y cuando él haya dicho: Creo, 
que le bautice por segunda vez. Que diga otra vez: ^Crees en 
el Espíritu Santo y en la santa Iglesia y en la resurrección de la 
carne? Que el que es bautizado diga: Creo. Y que le bautice 
por tercera vez. Después de esto, cuando sube del agua, que 
sea ungido por un presbítero con el óleo que ha sido santifica- 
do, diciendo: Yo te unjo con óleo santo en el nombre de Jesu- 
cristo. Y luego cada cual se enjuga con una toalla y se ponen 
sus vestidos, y, hecho esto, que entren a la iglesia. 

La administración del sacramento aparece aquí repartida 
entre las tres preguntas dirigidas al candidato. A cada res- 
puesta, éste es sumergido en el agua. No hay indicación clara 
de que el ministro recite una fórmula especial mientras bauti- 
za. La misma costumbre hallamos en Tertuliano (De baptismo 
2,1; De corona 3), en Ambrosio (De sacramentis 2,7,20). La 
Iglesia de Roma la conservo por largo tiempo, puesto que el 
Sacramentario Gelasiano (ed. Wilson, p.86) sigue atestiguan- 
do el mismo procedimiento. El pasaje de la Tradición apostòli¬ 
ca que hemos citado suministra información muy valiosa para 
estudiar el origen y la historia del Credo. 

Después de la descripción del bautismo, sigue la del rito de 
la confirmación: 

Que el obispo, imponiéndoles la mano, ore: 

jOh Senor Dios, que juzgaste a estos tus siervos dignos de 
merecer el perdón de los pecados por el lavacro de la regene- 
ración del Espíritu Santo!, envia sobre ellos tu gracia, para que 
puedan servirte según tu voluntad; porque a Ti es la glòria, al 
Padre y al Hijo con el Espíritu Santo, en la santa Iglesia, ahora 
y por los siglos de los siglos. Amén. 

Luego, derramando con la mano óleo santificado e impo- 
niéndola sobre la cabeza de ellos, diga: Yo te unjo con óleo en 
el Senor, el Padre todopoderoso, y en Jesucristo y en el Espí¬ 
ritu Santo. Y después de haber hecho la consignación en la 
frente, que les dé el saludo de paz y diga: El Senor sea conti- 
go. Y que el que ha sido consignado diga: Y con tu espíritu. 
Que haga de la misma manera con cada uno. Que después de 


costumbres establecidas ya de antiguo. Si las consigna por 
escrito es para protestar contra las innovaciones. Por consi- 
guiente, la litúrgia descrita en esta Constitución pertenece a 
una època màs antigua, y por eso mismo de un valor mayor. 

Es la litúrgia en uso en Roma probablemente en la segun¬ 
da mitad del siglo II. 

Según Hipólito, la consagración del obispo se celebra el 
domingo. El candidato ha sido elegido antes por todo el pue- 
blo, y de la manera lo màs pública posible. Deben asistir los 
obispos vecinos. El presbiterio està presente juntamente con 
toda la comunidad. Los obispos imponen las manos sobre el 
elegido, mientras los presbíteros estàn de pie en silencio. To- 
dos deben guardar silencio y orar para que descienda el 
Espíritu Santo. Luego un obispo impone la mano y dice: 

jOh Dios y Padre de nuestro Senor Jesucristo, Padre de 
las misericordias y Dios de toda consolación, que vives en los 
cielos, pero prestas atención a los humildes; que sabes todas 
las cosas antes de que sucedan, que diste ordenanzas a tu 
Iglesia por el Verbo de tu gracia, que preordinaste desde el 
principio a la raza de los justos según Abrahàn, instituyendo a 
los príncipes y a los sacerdotes y no dejando a tu santuario sin 
ministros; que desde el origen del mundo te has complacido 
en ser glorificado por aquellos que has escogidol, derrama 
ahora ese Poder que viene de ti, el Espíritu soberano que 
diste a tu amado Hijo Jesucristo y que El derramó sobre tus 
santos Apóstoles, que establecieron la Iglesia en el lugar de tu 
santuario para la glòria y la alabanza incesante de tu nombre. 
Tú, Padre, que conoces los corazones, otorga a este tu siervo 
que Tú has escogido para el episcopado el poder de alimentar 
a tu rebano, de ejercer tu sacerdocio soberano sin reproche, 
sirviéndote de día y de noche, para que él pueda tener propi¬ 
cio tu semblante y ofrecerte los dones de tu santa Iglesia, y 
para que, en virtud del espíritu del sacerdocio soberano, tenga 
poder de perdonar los pecados de acuerdo con tu manda- 
miento, para distribuir cargos según tu precepto, para desatar 
todo lazo en virtud del poder que Tú diste a los Apóstoles y 
para que él pueda serte agradable por la mansedumbre y pu- 
reza de su corazón, ofreciéndote un olor de suavidad por tu 
Hijo Jesucristo, por quien sea a Ti la glòria, el poder y el 
honor, al Padre y al Hijo con el Espíritu Santo (en tu Iglesia) 
ahora y por los siglos de los siglos. Amén. 
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En esta oración se recalcan la sucesión apostòlica y el 
poder de perdonar los pecados. Es, pues, cierto que Hipólito 
no ponia en duda el poder de los obispos de perdonar, aunque 
se opuso a Calixto porque perdonaba pecados graves. La 
litúrgia de la misa que sigue a la consagración de obispo con- 
tiene el màs antiguo canon o plegaria eucarística que te- 
nemos. Es muy breve y de caràcter puramente cristológico. 
Su único tema es la obra de Cristo. No hay Sanctus, pero 
hay epiclesis: 

El Senor sea con vosotros. 

Y con tu espíritu, 

jEn alto los corazones! 

Los tenemos vueltos hacia el Senor. 

Demos gracias al Senor. 

Es propio y justo. 

Te damos gracias, joh Diosl, por tu bienamado Hijo Jesu- 
cristo, a quien Tú has enviado en estos últimos tiempos como 
Salvador, Redentor y Mensajero de tu voluntad, El que es tu 
Verbo inseparable, por quien creaste todas las cosas, en 
quien Tú te complaciste, a quien envías del cielo al seno de la 
Virgen, y que, habiendo sido concebido, se encarno y se mani¬ 
festo como tu Hijo, nacido del Espíritu Santo y de la Virgen; 
que cumplió tu voluntad y te adquirió un pueblo santo, exten- 
dió sus manos cuando sufrió para libertar del sufrimiento a los 
que crean en Ti. 

Y cuando El se entregó voluntariamente al sufrimiento, pa¬ 
ra destruir la muerte y romper las cadenas del diablo, aplastar 
el infierno e iluminar a los justos, establecer el testamento y 
manifestar la resurrección, tomó pan, dio gracias y dijo: "To- 
mad, comed, éste es mi cuerpo, que es roto por vosotros." De 
la misma manera también el càliz, diciendo: "Esta es la sangre 
que es derramada por vosotros. Cuantas veces hagàis esto, 
haced memòria de mí." 

Recordando, pues, su muerte y su resurrección, te ofrece- 
mos el pan y el vino, dàndote gracias porque nos has juzgado 
dignos de estar ante Ti y de servirte. 

Y te rogamos que tengas a bien enviar tu Santo Espíritu 
sobre el sacrificio de la Iglesia. Une a todos los santos y con- 
cede a los que la reciban que sean llenos del Espíritu Santo, 


fortalece su fe por la verdad, a fin de que podamos ensalzarte 
y loarte por tu Hijo, Jesucristo, por quien tienes honor y glòria; 
al Padre y al Hijo con el Espíritu Santo en tu santa Iglesia, 
ahora y en los siglos de los siglos. Amén. 

Estas oraciones demuestran que la litúrgia, contra lo que 
sucedía en los días de San Justino, pasa de la improvisa- 
ción a formas fijas. Justino dice que el obispo "según sus 
fuerzas hace subir a Dios sus preces y acciones de gracias" 
(véase p.209). Hipólito nos da una fórmula concreta. Pero ésta 
no era obligatòria, pues Hipólito afirma claramente que el 
celebrante conserva el derecho de componer su pròpia 
fórmula: 

Que el obispo dé gracias según lo que nosotros hemos di- 
cho màs arriba. Pero no es absolutamente necesario que pro- 
nuncie las mismas palabras que antes dimos, como si tuviera 
que decirlas de memòria en su acción de gracias a Dios; 
que cada cual ore según sus fuerzas. Si es capaz de recitar 
convenientemente con una plegaria grande y elegida, està 
bien. Pero si prefiriera orar y recitar una plegaria según una 
fórmula fija, que nadie se lo impida, con tal de que su ple¬ 
garia sea correcta y conforme a la ortodoxia. 

Es interesante observar que las versiones àrabe y etiópica 
quitan el no que hay al principio de este pasaje, de manera 
que dice: "Es absolutamente necesario que pronuncie estas 
mismas palabras." Por consiguiente, cuando se hicieron las 
versiones, la litúrgia ya estaba fijada, y no estaba permitida la 
improvisación. En cambio, en tiempo de Hipólito aún esta¬ 
ba permitida. 

II. Si la primera parte de la Tradición apostòlica trata de la 
Jerarquia, la segunda da normas para los seglares. Se legisla 
sobre los recién convertidos, sobre las artes y profesiones 
prohibidas a los cristianos, los catecúmenos, el bautismo, la 
confirmación y la primera comunión. La descripción del bau¬ 
tismo que encontramos aquí es de inestimable valor, porque 
contiene el primer Símbolo romano (véase p.33). 

Que baje al agua y que el que le bautiza le imponga la ma¬ 
no sobre la cabeza diciendo: ^Crees en Dios Padre todopode- 
roso? Y el que es bautizado responda: Creo. Que le bautice 
entonces una vez teniendo la mano puesta sobre su cabeza. 
Que después de esto diga: ^Crees en Jesucristo, el Hijo de 
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nar el autor de la obra. Estos fragmentos tratan del antipapa 
Natalios, y son lo único que nos queda hasta ahora de este 
escrito anónimo. Pero existen otras dos fuentes que aportan 
un poco màs de información. Teodoreto (Haer. fab. 2,5) remite 
a un libro que narra la historia de Natalios, y que él llama "El 
pequeho laberinto." Focio, por otra parte ( Bibl. cod. 48), dice 
que el autor de la nota marginal que hemos mencionado màs 
arriba atribuye este libro al mismo Gayo, presbítero de la igle- 
sia de Roma, a quien cree autor de los tratados El laberinto y 
Sobre el universo. J. B. Lightfoot, A. Harnack, O. Bardenhewer 
y A. d'Alés creen que esta prueba es suficiente para atribuir el 
tratado Contra la herejía de Artemón a Hipólito de Roma. A 
pesar de las dudas que expresó A. Puech sobre este punto, R. 
H. Connolly aún defendió la paternidad de Hipólito en 1948. 
Pero Nautin ha probado sin lugar a duda que, por razones 
externas e internas, Hipólito no puede ser el autor de esta 
obra. 

c) Sobre la resurrección 

Según San Jerónimo (De vir. ill. 61), Hipólito compuso una 
obra Sobre la resurrección. La lista de la estatua menciona 
también un tratado Sobre Dios y la resurrección de la carne. 
Teodoreto de Ciro ha conservado dos fragmentos del original 
griego, y Anastasio el Sinaita, uno. Los extractos en siríaco le 
dan el nombre de Sermón sobre la resurrección a la empera- 
triz Mamea y lo atribuyen a "San Hipólito, obispo y màrtir." El 
tratado contenia evidentemente las respuestas a las preguntas 
que la emperatriz había dirigido al autor sobre la doctrina de 
la resurrección. 

d) Exhort ación a Severina 

En la lista de la estatua de Hipólito figura también una Ex- 
hortación a Severina, de la que no ha quedado nada. 

e) Contra Marción 

Eusebio (Hist. eccl. 6,22) y Jerónimo (De vir. ill. 61) hablan 
de una obra de Hipólito Contra Marción. En la lista de la esta¬ 
tua no aparece; en cambio, aparece el titulo Sobre el bien y el 
origen del mal. Dado que la doctrina de Marción se ocupaba 
extensamente del origen del bien y del mal, es posible que 


esto ore con todo el pueblo. Pero que no recen con los fie- 
les antes de haber recibido todo esto. 

Y cuando hayan orado, que den todos el saludo de paz. 

Esta descripción del rito de la confirmación demuestra que 
era conferida por un acto netamente distinto del bautismo. A la 
recepción de los candidatos en la comunidad de fieles seguia 
la primera comunión o misa pascual, que es interesante por 
sus ritos y ceremonias propias. Los diàconos presentan al 
obispo el pan juntamente con tres càlices; el primero contiene 
agua con vino; el segundo, una mezcla de leche y miel, y el 
tercero, agua sola. Al momento de la comunión, los recién 
bautizados reciben primero el Pan eucarístico. Inmediata- 
mente después les son presentados los tres càlices en este 
orden: primero, el càliz con agua, que simboliza la purificación 
interior que ha tenido efecto en el bautismo; luego, el càliz que 
contiene la mezcla de leche y miel, y, finalmente, el càliz con 
el vino consagrado: 

Y entonces, que la oblación sea presentada por los diàco¬ 
nos al obispo, y que éste bendiga el pan, para representar el 
cuerpo de Cristo; el càliz, donde està mezclado el vino, para 
representar la sangre que fue derramada por todos los que 
han creído en El, y leche y miel mezcladas juntamente, para 
cumplimiento de la promesa hecha a nuestros padres, que 
llamó la tierra que mana leche y miel, la carne de Cristo, que 
ha dado El mismo, con la que se alimentan los que creen, 
como ninos pequehos, trocando la amargura del corazón 
humano en dulzura por la suavidad de su Palabra: el agua 
también por la oblación en serial de purificación, para que el 
hombre interior, que es animal, pueda recibir el mismo efecto 
que el cuerpo. 

Que el obispo explique todo esto a los que lo reciben. Y 
después de haber roto el pan, que distribuya a cada uno un 
fragmento: el Pan del cielo en Jesucristo. Y el que lo recibe 
responde: Amén. 

Que los presbíteros — pero, si no los hay en número sufi¬ 
ciente, también los diàconos — tomen los càlices. Que se 
pongan en orden y con modèstia: el primero con el agua, el 
segundo con la leche, el tercero con el vino. Que los que reci¬ 
ben gusten de cada càliz, mientras el que lo da a beber dice: 

En Dios Padre Todopoderoso. El que lo recibe diga: 
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Amén. Y en el Senor Jesucristo; que él diga: Amén. Y en el 
Espíritu Santo y en la santa Iglesia: que él diga: Amén. Así 
debe precederse con cada uno. 

III. La tercera parte de la Tradición apostòlica trata de va- 
rias costumbres cristianas. Hay una descripción de la Eucaris¬ 
tia dominical. Se dan recias para el ayuno, para el àgape y 
para la ceremonia de la bendición del lucernario. Se conside- 
ran "las horas en que conviene rezar"; se recomiendan la co- 
munión diaria en casa y el cuidado con que hay que tratar la 
Eucaristia. El relato del àgape distingue claramente entre el 
pan eucarístico y el pan bendito de la eulogia: "Este pan es 
una eulogia, pero no la Eucaristia, que es el cuerpo del Senor" 
(26). Siguen luego normas para el entierro, la oración de la 
mariana y la instrucción catequística. Al final se determinan las 
horas que hay que dedicar a la lectura espiritual, a la oración y 
a santiguarse. El epílogo se refiere al titulo de la obra: "Acon- 
sejo a los sabios que observen esto. Porque, si todos pres- 
tan oído a la Tradición apostòlica y la guardan, ningún 
hereje los inducirà a error" (38). 

II. Obras Perdidas 

Tenemos noticia de otros tratados de Hipólito que se han 
perdido. 

a) Sobre el universo, contra los griegos y 
Platón 

Al final de los Pkilosophumena (10,32), Hipólito remite a 
una obra suya con este titulo. La lista de su estatua la llama 
Contra los griegos y Platón y sobre el universo. Jerónimo alu- 
de, al parecer, a este mismo escrito cuando dice en su Epist. 
70,4 que Hipólito escribió contra gentes. Focio ( Bibf. cod. 48) 
habla de un "Sobre el universo, llamado en otras partes Sobre 
la causa del universo y Sobre la naturaleza del universo," que 
debe ser idéntico a este tratado. Lo describe como sigue: 

Comprende dos pequenos tratados en los que el autor de- 
muestra que Platón se contradice a sí mismo. Refuta también 
a Alcínoo, cuyas ideas sobre el alma, la matèria y la resurrec- 
ción son falsas y absurdas, e introduce su opinión particular 
sobre este punto. Prueba que la nación judía es mucho màs 
antigua que la de los griegos. Cree que el ser humano es un 


compuesto de fuego, tierra y agua, a los que viene a anadir el 
espíritu, al que llama alma. A propósito del espíritu dice lo 
que sigue: Tomando la parte principal de éste, lo moldeó jun- 
tamente con el cuerpo, y le abrió un paso a través de cada 
juntura y de cada miembro. El espíritu, así moldeado junta- 
mente con el cuerpo y penetràndolo completamente, es for- 
mado a semejanza del cuerpo visible, pero su naturaleza 
es màs fría, comparada con las otras tres substancias de que 
està formado el cuerpo. Estas opiniones no estàn de acuerdo 
con las ideas judías sobre la composición del cuerpo humano 
y estàn por debajo del nivel ordinario de sus escritos. Hace 
también un relato sucinto de la creación del mundo. De Cristo, 
verdadero Dios, habla como nosotros, dàndole abierta- 
mente el nombre de Dios, y describiendo, en una forma en 
que no cabe objeción alguna, su inefable generación del Pa- 
dre. 

Hablando de la paternidad literaria de este tratado, Focio 
observa que, en el ejemplar que tuvo entre manos, el tratado 
se atribuía a Josefo. Sin embargo, encontró una nota marginal 
que probaba que no era de Josefo, sino de un tal Gayo, pres- 
bítero romano, autor de El laberinto. El laberinto es otro titulo 
que se da a los Philosophumena de Hipólito (cf. Philos. 10,5). 
Y así la Glosa tenia razón al atribuir el Sobre el universo y El 
laberinto al mismo autor, un presbítero de Roma, equivocàn- 
dose, sin embargo, al llamarlo Gayo. El autor es Hipólito, y la 
descripción del contenido de Sobre el universo, como lo llama 
Focio, corresponde exactamente al titulo màs largo del libro 
mencionado al final de los Philosophumena y en la estatua. 

La obra fue escrita antes del 225. El texto se ha perdido, a 
excepción de un fragmento bastante considerable que se halla 
en los Sacra Parallela de San Juan Damasceno. Contiene una 
interesante descripción del averno. Ha surgido en los últimos 
anos una nueva discusión a propósito de su autor. Los Sacra 
Parallela lo atribuyen a un tal Josefo. P. Nautin cree que se 
trata de Josipo, presbítero romano. B. Botte ha formulado sus 
dudas sobre esta identificación. 

b) Contra la herejía de Artemón 

En su Historia eclesiàstica (5,28), Eusebio cita tres pasajes 
de su tratado Contra la herejía de Artemón, pero sin mencio- 
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un acto libre como el de la creación, y al sostener que Dios, de 
haberlo querido así, podria haber hecho de un hombre Dios: 

El hombre no es ni Dios ni àngel. No hagàis confusiones. 
Si El hubiese querido hacerte Dios, lo habría podido: tienes el 
ejemplo del Verbo: pero porque quería hacerte hombre, te hizo 
lo que eres ( Philos. 10,33,7). 

2. SOTERIOLOGÍA 

Si la cristología de Hipólito sufrió la influencia de los apolo- 
gistas y cayó en los mismos defectos, su soteriología, en 
cambio, se inspira en la sana doctrina de Ireneo; de él toma 
especialmente su teoria de la recapitulación. Hipólito explica 
en varias ocasiones que el Logos tomó la carne de Adàn a fin 
de renovar a la humanidad (De antichr. 4): 

Pues, siendo así que el Verbo de Dios estaba sin carne, 
asumió la carne santa de la Virgen santa, y se preparo como 
un novio, un vestido que tejió en los sufrimientos de la cruz, a 
fin de que, uniendo su propio poder con nuestro cuerpo mortal 
y mezclando lo corruptible con lo incorruptible y la fuerza con 
la debilidad, pudiera salvar al hombre, que perecía. 

Al tomar la carne de Adàn, el Logos restituyó al ser huma- 
no la inmortalidad: 

Creamos, pues, hermanos queridos, según la tradición de 
los Apóstoles, que Dios el Verbo descendió del cielo, [y en¬ 
tro] en la santa Virgen Maria, a fin de que, tomando la carne 
de ella, y asumiendo también un alma humana — quiero decir 
racional —, y siendo de esta manera todo lo que el hombre es, 
menos el pecado, pudiera salvar al hombre caído y conferir la 
inmortalidad a los hombres que creyeran en su nombre (Co¬ 
ntra Noet. 17). 

La doctrina de la recapitulación tal como la ensenó Ireneo 
aparece claramente en la soteriología de Hipólito: 

Sabemos que este Logos tomó un cuerpo de una virgen y 
que rehizo al hombre viejo en una nueva creación. Creemos 
que el Logos pasó por las diversas etapas de esta vida, a fin 
de poder El mismo servir de ley a todas las edades y de pre¬ 
sentar su Humanidad como un ideal para todos los hombres. 
Y lo hizo El mismo, para probar personalmente por sí mismo 
que Dios no hizo nada malo, y que el ser humano tiene capa- 


Eusebio y Jerónimo se refieran a esta obra. Del tratado no 
queda absolutamente nada. 

f) Sobre el evangelio de Juan y el Apocalipsis 
(Y lTEP TOY KATA IílANNHN EYArrEAIOY KAÏ 
AnOKAA'YTEÍlS) 

Este es otro de los títulos grabados en la estatua. El sirio 
Ebedjesu (Cal. libr. onin. Eccl. 7) lo conoce y lo llama Apologia 
pro apocalypsi et evangelio loannis apostoli et evangelistae. 
Iba evidentemente dirigido contra los alogoi , que negaban la 
doctrina del Logos. Su jefe Gayo rechazaba por la misma ra- 
zón el evangelio de San Juan y el Apocalipsis. Parece que 
Epifanio (Haer. 51) se sirvió del tratado de Hipólito para su 
descripción de los alogoi. 

g) Contra Gayo 

Según Ebedjesu (Cal. 7), Hipólito escribió un tratado espe¬ 
cial Contra Gayo ( KecpóÀaia kotó Tafou). Quedan cinco frag- 
mentos en Dionisio Bar Salibi (1171), todos ellos sobre textos 
del Apocalipsis. Parece, pues, que también este libro lo escri¬ 
bió en defensa del Apocalipsis. Gayo rechaza algunos pasajes 
por razones escatológicas, e Hipólito los defiende apo- 
yàndose en otros pasajes bíblicos. 

III. La Teologia de Hipólito de Roma 

En las pàginas anteriores hemos comparado varias veces 
a Hipólito con su contemporàneo Orígenes. El volumen de su 
producción literaria y su predilección por los estudiós exegéti- 
cos no pueden menos de recordarnos al gran alejandrino. La 
tradición afirma que fue discípulo de Ireneo; imitó ciertamen- 
te a éste en su preocupación por refutar a los herejes. 
Bajo màs de un respecto representa el eslabón que enlaza a 
los polemistas católicos, tales como Ireneo, con los sabios 
católicos, al estilo de Orígenes. Por lo que sabemos de él, no 
se propuso, como este ultimo, construir un sistema teoló- 
gico. Le interesan menos los problemas científicos y las espe- 
culaciones teológicas que las cuestiones pràcticas. Fue un 
escritor brillante, aunque a veces abusara de los recursos 
retóricos. No encontramos en él la profundidad que tanto ad- 
miramos en Orígenes. Su cimiento de la filosofia es superfi- 
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cial; y así, mientras los apologistas griegos, especialmente 
San Justino, y màs aún los alejandrinos Clemente y Oríge- 
nes, intentaron tender un puente entre el pensamiento 
helénico y la fe cristiana, Hipólito considero la filosofia como 
germen de herejías. Esto no obstante, tomó de la filosofia 
griega mucho màs que Ireneo. Sus escritos canónicos y 
polémicos, especialmente la Tradición apostòlica, ejercieron 
un influjo duradero. 

1. Cristología 

La doctrina cristológica de Hipólito sigue la línea de los 
apologistas Justino, Atenàgoras, Teófilo y Tertuliano. Defi- 
ne la relación entre el Logos y el Padre en términos subordi- 
nacionistas, como ellos. Pero su subordinacionismo es aún 
màs acentuado. No solamente distingue entre el Verbo inter¬ 
no e inmanente en Dios (Xóyos ^vóióGeioç) y el Verbo emi- 
tido o proferido por Dios (Aóyos TrpoocpopiKóç), como Teófi¬ 
lo, sino que describe la generación del Verbo como un desa- 
rrollo progresivo en tres fases. Ensena que el Logos como 
persona no apareció hasta màs tarde, en el tiempo y en la 
forma determinados por el Padre: 

Dios, que subsiste solo, y no teniendo en sí nada contem- 
poràneo a sí mismo, determino crear el mundo. Y concibió el 
mundo en su mente, quiso y pronuncio el Verbo, y creó el 
mundo; entonces el mundo apareció inmediatamente, en la 
forma en que El se había complacido hacerlo. Para nosotros, 
pues, basta simplemente con saber que no hubo nada con- 
temporàneo a Dios. Fuera de El no había nada; pero El, con 
existir solo, existia, sin embargo, en pluralidad. En efecto, El 
nunca careció ni de razón, ni de sabiduría, ni de poder, ni de 
consejo. Todas las cosas estaban en El, y El lo era Todo. 
Cuando quiso y como quiso, manifesto su Verbo en los tiem- 
pos que El había determinado, y por El [Verbo] hizo todas las 
cosas. Cuando quiere, hace; y cuando piensa, ejecuta; y 
cuando habla, manifiesta; cuando forma, obra con sabiduría. 
Porque todas las cosas creadas las forma con razón y sabidu¬ 
ría, creàndolas en razón y ordenàndolas con sabiduría. Las 
hizo, pues, como El lo consideraba conveniente, porque era 
Dios. Y como Autor, Companero, Consejero y Hacedor de las 
cosas que estàn en formación, engendra al Verbo; y así lleva 
al Verbo en sí mismo, y de una manera [de momento] invisible 


al mundo creado. Pronuncia la palabra por vez primera y en¬ 
gendra (al Verbo) como Luz de Luz: lo envia al mundo como 
su propio pensamiento para ser Senor del mundo. Mientras 
antes era visible solamente a El e invisible al mundo creado, 
Dios lo hace ahora visible para que el mundo pueda verle a El 
en su manifestación y obtener la salvación. 

Y es así como apareció otro a su lado. Pero, cuando yo di- 
go otro (irepos ), no quiero significar que hay dos dioses. Por 
el contrario, no hay màs que una sola Luz de Luz, o como la 
única agua de un manantial, o como el único rayo de sol. Por¬ 
que hay solamente un poder" que viene del Todo, del cual 
viene este Poder, el Verbo. Y ésta es la razón (Àóyoç) que 
entró en el mundo y se manifesto como Hijo (Traiç) de Dios. 
Todas las cosas, pues, son por El, y El solamente del Padre. 
^Quién se atreverà a presentar una multitud de dioses en 
serie? Porque todos deben callar, aunque no quieran, y admitir 
este hecho, que el Absoluto tiende hacia la unidad (Contra 
Noet. 10-11). 

El tiempo que precede a la creación y el tiempo que sigue 
después son las dos primeras fases de la evolución del Logos. 
La tercera es la encarnación, que hace al Logos Hijo perfec- 
to (oàoç téàeioç): 

^Quién seria el propio Hijo de Dios enviado por Este en la 
carne sino el Verbo, al cual se dirige como a su Hijo porque 
debía llegar a serio (o a ser engendrado) en el futuro? Al lla- 
marlo Hijo, toma el nombre común, que entre los hombres 
evoca el afecto tierno. Antes de la encarnación y por sí mismo 
en este momento, el Senor no era perfecto Hijo, aunque fuese 
el Verbo perfecto, el Unigénito. La carne tampoco podia sub¬ 
sistir por sí misma fuera del Verbo, puesto que tiene su subsis¬ 
tència en el Verbo. Así se manifesto el único Hijo perfecto de 
Dios (Contra Noet. 15). 

Hipólito, pues, fue màs lejos que los apologistas, asociando 
a la generación del Logos no solamente la creación del mun¬ 
do, sino también la encarnación. Evidentemente no se dio 
cuenta de que esta evolución del Verbo en distintas fases 
introducía un crecimiento en la divina esencia. Ahora bien, 
el progreso es incompatible con la inmutabilidad divina. 
Hipólito cometia otro error al hacer de la generación del Verbo 
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toda clase de seres puros e impuros; pretende que lo mismo 
sucede en la Iglesia... Permitió a las mujeres que, aunque 
solteras, ardían en deseos pasionales, y a las que no estaban 
dispuestas a perder su rango con un matrimonio legal, que se 
unieran en concubinato con el hombre que ellas escogieran, 
esclavo o libre, y que tal mujer, aunque no legalmente casada, 
pudiera considerar a su companero como legitimo esposo. De 
lo cual resulto que mujeres reputadas como buenas cristianas 
empezaron a recurrir a drogas para producir la esterilidad y a 
cenirse el cuerpo a fin de expulsar el fruto de la concepción. 
No querían tener un hijo de un esclavo o de un hombre de 
clase despreciable, a causa de su familia o del exceso de sus 
riquezas. jVed, pues, en qué impiedad ha caído ese hombre 
desaforado, aconsejando a la vez el adulterio y el homicidio! A 
pesar de eso, después de cometer tales audacias, abando- 
nando todo sentido de vergüenza, pretenden llamarse una 
Iglesia catòlica. 

El amargor y la pasión de estas acusaciones hacen difícil 
distinguir entre los hechos deformados por una interpretación 
maliciosa y los absolutamente falsos. Tertuliano (De pudidtia 
1,6) habla de un edicto del "Pontifex maximus" concediendo el 
perdón del adulterio y de la fornicación después de la peniten¬ 
cia; pero no es seguro que Hipólito se refiera aquí a ese edic¬ 
to. El trata de explicar por qué la "escuela de Calixto" ejercía 
tan gran poder de atracción, al paso que el número de sus 
propios seguidores seguia siendo tan reducido. La razón, se- 
gún él, seria lo que él llama el laxismo de su adversario, en 
abierto contraste y discrepància con sus propios principios 
rigoristas. En esta perspectiva, el pasaje no tiene que ver nada 
con la cuestión disciplinar acerca de la adecuada expiación de 
los pecados ni de su consiguiente absolución. Quiere decir 
solamente que Calixto daba poca importància a los pecados y 
faltaba a su deber de hacer observar las sanciones eclesiàsti- 
cas. Hipólito acusa al Pontífice de admitir en su "escuela" a 
todos los pecadores, aun a los mayores, y de invocar, para 
justificar su conducta, la paràbola de la cizaiïa y del trigo y la 
figura del arca de Noé con sus animales puros e impuros. Con 
otras palabras, Hipólito exige mayor severidad en casos de 
impureza de obispos culpables, en la admisión a las ordenes 
de hombres que se casaron màs de una vez. Niega también la 
validez del matrimonio entre mujeres libres y esclavos. Pero 


cidad para determinar por sí mismo, es decir, que es capaz de 
querer y de no querer, y goza de poder para lo uno y lo otro. 
Sabemos que este Hombre fue formado de la pasta de nues- 
tra humanidad. Porque, de no ser El de la misma naturaleza 
que nosotros, en vano nos ordenaria que imitàramos al Maes- 
tro. Porque, si este Hombre tuviera una substància diferente 
de la nuestra, <j,por qué me impondría preceptos semejantes a 
los que El recibió, a rai que nací dèbil y flaco? ^Sería esto 
obrar con bondad y justicia? Para que no le consideremos 
distinto de nosotros, se sometió a las penalidades, quiso pasar 
hambre, y no rehusó la prueba de la sed y aceptó ir al reposo 
del sueno. No rehusó la pasión, sino que se sometió a la 
muerte y manifesto su resurrección ( Philos. 10,33). 

Así, pues, el Redentor, que en una nueva creación rehizo 
al hombre viejo, es verdadero hombre. Pero el que regenero al 
hombre viejo es asimismo "Dios sobre todos": 

Cristo es el Dios sobre todas las cosas y ha dispuesto qui- 
tar los pecados de los hombres, regenerando al hombre viejo. 
Desde el principio, Dios llamó al hombre imagen suya, y ha 
demostrado en una figura su amor por ti. Si obedeces sus 
solemnes preceptos y eres un fiel seguidor del que es bueno, 
te asemejaràs a El y, ademàs, seràs honrado por El. Pues la 
Divinidad no pierde nada de la dignidad de su perfección divi¬ 
na; hasta te hace Dios para mayor glòria suya ( ibid. 34). 

Hipólito sigue aquí a Ireneo y concibe la redención como 
deificación de la humanidad. 

3. La Iglesia 

La eclesiología de Hipólito presenta dos aspectos, el uno 

jeràrquico, el otro espiritual. En cuanto al primer aspecto, 
Hipólito tiene mucho en común con Ireneo. Al refutar la here- 
jía, se propone probar que la Iglesia es la depositaría de la 
verdad y que la sucesión apostòlica de sus obispos es la 
garantia de su ensenanza. 

Es sorprendente que, a pesar de ser discípulo de Ireneo, 
quien habla tan claramente de la maternidad de la Iglesia 
(Adv. Haer. 3,38,1; 5,20,2), en las obras de Hipólito no se 
mencione una sola vez el titulo de Iglesia Madre. En eso si¬ 
gue la tradición romana primitiva y no la concepción 
oriental. Hay, en cambio, en sus obras muchas referencias a 
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la Iglesia como Esposa y Novia de Cristo (véase arriba, p.461 
y 463); en la interpretación que da del Apocalipsis 12,1-6 en 
De antichr. 61, la Mujer vestida de sol es, en realidad, la Igle- 
sia; pero el "nino" que està dando a luz no son los fieles, sino 
el Logos, y la palabra Madre no aparece para nada. 

En el aspecto espiritual de la Iglesia, Hipólito se desvió 
concibiéndola como una sociedad compuesta demasiado ex- 
clusivamente de justos (In Dan. 1,17,5-7) y no admitiendo en 
ella a los que, aunque arrepentidos, habían faltado gravemen- 
te en matèria de fe y de costumbres. Toda su vida fue una 
protesta contra un "abrir las puertas" excesivamente; así como 
Adàn fue expulsado del paraíso después de haber comido de 
la fruta prohibida, así también la persona que se sumerge en 
el pecado es privado del Espíritu Santo, arrojado del nue- 
vo Edén, la Iglesia, y reducido a un estado terreno (ibid.). 

En otro lugar considera a la Iglesia como un barco que na¬ 
vega hacia el Oriente y el paraíso celestial, guiada por Cristo, 
su piloto: 

El mar es el mundo, donde la Iglesia es como un barco sa- 
cudido sobre el abismo, pero no destruido, porque lleva consi- 
go al diestro Piloto Cristo. Lleva en su centro el trofeo [erigido] 
sobre la muerte; ella lleva consigo, en efecto, la cruz del Se- 
hor. Su proa es el Oriente; su popa, el Occidente, y su cala, el 
Sur, y las canas de su timón son los Testamentos. Las cuer- 
das que lo rodean son el amor de Cristo, que une la Iglesia. 
La red que lleva consigo es el lugar de regeneración que re- 
nueva a los creyentes. El Espíritu que viene del cielo està allí y 
forma una vela esplèndida. De El reciben el sello los fieles. El 
barco tiene también anclas de hierro, a saber, los santos man- 
damientos de Cristo, que son fuertes como el hierro. Tiene 
ademàs marineros a derecha e izquierda, sentados como los 
santos àngeles, que siempre gobiernan y defienden a la Igle- 
sia. La escalerilla para subirla es un emblema de la pasión de 
Cristo, que lleva a los fieles a la ascensión del cielo. Y las 
velas desplegadas en lo alto son la compahía de los profetas, 
màrtires y apóstoles, que han entrado ya a su descanso en el 
reino de Cristo (De antichr. 59). 

Es muy interesante observar cómo insiste Hipólito en la 
seguridad del viaje: Las anclas, es decir, los mandamientos de 


Cristo, son "fuertes como el hierro"; el que los quebranta se 
expone al peligro. 

Hubo también otro símbolo, el arca de Noé, que jugó un 
papel importante en la controvèrsia con el papa Calixto sobre 
la remisión de los pecados. De hecho, en sus diferencias con 
este Papa aparece claramente la concepción que Hipólito 
tiene de la Iglesia, como una "sociedad de santos que viven 
en la justicia," como la KÀiíaiçTOJV ayíojv (In Dan. 1,17). 

4. El perdón de los pecados 

Entre otras acusaciones que Hipólito dirige contra Calixto 
en sus Philosophumena (9,12), dice lo siguiente: 

El impostor Calixto, habiéndose embarcado en tales opi- 
niones [a propósito del Logos], fundó una escuela en oposi- 
ción a la Iglesia [o sea, la de Hipólito], adoptando el sistema 
de ensenanza que ya hemos dicho. Y lo primera que invento 
fue autorizar a los seres humanos a entregarse a los placeres 
sensuales. Les dijo, en efecto, que todos recibirían de él el 
perdón de sus pecados. Si algún cristiano se ha dejado sedu- 
cir por otro, si lleva el titulo de cristiano y cometiera cualquier 
transgresión, dicen que el pecado no se le imputa con tal que 
se apresure a adherirse a la escuela de Calixto. Y muchas son 
las personas que se han beneficiado de esta disposición, sin- 
tiéndose agobiadas bajo el peso de su conciencia y habiendo 
sido rechazadas por muchas sectas. Algunos de ellos, de 
acuerdo con nuestra sentencia condenatoria, habían sido 
enérgicamente expulsados de la Iglesia [la de Hipólito]; se 
pasaron a los seguidores de Calixto y llenaron su escuela. 
Este hombre decidió que no se depusiera a un obispo culpable 
de pecado, aunque sea pecado mortal. En su tiempo se em- 
pezó a conservar en su rango en el clero a los obispos, sacer- 
dotes y diàconos que se habían casado dos y tres veces. Y si 
alguno ya ordenado se casara, Calixto le permitía continuar en 
los ordenes sagrados como si no hubiera pecado... Afirma 
asimismo que la paràbola de la cizaha se había pronunciado 
para este caso: "Dejad que la cizaha crezca con el trigo" (Mt. 
13,30), o sea. en otras palabras, dejad que los miembros de la 
Iglesia que son culpables de pecado permanezcan en ella. 
También decía que el arca de Noé fue un símbolo de la Igle- 
sia: se encontraban juntos en ella perros, lobos y cuervos y 
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composición, dicen que seria una de las primeras obras de 
Hipólito. Podemos atribuírsela a él con mayores probabilida- 
des que a cualquiera de los autores cuyos nombres se han 
sugerido, e. g. Clemente de Alejandría, Melitón de Sardes y 
Polícrates de Efeso. 

Los Antiguos Prólogos a los Evangelios y a las Epís- 
tolas de San Pablo 

Muchos manuscritos de la Vulgata contienen prólogos a los 
diferentes libros bíblicos con noticias sobre sus autores res- 
pectivos, su importància, características y, a veces, también la 
ocasión e historia de los mismos. Estas introducciones, llama- 
das también praefationes o argumenta, son, por regla general, 
obra de escritores desconocidos y la mayor parte de ellos de 
època tardía. Hay, sin embargo, tres grupos que merecen 
mención aparte. 

1. LOS PRÓLOGOS ANTIMARCIONITAS A LOS 
EVANGELIOS 

Los màs antiguos prólogos a los evangelios son obra de un 
antimarcionita, que los compondría poco después de la crisis 
marcionita, que D. de Bruyne y A. v. Harnack colocan aproxi- 
madamente entre los anos 160 y 180. Su patria fue probable- 
mente Roma, y su lengua original el griego, aunque luego 
fueron traducidos en Àfrica a fines del siglo III para una nueva 
edición de la antigua versión latina de los Evangelios. Son de 
gran interès histórico, por cuanto que revelan la tradición de la 
primitiva Iglesia sobre los autores de los evangelios. Desgra- 
ciadamente, el prologo al evangelio de Mateo se ha perdido — 
según parece, la pérdida se remonta a una època muy antigua 
—; de los demàs, solamente el de Lucas, que es el màs ex¬ 
tenso, se ha conservado en el original griego. Los de Marcos y 
Juan, y asimismo el de Lucas, han llegado hasta nosotros en 
latín. Recientemente E. Gutwenger ha puesto en tela dejuicio 
la hipòtesis de D. de Bruyne y de Harnack. Ha hecho observar 
que estos autores suponen que los tres prólogos proceden de 
la misma pluma. Ahora bien, la diferencia de longitud y de 
contenido y la diversidad de tono y de ambiente hacen difícil 
de aceptar esa suposición. Debemos, pues, conduir que el 


nada se dice contra el poder de la Iglesia de absolver pecados 
después de hecha la debida penitencia. En la Tradición apos¬ 
tòlica reconoce positivamente este poder. La oración para la 
consagración de un obispo que allí se copia dice: 

Padre que conoces los corazones, concede a este tu siervo 
que has elegido para el episcopado... que en virtud del Espíri- 
tu del sacerdocio soberano tenga el poder de "perdonar los 
pecados" ( facultatem remittendi peccata) según tu manda- 
miento; que "distribuya las partes" según tu precepto, y que 
"desate toda atadura" (solvendi omne vinculum iniquitatis), 
según la autoridad que diste a los Apóstoles (3). 

Según este texto, el poder de absolver es sin limitación. Si 
Hipólito presenta esta oración como una tradición apostòlica, 
es serial de que él mismo debió de reconocer este poder ecle- 
siàstico. 

Es por extremo difícil determinar qué es lo que Hipólito 
quiere decir cuando declara: "Fue el primero en perdonar pe¬ 
cados de impureza." Teniendo en cuenta que con estas pala- 
bras trata de denigrar a su adversario, debemos tomar su acu- 
sación con mucha precaución, como lo prueban la estrechez 
de miras con que enjuicia y la tergiversación a que somete 
una de las mayores realizaciones del pontificado de Calixto. El 
Imperio romano había levantado una barrera infranqueable 
entre los esclavos y los hombres libres, prohibiendo rigurosa- 
mente todo matrimonio entre ellos. Prohibidos ya por las leyes 
Julia y Papía, estos matrimonios fueron declarados nulos por 
los emperadores Marco y Cómodo y reducidos a simples con- 
cubinatos. Desafiando los prejuicios populares de su tiempo, 
Calixto concedió la sanción eclesiàstica a uniones de esta 
clase entre cristianos. El progreso que representa la decisión 
de Calixto fue trascendental. Dando su bendición a esos ma¬ 
trimonios, la Iglesia derribó la barrera que existia entre las 
diferentes clases de la sociedad y trató a todos sus miembros 
como iguales. Con eso dio un paso extraordinario hacia la 
abolición de la esclavitud. La sorprendente innovación de Ca¬ 
lixto en matèria de costumbres matrimoniales es un testimonio 
impresionante del progreso social promovido por la Iglesia en 
el Imperio romano. Podemos calibrar la injusticia y amarga 
parcialidad de Hipólito por su actitud ante este acto clarividen- 
te de Calixto: no ve en él màs que una oportunidad, para él, de 
lanzar contra Calixto la venenosa acusación de promover el 
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adulterio y el homicidio, apoyàndose en abusos inevitablemen- 
te ligados con esta clase de innovaciones. 

El Fragmento Muratoriano 

Todavía hay otro documento que se atribuye a Hipólito de 
Roma, el llamado Fragmento Muratoriano. Contiene la màs 
antigua lista de escritos del Nuevo Testamento aceptados 
como inspirados. Es, por consiguiente, de grandísima impor¬ 
tància para la historia del Canon. Fue descubierto y publicado 
por L. A. Muratori en 1740 de un manuscrito del siglo VIII de la 
Biblioteca Ambrosiana de Milàn. Su latín es incorrecto y defec¬ 
tuosa su ortografia. Otros cuatro fragmentos del mismo texto 
se encontraron en códices de los siglos XI y XII en Montecasi- 
no. El manuscrito de la Biblioteca Ambrosiana provenia origi- 
nalmente del antiguo monasterio de Bobbio. Està mutilado al 
principio y al fin y empieza a la mitad de una frase sobre el 
evangelio de Marcos. El fragmento comprende en total 85 
líneas. No se contenta con enumerar los diferentes libros, sino 
que también demuestra su origen apostólico y da otros por- 
menores concernientes a la paternidad y canonicidad, espe- 
cialmente por lo que se refiere al evangelio de San Juan. 
Después de los Evangelios, la lista enumera los Hechos de los 
Apóstoles, trece epístolas de San Pablo, las epístolas de San 
Juan y de San Judas, y dos Apocalipsis, el de Juan y el de 
Pedro. No se hace mención de la epístola a los Hebreos, ni de 
las de Santiago y San Pedro. Otras epístolas de San Pablo, 
como las escritas a los Laodicenses y a los Alejandrinos, son 
tachadas de heréticas: "Circulan, ademàs, una epístola a los 
Laodicenses y otra a los Alejandrinos falsificadas bajo el nom¬ 
bre de Pablo, para favorecer a la herejía de Marción, y algu- 
nas otras que no pueden recibirse en la Iglesia catòlica, por- 
que no conviene mezclar la hiel con la miel" (3). Es interesante 
que en este canon, el màs antiguo del Nuevo Testamento, se 
cite también el libro de la Sabiduría, "escrito por los amigos de 
Salomon." El Apocalipsis de Pedro (cf. p.143s) viene mencio- 
nado después del de San Juan, pero con cierto recelo: "aun- 
que algunos entre nosotros no quieren que se lea en la Igle- 
sia": esto indica que había oposición contra él. Se recomienda 
el Pastor de Hermas (cf. p.97-109) como lectura privada, pero 
no es aceptado como libro inspirado, por pertenecer al período 
post-apostólico: "En cuanto al Pastor, lo escribió muy recien- 


temente Hermas en nuestros tiempos en la ciudad de Roma, 
cuando su hermano, el obispo Pío, estaba sentado en la càte¬ 
dra de la Iglesia de Roma. Y por eso conviene también leerlo, 
pero no al pueblo públicamente en la iglesia, ni entre los profe- 
tas, porque su número ya està completo, ni entre los Apósto¬ 
les, hasta el fin de los tiempos" (4). Al final se rechazan otras 
obras heréticas: "De [los escritos de] Arsínoo, llamado también 
Valentín, o de Milcíades, no recibimos nada absolutamente. 
También [se rechazan] los que escribieron el nuevo libro de 
los Salmos para Marción, juntamente con Basílides y el funda¬ 
dor de los catafrigios asiàticos" (4). 

El pàrrafo que trata del Pastor de Hermas indica que el 
Canon Muratoriano fue compuesto poco después de haber 
gobernado Pío la Iglesia de Roma (142-155), probablemente 
antes de finalizar el siglo II. Se admite generalmente su origen 
romano, como lo sugiere la mención "de la ciudad." Sin em¬ 
bargo, no se puede considerar como un documento oficial que 
implique la responsabilidad de la Iglesia de Roma, como sos- 
tuvo A. v. Harnack. H. Koch ha demostrado que son muchas 
las razones que militan contra esa teoria. 

Se discute todavía si fue el griego o el latín la lengua origi¬ 
nal del documento. J. B. Lighfoot, con muchos otros, se deci- 
dió por el griego y considero la obra actual como una traduc- 
ción literal màs bien torpe y que, ademàs, se ha corrompido en 
el curso de su transmisión. Se funda en que la literatura de la 
Iglesia romana en aquella època era aún griega, como lo de¬ 
muestra el ejemplo de Hipólito. Hacen observar también que la 
estructura y la conexión de las frases son griegas. Sin embar¬ 
go, las recientes investigaciones de C. Mohrmann han demos¬ 
trado que el cambio de lengua en la comunidad cristiana de 
Roma había empezado a realizarse hacia la mitad del siglo II y 
que por esa època existían ya versiones latinas del Antiguo 
Testamento. A pesar de esto, queda siempre la posibilidad de 
que el original fuera griego, puesto que el juego de palabras 
fel enim cum melle misceri non congruit apenas significa nada 
en contra. 

Por falta de pruebas concretas no podemos atribuir este 
fragmento con certeza a ningún autor determinado. J. B. Ligh¬ 
foot ha defendido con fuerza la paternidad de Hipólito de Ro¬ 
ma. Th. H. Robinson, Th. Zahn, N. Bonwetsch, M. J. Lagrange 
son de la misma opinión. Por lo que se refiere al tiempo de su 


430 


431 



sabe cómo les ha de tratar y de qué manera mirar a la balanza 
de justicia. Nosotros, por nuestra parte, obremos con suma 
diligència, de manera que ningún malvado pueda aplaudir 
nuestra liberalidad, y que ninguno que esté verdaderamente 
arrepentido acuse a nuestra severidad de ser cruel (30,8). 

Parece que Novaciano concibió esperanzas de llegar a ser 
obispo de Roma. Cuando Cornelio fue elegido en marzo del 
251 y se mostró indulgente en la cuestión de la reconciliación 
de los lapsos, Novaciano cambió completamente de actitud. 
Exigió que los apóstatas fueran excomulgados para siempre y 
se improviso campeón de un rigorismo absoluto. Buscó tres 
obispos "en una localidad insignificante de Italia... Cuando 
llegaran estos hombres, demasiado simples para los manejos 
de los malvados y para sus astucias, como hemos dicho an- 
tes, fueron encerrados por unos individuos como él, y a la hora 
dècima, estando embriagados y mareados por los efectos de 
la borrachera, les obligó por fuerza a que le ordenaran obispo 
por medio de una falsa e invàlida imposición de manos; este 
episcopado lo reivindica él por astúcia y perfídia, eso que no le 
pertenece" (Eusebio, Hist. eccl. 6,43,9). No parece, pues, que 
el cisma de Novaciano tuviera su origen en divergencias doc- 
trínales, sino en un conflicto personal. Al principio Novaciano 
no tenia opiniones particulares sobre la penitencia. Pero, una 
vez que el cisma quedó organizado, se vio precisado inevita- 
blemente a tomar una actitud y adoptar unos principios opues- 
tos a los de Cornelio en esa cuestión candente. El novacia- 
nismo llegó a ser una secta importante. El obispo Dionisio de 
Alejandría escribió en vano una carta personal a Novaciano 
instàndole que volviera al seno de la Iglesia (véase p.402s). El 
partido de Novaciano se extendió hasta Espana en el Occi- 
dente y hasta Siria en el Oriente, y duró varios siglos. Eusebio 
informa (Hist. eccl. 6,43,1) que en el Oriente sus partidarios 
"se llamaban a sí mismos puritanos (KaBapoí)." Fueron exco¬ 
mulgados por un sínodo celebrado en Roma, que zanjó la 
cuestión de los lapsos: 

Por esta cuestión se reunió en Roma un sínodo muy nume- 
roso, compuesto de sesenta obispos y un número aún mayor 
de presbíteros y diàconos; en las provincias, los pastores 
examinaran individualmente, en cada región, lo que había de 
hacerse. Se acordó unànimemente que Novato [léase Nova¬ 
ciano], juntamente con los que se habían sublevado con él y 


origen y fecha de cada uno de estos prólogos deben estudiar- 
se por separado. 

Este trabajo ha sido realizado por R. G. Heard. Ha llegado 
a la conclusión de que al principio los prólogos se presentaban 
aislados. Es posible que los prólogos a Marcos y a Lucas es- 
tuvieran reunidos antes de que se les agregara el prologo a 
Juan, que es posterior. El prologo a Marcos refleja, en gran 
proporción, la tradición del Evangelio tal como se conocía en 
Occidente hacia fines del siglo II, mientras que es posible que 
su descripción del evangelista se funde en recuerdos auténti- 
cos. El prologo a Lucas, destinado en su forma actual a servir 
de prologo a una copia de Lucas que circulaba separadamen- 
te, contiene una frase tomada de Ireneo, y se remonta al siglo 
III o a principios del IV. Su primer pàrrafo, que quizàs repre- 
sente forma primitiva de prologo, contiene información acepta- 
ble sobre Lucas y es un testigo importante de la verdad de la 
tradición que hace de éste el autor del tercer evangelio. No se 
puede sostener la opinión de R. M. Grant, según la cual el 
prologo a Lucas seria "la respuesta de la Iglesia catòlica a 
Marción," pues falta en él toda referencia específica a Mar- 
ción. El prologo a San Juan data del siglo V o VI, y su conteni- 
do carece de valor histórico. Es probable que los prólogos a 
Marcos y a Juan originalmente fueran también compuestos en 
griego, como el prologo a Lucas. 

2. LOS PRÓLOGOS MONARQUISMOS A LOS EVANGELIOS 

Existe una serie de introducciones a los evangelios màs 
extensas que se conocen bajo el nombre de prólogos monar- 
quianos. La fecha que se les asignaba generalmente era la 
primera mitad del siglo III. Según O. Corssen, fueron escritas 
en Roma en círculos monarquianos unos treinta aiïos después 
del Fragmento Muratoriano. Su lengua original es el latín, 
aunque utilicen fuentes griegas. Corssen cree que constituyen 
otra prueba del caràcter monarquiano de la ensehanza oficial 
de la Iglesia romana en aquella època. Sin embargo, su idea 
sobre el origen monarquiano de estos prólogos no pareció 
nunca muy convincente y fue abandonada después que J. 
Chapman y E. Ch. Babut los relacionaran con Espana. Hoy 
día se cree que los compuso algún autor priscilianista a fines 
del siglo IV o principios del V. 
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3. LOS PRÓLOGOS A LAS EPÍSTOLAS DE SAN PABLO 

Los breves prólogos a los escritos de San Pablo no son de 
un autor. Según D. de Bruyne, los de las cartas pastorales son 
obra de un autor romano, del mismo que escribiera las anti- 
guas introducciones a los Evangelios (conclusión que, natu- 
ralmente, hay que modificar a la vista de las objeciones pre- 
sentadas por Gutwenger que hemos mencionado màs arriba), 
mientras que los prólogos de las demàs epístolas (excepción 
hecha de la de los Hebreos, cuya introducción fue anadida 
mucho mas tarde) se deben a la pluma de Marción o de uno 
de sus colaboradores. 

Novaciano 

La teologia del Logos tal como la propuso Hipólito no fue 
objeto de condenación expresa. Durante la siguiente genera- 
ción la profesó abiertamente el sacerdote romano Novaciano. 
Era éste, según el historiador Filostorgio (Hist. eccl. 8,15), de 
origen frigio, pero este testimonio no es muy seguro. En carta 
dirigida al obispo Fabio de Antioquia, el papa Cornelio afirma 
que Novaciano fue bautizado estando gravemente enfermo y 
que nunca fue confirmado: 

El punto de partida de su fe fue Satanàs, que vino a él y vi- 
vio en él por bastante tiempo. Cuando cayó gravemente en¬ 
fermo, fue ayudado por los exorcistas, y, pensando que iba a 
morir, en la misma cama en que yacía recibió el bautismo, si 
es que realmente se puede decir que semejante hombre lo 
haya recibido. Sin embargo, después que se vio libre de su 
enfermedad, no recibió las demàs (ceremonias) que se deben 
recibir según la regla de la Iglesia, ni tampoco fue confirmado 
por el obispo. No habiendo recibido estas cosas, ^cómo pudo 
recibir el Espíritu Santo? (Eusebio, Hist. eccl. 6,43,14-15: EH 
254-6). 

A pesar de eso, su obispo le ordeno, pero no sin oposición: 

Fue honrado con el sacerdocio por un favor del obispo, que 
le impuso las manos para darle puesto entre los presbíteros, a 
pesar de la oposición de todo el clero y aun de muchos segla- 
res — porque quien ha recibido el bautismo por infusión en su 
lecho por razón de enfermedad, como él, no puede ser pro- 
movido a ningún grado del clero ( ibid. 6,43,17). 


Aunque Cornelio le estigmatice por "su astúcia y duplici- 
dad, por sus perjurios y falsedades, por su caràcter insociable 
y amistad de lobo," y llegue al extremo de llamarle "bèstia 
traicionera y maligna" {ibid. 6,43,6), debió de poseer, no obs- 
tante, eminentes cualidades, dado que hacia el ano 250 
ocupaba una posición influyente en el clero romano. Entre las 
cartas de San Cipriano hay dos (Ep. 30.36) dirigidas al obispo 
de Cartago en respuesta a preguntas sobre los apóstatas 
(. iapsi ), que fueron escritas durante el tiempo en que la sede 
de Roma estuvo vacante antes de la elección de Cornelio. Las 
cartas se enviaran en nombre de los "presbíteros y diàconos 
que viven en Roma," pero su autor es Novaciano, como ates- 
tigua Cipriano ( Epist. 4.5) para la primera, y lo prueban el con- 
tenido y el estilo para la segunda. Las dos se distinguen por su 
estilo esmerado, trabajado y brillante, y por la moderación y 
perspicàcia de su autor. La epístola 30 pone de manifiesto que 
la Iglesia de Roma està plenamente de acuerdo con el obispo 
de Cartago en lo que se refiere al mantenimiento de la disci¬ 
plina eclesiàstica en el caso de los que apostataron durante la 
persecución, pero no quieren decidir la cuestión de su reconci- 
liación hasta que haya sido elegido el nuevo obispo. Solamen- 
te debe darse la absolución en los casos en que la muerte sea 
inminente: 

Deseando guardar en estas cuestiones la moderación de 
esta via media, desde hace tiempo nosotros, y con nosotros 
otros muchos obispos vecinos nuestros que hemos podido 
consultar y otros màs alejados que el ardor de la persecución 
ha traído de lejanas provincias, hemos juzgado que no se 
debe modificar nada hasta la designación de un obispo. Pero 
creemos que se debe usar de moderación en las medidas que 
se tomen respecto de los Iapsi', por tanto, durante este interva- 
lo, mientras Dios no nos conceda el don de un obispo, vale 
màs que queden en suspenso las causas de aquellos que 
pueden soportar le dilación. En cuanto a los que por hallarse 
en peligro inminente de muerte no pueden tolerar que se difie- 
ra su causa, si han hecho ya penitencia y han manifestado 
repetidas veces el dolor de sus faltas, si con llantos y làgrimas 
y gemidos han dado senales de un espíritu profundo y verda- 
deramente penitente, y si, por otro lado, humanamente 
hablando, no les queda ninguna esperanza de vida, que sean 
socorridos con cautela y solicitud. Dejemos a Dios mismo, que 
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que no pueden franquear, y cuando el ronco bramido de las 
olas y las espumantes aguas que suben del abismo atraviesan 
el océano y llegan a la orilla, se ven obligadas a retroceder. No 
pueden traspasar los limites que se les han impuesto, sino 
que obedecen a leyes fijas de su ser, ensehando a los hom- 
bres cómo hay que guardar las leyes divinas con el ejemplo de 
obediència que nos proporcionan los mismos elementos. 

El resto del primer capitulo trata de la creación del hombre 
y de las potencias espirituales. Los capítulos 2-8 examinan la 
esencia de Dios y sus atributos. 

La secunda parte, que comprende los capítulos 9-28, es 
una defensa de las dos naturalezas y de su unión en Cristo, 
Hijo de Dios e Hijo del Hombre, prometido en el Antiguo Tes- 
tamento y revelado en el Nuevo. Se refutan el docetismo, el 
ebionitismo, el adopcionismo, el modalismo y el patripasianis- 
mo. 

La tercera parte trata brevemente del Espíritu Santo (c.29), 
de sus dones a la Esposa de Cristo, la Iglesia, y de su obra en 
la Iglesia. 

La cuarta parte, que comprende los capítulos 30 y 31, de- 
muestra la unidad y trata de probar que la divinidad del 
Hijo no es un obstàculo a la misma. El ultimo capitulo expo- 
ne la relación eterna del Hijo con el Padre contra diferentes 
herejías. 

No hay nada en el tratado que indique que haya sido com- 
puesto después de la ruptura de su autor con la Iglesia de 
Roma. Por otra parte, parece que Cipriano lo conocía va 
cuando escribió su obra De umitate Ecclesiae. Debe de haber 
sido escrito, por lo tanto, antes de la persecución de Decio. 

El texto del De Trinitate se ha conservado entre las obras 
de Tertuliano. Por haberse perdido los manuscritos, los únicos 
testigos para el texto de este tratado son las ediciones impre- 
sas de Mesnart-Gagneius (París 1545), Gelenio (Basilea 1550 
1 y Pamelius (Amberes 1579). 

2. Sobre los alimentos de los judíos (De cibis iudaicis) 

Es una de las tres obras que Novaciano escribió contra los 
judíos y que menciona San Jerónimo (De vir. ill. 70): De cir- 
cumcisione, De sabbato y De cibis iudaicis. Todas ellas se 


todos los que habían decidido abrazar las opiniones, llenas de 
odio fraternal y sumamente inhumanas, de aquel hombre, 
fueran considerados como extrahos a la Iglesia; en cuanto a 
los hermanos que hubieran caído en el infortunio, había que 
cuidarlos y curarlos con el remedio de la penitencia (Eusebio, 
Hist. eccl. 6,43,2). 

Nada se sabe de la historia personal de Novaciano des¬ 
pués de estos acontecimientos. Por razones de crítica interna, 
se deduce que sus obras las escribió durante la persecución 
de Galo o de Valeriano, después de haberse separado de sus 
discípulos de Roma. Sócrates (Hist. eccl- 4,28) es el primero 
que recoge la noticia de que murió màrtir durante la persecu¬ 
ción de Valeriano. Eulogio, obispo de Alejandría, vio a fines 
del siglo VI unas actas del martirio de Novaciano, que describe 
como obra de ficción sin valor alguno. No obstante, en el Mar- 
tirologio Jeronimiano se nombra a un tal Novaciano, sin otro 
apelativo, entre los màrtires romanos el 29 de junio. Ademàs 
de esto, en el verano de 1932 se descubrió en Roma una 
tumba ricamente decorada, en un cementerio anónimo recién 
descubierto cerca de San Lorenzo en Roma. La inscripción, 
pintada en caracteres rojos, en buen estado de conservación, 
dice así: 

Novatiano Beatissimo 

Martyri Gaudentius Diac 

Se trata del sepulcro auténtico de un Novaciano venerado 
como màrtir, en cuyo honor el diàcono Gaudencio mandó 
hacer trabajos de embellecimiento en la tumba. Hay razones 
para suponer que tenemos aquí la tumba de nuestro heresiar- 
ca, aunque parece extraho que en la inscripción no se le dé a 
Novaciano el titulo de obispo. 

Novaciano fue hombre de personalidad acusada, de gran 
talento y erudición, aunque un tanto dèbil de caràcter. Se for¬ 
mó bien en la filosofia estoica (Cipriano, Epist. 55,24), y era 
maestro en retòrica; en su estilo se nota la influencia de Virgi- 
lio. Casi todo lo que sabemos de él lo sabemos por sus adver- 
sarios; conviene, pues, recibirlo con cierta reserva. Fabiano 
tendría ciertamente sus razones para ordenarle a pesar de 
fuerte oposición. El autor del tratado Ad Novatianum dice (c.l) 
que podria haber sido "un vaso precioso" de haber permane- 
cido dentro del seno de la Iglesia. Incluso su adversario, el 
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obispo Cornelio, en su carta al obispo Fabio de Antioquia (Eu- 
sebio, Hist. eccl. 6,43), lo llama un "hombre maravilloso," "esta 
persona tan distinguida" (7), "este maestro de doctrina, este 
campeón de la disciplina de la Iglesia" (8), "este vindicador del 
Evangelio" (11). Evidentemente, Cornelio dice todo esto en 
tono sarcàstico; con todo, sus palabras hablan mucho en favor 
de la reputación de que gozaba Novaciano. Es interesante que 
diga de Novaciano que estaba "enamorado de una filosofia 
diferente" (16). Efectivamente, Novaciano parece haber sido 
un estoico cristiano. Sus obras, en màs de un lugar, revelan 
la influencia de esa filosofia. Novaciano fue, ademàs, el pri¬ 
mer teólogo romano que publico libros en latín y es, por lo 
tanto, uno de los fundadores de la teologia romana. Su 
lenguaje es cuito; su estilo, esmerado y muy estudiado, pero 
siempre claro y sereno. 

I. Sus Escritos 

San Jerónimo nos informa que Novaciano "escribió Sobre 
la Pascua, Sobre el sàbado. Sobre la circuncisión, Sobre el 
sacerdocio, Sobre la oración. Sobre los alimentos de los judí- 
os, Sobre el celo, Sobre Atalo y sobre otros muchos temas, 
especialmente un gran volumen Sobre la Trinidad" (De vir. ill. 
70), Dos de estos títulos se han conservado entre las obras de 
Tertuliano; otros dos, no mencionados por Jerónimo, se han 
desubierto en la herencia literaria de Cipriano. 

1. Sobre la Trinidad (De Trinitate) 

Este libro fue probablemente escrito bastante antes del 250 
y es la primera gran aportación latina a la teologia que apare- 
ció en Roma. San Jerónimo comete un grave error y rebaja 
considerablemente los méritos de esta obra cuando afirma 
que "es una especie de epítome de la obra de Tertuliano" (De 
vir. ill. 70), aludiendo evidentemente al Adversus Praxean, que 
es una defensa de la doctrina de la Trinidad. Compuesta en 
prosa poètica y notable por su forma y su contenido, el De 
Trinitate es la mejor y la màs extensa obra de Novaciano, la 
que le ha valido su fama de teólogo. Por lo completo de su 
teologia, por la riqueza de la argumentación bíblica y por la 
influencia que ha ejercido en los teólogos posteriores, admite 
comparación con los Primeros principios de Orígenes, aunque 


la sòbria teologia occidental esté lejos de poseer la enverga¬ 
dura de la especulación alejandrina. Resume de una manera 
clàsica la doctrina de la Trinidad desarrollada por Teófilo 
de Antioquia, Ireneo, Hipólito y Tertuliano, pero no por eso 

carece de originalidad e independencia. De hecho, su manera 
de tratar el problema es mucho màs exacto y sistemàtico, 
mucho màs completo y extenso que la de ningún ensayo ante¬ 
rior. 

Aunque la palabra "trinidad" ( trinitas ) no aparece ni una 
sola vez en toda la obra, toda ella trata de este dogma. To- 
mando como base el antiguo símbolo romano, el tratado se 
presenta en forma de exposición de los tres principales 
artículos del Credo. La introducción al primer capitulo, que 
versa sobre Dios creador, en su entusiasta descripción del 
universo, revela ya la influencia de la filosofia estoica. 

La regla de verdad exige que creamos, primera, en Dios 
Padre y Senor Todopoderoso, es decir, en el Hacedor per- 
fecto de todas las cosas. El suspendió el cielo encima de 
nosotros, colocado en su empinada altura; consolido la masa 
de la tierra bajo nuestros pies, extendió los mares, cuyas olas 
fluyen libremente en todas direcciones. El proporcionó todas 
estas cosas con suma abundancia y orden, cada una con su 
operación pròpia y adecuada. En el firmamento del cielo colo- 
có el sol, que se levanta en la aurora de cada día para dar luz 
con sus rayos; la brillante esfera de la luna, creciendo hasta la 
plenitud según sus fases mensuales, a fin de aliviar la oscuri- 
dad de la noche, y las centelleantes estrellas, cuyos rayos 
varían de intensidad. Obedeciendo a su voluntad, cubren ellas 
su recorrido según la ley de su òrbita, para senalar a los hom- 
bres los días, los meses, los anos y las estaciones, y para que 
sirvan de signos y para otros fines útiles. Sobre la tierra, asi- 
mismo, levantó montanas con sus elevadas cimas, excavo 
valies profundos, igualó las llanuras. Selecciono diferentes 
especies de animales para proveer a las variadas necesidades 
del hombre... También en el mar, admirable como es por su 
inmensidad y por su utilidad para el ser humano, formó criatu- 
ras vivientes de todas clases, unas de tamano moderado, 
otras de dimensiones enormes... Pero no es esto todo, pues el 
oleaje embravecido y las corrientes de las aguas podrían 
haber usurpado un dominio que no es el suyo, en detrimento 
de su propietario humano. Pero Dios les senaló unos limites 
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sencia forzosa lejos de la comunidad, probablemente durante 
la persecución de Galo y Volusiano del ano 253: 

Nada hay, queridos hermanos, que me ate tan fuerte, nada 
que remueva y excite tanto el aguijón de mi preocupación y 
ansiedad, como el temor de que vosotros podàis sufrir algún 
menoscabo por causa de mi ausencia. Trato de poner remedio 
procurando hacerme presente en medio de vosotros con mis 
frecuentes cartas. Y aunque me vea en la precisión de escribir 
cartas por razón de mi deber, del cargo que he aceptado y del 
mismo ministerio que me ha sido confiado, vosotros au- 
mentàis esta obligación mía estimulàndome a que os escriba 
con vuestras continuas misivas. Aun siendo yo inclinado a 
estas expresiones periódicas de afecto, vosotros me acuciàis 
todavía màs recordàndome que permanecéis firmes en el 
Evangelio (1). 

La captatio benevolentiae con que concluye este pasaje 
aparece también en la salutación que precede a la carta en los 
manuscritos: "al pueblo que permanece firme en el Evangelio" 
(plebi in evangelio perstanti). 

Transmisión del texto 

El texto del De cibis iudaicis no se encontraba, hasta el ano 
1893, màs que en las ediciones antiguas de Tertuliano, que 
conservan también el De Trinitate. Ese ano se descubrió un 
manuscrito en la biblioteca de San Petersburgo que contiene 
nuestro tratado juntamente con versiones latinas de la Epístola 
de Santiago, la Epístola de Bernabé y los escritos de Filastro. 
La edición de Landgraf y Weyman se basa en este Codex 
Petropolit , saec. IX ; el Codex 1351 de la biblioteca de Santa 
Genoveva de París, descubierto por A. Wilmart, no es sino 
una copia del anterior, hecha en el siglo XV. 

3. De spectaculis 

En esta obra, que se encontró entre las de San Cipriano, 
Novaciano condena la asistencia a espectàculos públicos y 
corrige a los que no se avergüenzan de justificar su presencia 
en esos juegos con citas bíblicas. La madre de todas estas 
diversiones es la idolatria, prohibida a los cristianos (c.1-3). El 
autor describe con viveza las distintas clases de atracciones 
paganas, mostrando la crueldad, los viciós y las brutalidades 


presentaban en forma de cartas a los hermanos, pero es ésta 
la única que queda de las tres. Sin embargo, en la introduc- 
ción se alude a las otras dos como ya publicadas anteriormen- 
te: "He demostrado plenamente, según creo, en dos cartas 
anteriores, cuan perversos son los judíos y cuan lejos estan de 
entender la Ley. En ellas se probaba de manera absoluta que 
ellos ignoran lo que es la verdadera circuncisión y el verdade- 
ro sàbado; y su ceguera creciente es confundida en esta carta, 
en la que he tratado brevemente de sus alimentos." Luego 
Novaciano intenta demostrar que las leyes relativas a los ali¬ 
mentos deben entenderse espiritualmente, como dice San 
Pablo (Rom. 7,14). Llamar a unos animales puros y a otros 
inmundos significaria que el divino Creador, después de 
haberlos bendecido todos como buenos, los habría reprobado 
luego en parte. Tarnaha contradicción no se le puede atribuir, 
y por eso hay que restablecer la aplicación espiritual, que 
es la màs apropiada. Novaciano da este interesante resumen 
de la historia del alimento humano: 

Para empezar por el principio de las cosas, que es por 
donde me conviene empezar, el único alimento de los prime- 
ros hombres fueron las frutas y el producto de los àrboles. 
Mas luego el pecado trasladó el deseo del ser humano de los 
frutos de los àrboles a los productos del suelo, cuando la mis- 
ma actitud de su cuerpo daba testimonio del estado de su 
conciencia. Si la inocencia había levantado al hombre hacia el 
cielo para coger sus alimentos de los àrboles mientras tuviera 
buena conciencia, el pecado, por el contrario, una vez cometi- 
do, inclino al hombre hacia la tierra y hacia el suelo, invitàndo- 
le a recoger los granos. Màs tarde, cuando se introdujo el uso 
de la carne, el favor divino proveyó al hombre con diferentes 
clases de carnes, adecuadas, en general, a las circunstancias. 
Pues mientras se necesitaba un alimento màs tierno para 
hombres aún tiernos e inexpertos, se les dio un alimento que 
no se preparaba sin esfuerzo. Sin duda, esta disposición bus- 
caba su propio bien, para que no cayeran de nuevo en el pla- 
cer del pecado, si el trabajo impuesto por el pecado no hubiera 
sido para ellos una exhortación a la inocencia. Pero como en 
adelante no es ya el paraíso solamente el que hay que culti¬ 
var, sino el mundo entero, se le ha ofrecido al hombre un ali¬ 
mento de carne màs consistente, para anadir algo al vigor del 
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cuerpo humano, para bien de su trabajo. Todas estas cosas, 
como ya dije, se deben a la gracia y a la disposición divina (2). 

Si la Ley distingue entre animales puros e impuros, no 
quiere decir nada en contra de estas criaturas de Dios: 

Son los caracteres, las acciones y las voluntades de los 
hombres los que vienen simbolizados por esos animales. Son 
puros si son rumiantes; esto es, si tienen siempre en la boca, 
a manera de manjar, los preceptos divinos. Son de pezuna 
hendida si con paso firme de inocencia andan por los caminos 
de la justicia y de toda virtud de vida... Así, pues, la Ley pone 
en los animales como un espejo de la vida humana, en el que 
los seres humanos pueden ver la imagen de diversos castigos. 
Toda acción viciosa, por ser contraria a la naturaleza, serà 
condenada màs gravemente en las personas, cuando esas 
mismas cosas, aunque naturalmente ordenadas en los brutos, 
son, no obstante, censuradas en ellos (3). 

Si la Ley prohíbe comer carne de cerdo, es porque reprue- 
ba la vida impura e inmunda, que se deleita en la basura del 
vicio y coloca su bien supremo, no en la generosidad del alma, 
sino en la sola carne. Si proscribe la comadreja, es porque 
reprueba el hurto. El milano, el gavilàn y el àguila simbolizan a 
los salteadores y gente violenta, que viven del crimen; el go- 
rrión, la intemperancia; el mochuelo, a los que huyen de la luz 
de la verdad; el cisne, a los orgullosos y altaneros; los murcié- 
lagos, a los que buscan la oscuridad de la noche y del error, 
etc. La prohibición de tantas clases de carnes para los judíos 
se explica también de esta otra manera: para obligaries al 
servicio del único Dios. Hubieran podido tener la audacia de 
preferir los abominables manjares de Egipto a los banquetes 
divinos del manà, y el jugoso trato de sus enemigos y duenos 
a la libertad. "La moderación es siempre la compahera de la 
religión, màs aún, relacionada y emparentada con ella; porque 
la lujuria es enemiga de la santidad" (4). "Pero ahora Cristo, el 
término de la ley, ha venido disipando todas las oscuridades 
de la ley... Porque el glorioso Senor, el celestial Maestro y el 
ordenador de la verdad perfecta, ha venido, de quien, final- 
mente, se dice con toda verdad y justicia (Tit. 1,15): ‘Todo es 
limpio para los limpios’" (5). El verdadero y santo alimento 
tiene que entenderse ahora alegóricamente, como la verdade- 
ra fe, una conciencia sin mancilla y un alma pura. La abroga- 
ción del Antiguo Testamento no significa, sin embargo, que la 


lujuria sea permitida a los cristianos, ni que no deban practi- 
carse màs el ayuno y la continencia. "Nada ha reprimido tanto 
la intemperancia como el Evangelio, y nadie ha dado leyes tan 
estrictas contra la glotonería como Cristo, de quien se dice 
que proclamo bienaventurados a los mismos pobres y felices a 
los hambrientos y sedientos" (6). En el ultimo capitulo, Nova- 
ciano pone en guardia contra el caso de alimentos que han 
sido ofrecidos a los ídolos: 

En cuanto pertenece a la creación de Dios, toda criatura es 
pura. Pero cuando ha sido ofrecida a los demonios, està con¬ 
taminada por haber sido ofrecida a los ídolos. Una vez que se 
ha hecho esto, ya no pertenece màs a Dios, sino al ídolo. Y 
cuando se toma en alimento esa criatura, alimenta a la perso¬ 
na que la toma para el demonio, no para Dios, haciéndolo 
comensal del demonio, no de Cristo (7). 

El método que sigue Novaciano para interpretar las normas 
del Levítico se parece al de la Epístola de Bernabé (véase 
p.90-6), de la primera mitad del siglo II. Ya mucho antes, Filón, 
contemporàneo de Cristo, interpreto los animales como símbo- 
lo de las pasiones humanas (De plantatione 43), y el Ps.- 
Aristeas, un judío helenizado, explico de la misma manera a 
los griegos los preceptos del Antiguo Testamento. Pero nadie 
trató este tema tan extensamente antes de Novaciano. El fue 
quien preparo el camino al exceso de alegoría que invadió el 
arte y la literatura medievales. 

En este tratado, el autor demuestra conocer bien a Sèneca 
y Virgilio. En gran número de pasajes se pueden sehalar imà- 
genes y fraseologia tomadas de esos autores. Por ejemplo, 
recuerda una censura de Sèneca contra los que bebían de- 
masiado temprano por la mariana ( Epist. 122,6) cuando repro- 
cha a los cristianos, "cuyos viciós han llegado a tal extremo 
que, cuando ayunan, beben temprano por la mariana, porque 
no juzgan que es cristiano beber después de las comidas, a 
menos que el vino derramado dentro de sus venas vacías y 
desocupadas baje directamente después del sueno; pues 
parece que saborean menos la bebida si el vino viene mezcla- 
do con el alimento" (6). 

En todo el tratado no se halla ninguna alusión al cisma. 

De la introducción se deduce que fue escrito durante una au- 
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En la exposición de la doctrina trinitaria sigue el camino 
trazado por Justino, Teófilo. Ireneo, Hipólito y, sobre todo, 
Tertuliano. Así, afirma con todos sus predecesores que el 
Legos estuvo siempre con el Padre, pero que fue enviado por 
El en un momento determinado del tiempo con el fin de crear 
el mundo: 

El Hijo, por ser engendrado del Padre, està siempre en el 
Padre. Cuando digo "siempre," no quiero decir que es ingéni- 
to. Afirmo, por el contrario, que nació. Pero el que nació antes 
de todo tiempo, debe decirse que existió siempre en el Pa¬ 
dre, puesto que no se le pueden fijar fechas al que es anterior 
a todos los tiempos. El està eternamente en el Padre, pues de 
otra suerte el Padre no seria siempre Padre. Por otra parte, 
el Padre es anterior a El, pues el Padre debe ser necesaria- 
mente antes que el Hijo, como Padre; puesto que El no cono- 
ce origen, debe existir necesariamente antes que el que tiene 
un origen. El Hijo, pues, es necesariamente anterior al Padre, 
porque reconoce El mismo que existe en el Padre; tiene un 
origen, puesto que nació, y por el Padre de una manera mis¬ 
teriosa; con todo, a pesar de haber nacido y tener así origen, 
es en todo semejante (vicinus) al Padre, precisamente debido 
a su nacimiento, puesto que nació del Padre, el cual es el 
único que carece de origen. El, pues, cuando el Padre quiso, 
procedió del Padre, y el que estaba en el Padre, porque pro¬ 
cedia del Padre, no siendo otra cosa que la Substància divina. 
Su nombre es el Verbo, por el cual fueron hechas todas las 
cosas, y sin el cual nada fue hecho. Porque todas las cosas 
son posteriores a El, pues vienen de El, y, consiguientemente, 
El es anterior a todas las cosas (pero después del Padre), 
considerando que todas las cosas fueron hechas por El. Pro¬ 
cedió del Padre, por cuya voluntad todas las cosas fueron 
hechas. Dios, con toda certeza, procedente de Dios, constitu- 
yendo la segunda Persona después del Padre, por ser Hijo, 
sin desposeer por eso al Padre de la unidad de la divinidad 
(De Trin. 31). 

Novaciano intenta seguir un camino medio entre las dos 
tendencias opuestas del monarquianismo, el dinàmico o adop- 
cionista, que consideraba a Cristo como a un hombre colmado 
de poder divino o revestido posteriormente de la dignidad divi¬ 
na, y el modalista o patripasianista, según el cual Cristo no era 
sino una nueva manifestación del mismo Padre. Està tan em- 


que ellas defienden y propagan (c.4,8). "El cristiano tiene es- 
pectàculos màs nobles, si lo desea. Tiene placeres verdaderos 
y provechosos, con tal que se recoja dentro de sí mismo" (9). 
Novaciano demuestra a la vez su formación en la filosofia 
estoica y su fe cristiana, cuando al final recuerda a sus lecto¬ 
res la belleza del mundo (cf. De Trinitate 1; véase p.504s) y la 
dignidad de los espectàculos que proporciona la Sagrada Es- 
critura: 

Tiene la belleza del mundo para contemplaria y admi¬ 
raria. Puede contemplar la salida del sol y su puesta, exami¬ 
nar cómo produce la sucesión de los días y las noches. Puede 
admirar la esfera de la luna, que con sus crecientes y men- 
guantes indica el curso de las estaciones; las huestes de bri- 
llantes estrellas y las que centellean en lo alto con extremada 
movilidad. Las partes del aho se suceden regularmente. Los 
mismos días y las noches se distribuyen en períodos de horas. 
Que considere la pesada masa de la tierra, equilibrada por las 
montanas, y los ríos que corren y sus fuentes, la inmensidad 
de los mares, con sus olas y orillas... Que estas, digo, y otras 
obras divinas constituyan los espectàculos de los fieles cristia- 
nos. ^Qué teatro construido por mano de hombre podrà jamàs 
compararse con obras como éstas? (9). 

Que el fiel cristiano, repito, se dedique a las Sagradas 
Escrituras. Allí encontrarà espectàculos dignos de su fe. Verà 
a Dios creando su mundo, creando, no solamente los demàs 
animales, sino también esa hechura maravillosa y superior 
que es el ser humano. Contemplarà el mundo en la plenitud de 
sus delicias y en la justícia de sus naufragios, que recompen- 
san a los buenos y castigan a los impíos. Verà mares que se 
secan en favor de un pueblo, y mares que manan de la roca 
para ese mismo pueblo. Verà en algunos casos la fe en lucha 
con las llamas, bestias salvajes subyugadas por la piedad y 
amansadas por la dulzura. Verà también almas que han vuelto 
de la misma muerte... Y entre todas estas cosas contemplarà 
un espectàculo mucho mayor aún, verà a aquel demonio que 
había triunfado sobre el mundo entero cómo yace postrado a 
los pies de Cristo. jQué grande es este espectàculo, herma- 
nosl... Este es el espectàculo que puede contemplarse aun 
cuando se haya perdido la vista. Este es un espectàculo que 
no pueden darlo ni pretores ni cónsules, sino solamente 
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Aquel que es único y està por encima de todas las cosas 

( 10 ). 

Esta obra està inspirada en Tertuliano, quien escribe un 
tratado con el mismo titulo; depende también del Ad Donatum 
de Cipriano. 

4. Sobre las ventajas de la castidad (De bono pudicitiae) 

La introducción de esta excelente obra (c.1-2) presenta 
numerosos puntos de contacto con el tratado De cibis iudaicis. 
También aquí se lamenta el autor de estar ausente de su re- 
bano, con el cual se mantiene en contacto por medio de car- 
tas: "Por mis cartas procuro hacerme presente entre vosotros, 
y me dirijo a vosotros en la fe, según tengo por costumbre, 
mediante las amonestaciones que os envio" (1), y les exhorta 
a permanecer firmes en el Evangelio: "Os conjuro, pues, que 
os establezcàis en la solidez de la raíz del Evangelio y que 
estéis siempre armados contra los asaltos del diablo" (ibid.). 
Exhorta a sus lectores a la castidad (c.2), que conviene a 
los que son templos del Senor, miembros de Cristo y mo¬ 
rada del Espíritu Santo. Contrapone (3) esta virtud a su 
enemiga, la inmodestia. Pues la primera confiere al cuerpo su 
dignidad, a la vida moral su glòria, a los sexos su caràcter 
sagrado, a la modèstia su salvaguardia. Es la fuente de la 
pureza, la paz del hogar, la corona de la concordia y la madre 
de la inocencia. La otra, por el contrario, es el enemigo de la 
continencia, el delirio peligroso de la lujuria, la ruina de la bue- 
na conciencia, la madre de la impenitencia y la deshonra de la 
pròpia raza. Hay tres grados de castidad: la virginidad, la 
continencia y la fidelidad conyugal (c.4). Esta última fue 
decretada cuando la creación del hombre y renovada por Cris¬ 
to y sus Apóstoles (c.5-6). Pero "la virginidad y la continencia 
estàn por encima de toda ley; nada hay en las leyes del ma- 
trimonio que pertenezca a la virginidad, pues ésta, por su en- 
cumbramiento, trasciende todas ellas... La virginidad se co- 
loca en el mismo plano de los àngeles; màs aún, si lo 
consideramos bien, veremos que aun los supera, porque 
luchando con la carne reporta una victorià contra la naturale- 
za, lo que no hacen los àngeles" (c.7). José en Egipto (c.8) y 
Susana (c.9) son ejemplos gloriosos de castidad. Los dos 
resistieron a todas las tentaciones y recibieron su recompen¬ 


sa. Pero el mayor premio consiste en que "el haber vencido al 
placer es el mayor de los placeres, y no hay mayor victorià 
que la que victorià sobre los propios deseos... El que elimina 
los deseos, elimina también los miedos, porque el miedo 
se origina del deseo. El que domina sus deseos, domina 
sobre el pecado; el que domina sus deseos demuestra que la 
malicia de la familia humana yace derrotada a sus pies; el que 
ha dominado sus deseos se ha dado a sí mismo una paz 
duradera; el que supera sus deseos recobra su pròpia liber- 
tad, conquista difícil aun para las naturalezas nobles" (c. 11). Al 
final (c.12-13) trata de los peligros que acechan a esta virtud y 
los medios para protegerlos. 

Todo el tratado depende de los escritos de Tertuliano De 
virginibus velandis, De cultu feminarum y De pudicitia y tam¬ 
bién del De habitu, virginum de Cipriano. 

5. Cartas 

De las dos cartas que Novaciano escribió a Cipriano de 
Cartago (Epist. 30,36) ya hemos hablado. B. Melin ha demos- 
trado recientemente eme también la epístola 31 es segura- 
mente de Novaciano. Va dirigida a Cipriano por Moisès, Màxi- 
mo, Nicóstrato y otros confesores romanos en respuesta a una 
carta suya (Epist. 28), y prueba que el suave reproche de Ci¬ 
priano por haberle censurado su huida durante la persecución, 
había dado su fruto. Por lo que se refiere a los lapsos, estàn 
de acuerdo con la opinión de Cipriano. 

II. La Teologia De Novaciano 

La obra De Trinitate sentó la reputación de Novaciano co- 
mo teólogo. Evitando todo vestigio de platonismo, adopta el 
método silogístico y dialéctico de los estoicos y aristotélicos, 
empleado también por sus adversarios monarquianos. Este 
procedimiento resulto eficaz, sobre todo por lo que atane a sus 
abundantes y bien seleccionadas citas de la Escritura, que 
dan a la obra la ventaja de una mayor seguridad y de un ma¬ 
yor poder de convicción. El desarrollo de la doctrina trinitaria 
llega aquí a una meta de perfección para el período preagusti- 
niano, y se lee como un manual de cristología occidental. 
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El Espíritu Santo hace que la Iglesia sea perfecta y comple¬ 
ta por esos dones y la conserva incorrupta e inviolada en la 
santidad de una virginidad y de una verdad perpetuas. 

El es quien designa a los profetas en la Iglesia, el que ins- 
truye a los doctores, distribuye las lenguas, obra actos de 
poder y curaciones, hace milagros, concede el discernimiento 
de espíritus, asigna los puestos de gobierno, sugiere consejos 
y dispone en su propio lugar y con el debido orden todos los 
demàs dones de la gracia. Así, pues, El hace perfecta y com¬ 
pleta a la Iglesia del Senor, en todo lugar y en toda cosa... 
Concede a los Apóstoles ser verdaderos testigos de Cris- 
to, manifiesta en los màrtires la fe inquebrantable de la reli- 
gión, encierra en el pecho de las vírgenes la maravillosa conti- 
nencia de una inviolada castidad, conserva en los demàs 
hombres, sin corrupción ni mancha, las leyes de la doctrina de 
Cristo; destruye a los herejes, corrige a los descarriados, con¬ 
vencé a los incrédulos, descubre a los impostores y reprende 
a los malvados; El guarda a la Iglesia incorrupta e inviolada en 
la santidad de una virginidad y de una verdad perpetuas (29). 

Nosotros recibimos el Espíritu Santo de Cristo, sobre 
quien descendió en su bautismo: 

Solamente en Cristo habitó plena y enteramente, no men- 
guado en medida o porción alguna, sino dispensado y enviado 
en toda su desbordante abundancia, de manera que las per- 
sonas pueden disfrutar lo que yo llamaría un primer sorbo de 
gracia, que brota de Cristo. Porque el manantial del Espíritu 
Santo en la plenitud de su Ser permanece siempre en Cris¬ 
to, a fin de que de El puedan salir los ríos de dones y de 
obras, porque el Espíritu Santo vive en El en rica abundancia 
(ibid.). 

El Espíritu Santo es el autor de nuestro nuevo nacimiento 
en el bautismo: 

El es quien realiza nuestro segundo nacimiento del agua. 
Así, pues, El es, como si dijéramos, la semilla de la genera- 
ción divina, el consagrante del nacimiento celestial, la garan¬ 
tia de la herencia prometida, el documento escrito, por 
decirlo así, de eterna salvación, para hacernos templos de 
Dios y establecer en nosotros su morada... Nos ha sido 
dado para que viva en nuestros cuerpos y obre nuestra san- 
tificación, para preparar nuestros cuerpos por su acción en 


penado en hacer resaltar la unidad de la divinidad, que no se 
atreve a usar el vocablo trinitas, empleado por Teófilo, Hipólito 
y Tertuliano. Por eso, comete el mismo error, haciendo al Hijo 
subordinado al Padre: 

Y puesto que recibe la santificación del Padre, se sigue 
que no es el Padre, sino el Hijo. Porque, de haber sido el Pa¬ 
dre, no habría recibido la santificación, antes bien la habría 
dado. En cambio, El sostiene que ha recibido la santifica¬ 
ción del Padre. Al recibir esta santificación, prueba que es 
inferior al Padre, y demuestra con eso que es el Hijo, no el 
Padre. Afirma, ademàs, que fue mandado por el Padre. Así, 
pues, el Senor Cristo vino porque fue enviado por obediència; 
lo cual prueba también que no es el Padre, sino el Hijo, el cual 
habría ciertamente sido el que envia y no el enviado, de haber 
sido el Padre. Mas no fue el Padre el enviado; de haberlo sido, 
el hecho de ser enviado probaría que el Padre està sometido a 
otro Dios (ibid. 27). 

Cristo permanece sometido por siempre a su Padre. Es su 
mensajero, el àngel del gran consejo\ 

La única explicación plausible es que El (Cristo) es a la 
vez àngel y Dios. Mas esa descripción no puede convencer ni 
referirse al Padre, quien es solamente Dios; pero se puede 
aplicar con propiedad a Cristo, de quien ha sido revelado que 
no es solamente Dios, sino también àngel. Es evidente, pues, 
que no fue el Padre quien habló a Agar en este pasaje (Gen. 
21,17), sino Cristo, que no es solamente Dios, sino Aquel a 
quien se aplica con propiedad el titulo de àngel, en virtud de 
haber sido hecho "el àngel del gran consejo" — àngel, porque 
manifiesta la intención escondida en el seno del Padre, 
como declara Juan (lo. 1,18) —. Y considerando que Juan 
dice que esta Persona, que revela los planes ocultos del Pa¬ 
dre, se hizo carne, a fin de poder manifestar esos planes, se 
sigue que Cristo no es solamente hombre, sino también 
àngel; y, ademàs, las Escrituras nos lo presentan no solamen¬ 
te como àngel, sino como Dios. Esta es nuestra fe cristia¬ 
na. Puesto que, si rehusamos reconocer que fue Cristo quien 
habló a Agar en este pasaje, debemos o hacer a un àngel 
Dios o colocar a Dios Padre entre los àngeles (ibid. 18). 

Cristo es el siervo del Padre, cuyos preceptos siempre 
obedece: 
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Es, pues, parte de la misma verdad que El (Cristo) no hace 
nada según su pròpia voluntad, ni nada lleva a cabo según su 
propio consejo, ni viene de sí mismo, sino que obedece todo 
mandato y orden del Padre. Su nacimiento prueba que es el 
Hijo, mas su obediència sumisa declara que es el ministro de 
la voluntad del Padre, de quien tiene el Ser. Y así tributa la 
debida sumisión al Padre de todas las cosas, aunque sea 
Dios, ademàs de ser ministro; y así, por su obediència de- 
muestra que el Padre, de quien toma su origen, es un solo 
Dios ( ibid. 31). 

Novaciano, ante el temor de ser acusado de diteísmo, 
acentúa aún màs el subordinacionismo de sus predecesores. 
Le parece que puede salvar mejor la unidad de la divinidad 
concibiendo al Logos como una manifestación personal, 
pero temporal y pasajera, del Padre. A El devolverà el Lo¬ 
gos al final toda autoridad, y a El volverà, como vuelven las 
olas al mar. De ahí, pues, que todas las cosas estén coloca- 
das bajo sus pies y entregadas al que es Dios, y el Hijo reco- 
noce que todas las cosas le estan sujetas como un don 
recibido del Padre; así El restituye al Padre toda la autoridad 
de la Divinidad. El Padre aparece como el único Dios ver- 
dadero y eterno; El es la única fuente de este poder de la 
Divinidad. Aunque es transmitida al Hijo y concentrada en 
El, vuelve de nuevo al Padre a través de su comunidad de 
Substància. El Hijo aparece corno Dios, porque evidentemen- 
te la divinidad le ha sido comunicada y conferida; eso no obs- 
tante, el Padre se revela como único Dios, ya que progresi- 
vamente esa misma majestad y divinidad, como una grande 
ola que vuelve sobre sí, remitida de nuevo por el mismo Hijo, 
vuelve y desanda el camino hacia el Padre, que la dio (ibid.). 

Si el Hijo es inferior al Padre, el Espíritu Santo es a su vez 
inferior al Hijo: 

El Paràclito recibió su mensaje de Cristo. Mas si lo reci- 
bió de Cristo, Cristo es superior al Paràclito, pues el Paràclito 
no habría recibido de Cristo de no ser inferior a Cristo. Esta 
inferioridad del Paràclito prueba que Cristo, de quien recibió su 
mensaje, es Dios. Aquí tenemos, pues, un poderoso testimo¬ 
nio de la divinidad de Cristo. Vemos, en efecto, que el Paràcli¬ 
to es inferior a El, y recibe de El el mensaje que entrega al 
mundo (ibid. 18). 


De la personalidad del Espíritu Santo, Novaciano trata con 
brevedad y sin precisión. No describe las relaciones del Espíri¬ 
tu Santo con el Padre y el Hijo, como lo hace de las relaciones 
entre estos dos últimos, a pesar de que Tertuliano, a quien 
sigue, hizo al menos un ensayo en este sentido (Adv. Prax. 4 y 
8). Es curioso observar que llama al Hijo secundam personam 
post Patrem (10), mas no se atreve a llamar al Espíritu Santo 
tertiam personam, como lo había hecho Tertuliano (Adv. Prax. 
11 ). 

Novaciano hace, sin embargo, afirmaciones interesantes 
sobre las relaciones entre el Espíritu Santo y la Iglesia. 
Dice que, prometido desde tiempos muy remotos y debida- 
mente concedido en el momento previsto, el Espíritu Santo 
operaba en los profetas de una manera temporal y que en los 
Apóstoles actuaba de una manera permanente: 

Así, pues, es uno e idéntico Espíritu el que està en los pro¬ 
fetas para hacer frente a una situación particular, y en los 
Apóstoles permanentemente. En otras palabras, està en unos, 
pero no para quedar en ellos para siempre, en los otros para 
morar siempre en ellos; en los unos como distribuido con mo- 
deración, en los otros como derramado en su plenitud; en los 
unos como dado parcamente, en los otros como concedido 
generosamente. Pero no fue otorgado antes de la resurrección 
del Seiïor, sino dispensado por la resurrección de Cristo... 
Supuesto que el Senor debía entonces irse al cielo, no podia 
menos de dar el Paràclito a sus discípulos, pues de otra suerte 
los habría dejado, de modo imposible de justificar, en la posi- 
ción de huérfanos y los habría abandonado sin una persona 
que fuera su abogado y guardiàn. Porque es El (el Paràclito) 
quien fortaleció sus almas y espíritus, quien les manifesto 
claramente los misteriós del Evangelio, quien les iluminó 
para que entendieran las cosas divinas, quien les dio la 
fuerza de no temer ni las cadenas ni la càrcel por el nombre 
del Senor. Aún màs, hollaron bajo sus pies las mismas poten- 
cias y los tormentos del mundo, solamente porque estaban 
armados y fortalecidos por El, porque poseían dentro de sí 
mismos los dones que este mismo Espíritu distribuye y 
concede, como adornos, a la Iglesia, la Esposa de Cristo 
(29). 
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que se trata del obispo de Roma. Cipriano aplica irónicamente 
esta expresión a un seglar orgulloso de la Iglesia de Cartago 
(Epist. 66,3). D. Transes y A. Vellico han buscado una solu- 
ción intermèdia en esta controvèrsia, sugiriendo que Tertuliano 
se refiere a un edicto de Calixto y a otro de Agripino: éste 
habría juzgado necesario dar caràcter local a un decreto màs 
general de aquél. 

2. Ponciano (230-235) 

Ponciano fue el sucesor de Urbano (222-230). Según San 
Jerónimo (Epist. 33,5), en un sínodo celebrado en Roma (231 
ó 232), aprobó la deposición de Orígenes decretada por De- 
metrio de Alejandría. Se puede presumir que el Papa informo 
de esta decisión a Demetrio por medio de una carta, sobre 
todo considerando que Demetrio le había escrito ya una du- 
rante este conflicto (Hist. eccl. 6,8,4; Jerónimo, De vir. ill. 54). 

3. Fabiano (236-250) 

Cipriano dice (Epist. 59,10) que Fabiano dio por escrito su 
aprobación a la condenación del obispo Priato de Lambese, 
pronunciada por un concilio de Numidia. 

4. Cornelia (251-253) 

El pontificado de Cornelio, aunque de breve duración, es 
importante para la historia de la disciplina penitencial y del 
cisma de Novaciano. La mayor parte de sus cartas tratan de 
estas dos cuestiones. En medio de sus dificultades encontró 
apoyo leal en Cipriano de Cartago, a quien mandó no menos 
de siete cartas. Dos de ellas se han salvado en la correspon¬ 
dència de San Cipriano, Epist. 49 y 50; las cinco restantes se 
han perdido. Escrita en un latín màs bien vulgar, la primera de 
las dos informa a Cipriano del retorno solemne de los confeso- 
res romanos "que habían sido sorprendidos y casi engahados 
y alejados de la Iglesia por el fraude y malicia de aquel hom- 
bre astuto y doloso," Novaciano. Cornelio pone en boca de los 
confesores las siguientes palabras, significativas para la histo¬ 
ria de la jerarquia monàrquica: 

Sabemos que Cornelio es obispo de la santísima Iglesia 
catòlica, elegido por Dios omnipotente y por Cristo, Senor 
nuestro. Nosotros confesamos nuestro error; hemos sido víc- 


nosotros, para la vida eterna y para la resurrección de la in- 
mortalidad. Al mismo tiempo acostumbra nuestros cuerpos en 
Sí mismo a mezclarse con las potencias celestiales y a aso- 
ciarse a la eternidad divina del Espíritu Santo. Porque, en 
El y por El, nuestros cuerpos aprenden el camino de la inmor- 
talidad, al aprender a conducirse con templanza de acuerdo 
con sus decretos. Porque El es quien tiene "tendencias contra- 
rias a la carne," pues "la carne tiene tendencias contrarias a 
las del Espíritu" (Gal. 5,17); El es el que refrena los apetitós 
insaciables de la lujuria, el que domina los deseos irrefrena¬ 
bles, el que extingue las pasiones ilícitas, el que vence los 
asaltos furibundos, el que rechaza la embriaguez, aleja la ava- 
ricia, pone en fuga el libertinaje; El es quien realiza la unión de 
los seres humanos en el amor y los une por el afecto; el que 
hace desaparecer las sectas, explica las reglas de la verdad, 
disipa a los herejes, arroja a los malvados lejos de las puertas 
y guarda los Evangelios (ibid). 

Por ser el De Trinitate de Novaciano el primer tratado teo- 
lógico de origen romano escrito en latín, su terminologia y sus 
fórmulas dogmàticas precisas poseen particular interès. Han 
influido profundamente en el pensamiento latino y han capaci- 
tado al Occidente para disputar con los griegos en igualdad de 
condiciones en las controversias cristológicas. 

Cristo es Deus y homo (11), es dei filius (9) y tiene anctori- 
tas divinitatis (31) y no hay inaequalitas o dissonantia divinita- 
tis (31) entre El y el Padre. La marcada distinción que él hace 
entre la humanidad y la divinidad en Cristo no impide usar las 
siguientes expresiones para explicar la unión de las dos natu- 
ralezas en Cristo: Concretio permixta (11) in unam foederasse 
concordiam (13), ex verbi et carnis coniunctione concretus 
(14), utrumque in Christo confoederatum, coniunctum, con- 
nexum (16), deum et hominem sociasse (16), divinitatis et 
humilitatis concordia (16), concordia terrenorum atque caeles- 
tium (18), deum homini et hominem deo copularé (18), con- 
nexione et permixtione sociata (19), ex utroque connexum, 
contextum atque concretum (19) in eadem utriusque substan- 
tiae concordia (19), foederis confabulatione sociatum (19), 
societatis concordia (22), concordiae unitatem cum persona- 
rum tanen distinctione (22). Estas citas demuestran que Nova¬ 
ciano no se contentó con adoptar las fórmulas de Tertuliano 
para expresar la unión y distinción de las dos naturalezas, sino 
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que forjó nuevas expresiones y dio un significado màs amplio 
a la terminologia de Tertuliano. Toma de éste las fórmulas: 
Una substantia, tres personae — ex substantia dei — semper 
apud patrem — duae substantiae — una persona, pero por su 
parte introdujo los verbos incarnari y se exinanire. Así, habla 
del verbum dei incarnatum (24), e influenciado por Phil. 2,6-11, 
emplea para el nacimiento de Cristo quo tempore se etiam 
exinanivit (22) y dum in nativitatem secundum carnem se exi- 
nanisse monstratur (22). Fue el primero en usar en sentido 
cristiano praedestinatio, palabra destinada a jugar un papel tan 
importante en la historia de la teologia. Comparte con Tertu¬ 
liano el concepto de la obra divina economia, traduciendo la 
palabra griega okovopía por dispositio, y con Cipriano el uso 
màs antiguo de praefigurare (14; 23), que no se halla en Tertu¬ 
liano. 

Cartas Papales del Siglo III 

1. Calixto 

Por Hipólito de Roma ( Philos. 9,12) sabemos que Calixto 
(217-222) excomulgó a Sabelio "por no mantener opiniones 
ortodoxas," y que fue autor de declaraciones doctrinales y de 
decisiones disciplinares. No sabemos con certeza si alguno de 
estos actos se realizó mediante documento escrito. Hipólito le 
atribuye la siguiente doctrina: 

El Logos es el mismo Hijo, el mismo Padre. No hay sino 
un único e indivisible espíritu, aunque se le denomine con 
diferentes nombres. El Padre no es una persona y el Hijo 
otra,"son la misma y única (persona); y todas las cosas estan 
llenas del Espíritu Divino, arriba y abajo. El Espíritu que se 
encarno en la virgen, no es diferente del Padre, sino uno e 
idéntico. Por eso dice la Escritura: "<^No crees que yo estoy 
en el Padre y el Padre en mi?" (lo. 14,11). Lo que se ve, lo 
que es nombre, es el Hijo, mientras que el Espíritu que vive 
en el Hijo es el Padre. No haré, pues, profesión de fe en dos 
Dioses, Padre e Hijo, sino en uno solo. Pues el Padre, que 
habitó en el Hijo, asumiendo para sí nuestra carne, la elevó a 
la naturaleza de la divinidad uniéndola a sí mismo y haciéndo- 
la una sola cosa consigo mismo, de manera que los nombres 
Padre e Hijo se aplican a uno solo y mismo Dios, y siendo, 
pues, esta persona uno, no puede ser dos; así, pues, el 


Padre sufrió con el Hijo, ya que no debemos decir que el 

Padre sufrió ( Philos. 9,12,16-19). 

No se puede determinar hasta qué punto esta declaración 
refleja la postura doctrinal de Calixto. El antagonismo de Hipó¬ 
lito es tan exacerbado que no nos atrevemos a dar crédito a lo 
que dice de Calixto por carecer de otros testimonios. 

En su De pudicitia (1,6), Tertuliano se queja de que "el So- 
berano Pontífice, es decir, el obispo de los obispos, promulga 
un edicto: "Perdono los pecados de adulterio y fornicación a 
los que hayan hecho penitencia." Durante mucho tiempo se 
considero a Calixto como el autor de este "edicto perentorio," 
como lo llama Tertuliano. Fue G. B. de Rossi quien primero se 
lo atribuyó, y el apoyo de A. Harnack le valió a esta opinión 
una aceptación tan universal, que al "edicto perentorio" se le 
llamaba simplemente el "edicto de Calixto." La base de esta 
identificación era la acusación dirigida contra el Papa por 
Hipólito en sus Philosophumena (9,12). Sin embargo, en 1914, 
G. Esser demostra que esta acusación no tiene nada que ver 
con el "edicto perentorio" mencionado por Tertuliano. A mayor 
abundamiento, en 1917, K. Adam expresó la opinión de que el 
decreto a que se refiere Tertuliano no era de origen romano, 
sino africano. Las palabras Pontifex Maximus y episcopus 
episcoporum que usa Tertuliano no se referían a ningún ro¬ 
mano, sino a un obispo africano, probablemente a Agripino 
de Cartago. K. Bardy, K. Preysing, A. Ehrhard, sobre todo P. 
Galtier y otros han hecho suya esta hipòtesis; Poschmann la 
apoya absolutamente. Por otra parte, sin embargo, a la prime¬ 
ra teoria no le faltan defensores, como H. Koch. A. v. Harnack, 
P. Batiffol, E. Goeller, J. Hoh, D. van den Eyden, E. Caspar, B. 
J. Kidd, W. Koehler. J. Haller, K. Müller y H. Stoeckius. Ya 
hemos expuesto màs arriba las razones que no permiten iden¬ 
tificar la situación descrita por Hipólito con el "edicto perento¬ 
rio." Los títulos Pontifex Màximus y episcopus episcoporum no 
prueban que se trate de un obispo romano. Hay que tener 
presente que el titulo Pontifex Maximus en aquella època no 
era un término especial para designar al obispo de Roma, 
sino una simple distinción reservada al emperador. Tertu¬ 
liano la aplica irónicamente a su adversario, porque éste se 
arrogó el poder de un emperador. Podria, pues, designar tam- 
bién al obispo de Cartago, Agripino. Lo mismo puede decirse 
del otro titulo episcopus episcoporum. No basta para probar 
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insistiendo en que el Hijo era diferente del Padre. Algunos 
cristianos de la Pentàpolis o de Alejandría objetaron contra las 
enérgicas expresiones de la carta, porque, por usar un lengua- 
je semejante al de Orígenes, parecían favorecer la subordina- 
ción del Hijo al Padre. Por eso "fueron a Roma sin preguntarle 
para enterarse de cómo había escrito; y hablaron contra él en 
presencia de su homónimo Dionisio, obispo de Roma" 
(ATANASIO, Ep. de sent. Dion. 13). El Papa, "en oyendo esto, 
escribió a la vez contra los partidarios de Sabelio y contra 
aquellos que sostenían las mismas opiniones que motivaran la 
expulsión de Arrio de la Iglesia; declarando ser una impiedad 
igual, aunque inversa, sentir con Sabelio o con los que dicen 
que el Verbo de Dios es una cosa hecha, formada y que tuvo 
principio. Tamicen escribió a Dionisio notificàndole lo que 
habían dicho de él" (ibid.). Un pasaje importante de la primera 
carta (la escribió el Papa después que el sínodo de Roma del 
262 había condenado el sabelianismo y el subordinacionismo) 
se ha conservado gracias a San Atanasio, que lo cita en De 
decretis Nic. syn. 26. El resto de la carta se ha perdido. Sin 
mencionar el nombre de Dionisio, el Pontífice se refiere a "al¬ 
gunos de entre vosotros" y defiende la doctrina trinitaria contra 
las dos herejías opuestas, en una declaración que es notable 
por su precisión y claridad: 

Ahora puedo ocuparme, razonablemente, de los que divi- 
den, seccionan y destruyen la sacratísima doctrina de la Igle- 
sia de Dios, la Divina Monarquia, dividiéndola en tres poten- 
cias, tres subsistencias separadas y tres divinidades. He sido 
informado que algunos de entre vosotros, catequistas y docto¬ 
res de la Palabra divina, son los promotores de estas doctri- 
nas. Toman, por decirlo así, una actitud diametralmente 
opuesta a la de Sabelio; porque éste, blasfemando, dice que 
el Hijo es el Padre, y el Padre el Hijo: ellos, por el contrario, 
predican en cierta manera tres Dioses, dividiendo la sagrada 
Mónada en tres subsistencias extrahas la una a la otra y com- 
pletamente separadas. Ahora bien, es necesario que el Verbo 
divino esté unido al Dios del Universo y que el Espíritu Santo 
repose y habite en Dios; así, pues, la divina Triada debe reca- 
pitularse y reunirse en un ser único, como en una cima, quiero 
decir, en el Dios del Universo. 

Igualmente deben ser censurados los que mantienen que 
el Hijo es una criatura y creen que el Senor vino a la existència 


timas de la impostura; fuimos engahados por la perfídia y la 
locuacidad capciosa. Pues, aunque pareciera que estàbamos 
en comunión con un hereje y cismàtico, nuestro corazón estu- 
vo siempre, con la Iglesia. No ignoramos que hay un solo 
Dios, un solo Cristo, que es el Senor al cual hemos confe- 
sado, y un solo Espíritu Santo, y que en la Iglesia catòlica 
no debe haber màs que un solo obispo ( Epist. 49,2). 

La segunda carta es un breve aviso a Cipriano. Describe 
qué clase de gente son los dirigentes y protectores que Nova- 
ciano ha conquistado para sí y enviado a Àfrica. 

Eusebio (Hist. eccl. 6,43,3-4) tenia conocimiento de tres 
cartas de Cornelio al obispo Fabio de Antioquia. Estaban es- 
critas en griego. En la primera, que trataba del cisma de No- 
vaciano, se narraban "los hechos concernientes al Sínodo 
Romano y lo que habían decidido los de Italia y Àfrica y regio- 
nes circunvecinas" (ibid. 6,43,3). La segunda recogía "las re- 
soluciones del sínodo," y la tercera, "lo que hizo Novaciano" 
(ibid. 4). En la última, de la que Eusebio cita un largo pasaje 
(véase p.499s), Cornelio traza un cuadro poco halagüeno de 
la vida y caràcter de Novaciano, a fin de precaver al obispo de 
Antioquia, que se sentia inclinado a favorecer al cismàtico. El 
examen critico revela que muchas de las acusaciones no me- 
recen crédito por estar fundadas en habladurías maliciosas. 
Otra carta del mismo tono a Dionisio de Alejandría (Eusebio, 
Hist. eccl. 6,46,3) se ha perdido. Sócrates (Hist. eccl. 4,28) 
menciona una carta encíclica a todas las iglesias, en la que se 
justificaban por medio de la Escritura las decisiones tomadas 
en la difícil cuestión de los apóstatas. 

5. Lucio (253-254) 

Sólo por Cipriano (Epist. 68,5) tenemos noticia de las car¬ 
tas que Lucio escribió al obispo de Cartago sobre el procedi- 
miento que debía seguirse en la reconciliación de los apósta¬ 
tas. 

6. Esteban (254-257) 

Esteban escribió dos cartas sobre la controvertida cuestión 
de la validez del bautismo administrado por los herejes. La 
primera iba dirigida a la iglesia del Asia Menor y amenazaba 
con la excomunión a los obispos de Cilicia, Capadocia, Gala- 
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cia y provincias vecinas si continuaban rebautizando a los 
herejes (Eusebio, Hist. eccl. 7,5,4; Cipriano, Epist. 75,25). La 
segunda, a Cipriano en 256, trataba de la misma cuestión. La 
jerarquia africana, bajo la dirección de Cipriano, consideraba 
invalido el sacramento si era conferido por los disidentes, e 
insistia en rebautizar a los conversos. Esteban rechaza esta 
actitud de la manera màs enèrgica por ser errónea y con¬ 
traria a la fe. Cipriano cita una frase de esta carta que le 
había herido de manera especial: 

Si alguien viniere a nosotros de cualquier herejía que fuere, 
que no se innove nada que haya sido transmitido; que se le 
impongan, pues, las manos para la penitencia, pues los mis- 
mos herejes tampoco bautizan según su rito propio a los can- 
didatos cuando cambian de secta, sino que simplemente los 
admiten a la comunión (Epist. 74,1). 

Las palabras nihil innovetur nisi quod traditum est han dado 
ocasión a una controvèrsia. Sin embargo, està claro que Este¬ 
ban quiere decir: "No se debe introducir nada nuevo, sino 
que hay que seguir la tradición." Según su opinión, la pràc¬ 
tica de rebautizar a los herejes ha sido una innovación. Cipria¬ 
no protesta de que le trate de innovador, como lo indica su 
respuesta a la afirmación de Esteban: 

El (Esteban) prohíbe que se bautice en la Iglesia al que 
viene de una herejía, sea la que fuere. Piensa, pues, que el 
bautismo de todos los herejes es legitimo y justo. Aunque 
cada herejía tiene su propio bautismo y sus pecados particula- 
res, él, al mantener la comunión con los bautismos de todos, 
ha recogido los pecados de todos y los ha acumulado en su 
seno. Ha mandado "que nada se innove de lo que ha sido 
transmitido," como si fuera un innovador el que, manteniendo 
la unidad, proclama una sola Iglesia y un solo bautismo, y no 
lo fuera manifiestamente el que, olvidàndose de la unidad, 
adopta el contagio de una inmersión profana. "Que no se in¬ 
nove nada que no haya sido transmitido," dice él. Pero <j,de 
dónde viene esta tradición? (ibid. 2). 

Como lo atestigua esta respuesta, Esteban no da su pròpia 
opinión, sino que cita un antiguo principio de la Iglesia romana, 
que debe zanjar la cuestión. Intima a Cipriano que no haga 
ningún cambio. Eusebio dio a la carta el mismo sentido, pues 
relata así él incidente: 


El primera entre los hombres de este tiempo, Cipriano, pas¬ 
tor de la comunidad de Cartago, pensaba que ellos (los here¬ 
jes) no debían ser admitidos si antes no habían sido purifica- 
dos de sus errares por el bano (bautismal). Pero Esteban, 
juzgando que no se debía introducir ninguna innovación con¬ 
traria a la tradición vigente desde el principio, se indigno viva- 
mente contra él (Hist. eccl. 7,3,1). 

Desde el principio, pues, la Iglesia había tenido la costum- 
bre de recibir a los herejes que volvían a ella sin conferiries un 
nuevo bautismo. El principio citado por Esteban es importante 
para la historia de la doctrina de la tradición de la Iglesia 
de Roma. Novaciano parece aludir al mismo principio cuando 
en la carta dirigida a Cipriano en nombre del clero romano 
dice: Nihil innovandum putavimus (Cipriano, Epist. 30, 8; véa- 
se p.500s). 

Según nos informa Eusebio (Hist. eccl. 7,5,2), Esteban diri- 
gió una carta a las comunidades de Siria y Arabia. Un pasaje 
de una carta que le escribió Dionisio de Alejandría habla "de 
toda la Siria y de Arabia, que constantemente socorres y a las 
que has escrito recientemente." De estas palabras se deduce 
que el Papa ayudaba económicamente a esas comunidades y 
que su carta era simplemente una nota que acompanaba al 
donativo. 

7. Sixto II (257-258) 

Durante el corto pontificado de Sixto II, las relaciones entre 
Roma y los obispos africanos y asiàticos se hicieron màs 
amistosas. Queda un pequeho fragmento en armenio de una 
carta de este Papa a Dionisio de Alejandría, en la que no deja 
"e indicar que compartia el punto de vista de su predecesor y 
que consideraba vàlido el bautismo conferido por los herejes. 
Rufino atribuye a este Papa los llamados Oràculos de Sexto 
p. 166), confundiéndole con el filosofo pitagórico Sexto. 

8. Dionisio (259-268) 

Dionisio escribió dos cartas a su homónimo, Dionisio de 
Alejandría, sobre el sabelianismo y el subordinacionismo. El 
prelado alejandrino, en una comunicación a dos obispos de la 
Pentàpolis, llamados Amón y Eufranor, había condenado la 
herejía de Sabelio, que era muy popular en aquella región, 
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migos de dentro en controversias heréticas. Desde las Actas 
de los màrtires de Scili, el Apologeticum, Ad nationes y Ad 
Scapulam de Tertuliano, el De lapsis de Cipriano y su propio 
martirio, hasta el Ad nationes de Arnobio y De mortibus perse- 
cutorum de Lactancio, se deja sentir sin interrupción la hostili- 
dad de los paganos. No parece, pues, que haya sido cosa del 
azar que el aforismo Semen est sanguis christianorum naciera 
en Àfrica (TERT., Apol. 50,13). La ràpida expansión del cris- 
tianismo en esta región se hubo de pagar con el exorbitante 
precio de muchos martirios. 

Pero fue màs grave todavía la ofensiva que procedia del in¬ 
terior mismo. Vemos al màs grande de los autores africanos 
luchar contra diferentes sectas gnósticas, los valentinianos y 
los seguidores de Marción (cf. p.256-260), para caer él mismo, 
finalmente, en el montanismo. No puede menos de impresio- 
narnos la honda preocupación de Cipriano por la unidad de la 
Iglesia en su lucha contra los cismas de Novaciano y Felicísi- 
mo, y, con todo, le vemos a punto de romper con Roma en la 
amarga controvèrsia con el papa Esteban sobre la validez del 
bautismo de los herejes. 

Finalmente, los escritores africanos nos permiten compro- 
bar, mejor que los otros escritores del Occidente, la gran dife¬ 
rencia existente entre las cristiandades griega y latina, diferen¬ 
cia que se irà acentuando en el transcurso de los siglos, pero 
que aparece ya profunda en esta època tan remota. Nos la 
harà ver inmediatamente la comparación entre los primeros 
grandes teólogos de ambas partes. Mientras a Clemente de 
Alejandría y a Orígenes les interesa ante todo poner de relieve 
el contenido metafísico del Evangelio y probar que la fe es la 
única verdadera filosofia, muy por encima de los sistemas 
helenísticos, Tertuliano y Cipriano ponen sumo empeno en 
resaltar el concepto cristiano de la vida sobre el fondo de los 
viciós que caracterizan el paganismo. Los alejandrinos sub- 
rayan el valor objetivo de la redención, que se funda en la 
encarnación del Logos; al encarnarse, el Logos llenó la 
humanidad de un poder divino. Los africanos centran su aten- 
ción en el aspecto subjetivo de la salvación, o sea, en lo que 
queda por hacer al individuo, insisten en la fe en acto, en la 
lucha del cristiano contra el pecado y en la pràctica de la vir- 
tud. La diferencia entre estos puntos de vista corresponde a la 
inclinación natural y caràcter de los orientales y occidentales. 


como cualquiera de las cosas que han comenzado, en efecto, 
a existir. Los oràculos divinos, por el contrario, hablan en favor 
de una generación adaptada y apropiada, pero no de una 
fabricación o de una creación. Es, pues, una blasfèmia, y no 
una blasfèmia ordinaria, sino el mayor pecado, decir que el 
Senor es, de alguna manera, una obra fabricada. Porque, si 
vino a ser Hijo, significa que en un momento dado no lo era. 
Pero El ha existido siempre, si es que (y éste es el caso) esta- 
ba en el Padre, como dice El mismo, y si es que Cristo es el 
Verbo, la Sabiduría y el Poder (lo cual, ya lo sabemos, afirma 
la Escritura), y si es que estos atributos pertenecen a Dios. Si, 
pues, el Hijo vino a la existència, hubo un tiempo en que estos 
atributos no eran; por consiguiente, hubo también un tiempo 
en que Dios estaba sin ellos: lo cual es el mayor absurdo... 

Pero tampoco dividimos la maravillosa y divina Monada en 
tres divinidades. No rebajamos con el nombre de "obra" la 
dignidad y suprema majestad del Senor. Sino que debemos 
creer en Dios. Padre todopoderoso, y en Jesucristo, su Hijo, y 
en el Espíritu Santo, y afirmar que el Verbo està unido al Dios 
del Universo. Porque "Yo — dice El — y el Padre somos uno"; 
y "Yo estoy en el Padre y el Padre està en Mí." Pues de esta 
manera se preservaràn tanto la divina Triada como la santa 
predicación de la Monarquia (ATHAN., De decret. 26). 

A la segunda carta, en la que el obispo de Roma informaba 
a Dionisio de las acusaciones hechas contra él, y en la que le 
pedía una explicación, éste respondió con una Refutación y 
apologia, que parece satisficieron al Papa (véase p.401s). 

Por San Basilio ( Epist. 70) sabemos que este Papa envió 
una carta de consuelo a la iglesia de Cesàrea. Iba acompana- 
da de una contribución para el rescate de los miembros de la 
comunidad cristiana hechos cautivos por los escitas que de¬ 
vastaran Capadocia y regiones vecinas durante el reinado de 
Galieno. 

9. Fèlix (269-274) 

Las actas de la primera sesión del concilio de Efeso, que 
se celebro el 22 de junio de 431, contienen un extracto de una 
carta del papa Fèlix al obispo Màximo de Alejandría (265-282) 
y a su clero. Trata de la divinidad y perfecta humanidad de 
Cristo, y dice así: 
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Por lo que concierne a la encarnación del Logos y a nues- 
tra fe, creemos en nuestro Senor Jesucristo, nacido de la Vir- 
gen Maria, que El es el Hijo eterno y el Verbo de Dios, y no 
un hombre adoptado por Dios para ser otro como El. El Hijo de 
Dios tampoco adopto a un hombre para ser otro como El, sino 
que, siendo perfecto Dios, se hizo también perfecto hombre, 
encarnàndose de la Virgen. 

Cirilo de Alejandría en su Apologia y otros citan este mismo 
pasaje como declaración de Fèlix. Ademàs, hay dos fragmen- 
tos siríacos sobre la naturaleza de Cristo, que pretenden ser 
de un documento de Fèlix. El màs corto empieza por el texto 
leído en el concilio de Efeso. Pero se ha demostrado que tanto 
la carta citada en el concilio de Efeso como el fragmento màs 
pequeho de los dos son una falsificación hecha por Apolinar o 
uno de sus discípulos a principios del siglo V. 

4. Los Africanos 

Los comienzos de la iglesia de Àfrica fueron relativamente 
tardíos; sin embargo, su contribución a la literatura y a la teo¬ 
logia cristianas de la antigüedad es mucho mayor que la de 
Roma. Dio al Occidente cristiano el pensador màs original del 
período anteniceno, Tertuliano, ademàs del Obispo màrtir, 
Cipriano, y de los teólogos seglares Arnobio y Lactancio. 

Según la tradición, Àfrica fue evangelizada por Roma, 

aunque en realidad carecemos de información verdadera so¬ 
bre la fundación de esa iglesia. Es un hecho, sin embargo, que 
ya desde una època muy remota los cristianos de Àfrica vol- 
vieron sus ojos a Roma en busca de dirección. Se comunica- 
ban con la capital con màs frecuencia que con ninguna otra 
ciudad y sentían hondo interès por todo lo que allí acontecía. 
Todos los movimientos intelectuales y todos los acontecimien- 
tos de orden disciplinar, ritual o literario que se dieran en Ro¬ 
ma encontraban inmediatamente un eco en Cartago. El mejor 
testimonio en favor de estas relaciones íntimas lo ofrecen los 
escritos de los autores africanos. 

Hay motivos para pensar que en. Àfrica, lo mismo que en 
Roma, el Evangelio se predico al principio en griego. Se sabe, 
por ejemplo, que cuatro obras de Tertuliano se publicaran 


primera en esta lengua, De spectaculis, De baptismo, De vir- 
ginibus velandis, De corona militis, y una no se publico jamàs 
en latín, De exstasi. Es probable que sea también Tertuliano el 
autor de la Passió Perpetuae et Felicitatis (véase p.176s), que 
apareció en las dos lenguas. Vemos en ella (13) que Perpetua 
sostiene una conversación en griego con el obispo Optato y el 
sacerdote Aspasio. 

Las Primeras Versiones Latinas de la Bíblia 

El màs antiguo documento latino del Àfrica cristiana, del 
que se tiene noticia, son las Actas de los màrtires Scilitanos 
(cf. p.174), que fueron condenados a muerte el 17 de julio del 
aho 180. Esta obra nos suministra la prueba màs antigua de la 
existència de una traducción de parte del Nuevo Testamento. 
Acusados ante el tribunal del procónsul Saturnino en Cartago, 
los santos declararan que llevaban consigo Libri et epistulae 
Pauli, viri iusti. Es difícil creer que gente de tan baja condición 
supiera el griego. Unos aiïos màs tarde, Tertuliano certifica la 
existència de una versión de toda la Biblia ( Adv. Prax. 5; De 
monog. 11). No tenia caràcter oficial, y él la critica en varias 
ocasiones. No obstante, hacia el 250, la iglesia de Àfrica tenia 
ya, según parece, una edición latina de toda la Escritura reco- 
nocida como oficial, como lo demuestra la fidelidad con que 
Cipriano la cita a lo largo de toda su obra literaria. De hecho, 
sus dos colecciones de extractos de los libros sagrados, Ad 
Fortunatum y Ad Quirinum, juntamente con los extractos de 
los profetas Prophetiae ex omnibus libris collectae, de un autor 
anónimo de principios del siglo IV, constituyen los mejores 
testigos de su texto. 

En la Passió Perpetuae et Felicitatis (12), los àngeles ento- 
nan el Sanctus en griego. Tertuliano en el De spectaculis 
(25,5) censura a los que asisten a los espectàculos públicos, 
porque profanan fórmulas de plegaria como eíç alú)va$ oït' 
dfujvoç. Son indicios, tal vez, de que originalmente la litúrgia 
se celebraba en griego. Parece, no obstante, que Àfrica 
adopto el latín mucho antes que Roma como lengua litúr¬ 
gica. 

Los escritores africanos de este período son testigos de la 
dura lucha que la Iglesia tuvo que sostener contra sus enemi- 
gos de fuera en sangrientas persecuciones y contra sus ene- 
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Mesnart (París 1545) contienen una selección de variantes de 
este códice. Kroyman opina que el Corpus Trecense remonta, 
quizà, a la època de Vicente de Leríns (+ 454) y que, en todo 
caso, representa el primer intento encaminado a rehabilitar la 
reputación de las obras de Tertuliano. 

2. El Corpus Masburense ha llegado a nosotros en copias 
de fecha màs reciente que el Trecense, aunque, como colec- 
ción, debe de ser anterior al 494, ano en que el Decretum 
Gelasianum condenó todas las obras de Tertuliano. Conoce- 
mos su texto por la edición de Segismundo Gelenio (Basilea 
1550), basada en la Mesnartiana y en el Codex Masburensis, 
que ya no existe. Este códice contenia doce tratados: De car- 
nis resurrectione, De praescriptione haereticorum, De mono¬ 
gàmia, De testimonio animae, De anima, De spectaculis, De 
baptismo, Scorpiace, De idololatria, De pudicitia, De ieiunio, 
De oratione. 

3. El Corpus Agobardinum, conservado en el Codex Ago- 
bardinus, comprendía originalmente veintiuna obras de Tertu¬ 
liano. Hoy día, el manuscrito Codex Parisinus latinus 1622, 
saec. IX, llamado Agobardinus (A) por el nombre de su propie- 
tario el arzobispo Agobardo de Lyón (814-840), contiene so- 
lamente trece: Ad nationes, De praescriptione haereticorum, 
Scorpiace, De testimonio animae, De corona, De spectaculis, 
De idololatria (incompleta), De anima (Incompleta), De oratio¬ 
ne (incompleta), De cultu feminarum (incompleta), Ad uxorem, 
De exhortatione castitatis, De carne Christi (hasta el c.10). A 
pesar de sus defectos, este códice en pergamino sigue siendo 
una fuente generalmente segura para la historia del texto. La 
colección data probablemente de la misma època que el Cor¬ 
pus Masburense. 

4. El Corpus Cluniacense fue compuesto verosímilmente 
màs tarde que los tres anteriores, en Espana, al parecer hacia 
la mitad del siglo VI. Contiene la colección màs importante de 
las obras de Tertuliano; comprende veintisiete tratados, entre 
ellos los escritos antiheréticos, que no se encuentran en nin- 
guna de las otras tres colecciones. El Corpus Cluniacense ha 
llegado a nosotros en un buen número de manuscritos, que 
dependen todos de los Codd. Cluniacenses que se perdieron. 
El màs importante es el Codex Montepessulanus 54, saec. XI 
(M) de la Bibliothéque Municipale de Montpellier. Contiene De 
patientia, De carne Christi, De resurrectione carnis, Adversus 


Tertuliano 

Quinto Septimio Florencio Tertuliano, natural de Cartago, 
nació hacia el ano 155. Su padre era un centurión de la cohor- 
te proconsular. Eran paganos tanto el padre como la madre. 
Tertuliano tenia una sòlida formación jurídica y adquirió gran 
fama como abogado en Roma. Con toda probabilidad hay que 
identificarle con el jurista Tertuliano, de quien citan varios pa- 
sajes los digestos del Corpus luris Civilis. Después de su con- 
versión, ocurrida hacia el 193, se estableció en Cartago, e 
inmediatamente puso toda su cultura jurídica, literaria y filosò¬ 
fica al servicio de la fe cristiana. Por Jerónimo (De vir. ill. 53) 
sabemos que fue ordenado sacerdote. El no hace mención 
nunca de su estado clerical, pero su posición única y su pre- 
ponderante papel de maestro difícilmente se podrían explicar 
si hubiera permanecido siempre en el laicado. Fue entre los 
anos 195-220 cuando desplego su actividad literaria. El gran 
número de escritos que compuso durante este tiempo han 
ejercido una influencia duradera sobre la teologia. Hacia el 
ano 207 pasó abiertamente al montahismo, y llegó a ser jefe 
de una de sus sectas, llamada de los tertulianistas, que perdu¬ 
ro en Cartago hasta la època de San Agustín. Se desconoce 
el ano de su muerte, que debió de ocurrir después del 220. 

Excepción hecha de San Agustín, Tertuliano es el màs im¬ 
portante y el màs original de los autores eclesiàsticos latinos. 
Combina un profundo conocimiento de la filosofia, de las leyes 
y de las letras latinas y griegas con un vigor inagotable, con 
una retòrica inflamada y una sàtira mordaz. Su actitud no ad- 
mite compromisos. Luchador empedernido, no concede tregua 
a sus enemigos, sean paganos, judíos, herejes o, màs tarde, 
católicos. Todos sus escritos son polémicos. No dice las razo- 
nes que le indujeron a convertirse. No fue evidentemente una 
concienzuda comparación de los diversos sistemas filosóficos 
la que le llevó a la fe, como en el caso de San Justino. Parece 
que lo que màs influyó en él fue el heroísmo de los cristianos 
en tiempos de persecución, puesto que en uno de sus escritos 
dice: "Todo el mundo, ante constància tan prodigiosa, se sien- 
te como sobrecogido por una inquietud y desea ardientemente 
averiguar su causa; en cuanto descubre la verdad, la abraza 
inmediatamente" (Ad Scapulam 5). La verdad fue el objetivo 
supremo de su defensa del cristianismo, de sus ataques co¬ 
ntra el paganismo y la herejía: 
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Veritas nihil erubescit nisi solummodo abscondi 

escribe en Adv. Valent. 3. De temperamento violento y de 
ardiente energia, alimento dentro de sí una pasión fanàtica por 
la verdad. En una de sus obras, la palabra veritas aparece 
ciento sesenta y dos veces. Todo el problema del cristianismo 
y del paganismo se reduce para él a la vera vel falsa divinitas. 
Cuando Cristo fundó la nueva religión, lo hizo para conducir la 
humanidad in agnitionem veritatis (Apol. 21,30). El Dios de los 
cristianos es el Deus verus; los que le hallan, encuentran la 
plenitud de la verdad. Veritas es lo que odian los demonios y 
rechazan los paganos; los cristianos sufren y mueren por ella. 
Veritas distingue al cristiano del pagano. En todas estas afir- 
maciones hay un profundo sentimiento religioso y un ardiente 
deseo de sinceridad. No es justo presentar a Tertuliano como 
un jurisconsulto y retórico inclinado al sofismo. Tertuliano 
habla con el corazón en la mano. En su defensa del espíritu 
religioso se muestra inflexible. "Todo hombre tiene derecho — 
dice — a escoger su pròpia religión" (Ad Scapulam 2). No 
puede ponerse en duda que él estaba dispuesto a morir por su 
fe. En las últimas palabras de su Apologeticum da libre curso a 
su apaslonado deseo de sufrir el martirio. Se opone a la fuga 
en tiempo de persecución. A esta firmeza de convicción sabe 
juntar la sinceridad acerca de su persona. Conoce sus defec- 
tos; cuando escribe sobre la paciència, se compara a un inva¬ 
lido que hablara de la salud, porque se sabe enfermo con la 
fiebre de la impaciència. Fue, en efecto, esa impaciència la 
que con harta frecuencia le privó del éxito. Aunque sabe que 
"la verdad persuade ensenando, pero no ensena al querer 
persuadir" (Adv. Val. 1), siempre trata de probar demasiado. 
Cuandoquiera que habla, actúa como un abogado preocupado 
únicamente de ganar su causa y de aniquilar al adversario. 
Por esto, en màs de una ocasión puede ser que reduzca a 
silencio a sus adversarios, pero no los convence. 

Estilo y lenguaje 

Tertuliano tiene un estilo personal, aunque siguiera las tra- 
diciones literarias de su època. Sus obras ofrecen numerosos 
ejemplos que demuestran que estaba familiarizado con la 
tècnica de la retòrica. Se inspira en la manera "asiàtica" de los 
oradores griegos, que prefiere frases cortas a largos períodos 
y acumula preguntas seguidas de respuestas ràpidas a mane¬ 


ra de "staccato." A Tertuliano le gustan las antítesis, las frases 
balanceadas y los juegos de palabras. Muestra también una 
marcada preferencia por formas de expresión poco comunes. 
Acuhó palabras y frases como ningún otro escritor había sido 
capaz de hacerlo después de Tàcito. A esto y a su amor por la 
concisión se debe la oscuridad de pensamiento que se advier- 
te en sus obras; la observación de Vicente de Leríns Quot 
paene verba, tot sententiae no carece de fundamento. 

A pesar de esto, la contribución de su genio artístico al len¬ 
guaje de la Iglesia primitiva es de primera importància. Sus 
obras siguen siendo la fuente principal para nuestro conoci- 
miento del latín cristiano. Contienen gran cantidad de palabras 
nuevas que fueron adoptadas por los teólogos posteriores y 
han hallado un lugar permanente en el vocabulario dogmàtico. 
Por esta razón se ha llamado a Tertuliano "el creador del latín 
eclesiàstico." Esto, sin embargo, es una exageración y no 
tiene suficientemente en cuenta la honda y duradera influencia 
de las màs antiguas traducciones de la Biblia, donde se usa¬ 
ran por vez primera muchas de las palabras que se creían 
inventadas o adaptadas por Tertuliano, como lo ha probado 
recientemente A. Kolping respecto a la palabra sacramentum. 
Sin embargo, aun con esta reserva queda bastante clara que 
es creación pròpia de Tertuliano, como para asegurarle un 
lugar prominente en la historia del latín cristiano. 

I. Sus Escritos 

1. Trcmsmisión del texto 

Desde los comienzos de la Edad Media deben de haber 
existido, por lo menos, seis colecciones de las obras de Tertu¬ 
liano. 

1. El Corpus Trecense es el màs pequeho y probablemente 
el màs antiguo. Su principal representante es el Codex Tre- 
censis 523 (T), que fue descubierto por Dom A. Wilmart en la 
biblioteca de Troyes el aho 1916. Contiene cinco tratados màs 
o menos completos: Adversus ludaeos, De carne Christi, De 
carnis resurrectione, De baptismo, De paenitentia. Escrito en 
el siglo XII en Clairvaux, el Codex Trecensis se considera co¬ 
mo el màs valioso de todos. J. W. Ph. Borleffs ha probado que 
las notas marginales de la edición de Tertuliano por Martín 
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mejanza de contenido. El Apologeticum sigue un plan y tiene 
màs unidad que el Ad nationes. Este parece màs una colec- 
ción de materiales que una composición acabada. El Apologe¬ 
ticum, en cambio, da decididamente la impresión de estar 
inspirado en una idea personal del autor y de haber sido crea- 
do por una personalidad que domina el material que tiene a su 
disposición. El razonamiento reviste una forma màs jurídica, al 
paso que la argumentación del Ad nationes es filosòfica y retò¬ 
rica. En el Apologeticum el autor se muestra màs circunspecto 
que en el Ad nationes, porque el destinatario es distinto en los 
dos. Como lo indica el mismo titulo, el Ad nationes va dirigido 
al mundo pagano en general, mientras que el Apologeticum 
està destinado a los gobernadores de las provincias romanas, 
a quienes ataca al mismo tiempo que trata de convencerles. 
Por esto, el Ad nationes corresponde al tipo del Aóyoç Trpoç 
EÀÀqvaç mientras que el Apologeticum representa al de la 
aTroÀoyía. 

Contenido. 

La ignorància explica el odio y las persecuciones de que 
son victimas los cristianos: 

La verdad sabe que vive como peregrina en la tierra; que, 
entre extranos, fàcilmente encuentra enemigos, pero que su 
familia, su mansión, su esperanza, su crédito y su dignidad los 
tiene en los cielos. Entre tanto, no tiene màs que un deseo: 
que no se le condene sin ser conocida. ^Qué tienen que per- 
der vuestras leyes, que mandan en su propio imperio, si se la 
deja oir? (1,2). 

El procedimiento judicial adoptado por las autoridades va 
contra toda la tradición y contra todos los principios de la justi- 
cia. Ni siquiera los paganos pueden dar una razón aceptable 
de su odio contra el nombre de "cristiano." El valor de toda 
legislación humana depende de su moralidad y del fin que 
persigue; por tanto, la religión cristiana no puede ser contraria 
a los decretos del Estado. Ademàs, la historia demuestra que 
fueron solamente los emperadores malos los que promulgaran 
edictos contra ella: "Tales fueron siempre nuestros persegui¬ 
dores, hombres injustos, impíos, infames, a quienes vosotros 
mismos acostumbràis a condenar y soléis rehabilitar a los que 
ellos condenaron" (5,5). 


Praxean, Adversus Valentinianos, Adversus Marcionem, Apo¬ 
logeticum. El Codex Paterniacensis 439, saec. XI (P), ahora 
en Schlettstadt, està emparentado con el Montepessulanus, 
pero es muy inferior a él en calidad. Da el texto de De patien- 
tia, De carne Christi, De resurrectione carnis, Adversus 
Praxean, Adversus Valentinianos, Adversus ludaeos, De 
praescriptione haereticorum, el espúreo Adversus omnes hae- 
reses, Adversus Hermogenem. Pertenecen al mismo grupo el 
Codex Florentinus Magliebechianus, Conventi Soppressi VI 9, 
saec. XV (N), el Codex Florentinus Magliebechianus, Conv. 
Soppr. VI 10, saec. XV (F), el Codex, Vindobonensis 4194, 
saec. XV (V), el Codex Leydensis Latinas 2, saec. XV (L), y 
una serie de manuscritos italianos màs recientes, que depen- 
den todos de N o F. Este grupo contiene, ademas de los men- 
cionados màs arriba, los tratados De fuga, Ad Scapulam, De 
corona, Ad martyras, De paenitentia, De virginibus velandis, 
De culta feminarum, De exhortatione castitatis, Ad uxorem, De 
monogamia, De pallio. 

5. Otro Hàbeas, sin relación con los cuatro precedentes, 
era desconocido hasta hace poco. Gusta Claesson, filólogo 
sueco, descubrió en un manuscrito de la Biblioteca Vaticana, 
Codex Ottobonianus Latinus 25, saec. XIV, extractos de los 
tratados de Tertuliano De pudicitia, De paenitentia, De paiten- 
tia y De spectaculis. Las lecciones son en unos lugares idénti- 
cas a las del Trecense, pero en otras muestran tal indepen¬ 
dència que es obligado admitir la existència de un quinto Cor¬ 
pus. 

6. Por último, recientemente se ha hecho en los Países Ba- 
jos un descubrimiento sorprendente. A. P. van Schilfgaarde y 
G. I. Lieftink publicaran un fragmento del De spectaculis halla- 
do en los archivos de Keppel, hoy dia en la biblioteca de Lei- 
den. Proviene de un manuscrito del siglo IX; es, por consi- 
guiente, anterior a todos los ejemplares de Tertuliano que 
poseíamos hasta el presente; ofrece un texto que no se en¬ 
cuentra en ninguno de los corpus mencionados arriba. Fue 
escrito en Colonia y originalmente pertenecía quizà a la biblio¬ 
teca de la catedral. En efecto, el catàlogo màs antiguo (n.833) 
de aquella catedral menciona un manuscrito con varios trata¬ 
dos de Tertuliano, sin dar el nombre de su autor. Es posible 
que el fragmento de Keppel perteneciera a este manuscrito. 
Ademàs, el catàlogo de Colonia, otro catàlogo de la abadia de 
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Corbie y un manuscrito actualmente perdido, de cuyas varian- 
tes se sirvió Pamelio en su edición de Tertuliano gracias a los 
buenos servicios de Johannes Clemens Anglus, prueban la 
existència de otro corpus. 

Por las primeras ediciones impresas tenemos, ademàs, no¬ 
ticia de otros manuscritos que ya no existen, que tienen tam- 
bién su importància para la historia del texto. 

La editio princeps de Beatus Rhenanus, publicada en 1521 
en Basilea (R), se basa en el Codex Paterniacensis (P) y en el 
Codex Hirsaugiensis, hoy desaparecido, que dependía de los 
Cluniacenses y había pertenecido antiguamente al monasterio 
de Hirsau de Wurtemberg. En una tercera edición, publicada 
en París el aho 1539, Rhenanus usó, ademàs, un Codex Gor- 
ziensis del monasterio de Corea, cerca de Metz. Este códice, 
emparentado también con el grupo de los Cluniacenses, ha 
desaparecido. La editio princeps comprendía los tratados De 
patientia, De carne Christi, De resurrectione carnis, Adversus 
Praxean, Adversus Valentinianos, Adversus ludaeos, De 
praescriptione haereticorum (Adversus omnes haereses), Ad¬ 
versus Hermogenem. 

La edición de M. Mesnart (B), publicada el aho 1545 en Pa¬ 
rís, anade los siguientes tratados: De Trinitate (de Novaciano), 
De testimonio animae, De anima, De spectaculis, De baptis- 
mo, Scorpiace, De idololatria, De pudicitia, De ieiunio, De cibis 
iudaicis (de Novaciano), De oratione. El editor los tomó de un 
manuscrito del que no da el nombre ni hace la descripción. 
Por el texto del De baptismo se ve que el códice era inferior al 
Codex Trecensis; en los màrgenes se dan, sin embargo, algu- 
nas lecciones tomadas de este último códice, como ya dijimos 
màs arriba. Mesnart se sirvió, ademàs, del Codex Agobardinus 
y de otro manuscrito desconocido. 

La edición (Gel.) de Segismundo Gelenio (Basilea 1550) 
està basada en la Mesnartiana y en un Codex Masburensis, 
como ya dijimos. 

La edición (Pam.) de Jacobo Pamelio (Amberes 1579) de- 
pende de las de Mesnart y Gelenio. Empleó, ademàs, el Co¬ 
dex lohannis Clementis Angli, que ya no existe, y que contenia 
De spectaculis, De praescriptione haereticorum, De resurrec¬ 
tione carnis, De monogamia, De ieianio, De pudicitia. 


La edición de Francisco Junius (Jun.), publicada en Frane- 
ker en 1597, no es màs que una reimpresión de la Pameliana. 
Son de importància sus Adnotationes, porque introducen exce- 
lentes correcciones. 

La edición (Rig.) de Nicolao Rigault (París 1634) se basa 
en el texto del Agobardino, en el cual Ph. Priorius, en la se- 
gunda edición y otras posteriores, introdujo algunas variacio- 
nes. 

2. Los escritos apologéticos de Tertuliano 

Entre las obras apologéticas de Tertuliano, los libros Ad na- 
tiones y el Apologeticum estàn relacionados entre sí. Los dos 
fueron escritos el aho 197 y tratan del mismo asunto. Sin em¬ 
bargo, el Apologeticum representa una forma màs acabada. 
Por esta razón y por algunas alusiones concretas a la revuelta 
de Albino contra Septimio Severo y a la sangrienta batalla que 
siguió en Lión el 19 de febrero del aho 197, se deduce que el 
Ad nationes fue compuesto antes que el Apologeticum. 

1. A los paganos (Ad nationes) 

Este tratado consta de dos libros. El primera empieza de- 
mostrando que el procedimiento jurídico seguido contra los 
cristianos no solamente es irracional, sino que va contra todos 
los principios de la justicia. Esta iniquidad es fruto de la igno¬ 
rància: los paganos condenan lo que no conocen (c.1-6). En 
los capítulos siguientes (7-19), el autor refuta las calumnias 
que se habían hecho corrientes. Prueba que son falsas, pero 
anade que, aun en el caso de que fueran verdaderas, los pa¬ 
ganos no tendrían por eso derecho a condenar a los cristia¬ 
nos, puesto que ellos mismos cometen crímenes peores. 
Mientras el primer libro permanece en la defensiva, el segundo 
es màs agresivo. Contiene una acerada crítica de la religión 
pagana en general y ataca en particular las creencias romanas 
sobre los dioses. Tertuliano se vale aquí del Rerum divinarum 
libriXV I de Varrón, donde los dioses se dividen en tres clases: 
dioses de los filósofos, dioses de los poetas, dioses de las 
naciones. Tertuliano investiga el concepto de Dios y prueba 
que las divinidades paganas son puras invenciones humanas. 

2. Apologia (Apologeticum) 

El Apologeticum es la obra màs importante de Tertuliano. 
Difiere notablemente del libro Ad nationes, a pesar de la se- 
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en islas, en prisiones únicamente por la causa de nuestro 
Dios, son también alimentados por la religión que profesan. Y 
esta pràctica de la caridad es màs que nada lo que a los ojos 
de muchos nos imprime un sello peculiar. "Ved — dicen — 
cómo se aman entre sí," ya que ellos mutuamente se odian. "Y 
cómo estan dispuestos a morir unos por otros," cuando ellos 
estan màs bien preparados a matarse los unos a los otros 
(39,1-7) (trad. G. Prado). 

En la sección final (46-50), Tertuliano rechaza la idea de 
que el cristianismo no sea màs que una nueva filosofia. Es 
mucho màs que una especulación sobre los orígenes del 
hombre. Es una revelación divina. Es una verdad manifes¬ 
tada por Dios. Por esta razón no la pueden destruir sus ene- 
migos y perseguidores: "Pero de nada sirven cualesquiera de 
vuestras màs refinadas crueldades; antes son un estimulo 
para nuestra secta. Nos hacemos màs numerosos cada vez 
que nos cosechàis: semilla es la sangre de los cristianos" 
(50,13). 

Por diversos pasajes de Eusebio en su Historia eclesiàstica 
sabemos que el Apologeticum se tradujo al griego, sin duda 
poco después de su aparición. La versión, hecha probable- 
mente en Palestina, desapareció no mucho después, pero es 
una prueba de la importància de la obra de Tertuliano. Ajuicio 
de todos, el Apologeticum es su obra maestra y la corona de 
todas sus obras. 

Transmisión del Texto del "Apologeticum." 

Debido a su gran importància, el Apologeticum es el escrito 
que cuenta con mayor número de manuscritos. Tiene una 
tradición textual pròpia, pues figura entre los escritos de Ci- 
priano, Lactancio y Jerónimo, y, en cambio, al principio estuvo 
excluido de las cuatro colecciones mencionadas màs arriba. 
Se anadió màs tarde al Còdex Montepessulanus, y desde 
entonces los amanuenses lo incorporaran a las obras de Ter¬ 
tuliano. Treinta y seis códices, por lo menos, conservan su 
texto y constituyen la llamada Vulgata recensió. Debemos 
mencionar aquí dos de ellos, el Codex Petropolitanus auct. lat. 
I Q v. 40, saec. IX, antiguamente Sangermanensis (S), y el 
Codex Parisinus 1623, saec. X (II), que ha usado Hoppe para 
su nueva edición en CSEL. Pero hay otra tradición textual que 
difiere mucho de la Vulgata recensió. Depende del Codex 


Este hecho proyecta luz sobre el valor de estos decretos. 
Ademàs, la historia nos dice que las leyes pueden revocarse, 
y de hecho muchas lo han sido. Después de esta introducción, 
que consta de seis capítulos, Tertuliano trata primera breve- 
mente de los crímenes secretos (c.7-9) y se detiene luego en 
los crímenes públicos que se imputan a los cristianos. Nunca 
se ha probado que cometieran el infanticidio sacramental o 
que se entregaran a banquetes de Thyeste o que cometieran 
incestos. "Desde tanto tiempo, el único testigo de los crímenes 
de los cristianos es el rumor" (17,13). Los paganos, en cam¬ 
bio, son culpables de tales enormidades. Son serias las acu- 
saciones de desprecio de la religión del Estado ( intentatio 
laesae divinitatis) y de alta traición (titulus laesae augustioris 
majestatis). Al defenderse contra la acusación de estos críme¬ 
nes públicos Tertuliano hace gala de toda su pericia de jurista. 
Los cristianos, dice, no toman parte en el cuito de los dioses 
paganos, porque éstos no son màs que hombres ya muertos y 
sus imàgenes son materiales e inanimadas. Nada tiene de 
extrano, pues, que se haga burla de tales divinidades en el 
teatro y sean menospreciadas en el templo. Los cristianos 
veneran al Creador del mundo, al único Dios verdadero, 
que se ha revelado en las Escrituras. Es, pues, injusto acu¬ 
saries de ateísmo, puesto que los llamados dioses de los pa¬ 
ganos no son dioses: 

Toda esa confesión de aquellos que reconocen no ser dio¬ 
ses y no haber otra Dios sino Aquel a quien nosotros pertene- 
cemos, es bastante idónea para alejar de nosotros el crimen 
de lesa patria y màs de lesa religión romana. Porque si es 
cierto que vuestras dioses no existen, cierto es también que 
no existe vuestra religión, y si es cierto que vuestra religión no 
es tal, por no existir ciertamente vuestras dioses, cierto es 
asimismo que no somos nosotros reos de lesa religión. Antes 
al contrario, sobre vosotros rebotarà tal imputación, pues ado- 
rando la mentirà, y no contentos con descuidar la religión ver- 
dadera del Dios verdadero, llegàis aun a combatirla, come- 
tiendo verdaderamente un crimen de verdadera irreligiosidad 
(24,1-2) (trad.G. Prado). 

Tertuliano pide ahora la libertad de religión: 

Mirad bien, en efecto, de que no sea ya un crimen de im- 
piedad el quitar a los hombres la libertad de religión y prohibir¬ 
ies la elección de divinidad, o sea, de no permitirme honre al 
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que yo quiera honrar, forzàndome a honrar al que no quiero 
honrar. Nadie, ni siquiera un hombre, quisiera ser honrado por 
el que lo hace forzado. Por donde se otorga a los egipcios 
libertad de practicar su vana superstición, consistente en po- 
ner a pàjaros y animales al par de los dioses, y en condenar a 
muerte al que hubiere matado alguno de estos dioses suyos. 
Cada provincià, cada ciudad tiene su dios peculiar... Y noso- 
tros somos los únicos a quienes no es concedido tener religión 
pròpia. Ofendemos a los romanos y ni somos reputados como 
romanos, por cuanto no honramos a un dios que no es de 
romanos. Gracias a que es Dios de todos los hombres, de 
quien, de grado o por fuerza, todos somos. Mas entre vosotros 
està permitido adorar a todo menos al Dios verdadero, como si 
no fuese màs bien el Dios de todos, del que somos todos 
(24,6-10) (trad. G. Prado). 

Tertuliano refuta a continuación la creencia general de que 
los romanos rigen el mundo porque adoran sus ídolos; única- 
mente el Dios verdadero encomienda la dominación universal 
a quien le place. No es por testarudez que los cristianos se 
niegan a adorar las divinidades del Estado, sino porque se dan 
cuenta que ese homenaje va destinado a los demonios. Por lo 
tanto, no pueden sacrificar, ni siquiera por la salud del empe¬ 
rador, sobre todo teniendo en cuenta que esos supuestos 
dioses son incapaces de ayudarle. Su negativa no se les pue- 
de imputar como un crimen. Al contrario, ellos ruegan al ver¬ 
dadero Dios por el emperador. Tertuliano muestra entonces 
que toda autoridad viene de Dios: 

Porque nosotros invocamos por la salud de los emperado- 
res al Dios eterno, al Dios verdadero, al Dios vivo, al que los 
mismos emperadores prefieren tener propicio a todos los de- 
màs. Saben que El les ha dado el Imperio; saben, en cuanto 
hombres, quién les ha otorgado también la vida; sienten ser El 
el único Dios, bajo cuyo único poder estan, viniendo en se- 
gundo lugar en pos de El y siendo los primeros, después de 
El, antes que todos y sobre todos los dioses. Y ^por qué no, si 
estan sobre todos los hombres que ciertamente viven y sobre 
los muertos? Recapacitan hasta dónde alcanzan las fuerzas 
de su mando y ven así cómo Dios existe, reconociendo que 
contra El nada pueden, que con El son poderosos. Finalmen- 
te, que el emperador declare al cielo la guerra, que arrastre 
triunfante al cielo cautivo, que ponga centinelas en el firma- 


mento, que le imponga tributos. No lo puede: es grande por 
ser menor que el cielo. El mismo es de Aquel de quien es el 
cielo y toda criatura. De allí es el emperador, de donde es el 
hombre antes de ser emperador; de allí le viene el poder, de 
donde él respiro (30,1-3) (trad. G. Prado). 

A fin de demostrar que los cristianos no son enemigos del 
Estado ni de la raza humana, y que es injusto catalogar sus 
asociaciones entre las ilegales, Tertuliano hace una descrip- 
ción encantadora del cuito cristiano: 

Somos una corporación por la comunidad de religión, 
la unidad de disciplina y el vinculo de una esperanza. Nos 

juntamos en asambleas y congregaciones para alabar a Dios 
con nuestras oraciones, como una actividad constante y ce- 
rrada. Esta actividad es a Dios grata. Oramos también por los 
emperadores, por sus ministros y por las autoridades, por el 
estado presente del siglo, por la paz del mundo, por la dilación 
del fin. Nos reunimos para recordar las divinas letras, por si la 
índole de tiempos presentes nos obliga a buscar en ellas o 
premoniciones para el futuro o explicaciones del pasado. Es 
cierto que con esas santas palabras apacentamos nuestra fe, 
levantamos nuestra esperanza, fijamos nuestra confianza, 
estrechamos asimismo nuestra disciplina, inculcando los pre- 
ceptos. En tales asambleas se tienen también las exhortacio- 
nes, los castigos, las reprensiones en nombre de Dios. Porque 
entre nosotros se juzga con gran peso, ciertos como estamos 
en la presencia de Dios, siendo un terrible precedente para el 
futuro juicio, si alguien de nosotros hubiere delinquido de tal 
modo que se aleje de la comunión en la oración, de las juntas 
y de todo santo comercio. Presiden bien probados ancianos, 
que han alcanzado tal honor no con dinero, sino por el testi¬ 
monio de su santa vida, porque ninguna cosa de Dios cuesta 
dinero. Y aunque exista entre nosotros una caja común, no se 
forma como una "suma honoraria" puesta por los elegidos, 
como si la religión fuese sacada a subasta. Cada cual cotiza 
una mòdica cuota en día fijo del mes, cuando quiere, y si quie- 
re, y si puede, porque a nadie se le obliga: espontàneamente 
contribuye. Estos son como los fondos de piedad. Porque de 
ellos no se saca para banquetes, ni libaciones, ni estériles 
comilonas, sino para alimentar y sepultar menesterosos, y 
ninos y doncellas huérfanos, y a los criados ya viejos, como 
también a los nàufragos, y si hay quienes estuvieren en minas, 


474 


475 



refiere a ningún conocimiento de Dios a priori, pues dice explí- 
citamente: "Tu (el alma) no eres cristiana, lo sé bien; porque el 
hombre se hace cristiano, no nace tal" (c.1). La famosa frase 
significa màs bien la conciencia espontànea que el alma tiene 
del Creador y que nace de la contemplación y de la experien- 
cia, y que se manifiesta en las exclamaciones comunes del 
pueblo. El sentido común, por consiguiente, nos habla de la 
existència de un Ser supremo. Los críticos difieren en la ma¬ 
nera de juzgar este tratado. A algunos les parece flojo; otros, 
en cambio, lo consideran de gran valor; para algunos es la 
obra màs profunda de Tertuliano y la màs atrayente. Las 
pruebas de la existència de Dios pueden tener sus deficien- 
cias, pero la demostración psicològica llega a convencer aun 
al lector moderno. 

4. A Scàpula (Ad Scapulam) 

"Es un derecho de la persona, un privilegio de la naturaleza 
que cada cual pueda adorar según sus propias convicciones: 
la religión de uno ni daria ni ayuda a otro... Ciertamente no es 
propio de la religión el obligar a la religión" (2). Este manifiesto 
de la libertad de cuito se halla en la carta abierta que Tertulia¬ 
no dirigió a Scàpula, procónsul (211-213) de Àfrica. Este había 
empezado a perseguir a los cristianos, hasta el extremo de 
condenarlos a las fieras y quemarlos vivos. Parece que Tertu¬ 
liano la escribió el ano 212, pues se refiere al eclipse total del 
14 de agosto de 212 como a una serial de la còlera divina. La 
carta està dividida en cinco capítulos. Este valiente alegato 
empieza recalcando en la introducción (c.1) que no son el 
interès propio ni el miedo a las persecuciones los que mueven 
al autor a escribir, sino el amor de un cristiano hacia sus ene- 
migos y su solicitud por ellos. Es insensato y va contra el de¬ 
recho fundamental de la libertad de conciencia el obligar a los 
cristianos a sacrificar. No son enemigos de nadie, mucho me- 
nos del emperador romano, porque saben que obtuvo el poder 
del mismo Dios. No pueden, pues, menos de amarle y honrar- 
le. Deben desear su bienestar, así como el bienestar del Impe- 
rio sobre el que reina, mientras perdure el mundo, porque el 
Imperio romano durarà otro tanto. 

Rendimos, por consiguiente, a la persona del César el 
homenaje de reverencia que nos es permitido y le conviene a 
él, consideràndole como el ser humano que viene después de 
Dios, que recibe de Dios todo su poder y no tiene por superior 


Fuldensis, que ha desaparecido por completo, y del que sa- 
bemos únicamente que contenia el Apologeticum y el Adver- 
sus ludaeos. Lo vio en Fulda, en el otono de 1584, Francisco 
Modius, quien lo confronto con la edición de De la Barre y 
registro màs de 900 variantes. Esta valiosa colección de lec- 
ciones vino a parar màs tarde a manos de Francisco Junius, 
quien las anadió como apéndice a la segunda parte de su 
Tertuliano, que estaba entonces en prensa y apareció el ano 
1597 en Franeker. Tomàndola de esta edición la reedito Walt- 
zins en Musée Belge 16 (1912) 188ss. 

En la Stadtbibliothek de Bremen halló Hoppe un manuscrito 
c.48, que reproduce, en las pàginas 131-146, el comienzo de 
la colación de Modius, las variantes a los capítulos 1-15. A. 
Souter descubrió en la Kantonsbibliothek de Zurich un Codex 
Rhenaugiensis saec. X que contenia, entre pasajes de otros 
autores latinos, un fragmento del Apologeticum, que compren- 
de los capítulos 38, 39 y 40 hasta las palabras tantos ad 
unum. Se probó que era, si no una copia del Fuldensis, cier¬ 
tamente un testigo de su tradición textual. Así, pues, sabemos 
que en el siglo X había ya dos grupos diferentes de manuscri- 
tos, uno representado por la Vulgata recensió, otro por el Ful¬ 
densis. 

^Cómo se explica esta diferencia? El primera en responder 
a esta pregunta fue Havercamp. En su edición del Apologeti¬ 
cum. (Leiden 1718) sostuvo que el Fuldensis seria la primera 
edición del Apologeticum, y la Vulgata recensió, la segunda, y 
que la diferencia habría que atribuiria, por consiguiente, al 
mismo autor, Tertuliano. Oehler, en 1854, y Schroers, en 
1914, adoptaran esta teoria, que fue defendida nuevamente 
por Thornell, en 1926, y por Hoppe, en 1939. Este último re¬ 
produce en CSEL la Vulgata recensió y anade al pie las va¬ 
riantes del Fuldensis. Esta solución, sin embargo, es muy pre¬ 
cària. En primer lugar, si Tertuliano publico una revisión de su 
obra, es extraho que no hable nunca de ella, como habla, en 
cambio, de la del Adversus Marcionem ; en segundo lugar, es 
màs sorprendente todavía que, en la antigüedad cristiana, 
nadie haga jamàs mención de la existència de dos versiones 
distintas. 

Ante estas razones se buscó otra respuesta a esta difícil 
cuestión. C. Callewaert, en 1902, adelantó la hipòtesis de que 
el Fuldensis conservaria el texto auténtico, pero que un des- 
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su manera de concebir la religión los hàbitos mentales que 
tenían tan arraigados desde antes de su conversión; también 
en teologia los apologistas son hijos de su tiempo. Esto se 
manifiesta principalmente en la terminologia que usan y en su 
manera de abordar la interpretación del dogma. También 
aparece en la forma que dan a sus escritos — predominante- 
mente dialèctica o de dialogo, según las normas de la retòrica 
griega. Pero en su contenido teológico la filosofia griega ha 
influido mucho menos de lo que se ha afirmado algunas ve¬ 
ces. Esta influencia se reduce a detalles insignificantes. Se 
puede, por consiguiente, hablar de una cristianización del 
helenismo, pero apenas de una helenización del cristianis- 
mo, sobre todo si se quiere dar una apreciación de conjunto 
de la obra intelectual de los apologistas. 

Al vindicar su religión, no se dirigían estos autores única- 
mente a los paganos y a los judíos. La mayoría escribió trata- 
dos antiheréticos, que, por desgracia, se han perdido. Habrí- 
an sido de inestimable valor para conocer plenamente la teo¬ 
logia de los apologistas. Al abordar, por tanto, las obras que 
actualmente nos quedan de los apologistas, debemos hacerlo 
con precaución. Cabia esperar, en los apologistas, mayor 
número de pruebas de un contacto intimo con las doctrinas e 
ideales católicos; sin embargo, la escasez de tales pruebas no 
debe interpretarse como indicio de una tendencia hacia el 
racionalismo. No podemos afirmar que a los lectores de las 
apologías les animara una simpatia bastante grande hacia las 
ideas cristiana o adecuado espíritu de comprensión. La falta 
de preparación en los destinatarios explica que pasaran a 
segundo plano, entre otros puntos, la persona del Salva¬ 
dor y la eficiència de la gracia. Al cristianismo se le presen¬ 
ta, ante todo, aunque no exclusivamente, como la religión de 
la verdad. Raramente se reivindican sus derechos aduciendo 
como prueba los milagros de Cristo, sino que se recurre con 
frecuencia su antigüedad como motivo de credibilidad. A la 
Iglesia no se la presenta como una institución nueva o recien- 
te. El Nuevo Testamento està estrechamente ligado al Antiguo 
por una unión interior, por una relación inmanente, que son las 
profecías sobre el Redentor que debía venir; y como Moisès 
vivió mucho antes que los pensadores y filósofos griegos, el 
cristianismo es la màs antigua y la màs venerable de todas las 
religiones y filosofías. 


pagarà." jOh noble testimonio del alma naturalmente cristiana! 
(17,4-6). (Trad. G. Prado.) 

Tertuliano desarrolló este argumento del Apologeticum, el 
testimonium animae naturaliter christianae, en un tratado es¬ 
pecial, llamado El testimonio del alma (De testimonio animae), 
escrito en el mismo aho que el Apologeticum, el 197. El caràc¬ 
ter apologético de este tratado, que comprende solamente 
seis capítulos, es evidente: el autor utiliza el testimonio del 
alma que no ha sido aún pervertida por la "educación," para 
demostrar la existència y los atributos de Dios, la vida de ultra- 
tumba, el premio o el castigo después de la muerte. No hay 
necesidad de reflexión ni de instrucción filosòfica. Todas estas 
verdades estàn presentes al alma. La naturaleza es la maestra 
del alma; ella le enseíïa que es imagen de Dios: 

Quiero invocar un nuevo testimonio, un testimonio màs co- 
nocido que todas las literaturas, màs profundo que todas las 
ciencias, màs extendido que todos los libros, superior al hom- 
bre entero, es decir, a todo lo que es humano. Comparece, 
pues, joh alma humana! Si eres una sustancia divina y eterna, 
como muchos filósofos creen, eres incapaz de mentir. Si no 
eres divina, por ser mortal, como piensa únicamente Epicuro, 
entonces no deberías mentir. Ora desciendas del cielo o te 
haya concebido la tierra; ora estès formada de números o de 
àtomos; sea que nazcas con el cuerpo o le seas agregada 
después; en fin, vengas de donde vinieres y sea como sea el 
modo como vienes, tú haces del hombre un animal racional, 
capaz de juicio y de entendimiento en el grado màs alto. Pero 
yo no me dirijo a ti, alma, que formada en las escuelas, ejerci- 
tada en las bibliotecas y alimentada en las academias y pórti- 
cos de Grècia, vomitas sabiduría. Màs bien yo te invito a com- 
parecer a ti, que eres simple, ruda, bàrbara e ignorante; a ti, 
tal como te poseen los que no te tienen màs que a ti; a ti, que 
llegas directamente de la calle, de la plaza y del taller. Yo ne- 
cesito tu ignorància, ya que nadie puede creerte, desde el 
momento en que sepas la menor cosa. No te pido sino lo que 
traes al hombre contigo, lo que has aprendido por ti mismo o 
de tu autor, sea lo que fuere (1). 

A la inversa de los apologistas griegos, Tertuliano re¬ 
calca la inutilidad de la filosofia. La naturaleza, simple y 
pura, da en favor de la verdad un testimonio que es superior a 
toda erudición. Su expresión anima naturaliter christiana no se 
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je al conocido psicólogo suizo, el papiro recibió el nombre de 
Codex Jung. Contiene los siguientes escritos: 

1. La Carta de Santiago, en la cual el apòstol cuenta una 
revelación secreta que ha recibido de Cristo, juntamente con 
San Pedro, quinientos cincuenta días después de la resurrec- 
ción y poco antes de la ascensión (p.1-16). No sé dice quién 
sea el destinatario. La carta trata en primer lugar de la cues- 
tión: ^conviene o no conviene sufrir la muerte del martirio? La 
respuesta del Senor es ésta: "Despreciad, pues, la muerte y 
preocupaos de la vida. Acordaos de mi cruz y de mi muerte y 
viviréis... El reino de Dios pertenece a los que consienten en la 
muerte." El autor aborda seguidamente la discusión de una 
profecia que ve cumplida en la degollación de San Juan Bau¬ 
tista. El resto trata del Logos, de la Gnosis y de la Ascensión 
del Senor. La obra revela en su contenido tendencias valenti- 
nianas. 

2. El Evangelio de Verdad es, probablemente, el tratado 
màs importante de toda la colección. H. Ch. Puech y G. Quis- 
pel piensan que se trata de la obra del mismo nombre que, 
según Ireneo " ( Adv. haer. 3,11,9), utilizaban los valentinianos. 
Sugieren como fecha probable de composición el aho 150. El 
autor conoce todos los escritos canónicos del Nuevo Testa- 
mento, aun la epístola a los Hebreos. Esto es de gran impor¬ 
tància para la historia del canon neo-testamentario. G. Quispel 
se siente tentado a atribuir su composición al mismo Valentín 
antes de su separación de la Iglesia, lo que adelantaría su 
origen a unos cuantos aiïos antes del 150. 

3. La Carta de Reginos sobre la resurrección demuestra 
que Cristo "destruyó la muerte con su resurrección y nos con- 
dujo a la inmortalidad." Habla de una "resurrección pneumàti¬ 
ca" que absorberà el lado "psíquico" y "carnal." Valentín y su 
escuela atribuían a Cristo un cuerpo pneumàtico. Apoyàndose 
en esto, Puech y Quispel se inclinan a considerar al mismo 
Valentín como autor de esta carta. 

4. El Tratado sobre las tres naturalezas, por sus ideas, que 
provienen claramente de la doctrina de Heracleón, recuerda a 
uno de los jefes de la escuela "italiana" de Valentín (cf. supra 
p.251). 

5. La Oración del apòstol, oración atribuida quizàs a San 
Pedro. 


370 y 420. H. Koch, en cambio, sostiene que debe de ser an¬ 
terior al aho 250, porque Cipriano se sirvió de ella. W. Sanday 
va aún màs lejos y le asigna la fecha del 200. 

2. Bastantes fragmentos del original griego perdido se con- 
servan en las obras de Hipólito, Eusebio y, sobre todo, Epifa- 
nio. Otros fragmentos se encuentran en catenae y papiros. 

3. Una traducción literal en armenio de los libros cuarto y 
quinto fue descubierta y editada por E. Ter-Minassiantz. 

4. Quedan, ademàs, veintitrés fragmentos en traducciones 
siríacas. 

II. Ademàs de esta obra principal de Ireneo, poseemos 
otra, Demostración de la ensenanza apostòlica. Durante mu- 
cho tiempo sólo se conocía el titulo de esta obra, dado por 
Eusebio ( Hist. eccl. 5,26). Pero en 1904 Ter-Mekerttschian 
descubrió la obra entera en una traducción armènia, que pu¬ 
blico por vez primera en 1907. Este opúsculo no es una cate¬ 
quesis, como opinaban algunos sabios, sino un tratado apolo- 
gético, como su mismo titulo lo indica. Comprende dos partes. 
Tras algunas observaciones introductorias sobre los motivos 
que le impulsaran a escribir esta obra (c.1-3), la primera parte 
(c.4-42) estudia el contenido esencial de la fe cristiana. Trata 
de las tres divinas Personas, de la creación y caída del 
hombre, de la encarnación y de la redención. Se describe, 
pues, ia historia de las relaciones de Dios con el hombre, des- 
de Adàn hasta Cristo. La segunda (c.49-97) aporta algunas 
pruebas en favor de la verdad de la revelación cristiana, 
sacadas de las profecías del Antiguo Testamento, y presenta 
a Jesús como Hijo de David y como Mesías. El autor argu¬ 
menta así: 

Si, pues, los profetas predijeron que el Hijo de Dios apare- 
cería sobre la tierra, si ellos anunciaran en qué parte de la 
tierra, cómo y en qué forma se manifestaria, y si el Senor rea- 
lizó en su persona todas estas predicciones, nuestra fe en él 
descansa por lo mismo sobre un fundamento inquebrantable, 
y la tradición de nuestra predicación tiene que ser verdadera, 
esto es, verdadera es el testimonio de los Apóstoles, que 
fueron enviados por el Senor y que predicaran en el mundo 
entera que el Hijo de Dios vino para sufrir la pasión, con lo 
cual abolió la muerte y nos mereció la resurrección (c.68). 
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Pero la concepción màs hermosa de Clemente sobre el 
matrimonio se encuentra en Strom. 3,10,68, donde dice: 
"^Quiénes son los dos o tres, reunidos en nombre de Cristo, 
en medio de los cuales està el Senor? ^No son quizà el hom- 
bre, la mujer y el nino, ya que el hombre y la mujer estan uni- 
dos por Dios?" De esta manera Clemente coloca el matrimo¬ 
nio por encima de una mera unión sexual; es una unión espi¬ 
ritual y religiosa la que existe entre el marido y la mujer; 
por eso dice: "El estado de matrimonio es sagrado" (Strom. 
3,12,84). Ni siquiera la muerte llega a disolver completamente 
esta unión; por esta razón Clemente se opone a las segundas 
nupcias (Strom. 3,12,82). 

Viendo a Clemente defender de esta manera el matrimonio 
contra los gnósticos herejes, que lo rechazaban y predicaban 
la abstinència total, surge esta cuestión: en qué concepto tuvo 
Clemente la virginidad. El mismo no se casó "por amor al Se¬ 
nor" (Strom. 3,7,59), y dice en un lugar: "Alabamos la virgini¬ 
dad y a aquellos a quienes se la ha concedido el Senor" 
(Strom. 3,1,4). Piensa que "el que permanece célibe por no 
separarse del servicio del Senor alcanzarà una glòria celestial" 
(Strom. 3,12,82). Pero, cuando compara el matrimonio con la 
virginidad, considera al hombre casado superior al soltera. 
Sopesando cuidadosamente los méritos de cada uno, se sien- 
te obligado a hacer esta observación: 

No da muestras de ser realmente el ser humano el que es- 
coge vivir solo; mas està por encima de los hombres el que se 
ha ejercitado en vivir sin placer y sin pena en medio del matri¬ 
monio, la procreación de los hijos y el cuidado de la casa, y 
permanecer inseparable del amor de Dios, y vence todas las 
tentaciones que provienen de sus hijos, de su mujer, de sus 
domésticos y de sus bienes. Mas el que no tiene familia se ve 
libre, en gran parte, de las tentaciones. Y así, no teniendo que 
preocuparse màs que de sí mismo, se ve aventajado por uno 
que, hallàndose en situación inferior respecto a la salvación 
personal, es superior a él por su conducta (Strom. 7,12,70). 

Esta opinión de Clemente no encuentra paralelo en ningún 
otro escritor. Pudo ser efecto de la fuerte lucha que sostuvo 
Clemente en favor del matrimonio contra los ataques de los 
gnósticos. 


El tratado De praescriptione haereticorum demuestra, me- 
jor que ningún otro escrito de Tertuliano, su profundo conoci- 
miento del Derecho romano. Con él se proponía Tertuliano 
resolver de una vez para siempre todas las controversias entre 
los católicos y todos los herejes, poniendo en juego el argu¬ 
mento técnico de la praescriptio. Se trata de una objeción jurí¬ 
dica que permite al defensor detener el curso del proceso en 
la forma en que lo ha presentado el demandante. Este argu¬ 
mento lleva al sobreseimiento de la causa. Se le llama así 
porque tal objeción había eme presentaria por escrito antes 
(praescribere) que la intentio en la formula del proceso. El 
objeto en litigio entre la Iglesia y sus adversarios son las Escri- 
turas. Según Tertuliano, el oponente ni siquiera puede hacer 
uso de ellas en la disputa, porque hay una praescriptio que 
excluye toda argumentación: no puede hacer uso de la Biblia 
por la sencilla razón de que la Biblia no es suya: 

Hemos llegado, pues, al (punto esencial) de nuestra posi- 
ción; éste es el punto al que queríamos llegar y que hemos 
preparado en el preàmbulo de nuestro discurso que acabamos 
de leer (c. 1-14), para poner hoy fin a la lucha a que nos invitan 
nuestros adversarios. Se arman con las Escrituras y, con esta 
insolència, impresionan de pronto a algunos. En el combaté 
fatigan a los fuerte?, triunfan de los débiles y siembran inquie¬ 
tud en el corazón de los indecisos. Por esto tomamos esta 
decisión contra ellos antes de dar ningún otro paso: negaries 
el derecho a discutir sobre las Escrituras. Este es su arsenal; 
pero antes de sacar armas de él hay que examinar a quién 
pertenecen las Escritura?, a fin de que no pueda usarlas nadie 
que no tenga derecho a ellas (15). 

El mismo Apòstol sanciono (1 Tim. 6,3.4; Tit. 3,10) esta ex- 
clusión de los herejes del uso de las Escrituras (c. 16). Los 
herejes no hacen uso de las Escrituras, sino que abusan de 
ellas (c. 17). Para la fe de los débiles se sigue gran peligro de 
cualquier discusión sobre la Sagrada Escritura con estos ad¬ 
versarios. Por otra parte, estas conversaciones nunca consi- 
guen convencer al disidente (c. 18). La Biblia pertenece so- 
lamente a los que poseen la regla de la fe. La cuestión es: 
"<^De dónde ha emanado, por quién, cuàndo y a quién ha sido 
entregada esta doctrina (disciplina), que hace cristianos? Por¬ 
que donde veamos ciertamente la verdad de la doctrina y de la 
fe cristianas, allí indudablemente se hallan también las 
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graciadamente se ha perdido. Podria ser que Tertuliano hubie- 
ra utilizado esta obra para su libro II. 

3. Contra Hermógenes (Adversus Hermogenem) 

No fue Tertuliano el primera en escribir contra el pintor 
gnóstico Hermógenes, de Cartazo. Le precedió en este come- 
tido, según dice Eusebio (Hist. eccl. 4,24), Teófilo de Antioquia 
con su obra Contra la herejía de Hermógenes. Es posible que 
Tertuliano haya conocido esta obra, que no se conserva, y se 
haya servido de ella. Hermógenes opinaba que la matèria es 
eterna, igual a Dios; ponia, pues, dos dioses. Esta doctrina, 
según Tertuliano (1,1), la dedujo de la filosofia de los paganos: 
"Abandonando a los cristianos por los filósofos, a la Iglesia por 
la Acadèmia y por el Pórtico, ha aprendido de los estoicos a 
colocar la matèria en el mismo nivel que Dios, como si hubiera 
existido desde siempre, sin haber nacido ni haber sido creada. 
Según él, no habría tenido ni principio ni fin. Dios se habría 
servido luego de ella para crear todas las cosas." Tertuliano 
refuta a Hermógenes en 45 capítulos, haciendo al mismo 
tiempo una brillante defensa de la doctrina cristiana de la 
creación. Demuestra en primer lugar (c. 1-18) que la noción 
misma de Dios excluye la hipòtesis de la eternidad de la matè¬ 
ria. Hace luego un examen critico de la interpretación que da 
Hermógenes de la Escritura (c. 19-34). Expone, para terminar, 
las contradicciones que se hallan en sus especulaciones sobre 
la esencia y los atributos divinos de la matèria eterna (c.35- 
45). Las primeras frases del tratado aluden al De praescriptio- 
ne. Por consiguiente, fue compuesto en el ano 200. En su De 
anima, Tertuliano dice varias veces que había publicado otra 
obra contra Hermógenes sobre el origen del alma De censu 
animae, que no se ha conservado. 

4. Contra los valentinianos (Adversus Valentinianos) 

El libro Contra los valentinianos es un comentario càustico 
de la doctrina de los gnósticos valentinianos. El contenido y la 
distribución misma de la matèria del libro prueban su estrecha 
dependencia del tratado Adversus haereses de Ireneo. Tam- 
bién debe algo a Justino Màrtir, a Milcíades y a Próculo: 

Nadie podrà acusarnos de haber inventado nuestros do- 
cumentos. En efecto, han sido publicados ya, bien sean las 
opiniones en sí mismas o bien su refutación, en obras escritas 
por personas que sobresalían por su santidad y su talento. No 


Evangelio se ha corrompido. La verdad viene siempre antes 
que el error. La existència anterior de la Iglesia es un sello de 
su pureza (c.29). La paràbola de Cristo muestra que la buena 
semilla ha sido sembrada antes que la cizaha estèril, lo cual 
indica que la ensenanza transmitida al principio viene del Se- 
nor y es verdadera, mientras que las opiniones introducidas 
màs tarde son extrahas y falsas. El principio de la prioridad de 
la verdad ( Principalitas veritatis) y la aparición relativamente 
tardía de la falsedad ( posteritas mendacitatis) estàn en contra 
de las herejías (c.31). La Iglesia no ha tolerado jamàs ninguna 
alteración de las Escrituras, mientras que la oposición las ha 
corregido y mutilado (c.38). Hay poca diferencia entre la here¬ 
jía y el paganismo; las dos demolen y destruyen, las dos han 
nacido de Satanàs (c.40). La conducta de los herejes es infa¬ 
me, porque han perdido todo temor de Dios (c.41-44). En la 
conclusión hay una declaración (c.44) que implica que el De 
praescriptione forma solamente una especie de introducción 
general a la que debían seguir poco después varios tratados 
sobre los distintos errares: "En efecto, de momento nuestro 
tratado no ha hecho màs que tomar posiciones generales co¬ 
ntra las herejías, mostrando que deben ser refutadas mediante 
praescriptiones concretas, justas y necesarias, sin recurrir a 
las Escrituras. Por lo demàs, si Dios nos da su gracia, prepa- 
raremos las respuestas a algunas de estas herejías en trata¬ 
dos separados." 

De praescriptione haereticorum es, por mucho, el escrito 
màs acabado, el màs característico y el màs precioso de Ter¬ 
tuliano. Las principales ideas de este tratado le han granjeado 
una estima y admiración perdurables. Aunque no se le puede 
asignar una fecha determinada, es evidente que su composi- 
ción se remonta a una època en que su autor estaba aún en 
las mejores relaciones con la Iglesia catòlica, probablemente 
hacia el ano 200. 

Un catàlogo de treinta y dos herejías, anadido al final del 
De praescriptione (c.46-53), es considerado generalmente 
como un simple sumario del Syntagma de Hipólito. E. 
Schwartz cree, sin embargo, que este apéndice representa un 
tratado antiorigenista, compuesto en griego por el papa Cefe- 
rino o uno de sus presbíteros y traducido al latín por Victoriano 
de Pettau (cf. p.685). 

2. Contra Marción (Adversus Marcionem) 
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que ellas defienden y propagan (c.4,8). "El cristiano tiene es- 
pectàculos màs nobles, si lo desea. Tiene placeres verdaderos 
y provechosos, con tal que se recoja dentro de sí mismo" (9). 
Novaciano demuestra a la vez su formación en la filosofia 
estoica y su fe cristiana, cuando al final recuerda a sus lecto¬ 
res la belleza del mundo (cf. De Trinitate 1; véase p.504s) y la 
dignidad de los espectàculos que proporciona la Sagrada Es- 
critura: 

Tiene la belleza del mundo para contemplaria y admi¬ 
raria. Puede contemplar la salida del sol y su puesta, exami¬ 
nar cómo produce la sucesión de los días y las noches. Puede 
admirar la esfera de la luna, que con sus crecientes y men- 
guantes indica el curso de las estaciones; las huestes de bri- 
llantes estrellas y las que centellean en lo alto con extremada 
movilidad. Las partes del ano se suceden regularmente. Los 
mismos días y las noches se distribuyen en períodos de horas. 
Que considere la pesada masa de la tierra, equilibrada por las 
montahas, y los ríos que corren y sus fuentes, la inmensidad 
de los mares, con sus olas y orillas... Que estas, digo, y otras 
obras divinas constituyan los espectàculos de los fieles cristia- 
nos. ^Qué teatro construido por mano de hombre podrà jamàs 
compararse con obras como éstas? (9). 

Que el fiel cristiano, repito, se dedique a las Sagradas 
Escrituras. Allí encontrarà espectàculos dignos de su fe. Verà 
a Dios creando su mundo, creando, no solamente los demàs 
animales, sino también esa hechura maravillosa y superior 
que es el ser humano. Contemplarà el mundo en la plenitud de 
sus delicias y en la justicia de sus naufragios, que recompen- 
san a los buenos y castigan a los impíos. Verà mares que se 
secan en favor de un pueblo, y mares que manan de la roca 
para ese mismo pueblo. Verà en algunos casos la fe en lucha 
con las llamas, bestias salvajes subyugadas por la piedad y 
amansadas por la dulzura. Verà también almas que han vuelto 
de la misma muerte... Y entre todas estas cosas contemplarà 
un espectàculo mucho mayor aún, verà a aquel demonio que 
había triunfado sobre el mundo entero cómo yace postrado a 
los pies de Cristo. jQué grande es este espectàculo, herma- 
nosl... Este es el espectàculo que puede contemplarse aun 
cuando se haya perdido la vista. Este es un espectàculo que 
no pueden darlo ni pretores ni cónsules, sino solamente 


La palabra de Dios (1 Cor. 2,4) declara que la predicación, 
por verdadera que sea en sí misma y muy digna de ser creída, 
no basta tocar el corazón humano; es necesario que el predi¬ 
cador haya recibido cierto poder de Dios y que la gracia flo- 
rezca en sus palabras. Esta gracia, que poseen los que hablan 
eficazmente, les viene de Dios. Dice el profeta en el salmo 67: 
"A los que evangelizan, el Senor darà una palabra muy pode¬ 
rosa." Aun concediendo que entre los griegos se encuentren 
las mismas doctrinas que en nuestras Escrituras, les faltaria, 
sin embargo, ese poder de atraer y disponer las almas de los 
hombres a seguirlas (6,2). 

Merece notarse particularmente la respuesta de Orígenes a 
Celso sobre la actitud que hay que tomar respecto al poder 
civil. Por estar la estructura del Imperio romano íntimamente 
ligada con la religión pagana, los cristianos se mantuvieron, 
como es natural, muy reservados en todo lo que era de tipo 
político. Mientras Celso hace hincapié en la ley y en la autori- 
dad del poder secular, Orígenes insiste en que no se puede 
exigir obediència a sus preceptos màs que cuando no estàn 
en contradicción con la ley divina. Celso se presenta como un 
patriota ferviente, mientras que Orígenes da la impresión de 
un cosmopolita, para quien la historia de las naciones y de los 
imperiós es la historia de la humanidad gobernada por Dios. 
En sus respuestas a Celso sobre estas materias, Orígenes 
acusa la influencia de Platón, para quien el objetivo del Estado 
no es el aumento de su propio poder, sino la expansión de la 
cultura y de la civilización. 

Por esta razón, Orígenes rehúsa buscar el favor de las au- 
toridades civiles: 

Celso observa: "^Qué mal hay en procurarse el favor de 
los gobernantes de la tierra, entre otros, de los príncipes y 
reyes humanos? Ellos, en efecto, obtuvieron su dignidad a 
través de los dioses" (8,63). 

Sólo existe Uno cuya gracia debemos granjearnos y cuya 
clemencia debemos implorar — el Dios que està por encima 
de todos, cuyo favor se alcanza practicando la piedad y las 
demàs virtudes —. Y si Celso quiere que busquemos el favor 
de otros después de haber conseguido el del Dios que està 
por encima de todos, que piense que, así como la sombra 
sigue en sus movimientos al cuerpo que la proyecta, de una 
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En la exposición de la doctrina trinitaria sigue el camino 
trazado por Justino, Teófilo. Ireneo, Hipólito y, sobre todo, 
Tertuliano. Así, afirma con todos sus predecesores que el 
Legos estuvo siempre con el Padre, pero que fue enviado por 
El en un momento determinado del tiempo con el fin de crear 
el mundo: 

El Hijo, por ser engendrado del Padre, està siempre en el 
Padre. Cuando digo "siempre," no quiero decir que es ingéni- 
to. Afirmo, por el contrario, que nació. Pero el que nació antes 
de todo tiempo, debe decirse que existió siempre en el Pa¬ 
dre, puesto que no se le pueden fijar fechas al que es anterior 
a todos los tiempos. El està eternamente en el Padre, pues de 
otra suerte el Padre no seria siempre Padre. Por otra parte, 
el Padre es anterior a El, pues el Padre debe ser necesaria- 
mente antes que el Hijo, como Padre; puesto que El no cono- 
ce origen, debe existir necesariamente antes que el que tiene 
un origen. El Hijo, pues, es necesariamente anterior al Padre, 
porque reconoce El mismo que existe en el Padre; tiene un 
origen, puesto que nació, y por el Padre de una manera mis¬ 
teriosa; con todo, a pesar de haber nacido y tener así origen, 
es en todo semejante (vicinus) al Padre, precisamente debido 
a su nacimiento, puesto que nació del Padre, el cual es el 
único que carece de origen. El, pues, cuando el Padre quiso, 
procedió del Padre, y el que estaba en el Padre, porque pro¬ 
cedia del Padre, no siendo otra cosa que la Substància divina. 
Su nombre es el Verbo, por el cual fueron hechas todas las 
cosas, y sin el cual nada fue hecho. Porque todas las cosas 
son posteriores a El, pues vienen de El, y, consiguientemente, 
El es anterior a todas las cosas (pero después del Padre), 
considerando que todas las cosas fueron hechas por El. Pro¬ 
cedió del Padre, por cuya voluntad todas las cosas fueron 
hechas. Dios, con toda certeza, procedente de Dios, constitu- 
yendo la segunda Persona después del Padre, por ser Hijo, 
sin desposeer por eso al Padre de la unidad de la divinidad 
(De Trin. 31). 

Novaciano intenta seguir un camino medio entre las dos 
tendencias opuestas del monarquianismo, el dinàmico o adop- 
cionista, que consideraba a Cristo como a un hombre colmado 
de poder divino o revestido posteriormente de la dignidad divi¬ 
na, y el modalista o patripasianista, según el cual Cristo no era 
sino una nueva manifestación del mismo Padre. Està tan em- 


quiero hablar solamente de los que han vivido en la època 
precedente, sino aun de los contemporàneos de los heresiar- 
cas mismos: por ejemplo, Justino, filosofo y màrtir; Milcíades, 
el sofista de las iglesias; Ireneo, el investigador exacto de to¬ 
das las doctrinas; nuestro Próculo, modelo de casta anciani- 
dad y de elocuencia cristiana. Yo quisiera seguirlos muy de 
cerca en toda obra sobre la fe y particularmente en ésta (5). 

Tertuliano se referia probablemente a los escritos antiheré- 
ticos de Justino, Milcíades y Próculo, que se perdieron. El 
tratado consiste en 39 capítulos. La introducción (1-6) produce 
la impresión de una mayor independencia. El autor expone 
aquí el caràcter esotérico del valentinianismo; lo compara con 
los misteriós de Eleusis y descubre por ambas partes el mis¬ 
mo deseo de hacer adeptos y la misma multiplicación de sec- 
tas. Alude (c.26) a su tratado Contra Hermógenes y manifiesta 
su intención de escribir màs tarde una obra màs importante 
sobre el mismo tema. Llama a ésta "la primera arma con que 
nos armamos para nuestro encuentro" (c.3); màs tarde la lla¬ 
ma "esta pequeha obra en la que nos propusimos exponer 
sencillamente este misterio" (c.6). "Debo dejar para màs tarde 
— dice — toda discusión y contentarme de momento con una 
simple exposición... Que el lector la considere como la esca- 
ramuza que precede a la batalla" (ibid.). 

5. Sobre el bautismo (De baptismo) 

Esta obra es de suma importància para la historia de la li¬ 
túrgia de la iniciación y de los sacramentos del bautismo y 
confirmación. No es solamente la primera obra sobre la matè¬ 
ria, sino el único tratado anteniceno sobre un sacramento. 
Pertenece a la categoria de los escritos antiheréticos, porque 
su composición se debe a los ataques de una tal Quintilla, de 
Cartago, miembro de la secta de Cayo, que ponia objeciones 
de tipo racionalista y "arrastró en pos de sí a muchos fieles 
con su doctrina sumamente venenosa, proponiéndose ante 
todo destruir el bautismo" (c.1). Tertuliano le contesta con este 
pequeno tratado de veinte capítulos, en el que habla como un 
maestro a sus catecúmenos: "Un tratado sobre esta matèria 
no serà del todo inútil para instruir tanto a los que estàn toda- 
vía en un estadio de formación como a los que, satisfechos 
con su fe sencilla, no investigan los fundamentos de la tradi- 
ción, y, debido a su ignorància, poseen una fe que està a mer- 
ced de todas las tentaciones" (1). 
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Una de las objeciones era, evidentemente, ésta: "^Cómo 
puede un bano corporal en el agua efectuar la limpieza del 
alma y la salvación de la muerte eterna?" Por eso, el primer 
capitulo se abre con esta exclamación: "jDichoso sacramento 
el del agua (cristiana), que lava los pecados de nuestra pasa- 
da ceguera y nos engendra a la vida eterna!" Y termina con 
esta comparación: "Mas nosotros, pececitos, que tenemos 
nuestro nombre de nuestro pez (iXOYÀ), Jesucristo, nacemos 
en el agua y no tenemos otro medio de salvación que perma- 
neciendo en esta agua saludable." El que Dios se valga de 
medio tan ordinario no debe escandalizar a un hombre carnal, 
porque El tiene la costumbre de elegir las cosas humildes y sin 
pretensiones para llevar a cabo sus planes (c.2). El agua fue, 
desde el principio del mundo, un elemento preferido de 
Dios y fuente de vida (c.3), y fue santificado por el Creador 
y escogido como vehículo de su poder (c.4). Aquí nos ente- 
ramos accidentalmente de que ya entonces se practicaba en 
la Iglesia del Àfrica la consagración de la fuente del agua bau- 
tismal: 

Todas las clases de agua, en virtud de la antigua prerroga¬ 
tiva de su origen, participan en el misterio de nuestra santifica- 
ción, una vez que se haya invocado sobre ellas a Dios. El 
Espíritu baja inmediatamente del cielo y se posa sobre las 
aguas, santificàndolas con su presencia, y, así santifica- 
das, se impregnan del poder de santificar a su vez (c.4). 

Desde el principio del mundo, cuando el Espíritu volaba 
sobre el abismo, el agua ha sido considerada siempre como 
un símbolo de purificación y la morada de la actividad sobre¬ 
natural. Los ritos paganos, que no son otra cosa que imitacio- 
nes diabólicas del sacramento, y las mismas creencias popu- 
lares atestiguan esta verdad (c.5). No es el mero lavado físico 
el que confiere la gracia, sino el gesto sagrado junto con la 
fórmula trinitaria (c.6). Inmediatamente después del bautis- 
mo sigue la unción (c.7), luego la confirmación, que confie¬ 
re el Espíritu Santo por la imposición de las manos (c.8). 

El paso del mar Rojo, el agua que brotó de la roca (c.9) y el 
bautismo de San Juan (c.10) prefiguraban la iniciación cristia¬ 
na. El autor contesta luego a la objeción de que el bautismo no 
es necesario para la salvación, porque Cristo no administro 
personalmente este sacramento (c. 11). A continuación se 
ocupa de la cuestión siguiente: Si nadie puede alcanzarla vida 


eterna sin el bautismo, ^cómo pudieron salvarse los Apósto- 
les, siendo así que ninguno de ellos lo recibió, excepto Pablo? 
(c.12). El bautismo no era necesario antes de la resurrección 
del Senor (c.13). La declaración de San Pablo de que él no 
había sido mandado a bautizar (1 Cor. 1,17) hay que enten- 
derla correctamente (c.14). Hay solamente una regeneración, 
la de la Iglesia (c.15). Tertuliano niega la validez del rito de los 
herejes, sin entrar en màs detalles, porque, dice, de esto trató 
ya màs ampliamente en un tratado escrito en griego (c.15). No 
hay màs que una excepción a la necesidad de recibir el bau¬ 
tismo de agua: esta excepción es el martirio, al que llama "se- 
gundo bautismo," el "bautismo de sangre" (c.16). Habla de dos 
bautismos, "que manaran juntos de la herida del costado 
abierto (de Cristo), porque los que creen en su sangre tienen 
todavía que lavarse en el agua, y los que han sido lavados en 
el agua tienen que llevar todavía sobre sí su sangre" (ibid.). El 
ministro ordinario del bautismo es el obispo; los presbíteros y 
diàconos pueden también administrarlo, pero jamàs sin la 
autorización del obispo (c.17). Pueden darlo también los se- 
glares, "porque lo que reciben todos en el mismo grado, pue¬ 
den darlo de la misma manera... Siendo el bautismo un don 
que Dios distribuye a todos, todos pueden administrarlo... Bas- 
te al laico usar de esta facultad en caso de necesidad, cuando 
lo exijan las circunstancias de lugar, tiempo y persona. Enton¬ 
ces la urgència del peligro de ésta justifica el atrevimiento de 
aquél, porque seria culpable de la pérdida de un hombre quien 
rehusara el socorro que està en su mano" (ibid.). El sacramen¬ 
to no debe administrarse a la ligera. Debe examinarse antes 
con diligència la fe del candidato. Por esta razón Tertuliano 
no ve con buenos ojos el bautismo de los ninos: 

Es, pues, preferible diferir el bautismo según la condición, 
las disposiciones y la edad de cada uno, sobre todo tratàndo- 
se de ninos pequenos. <^Por qué exponer a los padrinos, fuera 
del caso de necesidad, al peligro de faltar a las promesas en 
caso de muerte o de quedar defraudados por la mala natura- 
leza que se va a desarrollar? Es verdad que Nuestro Senor ha 
dicho: "Dejad que los pequenuelos vengan a mí." Que vengan, 
pues, pero cuando sean ya mayores; que vengan, pero cuan¬ 
do tengan edad para ser instruidos, cuando hayan aprendido a 
conocer a qué vienen. Que se hagan cristianos cuando 
sean capaces de conocer a Jesucristo. i,Por qué esta edad 
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sigue intacta en el dogma de la Iglesia. Viene luego una discu- 
sión sobre la generación del Hijo, ilamado también Verbo y 
Sabiduría de Dios. Se citan pasajes bíblicos para probar la 
pluralidad de las divinas personas. Se aduce el testimonio del 
evangelio de San Juan para refutar la interpretación herètica 
que daba Pràxeas sobre algunos pasajes de la Escritura. Fi- 
nalmente, el autor trata del Espíritu Santo o Paràclito, en cuan- 
to se distingue del Padre y del Hijo. Pero esto no es màs que 
el esquema del tratado. En sus 31 capítulos, Tertuliano desa- 
rrolla completamente la doctrina de la Trinidad; la discutiremos 
màs adelante. Hay pasajes admirables, como el que sigue: 

Son tres, pero no por la cualidad, sino por el orden; no por 
la substància, sino por la forma; no por el poder, sino por el 
aspecto; pues los tres tienen una sola substància, una sola 
naturaleza, un solo poder, porque no hay màs que un solo 
Dios. Mas por razón de su rango, de su forma y de su aspecto, 
se les designa con los nombres Padre, Hijo y Espíritu Santo 
(c.2). 

Demuestra Tertuliano que la relación que existe entre el 
Padre y el Hijo no destruye la monarquia divina, porque la 
diferencia no se funda en una división, sino en una distinción 
(c.9). Es el primer escritor latino que emplea trinitas como un 
término técnico (c.2ss). 

Desgraciadamente, cuando emplea la distinción de las di¬ 
vinas Personas, no sabe evitar el conflicto del subordinacio- 
nismo. 

10. Sobre el alma (De anima) 

Después del Adversus Marcionem, el tratado De anima es 
la obra màs extensa de Tertuliano. Pertenece a la serie de 
escritos antiheréticos; el autor manifiesta, al principio del capi¬ 
tulo tercera, que fueron los errores contemporàneos los que le 
movieron a componerlo. El calificarlo como "la primera psico¬ 
logia cristiana" puede desorientar sobre su verdadero caràc¬ 
ter. No es una exposición científica, sino una refutación de 
doctrinas erróneas, como lo ha probado suficientemente J. H. 
Waszink. El propio Tertuliano lo consideraba como una conti- 
nuación de su tratado anterior De censu animae, donde de- 
fendía el origen divino del alma contra Hermógenes; a esta 
obra alude el pàrrafo inicial del De anima. Declara que, una 
vez que ha discutido con Hermógenes sobre el origen del al- 


en cuanto a su substància espiritual, todo el mundo està de 
acuerdo. Ahora tratamos de su carne, de su verdad, de su 
naturaleza. Se pregunta si ha existido, de dónde vino, de què 
clase era. Si llegamos a demostrar estos puntos, habremos 
establecido al mismo tiempo la ley de nuestra pròpia resurrec- 
ción." Todo el tratado està dedicado a responder a esas cues- 
tiones. Primeramente prueba Tertuliano que Cristo nació real- 
mente; que su nacimiento era posible y se realizó efectiva- 
mente. Jesús vivió y murió en una carne verdaderamente 
humana. Así queda refutado el docetismo de Marción. Cristo 
no tornó su naturaleza de los àngeles, aunque se le llama 
Àngel del Senor, ni de las estrellas, como pretendía Apeles, ni 
de ninguna otra substància espiritual, como quería Valentín, 
sino que se hizo en todo semejante a nosotros, a excepción 
del pecado. Sin embargo, no nació de semen humano; así, 
pues* ni la carne del primer Adàn ni la del segundo Adàn co- 
nocieron padre terreno: 

Porque si el primer Adàn fue formado de la tierra, es justo 
conduir que el segundo Adàn, como dice el Apòstol, ha sido 
formado por Dios como espíritu vivificante de la tierra, es de- 
cir, de una carne que no llevaba como la nuestra la mancha de 
una generación humana (c. 17). 

Tertuliano sefiala la falta de honradez de los gnósticos, que 
decían que Cristo no recibió absolutamente nada de la Virgen, 
que nació "por" o "en," pero no "de" la Virgen. Para mejor de- 
fender su verdadera y real maternidad. Tertuliano llega a ne¬ 
gar la virginitas in partu (c.23). Defiende con tanto ardor la 
realidad de la humanidad de Cristo, que llega a afirmar que 
era feo: 

Su cuerpo ni siquiera tenia belleza humana, cuanto menos 
la glòria celeste. Aunque los profetas no nos hubiesen dicho 
nada de su apariencia miserable, sus mismos sufrimientos e 
ignominias que sufrió lo proclamarían (c.9). 

Detràs de esta opinión estàn algunos pasajes del Antiguo 
Testamento (Is. 52,14; 53,2). La comparten con Tertuliano 
muchos Padres antenicenos. Al final del tratado. Tertuliano 
anuncia el opúsculo De resurrectione carnis\ "Me falta ahora 
defender, en otro opúsculo, la resurrección de nuestra pròpia 
carne. Cierro, pues, el presente tratado, que es como un pro¬ 
logo general que prepara el camino, puesto que nos ha hecho 
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ver de qué clase era el cuerpo que resucitó en Cristo" 

(c.25). La fecha de composición de ambos tratados tiene que 
ser muy pròxima, quizàs entre los anos 210 y 212. 

8. La resurrección del cuerpo (De resurrectione carnis) 

En la introducción (c.1-2) se mencionan todos los que ne- 
garon la resurrección de la carne, paganos, seduceos y here- 
jes, y se demuestra la inconsistència de sus ensenanzas. La 
recta razón confirma este articulo de la fe. En efecto, el cuer¬ 
po fue creado por Dios, redimido por Cristo, y debe ser 
juzgado juntamente con el alma al fin del inundo (c.3-15). 
Luego refuta las objeciones (c. 16-17). Pero todo esto no es 
màs que los fundamentos: "Hasta aquí mi intención ha sido, 
mediante observaciones preliminares, poner las bases para la 
defensa de todas las Escrituras que prometen la resurrección 
de la carne" (c.18). Así, pues, el verdadero argumento del 
tratado es: la resurrección del cuerpo según el Antiguo y el 
Nuevo Testamento (c.18-55). El examen de los pasajes bíbli- 
cos va precedido de un estudio sobre la manera de interpretar 
rectamente el lenguaje figurado de las Escrituras. La última 
parte (c.56-63) trata de la condición del cuerpo después de la 
resurrección, de su integridad y su identidad con el actual. El 
pàrrafo final revela la inclinación del autor hacia el montanis- 
mo: "Por este motivo El ha disipado todas las incertidumbres 
de los tiempos pasados y todas las pretendidas paràbolas, por 
una explicación clara y manifiesta del misterio, por medio de la 
nueva profecia que brota a raudales del Paràclito" (63). 

9. Contra Pràxeas (Adversas Praxean) 

La serie de escritos polémicos termina con el tratado Ad¬ 
versas Praxean, escrito por Tertuliano probablemente hacia el 
213. Por este tiempo había pasado ya a los montahistas, por- 
que acusa a Pràxeas no sólo de errares sobre la Trinidad, sino 
también de oponerse a la nueva profecia. Le hace responsa¬ 
ble de la condenación de Montano y de sus secuaces por el 
obispo de Poma, a pesar de que éste había dado anteriormen- 
te su aprobación: 

Pràxeas fue el primera que trajo de Asia a Roma este gé- 
nero de perversidad herètica. Era hombre de caràcter inquieto, 
hinchado por el orgullo de haber sido confesor, sólo por algu- 
nos momentos de fastidio que padeció durante algunos días 
en la càrcel. En aquella ocasión, aun cuando "hubiese entre- 


gado su cuerpo al fuego, de nada le habría servido" (1 Cor. 
13,3), porque no tenia caridad. Había resistido a los dones de 
Dios y los había destruido. El obispo de Roma había reconoci- 
do los dones proféticos de Montano, de Frisca y de Maximila. 
Con este reconocimiento había devuelto su paz a las iglesias 
de Asia y de Frigia, cuando Pràxeas, urdiendo falsas acusa- 
ciones contra los mismos profetas y contra sus Iglesias y re- 
cordàndole la autoridad de los obispos que le habían precedi¬ 
do en la sede (de Roma), le obligó a revocar las cartas de paz 
que había expedido ya y le hizo renunciar a su propósito de 
reconocer los carismas. Pràxeas, pues, prestó en Roma un 
doble servicio al demonio: echó afuera la profecia e introdujo 
la herejía; puso en fuga al Paràclito y crucificó al Padre (c.1). 

Pràxeas era, pues, como lo indican estas últimas palabras, 
un modelista o patripasiano, que identlficaba al Padre con el 
Hijo. Según él, "el mismo Padre descendió a la Virgen, nació 
de ella, sufrió; El fue en realidad Jesucristo" (1). Cuando su 
doctrina se propago por Cartago, Tertuliano la refutó con este 
tratado, que representa la contribución màs importante del 
período anteniceno a la doctrina de la Trinidad. Su terminolo¬ 
gia es clara, precisa y justa; su estilo, vigoroso y brillante. El 
concilio de Nicea empleó un gran número de sus fórmulas; no 
es posible exagerar su influencia sobre tratados dogmàticos 
posteriores. Hipólito, Novaciano (cf. p.504 y 512), Dionisio de 
Alejandría y otros dependen de él. Agustín, en su magna obra 
De Trinitate, adopto la analogia entre la Santísima Trinidad y 
las operaciones del alma humana que encontramos en el capi¬ 
tulo quinto del tratado de Tertuliano y consagra la mayor parte 
de los libros 8-15 a desarrollarla. 

Después del capitulo introductorio sobre Pràxeas y sus en- 
senanzas, el autor se ocupa de la doctrina catòlica de la Trini¬ 
dad, llamàndola unas veces obra o dispensación divina ( oiko - 
nomia, dispositio). A fin de descartar temores y prejulcios po- 
pulares, establece un paralelo entre esta doctrina y la teoria 
del Derecho romano que admitía varios imperatores, pero un 
solo imperium. El Estado es gobernado en virtud de un poder 
único e indiviso. Pero, como esta única autoridad no puede 
ejercer una actividad eficaz sobre un territorio tan vasto por 
medio de un solo individuo, el territorio fue dividido, pero no el 
poder. Cada emperador ejerce este poder único dentro del 
àrea a él sehalada. De manera semejante, la monarquia divina 
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nimiento espiritual. No desea solamente quitarles el miedo al 
martirio, sino comunicaries un entusiasmo positivo, ensalzàn- 
dolo como la màs alta y la màs gloriosa de las hazanas. Morir 
por Cristo no es sinónimo de aceptación indiferente del sufri- 
miento y de paciència estoica. Es la prueba màs ardua de 
valor e intrepidez. Es un combaté en el sentido màs pleno de 
la palabra. Tertuliano elige sus imàgenes màs expresivas de 
los combatés de la arena y de distintas fases de la vida militar. 
Así dice en el primer capitulo: "No pretendo tener ningún titulo 
especial para exhortaros a vosotros. Sin embargo, no son 
únicamente los entrenadores y los presidentes de los espectà- 
culos, sino también la gente inexperta y el público en general, 
los que animan de lejos a los màs diestros gladiadores, y no 
es raro que las sugerencias de la multitud les hagan mucho 
bien." En el segundo capitulo les exhorta a no descorazonarse 
por estar separados del mundo: 

Si pensàsemos que el mundo mismo no es sino una (gran) 
càrcel, sentiríamos que, al entrar vosotros en esa otra, deja- 
bais la verdadera. Mucho mayores son las tinieblas del mun¬ 
do, como que ciegan los corazones humanos. Màs pesadas 
cadenas abundan en el mundo con las que aprislona las al- 
mas mismas de las personas. Màs repugnante es la fetidez 
que exhala el mundo con el hedor de sus concupiscencias. El 
número de los reos encarcelados del mundo abarca todo el 
género humano. Y en su tribunal, quien ha de fallar no es el 
procónsul, sino Dios. Con lo que bienaventurados de vosotros, 
haceos cargo que habéis sido trasladados de la prisión al cus- 
todiarlo. Esa prisión da horror de lobreguez, pero vosotros sois 
luz. Crujen las cadenas, pero poseéis la libertad para ir a Dios 
(trad. Zameza). 

El capitulo tercera vuelve a repetir la imagen del combaté 
al cual estàn llamados los màrtires. Les exhorta a considerar 
la càrcel como un lugar de entrenamiento: 

Habéis de librar una hermosa lid en la que el arbitro para 
los premios serà el Dios vivo; el entrenador y asistente en la 
lucha, el Espíritu Santo; la recompensa, la corona eterna de 
esencia angèlica, la ciudadanía de los cielos y la glòria en los 
siglos de los siglos. Vuestro Maestro es Cristo Jesús, que os 
ungió en el Espíritu y os ha conducido al medio de la arena. 
Quiere El antes del dia del combaté, para entrenaros en ejer- 
cicios fuertes y duros, separaros de vida de mayor comodidad 


ma, quiere examinar las cuestiones que quedan; su discuslón 
le obligarà a tomar de nuevo las armas contra la filosofia. En 
el prefacio (c.1-3) niega todo valor a la declaración de Sócra- 
tes, que admitió la inmortalidad personal en el Phaedo de Pla- 
tón. Una discusión sobre el alma debe recurrir a la revelación 
divina y no a los pensadores paganos, cuyos procedimientos 
son notorios, ya que mezclan afirmaciones verdaderas con 
argumentos falsos; merecen por ello el titulo de "patriarcas de 
los herejes." A continuación dedica la primera parte (c.4-22) a 
examinar las cualidades bàsicas del principio espiritual del 
alma. Aunque salida del aliento de Dios, tiene principio en el 
tiempo, y la opinión de Platón carece de fundamento (c.4). 
Causa, en cambio, sorpresa ver que el autor hace suya la 
teoria estoica que atribuye al alma naturaleza material: "Invo¬ 
co también la autoridad de quienes, afirmando casi con nues- 
tras propias palabras la esencia espiritual del alma — por 
cuanto aliento y espíritu son por su naturaleza muy afines 
entre sí —, no tendràn dificultad en persuadirnos de que el 
alma es una substància corporal" (c.5). Tertuliano refuta la 
teoria contraria de los platónicos y demuestra por el evangelio 
la corporeidad del alma. Se dedican sendos capítulos a estu¬ 
diar la invisibilidad, la forma y el color del alma y a defender su 
unidad. Se trata así de la identidad del alma y del espíritu, de 
la inteligencia, que es una simple función del alma; se habla 
de sus partes o "potencias" y se discuten muchas otras cues¬ 
tiones relativas a su homogeneidad. Contra la doctrina valenti- 
niana de la inmutabilidad de la naturaleza humana, Tertuliano 
subraya la libertad de la voluntad. La segunda parte (c.23- 
37,4) estudia el origen del alma. Después de refutar primera- 
mente las doctrinas heréticas que se derivan de la teoria pla¬ 
tònica del olvido, se demuestra la inconsistència de esta tesis 
filosòfica. Los capítulos que signen son los màs importantes 
para la antropologia de Tertuliano. En ellos refuta la noción de 
la preexistència del alma y de su introducción en el cuerpo 
después del nacimiento, probando que el embrión es ya un ser 
animado. Para Tertuliano, el cuerpo y el alma empiezan a 
existir simultàneamente: 

^Cómo es concebido un ser animado? ^Las substancias 
del alma y del cuerpo se forman simultàneamente, o màs bien 
la una precede a la otra en su formación natural? Nosotros 
sostenemos que las dos son concebidas, formadas, perfeccio- 
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nadas simultàneamente, de la misma manera que nacen al 
mismo tiempo. En nuestra opinión, ningún intervalo separa la 
concepción de los dos, de suerte que se pueda atribuir priori- 
dad a una sobre la otra. Juzgad el origen del hombre por su 
fin. Si la muerte no es otra cosa que la separación del alma y 
del cuerpo, la vida, que es opuesta a la muerte, no se podrà 
definir màs que como la unión del cuerpo y del alma. Si la 
separación de las dos substancias se produce simultàneamen¬ 
te por la muerte, la ley de su unión nos obliga a conduir que la 
vida llega simultàneamente a las dos substancias. Nosotros 
creemos, pues, que la vida empieza con la concepción, por- 
que sostenemos que el alma existe desde este momento, ya 
que la vida empieza a existir en el mismo momento y lugar 
que el alma (c.27). 

Tertuliano distingue entre semen del cuerpo y semen del 
alma. Ensena que el acto de la generación produce al ser 
humano entero, cuerpo y alma. Así es que habla de un "se¬ 
men que produce el alma y que fluye directamente del alma" 
(ibid.). De esta teoria se deduce la doctrina herètica del tradu- 
cianismo, que niega la creación directa e inmediata por Dios 
del alma individual. Tertuliano refuta a continuación la doctrina 
de la transmigración, tal como la enseharon Pitàgoras, Platón 
y Empédocles, y las herejías, con ella relacionadas, de Simón 
Mago y Carpócrates. Al final trata de la formación y cualidades 
del embrión. La tercera parte (c.37,5-58) responde a otras 
cuestiones relativas al alma, tales como su crecimiento, la 
pubertad y el pecado, el sueno, los suenos, la muerte y, final- 
mente, su suerte después de la muerte. Según Tertuliano, 
todos los espíritus permanecen en el Hades hasta la resu- 
rrección, a excepción de los màrtires, que entran en el 
cielo inmediatamente. "La única llave que abre las puertas 
del paraíso es la sangre de tu pròpia vida" (c.55). Es aquí 
donde el autor se refiere al martirio de Perpetua, que ocurrió el 
7 de marzo del aho 202: "^Cómo es que la heroica màrtir Per¬ 
petua, en la revelación que tuvo del paraíso el día de su pa- 
sión, vio solamente a sus companeros màrtires, sino porque la 
espada de fuego, que guarda la entrada del paraíso, no permi- 
te entrar a nadie màs que a los que han muerto en Cristo, y no 
a los que mueren en Adàn?" (ibid.). Las almas que se encuen- 
tran en el Hades experimentan también castigos y consolacio- 


nes en el intervalo que media entre la muerte y el juicio, que 
son como la anticipación de una condenación o glòria ciertas. 

La fuente principal del De anima de Tertuliano fue el trata- 
do Sobre el alma (l·lcpT qjuxT A ), en cuatro libros, del médico 
Sorano de Efeso, quien, siguiendo a los estoicos, creia que el 
alma es corporal. Sorano, el miembro màs eminente de la 
llamada escuela metòdica, vivió en Roma a principios del siglo 
II. En su obra, que se ha perdido, no trataba solamente de 
medicina, que era su profesión. Le interesaban también las 
cuestiones de etimologia y refutó las opiniones contrarias de 
los filósofos. El màs citado de todos es Platón; vienen luego 
los estoicos. Aristóteles, a quien Tertuliano no cita jamàs en 
los otros escritos, es citado doce veces en éste, al paso que a 
Heràclito se le cita siete veces y a Demócrito cuatro. El escri- 
tor màs reciente es Arrio Dídimo de Alejandría, el filosofo ofi¬ 
cial de Augusto. 

En el curso de la exposición, Tertuliano hace màs de una 
vez profesión de fe montanista, y adopta los puntos de vista 
del montahismo (c.9.45.58). La composición de esta obra hay 
que situaria, por lo tanto, entre los aiïos 210 y 213. 

4. Obras sobre disciplina, moral y ascesis 

La desviación de Tertuliano hacia el montahismo en ningu- 
na parte se revela tanto como en sus escritos de caràcter 
pràctico. De su período premontanista quedan los siguientes 
tratados: 

1. A los màrtires (Ad martyras) 

El tratado Ad martyras es una de sus primeras obras. A 
pesar de su brevedad (tiene solamente seis capítulos) y de su 
estilo llano, ha conquistado la admiración de todas las genera- 
ciones posteriores. En todas sus pàginas se respira directa¬ 
mente el espíritu de heroísmo de los primeros cristianos. Iba 
dirigido a un grupo de confesores que esperaban en la càrcel 
a ser pronto entregados a la muerte por su fe; les exhorta y 
anima a seguir firmes. En las primeras palabras del tratado los 
llama benedicti y martyres designati. Se trata, pues, de cate- 
cúmenos, como lo indica claramente la primera de estas ex- 
presiones. Les recuerda la asistencia que les prodigan la Do¬ 
mina mater ecclesia y sus hermanos cristianos. Les pide que 
se dignen aceptar de él una pequena contribución a su soste- 
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soportar pacientemente los grillos de hierro, y que ese cuello 
rodeado de esmeraldas y diamantes deje libre paso al filo de 
la espada... Siempre, pero sobre todo hoy los cristianos pasan 
su vida entre hierros y no en oro. Ya se preparan los vestidos 
de los màrtires. Se espera la llegada de los àngeles que de- 
ben traérnoslos desde lo alto de los cielos (13). 

A pesar de las exageraciones que hay en estas dos obras, 
la segunda es de tono mucho màs moderado y màs compren¬ 
siva en sus juicios, diferencia que hace sospechar que fue 
compuesta en fecha bastante posterior. Tertuliano escribió la 
primera después de su tratado De spectaculis, como se dedu- 
ce claramente del capitulo 8. Los dos libros son también pos- 
teriores al de De oratione, en cuyo capitulo 20 se contiene en 
germen todo lo expuesto en estos libros. Se advierte la ausen- 
cia de ideas montanistas. 

4. Sobre la oración (De oratione) 

El tratado De oratione, escrito hacia el 198-200, va dirigido 
a los catecúmenos. Empieza con la idea de que el Nuevo Tes- 
tamento ha introducido una forma de oración que por su tenor 
y espíritu no tiene precedente en el Antiguo y es superior por 
su intimidad, por su fe y confianza en Dios y por su brevedad. 
Todas estas características aparecen en el Padrenuestro, que 
es un epítome de todo el Evangelio. Luego sigue (c.2-9) el 
primer comentario al Pater noster que exista en ninguna len- 
gua. El autor anade una serie de consejos pràcticos. Nadie 
debe acercarse a Dios sin haberse antes reconciiiado con 
su hermano y haber depuesto toda ira y perturbación de 
espíritu (c. 10-12). Esto exige, sobre todo, pureza de cora- 
zón, no la purificación de las manos, al menos no cada vez 
(c.13-14). Reprueba luego la costumbre de quitarse el manto 
durante los oficios y de sentarse al terminarse las oraciones 
(c. 15-16), pues es una compostura que considera irreverente 
en la presencia del Dios vivo. Recomienda orar con las ma¬ 
nos levantadas y en voz baja (c.17), actitud que simboliza 
la modèstia y la humildad. Nadie debe dispensarse del óscu- 
lo de paz después de las oraciones, ni siquiera el dia de ayu- 
no. El ósculo de paz es el sello de la oración. Esta regla 
sólo conoce una excepción: el Viernes Santo, cuando todos se 
abstienen de comer según una costumbre religiosa (c.18). En 
cuanto a los días de estación (c.19), los que se abstienen de 
comer no deben llegar al extremo de privarse de la santa co- 


y libertad, a fin de que, entrenados, adquiràis reciedumbre de 
atletas. Sabido es que a éstos se los separa para someterlos a 
una disciplina rígida, dedicàndolos tan sólo a duros ejercicios 
que les crien fuerzas y vigor; se abstienen de placeres sen- 
suales, de alimentos sabrosos y de bebidas enervantes. Se 
les violenta, se les baquetea, se les fatiga hasta rendiries. Ley 
es que a mayor ejercicio previo responde mayor esperanza de 
victorià (3, trad. Zameza). 

Los capítulos siguientes (4-6) traen ejemplos de extraordi- 
narios sufrimientos, que van hasta el sacrificio de la vida, 
aceptados por pura ambición o vanidad, impuestos por el azar 
o por el destino. Los màrtires, por el contrario, sufren por la 
causa de Dios. Si la última frase se refiere a la batalla de Lión, 
que se libró en febrero del ano 197. donde Albino fue derrota- 
do, el tratado data de aquel ano. Se ha dicho también que 
acaso Perpetua y Felicidad pertenecían al grupo al que va 
destinado este tratado. Las dos eran catecúmenas y murieron 
por la fe el ano 202. En este caso habría que datar el tratado 
en ese ano. La Passió Perpetuae et Felicitatis (cf. p. 176-8) y el 
Ad martyras tienen tantos puntos de contacto, que se ha dicho 
que Tertuliano es también el autor de la primera. 

2. Los espectàculos (De spectaculis) 

El tratado De spectaculis es una condenación absoluta de 
todos los juegos públicos en el circo, en el estadio y anfiteatro, 
de los combatés de atletas y gladiadores. Comprende dos 
secciones: la històrica (4-13) y la moral (14-30). En la primera 
demuestra que a ningún cristiano le es lícito asistir a esta cla- 
se de diversiones; su origen, su historia, sus nombres, sus 
ceremonias y el lugar donde se celebran prueban a las claras 
que no son sino una forma distinta de idolatria. Todos los cre- 
yentes renunciaran a ellas en sus promesas bautismales. En 
la segunda parte pone de relieve que, porque excitan violen- 
tamente las pasiones, socavan la base de la moralidad y son 
incompatibles con la religión del Salvador. El último capitulo 
pinta con gran colorido el espectàculo màs majestuoso que 
presenciarà jamàs el mundo: "La pròxima venida de Nuestro 
Senor" y "aquel último juicio, con sus consecuencias eternas; 
ese día que las naciones descuidan y convierten en objeto de 
burla, cuando el mundo, envejecido por el tiempo, y todos sus 
productos seràn consumidos en un mismo fuego" (30). El tra¬ 
tado està destinado a los catecúmenos, como se echa de ver 
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claramente por la frase inicial: "Servidores de Dios, que estàis 
a punto de acercaros a El, para hacerle una solemne consa- 
gración de vosotros mismos, tratad de comprender bien la 
condición de la fe, las razones de la verdad, las leyes de la 
disciplina cristiana, que prohíben, entre otros pecados del 
mundo, los placeres de los espectàculos públicos." Tertuliano 
se sirvió, como de fuente, para la primera parte del tratado 
sobre el origen e historia de los juegos, de las obras de Sue- 
tonio sobre esta matèria y quizàs de los Libri rerum divinarum 
de Barrón, que utilizó Suetonio. Lo escribió en su período 
premontanista y sin duda alguna antes que el De idololatria y 
De cultu feminarum, porque en ambos se refiere a él (De idol. 
13; De cultu fem. 1,8). Fuera de una indicación de que estalla 
en curso una persecución cuando lo estaba escribiendo (c.27), 
no suministra ningún dato que permita precisar su fecha de 
composición. Parece, sin embargo, màs probable el aho 197 
que el 202. En otra parte (De corona 6), el autor dice que 
había preparado también una edición griega del De spectacu- 
lis. 

3. Sobre el vestido de las mujeres (De cultu feminarum) 

La idea maestra que inspiro la pluma de Tertuliano al es- 
cribir el Ad martyras y el De spectaculis, aparece nuevamente 
en el De cultu feminarum'. No basta renunciar al paganismo el 
dia del bautismo; la religión de Cristo debe impregnar 
nuestra vida cotidiana. Por esto, exhorta a las mujeres cris- 
tianas a no dejarse dominar por la moda pagana, sino que se 
vistan con modèstia. La obra comprende dos libros, que al 
principio formaban dos obras distintas. La primera ostentaba el 
titulo De habitu muliebri, y la segunda, De cultu feminarum. 
Esta no es una continuación de la primera. Vuelve a abordar el 
mismo tema de una manera màs completa, serial de que el 
autor no quedó satisfecho con la primera. En el capitulo intro- 
ductorio recuerda a las mujeres cristianas que el pecado entró 
en el mundo por la primera mujer. Por esta razón, el único 
vestido que conviene a las hijas de Eva es el de la penitencia. 
Adornos y cosméticos vienen del diablo, como prueba el Libro 
de Enoc (c.2). El autor dedica un capitulo entero (c.3) a defen- 
der la autenticidad de esta obra apòcrifa. En el capitulo cuarto 
vuelve a su tema. Distingue entre el vestido (cultus) y el ma- 
quillaje ( ornatus ). El primero es ambición; el segundo, prostitu- 
ción (c.4). Hablando del primero, condena todas las alhajas, 


sean de oro, plata, perlas o piedras preciosas. Es únicamente 
la rareza la que da a estos objetos el valor que se les atribuye. 
La costumbre de tenir los vestidos es una ofensa a la natura- 
leza. "Dios no se complace en lo que El no ha hecho, a no ser 
que tengamos que decir que no pudo crear ovejas que nacie- 
ran con lana de color de púrpura o azul celeste. Mas, si era 
capaz de hacerlo, es manifiesto que no lo quiso, y lo que Dios 
no ha querido, es evidente que no debe hacerse. Aquellas 
cosas, pues, que no vienen de Dios, que es el autor de la na- 
turaleza, no son buenas. Por consiguiente, hay que entender 
que vienen del diablo, porque no pueden provenir de nadie 
màs" (c.8). Los dones de Dios deben regular nuestros deseos, 
pues de otra suerte somos esclavos del orgullo, que es la cau¬ 
sa de que "un cuello delicado arrastre bosques e islas y de 
que los finos lóbulos de las orejas derrochen una fortuna" 
(c.9). Aquí el autor se detiene bruscamente sin haber tratado 
el segundo punto que se había propuesto. El libro segundo 
trata del mismo tema, pero en orden inverso: habla primero de 
los maquillajes ( ornatus ) y luego de las alhajas y de los vesti¬ 
dos (cultus). El primer capitulo recomienda la modèstia como 
la virtud pròpia del cristiano: "Puesto que somos el templo 
de Dios, la modèstia es la sacristana y la sacerdotisa de este 
templo. No debe permitir que entre nada impuro o profano, no 
sea que el Dios que lo habita se ofenda y abandone comple- 
tamente la morada profanada." Esta virtud prohíbe a las muje¬ 
res transformar la obra de Dios, es decir, el cuerpo, con pintu- 
ras y tintes del cabello: "Las que ungen su piel con pomadas, 
colorean sus mejillas de rojo y untan de negro sus ojos, pecan 
contra Dios. Seguramente a ellas les parece imperfecta la 
obra de Dios, puesto que, a juzgar por sus propias personas, 
ellas condenan y censuran al Artífice de todas las cosas" (c.5). 
Explica de la misma manera que en el primer libro el deseo de 
alhajas y adornos de oro y plata. Trata de persuadir a la mujer 
cristiana que se distinga de las paganas por su porte exterior. 
E) último capitulo se refiere a los tiempos que estaban atrave- 
sando y exhorta a las mujeres a estar preparadas para la per¬ 
secución: 

Hay que despreciar, pues, esas muelles delicadezas que 
enervan la fuerza viril de la fe. Mucho dudo que las manos 
acostumbradas a ricos brazaletes puedan resistir al peso de 
las cadenas: que los pies que han conocido el placer puedan 
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güenza. A nuevas enfermedades hay que aplicar nuevos re- 
medios (c.7). 

La segunda penitencia de la que habla Tertuliano en este 
tratado es la que iba seguida de la reconciliación eclesiàstica. 
Para alcanzaria es necesario que el pecador se someta a la 
é^opoÀóynaiç, o confesian pública, y cumpla los actos de mor- 
tificación, tal como se explica en los capítulos 9-12: 

Cuanto màs estricta sea la necesidad de esta segunda pe¬ 
nitencia, tanto màs laboriosa debe ser la prueba; no basta que 
exista la conciencia de haber obrado mal; e" preciso un acto 
que la manifieste al exterior. Este acto, para emplear una pa- 
labra griega que se usa comúnmente, es la éÇopoÀóynaiç, en 
virtud de la cual confesamos a Dios nuestro pecado, no por- 
que El lo ignore, sino porque la confesión dispone a la satis- 
facción y realiza la penitencia, y ésta, a su vez, apiada la còle¬ 
ra de Dios. La exomologesis es, pues, un ejercicio que ensena 
al hombre a humillarse y a rebajarse, imponiéndole un régi- 
men capaz de atraer sobre él la compasión. Regula su com- 
postura exterior y su alimentación; quiere que se acueste so¬ 
bre saco y ceniza, que se cubra el cuerpo con harapos, que se 
entregue a la tristeza, que se vaya corrigiendo las faltas por 
medio de un tratamiento severo. Por otra parte, el penitente 
debe contentarse, en cuanto a la comida y a la bebida, con 
cosas simples, que son estrictamente necesarias para soste- 
ner la vida, no para halagar el vientre; nutre la oración con el 
ayuno; gime, Hora y se lamenta de día y de noche al Senor, su 
Dios; se prosterna a los pies de los sacerdotes y se arrodilla 
ante los amigos de Dios; solicita las oraciones de sus herma- 
nos, para que sirvan de intercesores ante Dios (9). 

Lo que dice de postrarse delante de los sacerdotes indica 
que esta penitencia era una institución eclesiàstica. Terminaba 
con una absolución oficial, porque Tertuliano pregunta a los 
que "rehuyen este deber como una revelación pública de sus 
personas, o que lo difieren de un día para otro": "^Es acaso 
mejor ser condenado en secreto que perdonado en público?" 
El último capitulo (12) describe la condenación eterna en el 
infierno de quienes abandonaran su pròpia salvación por no 
querer usar esta segunda planca salutis. De todas estas con- 
sideraciones se deduce claramente que Tertuliano admite en 
este tratado el perdón de los pecados graves. 


munión; deben llevaria a casa y tomaria luego que rompan el 
ayuno (c.19). Tertuliano trata extensamente de la obligación 
que tienen las doncellas vírgenes de cubrirse la cabeza en la 
iglesia e insiste fuertemente en este sentido (c.20-22). Es cos- 
tumbre arrodillarse en días de ayuno y de estación y también 
para la oración de la mariana, pero esta costumbre no debe 
observarse en Pascua y Pentecostés (c.23). Todo lugar es 
apto para rendir homenaje al Creador, si la oportunidad y 
la necesidad lo exigen (c.24). No hay ninguna hora especial 
prescrita para orar, pero es bueno hacerlo en los momentos 
principales de la jornada, en la hora sexta y nona. "Cuadra 
bien al creyente no tomar alimento ni bano antes de haber 
orado; porque los refrescos y alimentos del espíritu deben 
preferirse a los de la carne, y las cosas del cielo a las de la 
tierra" (c.25). Nunca deberíamos recibir o despedir a un hués- 
ped sin elevar al cielo nuestros pensamientos juntamente con 
él. Seria bueno también, según loable costumbre, acabar to¬ 
das las oraciones de petición con un aleluya o un responsorio 
(c.26-27). Los dos últimos capítulos (c.28-29) ensalzan la ora¬ 
ción como sacrificio espiritual y alaban su poder y eficacia. 

Si comparamos esta obra con la que escribió Orígenes so¬ 
bre el mismo tema, observaremos en Tertuliano una ausen- 
cia total de preocupaciones filosóficas y, por el contrario, 
una orientación predominantemente pràctica. Se preocupa 
ante todo de la compostura interior y exterior que hay que 
guardar en la oración y se dirige al pueblo cristiano en general, 
màs que a un grupo selecto Su tratado es precioso, pero no 
por la profundidad de sus ideas, sino porque expresa con 
viveza la concepción auténticamente cristiana de la vida. 

5. Sobre la paciència (De patientia) 

El tratado De patientia empieza con la siguiente confesión: 

Confieso a Dios, mi Senor, que harto temeraria, si ya no es 
que también desvergonzadamente, me atrevo yo a escribir de 
la virtud de la paciència, siendo totalmente inhàbil para per¬ 
suadir la mayor de las virtudes sin tener ninguna... Con todo 
eso, serà cierto linaje de consuelo tratar de lo que no se goza, 
como los enfermos, que, faltos de salud, no saben callar, no 
hablan de otra cosa sino de las comodidades de ella; así yo, 
miserable pecador, como siempre estoy ardiendo en la fiebre 
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de la impaciència, es fuerza que hable, que discurra y suspire 
por la salud de la paciència que me falta (c.1; trad. P. Manero). 

La paciència tiene su origen y su modelo en el Creador, 
que derrama el brillo de su luz por igual sobre los justos y los 
injustos. Cristo nos da un ejemplo aún mayor en su encarna- 
ción, en su vida, en sus sufrimientos y muerte. Nosotros po- 
dremos alcanzar esa perfección, sobre todo, por la obediència 
a Dios. La impaciència es la madre de todos los pecados, y el 
demonio es el padre. La virtud de la paciència precede y 
sigue a la fe, que no puede existir sin ella. En la vida ordi¬ 
nària hay muchas ocasiones de ejercitarla; por ejemplo, en la 
pérdida de los bienes, en las provocaciones e insultos, en las 
desgracias y caídas. La impaciència proviene las màs de las 
veces del deseo de venganza. Tenemos obligación de sufrir 
las adversidades, sean grandes o pequenas; en premio se nos 
darà la felicidad. Tertuliano exalta luego las ventajas de la 
paciència: nos lleva a toda clase de obras buenas; ayuda a 
arrepentirse y enciende la caridad. Fortalece el cuerpo y le 
capacita para sobrellevar con absoluta firmeza la continencia y 
el martirio. Tenemos de ella ejemplos heroicos en el Antiguo y 
Nuevo Testamento, como son Isaías y Esteban. El valor, los 
efectos y la belleza de esta virtud no admiten comparación. 
"Allí donde està Dios, se encuentra también la hija que El ali¬ 
menta, la paciència. Cuando desciende el Espíritu del Senor, 
la paciència le acompana sin separarse de El" (c. 15). En el 
último capitulo se le hace observar al lector que la paciència 
cristiana difiere radicalmente de su caricatura pagana, que es 
la perseverancia obstinada en el mal. 

Este tratado hay que datarlo entre los anos 200-203. Des- 
cribe al cristiano ideal, y, por estar escrito en un estilo agra¬ 
dable y tranquilo, constituye un documento importante para 
conocer la personalidad del autor. San Cipriano recurrió mu- 
cho a sus pàginas para escribir De bono patientiae. 

6. Sobre la penitencia (De paenitentia) 

El tratado De paenitentia tiene una importància excepcional 
para la historia de la penitencia eclesiàstica, principalmente 
porque el autor lo escribió siendo todavía católico. La erupción 
volcànica que se menciona en el capitulo 12 permite datarlo 
en el aho 203, fecha en que se senala una erupción del Vesu- 
bio. El tratado se divide claramente en dos partes. La primera 


trata de la penitencia a la que debe someterse todo adulto que 
quiera presentarse al bautismo (c.4-6). La segunda versa so¬ 
bre la "segunda" penitencia, que Dios, en su misericòrdia, "ha 
colocado en el vestíbulo para abrir la puerta a los que llamen, 
pero solamente una vez, porque ésta es ya la segunda" (c.7). 
Este pasaje certifica claramente la existència de un perdón 
después del sacramento de la iniciación. Si Tertuliano insiste 
en que esta oportunidad se concede sólo una vez, no lo hace 
por motivos dogmàticos, sino por motivos de orden psi- 
cológico y practico. Esto se ve claramente en el siguiente 
pàrrafo: 

jOh Jesucristo, Senor míol, concede a tus servidores la 
gracia de conocer y aprender de mi boca la disciplina de la 
penitencia, pero en tanto en cuanto les conviene y no para 
pecar; con otras palabras, que después (del bautismo) no 
tengan que conocer la penitencia ni pedirla. Me repugna men¬ 
cionar aquí la segunda, o por mejor decir, en este caso la últi¬ 
ma penitencia. Temo que, al hablar de un remedio de peniten¬ 
cia que se tiene en reserva, parezca sugerir que existe todavía 
un tiempo en que se puede pecar. No quiera Dios que nadie 
interprete mal mi pensamiento, haciéndonos decir que con 
esta puerta abierta a la penitencia existe, por consiguiente, 
ahora una puerta abierta al pecado, como si la sobreabundan- 
cia de la misericòrdia del cielo implique un derecho para la 
temeridad humana. Que nadie sea menos bueno porque Dios 
lo es tanto, arrepintiéndose de su pecado tantas veces cuan- 
tas alcanza el perdón. De otro modo, dejarà un día de escapar 
el que no ponga fin a sus pecados. Hemos escapado una vez 
(en el bautismo). No nos pongamos màs en peligro, aunque 
nos parezca que aún escaparemos otra vez (c.7). 

De este pasaje se sigue que Tertuliano, sintiéndose res¬ 
ponsable de las almas de sus lectores, siente reparo en reco- 
mendar esta segunda penitencia, porque teme que en adelan- 
te puedan pecar por presunción. Por otra parte, les precave 
contra el otro extremo, la desesperación: 

Si ocurre que debes hacer penitencia por segunda vez, no 
te dejes abatir ni aplastar por la desesperación. Avergüénzate 
de haber pecado por segunda vez, pero no te avergüences de 
arrepentirte; sonrójate de haber caído de nuevo, pero no de 
levantarte nuevamente. Que nadie se deje llevar de la ver- 
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elección libre, la segunda està restringida dentro de ciertos 
limites. No admitimos màs que un solo matrimonio, del mismo 
modo que no reconocemos màs que un solo Dios" (c.1). Tertu- 
liano considera ilícitas las segundas nupcias y muy afines al 
adulterio (c.15). Defiende su doctrina contra la acusación de 
innovación, invocando el testimonio del Espíritu Paràclito (c.2- 
3) y la autoridad del Antiguo Testamento (c.4-7), de los Evan- 
gelios (c.8-9) y de las Epístolas de San Pablo (c.10-14). Para 
rechazar la imputación de excesiva dureza, sostiene que la 
repugnància de los paganos hacia las segundas nupcias 
prueba que la flaqueza de la carne no es ninguna excusa para 
dar semejante paso (c.16-17). 

La fecha de composición de este tratado es, probablemen- 
te, el ano 217, porque Tertuliano afirma que (c.3) habían pa- 
sado ya ciento sesenta anos desde que San Pablo escribiera 
su primera Epístola a los Corintio" (ano 57 d. d. C.). 

10. Sobre el velo de las vírgenes (De virginibus velandis) 

La obra De virginibus velandis trata de un tema que el au¬ 
tor creia ser de suma importància. Ya en el De oratione (20- 
23) y luego en el De culta feminarum (2,7) exigia que las vír¬ 
genes cubrieran la cabeza con el velo. La introducción del 
presente tratado menciona un escrito anterior en griego sobre 
el mismo tema: "Voy a demostrar también en latín que està 
bien que las vírgenes lleven velo desde el momento que han 
pasado la crisis de la edad; probaré que esta obligación es 
impuesta por la verdad, contra la cual no hay prescripción que 
valga." 

Examina primera lo que se refiere a esta costumbre y a su 
desarrollo progresivo. Observa luego que la etiqueta contem- 
porànea, que exigia que las mujeres velaran su cara en de- 
terminadas ocasiones, debe entenderse lo mismo de las ca- 
sadas que de las solteras. El texto 1 Cor. 11,5-6, contra lo que 
pretendían algunos cristianos, no hace excepción en favor de 
las solteras. Por consiguiente, la Escritura, la naturaleza y los 
buenos modales exigen que las doncellas se cubran la cabe¬ 
za. Si lo hacen fuera de la iglesia, ^por qué razón no han de 
hacerlo también dentro de ella? El autor describe con entu¬ 
siasmo la incesante actividad del Paràclito: 

Mientras la ley de la fe permanezca intacta, todo lo demàs, 
tanto lo que se refiere a la disciplina como a las costumbres, 


7. A su mujer (Ad uxorem) 

Tertuliano escribió, por lo menos, tres tratados sobre el ma¬ 
trimonio y las segundas nupcias, uno siendo católico, otro 
cuando era semimontanista y el tercera después de su sepa- 
ración definitiva de la Iglesia. El mejor es, sin comparación, el 
primera. Se titula Ad uxorem y fue compuesto entre los anos 
200-206. Se compone de dos libros. El autor da a su esposa 
consejos para cuando él haya partido de este mundo. Se los 
deja en forma de testamento espiritual. En el primer libro le 
exhorta a permanecer viuda, porque hay razones de peso 
para disuadirla de tomar otro marido, y ninguna excusa buena 
a favor de un segundo matrimonio. La carne, el mundo y los 
deseos de tener posteridad no deberían inducir a un cristiano 
a contraer segundas nupcias, porque el siervo de Dios està 
por encima de esas influencias. El espíritu es màs fuerte que 
la carne. Los cuidados terrenos deben ceder ante los negocios 
del cielo, y los hijos no son sino una carga para los tiempos 
difíciles que se avecinan, y en muchos casos constituyen un 
peligro para la fe. Que los fieles aprendan de los paganos. 
Tienen ellos un sacerdocio de viudas y célibes y a su pontífice 
màximo no le està permitido casarse por segunda vez. Si Dios 
permite que una mujer pierda a su consorte por la muerte, ella 
no debería intentar, tomando otro hombre, restablecer lo que 
Dios ha disuelto. Tales uniones son obstàculo para la santi- 
dad, como lo indica la ley de la Iglesia, que niega ciertos hono¬ 
res a los que se atreven a contraerlas. Naturalmente, ninguno 
de estos argumentos es realmente convincente; por eso, Ter¬ 
tuliano trata, en el segundo libro, de la posibilidad de que su 
esposa no quiera quedarse sola después de su muerte. En 
este caso, le insta a que escoja a un cristiano, pues los matri- 
monios mixtos entre fieles e infieles han sido condenados por 
el Apòstol (1 Cor. 7,12-14). Son un peligro para la fe y la mo¬ 
ral, aun en el caso de que la parte infiel sea tolerante: 

Tus "perlas" son las pràcticas religiosas que te distinguen 
en tu vida cotidiana. Cuanto màs trates de imitarlas, tanto màs 
sospechosas se hacen y atraen la curiosidad de los paganos. 
^Crees que eres capaz de no llamar la atención cuando hagas 
la serial de la cruz sobre tu cama o sobre tu cuerpo? ^Cuàndo 
soples para lanzar algún espíritu inmundo? cuando te le- 
vantes por la noche para rezar? ^No pensarà él que practicas 
algún rito màgico? ^No querrà saber tu marido qué es lo que 
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tomas en secreto antes de comer ningún otro alimento? Y si él 
descubre que se trata de pan, <^no creerà lo que se dice? Y 
aun cuando no haya oído lo que se rumorea, ^serà tan simple 
que acepte la explicación que le das, sin protestar, sin extra- 
narse de que sea realmente pan y no algún sortilegio màgico? 
Suponte que haya mandos que te creen todo eso: lo hacen 
sólo para despreciar y burlarse y mofarse de las mujeres que 
creen (2,5). 

Existe todavía otro peligro mayor para la mujer cristiana, y 
es el de tener que tomar parte en los ritos paganos con oca- 
sión de los días de los demonios y de las fiestas de los gober- 
nantes. Las mujeres convertidas después de casadas tienen 
una excusa. Pero es muy distinto cuando una cristiana se 
casa con un pagano y pone de este modo en peligro su pròpia 
religión: "Ningún matrimonio de este género puede tener éxito: 
es obra del maligno y ha sido condenado por el Senor" (2,7). 
La explicación de estas uniones mixtas es la debilidad de la fe 
y el deseo de las riquezas y placeres de este mundo. El autor 
opone a estos placeres la felicidad de dos esposos cristianos: 

i,Dónde encontraremos palabras para expresar la felicidad 
de un matrimonio que la Iglesia une, la oblación divina confir¬ 
ma, la bendición consagra, los àngeles lo registran y el Padre 
lo ratifica? Porque en la tierra los hijos no deben casarse sin el 
consentimiento de sus padres. jQué dulce es el yugo que une 
a dos fieles en una misma esperanza, en una misma ley, en 
un mismo servicio! Los dos son hermanos, los dos sirven al 
mismo Senor, no hay entre ellos ninguna desavenencia ni de 
carne ni de espíritu. Son verdaderamente dos en una misma 
carne; y donde la carne es una, el espíritu es uno. Ruegan 
juntos, adoran juntos, ayunan juntos, se ensenan el uno al 
otro, se animan el uno al otro, se soportan mutuamente. Son 
iguales en la iglesia, iguales en el festín de Dios. Comparten 
por igual las penas, las persecuciones y las consolaciones. No 
tienen secretos el uno para el otro; nunca rehuyen la compa- 
nía mutua; jamàs se causan tristeza el uno al otro... Cantan 
juntos los salmos e himnos. En lo único en que rivalizan entre 
sí es en ver quién de los dos cantarà mejor. Cristo se regoci- 
ja viendo y oyendo a una familia así, y les envia su paz. 
Donde estan ellos, allí està también El presente, y donde està 
El, el maligno no puede entrar (2,8). 

8. Exhortación a la castidad (De exhortatione castitatis) 


La Exhortación a la castidad la dedicó Tertuliano a un ami¬ 
go que acababa de perder a su esposa. Le insiste en que no 
se case nuevamente. Trata de nuevo el problema de las se- 
gundas nupcias. Las rechaza como contrarias a la voluntad de 
Dios y prohibidas por San Pablo (1 Cor. 7,27-28). Aunque, por 
una parte, se ve precisado a admitir que Dios las tolera, por 
otra declara que no son sino una especie de fornicación (c.9). 
Su desviación montahista se hace patente. Mientras en el 
tratado Ad uxorem ensalzó las ventajas del matrimonio cristia- 
no, en éste parece que deplora que esté permitido y lo consi¬ 
dera como una especie de libertinaje legitimo. Por el contrario, 
ensalza la virginidad y continencia. Para ese fin cita incluso a 
la visionària montahista Frisca: "La santa profetisa Prisca de¬ 
clara asimismo que todo santo ministro sabrà cómo adminis¬ 
trar las cosas santas. Porque — dice ella — la continencia 
produce la armonía del alma y los puros ven visiones, e incli- 
nàndose profundamente, oyen voces que les dicen claramente 
palabras de salvación y secretas" (c.10). A pesar de eso, no 
hay ningún indicio de que Tertuliano hubiera ya roto con la 
Iglesia cuando escribió este tratado. Hay que datarlo, por lo 
tanto, entre el 204 y el 212. 

9. La monogamia (De monogamia) 

De los tres tratados que Tertuliano escribió sobre el matri¬ 
monio y las segundas nupcias, el De monogamia, por su esti¬ 
lo, es el màs brillante, y el màs agrio y agresivo por sus ideas. 
En la introducción y capitulo primero aparece ya claro que 
había renunciado a la influencia moderadora de la Iglesia y 
que había pasado definitivamente a los montahistas. La tesis 
que sostiene en este tratado es, según él, el justo medio entre 
la herejía de los gnósticos, que repudian totalmente el sacra- 
mento, y la licencia de los católicos, que permiten recibirlo 
varias veces: "La primera opinión es blasfèmia; la segunda, 
lujuria; la primera querría eliminar a Dios del matrimonio; la 
segunda, deshonrarle. Nosotros, en cambio, que con justicia 
nos llamamos espirituales por los carismas que manifiesta- 
mente nos pertenecen, creemos que la continencia es tan 
digna de veneración como la libertad de casarse es digna de 
respeto, por-que ambas estàn de acuerdo con la voluntad del 
Creador. La continencia hace honor a la ley del matrimonio; el 
permiso de casarse la atempera. La primera es absolutamente 
libre, la segunda està sujeta a reglas; la primera es objeto de 
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gar, la gente preguntarà: cómo he de vivir? El autor contes¬ 

ta diciendo que la fe no tiene miedo del hambre. Si un cristia- 
no ha aprendido a despreciar la muerte, ciertamente no 
dudarà tampoco en despreciar las exigencias de la sub¬ 
sistència humana (c.12). El segundo problema es éste: Si la 
ensenanza no està permitida a los cristianos, no habrà 
manera de educarse. Aquí Tertuliano hace una concesión 
interesante: ensenar està prohibido, pero se permite estudiar. 

Veamos la necesidad de la erudición literaria. Considere- 
mos que, por una parte, no puede estar permitida y por otra, 
que no se puede evitar. El estudio de la literatura està permiti- 
do a los cristianos, pero no su ensenanza, porque aprender 
y ensenar son dos cosas diferentes. Supongamos el caso 
de un cristiano que enseiïa la literatura llena de alabanzas a 
los ídolos; sin duda alguna, si ensena, recomienda; si la co¬ 
munica, la afirma; si narra, da testimonio a su favor... Pero 
cuando un fiel estudia, si es capaz de entender lo que es la 
idolatria, ni la recibe ni la aprueba; si no sabe de qué se trata, 
aún serà menos capaz de entenderla. O supongamos que 
empieza a comprender; es justo que aplique su inteligencia 
ante todo a aquello que aprendió anteriormente, a saber, a lo 
que se refiere a Dios y a su fe. Todo lo demàs, por lo tanto, 
lo rechazarà sin aceptarlo. De esta manera estarà tan seguro 
como aquel que, sabiéndolo bien, toma de la mano de uno 
que lo ignora un veneno que él se guarda muy bien de beber. 
A éste le excusa la necesidad, puesto que no hay otro medio 
de instruirse (c.10). 

Condena luego toda forma de pintura, escultura y artes 
plàsticas (c.5), y prohíbe toda participación en los festivales 
públicos (c.15). Con esto se llega a la cuestión: ^Qué cargos 
del Estado puede ejercer un cristiano? Según el autor, nadie 
puede creer que sea posible evitar la idolatria, bajo una u otra 
de sus muchas formas, ocupando cualquier cargo público. Por 
consiguiente, ningún fiel puede aceptar ninguno de ellos 
(c.18). Todos los miembros de la Iglesia han abjurado las 
pompas del demonio en el bautismo. El cristiano serà un ma- 
gistrado tanto màs feliz en el cielo por haber renunciado a 
estos honores en la tierra. Tertuliano declara que el Estado es 
enemigo de Dios: "Que esto sirva para recordaros que todos 
los poderes y dignidades de este mundo no solamente son 
extranos a Dios, sino enemigos" (c.18). No puede, pues, sor- 


admite cambios y correcciones bajo la acción de la gracia de 
Dios, que obra en nosotros y persevera hasta el fin. Porque, 
mientras el demonio trabaja sin descanso y aumenta de dia en 
dia el espíritu de iniquidad, ^quién creerà que la obra de Dios 
se ha interrumpido o que ha cesado de progresar? ^Por qué 
nos ha enviado el Senor su Paràclito sino para que el hombre, 
impotente por su debilidad de comprenderlo todo a la vez, 
fuera dirigido poco a poco y ayudado y conducido a la perfec- 
ción de la disciplina por el Espíritu Santo, Vicario del Seiïor?... 
<j,Cuàl es, pues, el ministerio del Paràclito sino regular la disci¬ 
plina, interpretar las Escrituras, reformar la inteligencia, hacer- 
nos adelantar màs y màs en la perfección? (c.l). 

A pesar de esta alusión al Paràclito y de las amargas críti- 
cas contra el clero a lo largo de todo el tratado, aún no se 
había producido la ruptura definitiva entre los montahistas y 
los católicos de Cartago. En el capitulo segundo, después de 
haber examinado la costumbre de las iglesias orientales, insis- 
te aún en la unidad de la Iglesia: "Ellos y nosotros tenemos 
una misma fe, un solo Dios, un solo Cristo, la misma esperan- 
za, los mismos sacramentos bautismales; permitidme decir 
una vez por todas: formamos una Iglesia" (c.2). Por consi¬ 
guiente, el tratado tuvo que ser escrito antes del aho 207. 

11. La corona (De corona) 

Aunque el De corona es un escrito de circunstancias, en él 
se discute uno de los problemas màs importantes: la participa¬ 
ción de los cristianos en el servicio militar. La ocasión fue la 
siguiente: Cuando murió el emperador Septimio Severo, el 4 
de febrero del 211, sus hijos regalaran al ejército cierta canti- 
dad de dinero, lo que se llamaba donativum. Al momento de 
su distribución en el campamento, los soldados se acercaron 
con una corona de laurel en la cabeza, a excepción de uno 
solo, que no llevaba nada en la cabeza y tenia la corona en la 
mano. "Todos empezaron a senalarlo con el dedo, burlàndose 
de él desde lejos. Cuando estuvo cerca le mostraran su indig- 
nación. El clamoreo llega hasta la tribuna. El soldado sale de 
sus filas. El tribuno le pregunta inmediatamente: ^Por qué te 
distingues de los demàs? No me està permitido — responde él 
— llevar la corona como los otros. Y como el tribuno pide que 
explique sus razones, responde: Porque soy cristiano... Se 
examina su causa y se delibera; se instruye el proceso; se 
lleva la causa al prefecto y, coronado por la blanca corona del 
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martirio, màs gloriosa que la otra, aguarda ahora en el calabo- 
zo el donativum de Cristo. En seguida empezaron a oírse jui- 
cios desfavorables sobre su proceder. ^Vienen de los cristia- 
nos o de los paganos? No lo sé; en todo caso, los paganos no 
hablarían de otro modo. Se habla de él como de un atolondra- 
do, un temerario, un hombre impaciente por morir. Interrogado 
sobre su porte exterior, acababa de poner en peligro a los que 
llevan el nombre (de Cristo)... Contentémonos hoy con contes¬ 
tar a su objeción: ^Quién nos ha prohibido llevar una corona? 
Voy a comenzar por este punto, que es, en resumidas cuen- 
tas, el meollo de toda la cuestión que nos ocupa" (c.1). El tra- 
tado, pues, està escrito en defensa de un soldado y quiere 
demostrar que el llevar la corona es incompatible con la fe 
cristiana. El autor recurre a una tradición cristiana no escrita 
para probar que el ponerse una corona en la cabeza va contra 
los principios. Ademàs, esta costumbre es de origen pagano y 
està íntimamente relacionada con la idolatria. Ni el Antiguo ni 
el Nuevo Testamento mencionan esta costumbre. Para ser 
màs concreto, la corona militar està prohibida por la sencilla 
razón de que la guerra y el servicio militar son irreconciliables 
con la fe cristiana. El cristiano conoce solamente un jura- 
mento: la promesa bautismal; solamente sabe de un ser¬ 
vicio: el prestado a Cristo Rey. Este es el campamento de la 
luz; el otro, el de las tinieblas. Tertuliano toma la mayor parte 
de su matèria de la obra De coronis de Claudio Saturnino, a la 
que se refiere explícitamente en el capitulo 7: "Los que quie- 
ran una información màs amplia sobre este tema, encontraràn 
una extensa exposición en Claudio Saturnino, escritor distin- 
guido, de no común talento, que trata también de esta cues¬ 
tión. Ha escrito, en efecto, un libro sobre las coronas, donde 
explica sus orígenes, sus causas, sus clases y su ritos" (c.7). 

De corona critica a los católicos porque rechazan al Parà- 
clito y sus profecías, y zahiere al clero: "Como han rechazado 
las profecías del Espíritu Santo, ahora se proponen rehusar 
también el martirio. ^Por qué, murmuran ellos, comprometer 
esta paz tan favorable y tan prolongada? Estoy seguro de que 
algunos empiezan ya a dar la espalda a las Escrituras, a pre¬ 
parar sus valijas y a huir de ciudad en ciudad, puesto que de 
todos los textos del Evangelio no se acuerdan màs que de 
éste. Conozco a sus pastores, leones en tiempo de paz, sier- 


vos en la lucha" (c.1). El ano 211 es la fecha que se asigna 
generalmente a este tratado. 

12. Sobre la huida en la persecución (De fuga in persecu- 
tione) 

Una cuestión tratada solamente de paso en el De corona 
recibe respuesta completa en el De fuga in persecutione : ^Le 
està permitido a un cristiano huir en tiempo de persecución 
para escapar del martirio? En Ad uxorem (1,3), Tertuliano 
había dicho: "En tiempo de persecución es mejor huir de un 
lugar a otro, como nos està permitido, que dejarse arrestar y 
negar la fe bajo el tormento." Lo mismo sostuvo en el De pa- 
tientia (c.13). En el presente tratado, en cambio, sostienes que 
esa fuga va contra la voluntad de Dios. La persecución viene 
de El; El es quien la planea a fin de robustecer la fe de los 
cristianos, aunque no se puede negar que el diablo tiene tam¬ 
bién su parte en ella. Si algunos objetan alegando a Mateo 
10,23: "Cuando os persigan en una ciudad, huid a otra," Tertu¬ 
liano contesta que esto se refiere exclusivamente a los Após- 
toles, a sus tiempos y circunstancias, pero no al tiempo pre¬ 
sente (c.6). Tampoco es lícito escapar de los malos tratos 
mediante dinero, porque la razón es la misma: el miedo al 
martirio. Rescatar con dinero al ser humano que Cristo rescato 
con su sangre es indigno de Dios (c.12). El tratado lo dedica el 
autor a su amigo Fabio. Lo anuncio ya en el De corona (c.1). 
Hay sobrados indicios del montahismo del autor (c.1.11.14). 
Hay que datarlo, por consiguiente, en el ano 212. 

13. Sobre la idolatria (De idololatria) 

Tertuliano, al parecer, escribió el tratado De idololatria 
hacia la misma època que el De corona , que es del ano 211. 
Nuevamente se propone la cuestión: ^Le està permitido al 
cristiano servir en el ejército? Pero Tertuliano sobrepasa los 
limites del tema y se propone librar al cristiano de todo cuanto 
esté de alguna manera relacionado con la idolatria. Por eso. 
Tertuliano no se contenta con condenar a los fabricantes y 
adoradores de imàgenes (c.4), sino toda profesión o arte que 
crea que està al servicio del paganismo. Por eso excluye de la 
Iglesia a los astrólogos, matemàticos, maestros de escuela, 
profesores de literatura y con mayor razón aún a los gladiado- 
res, vendedores de incienso, hechiceros y magos (c.8-11). 
Una exclusión tan radical crea dos dificultades. En primer lu- 
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(c.6). No es, ciertamente, el atuendo propio del foro, del lugar 
de los comicios, del senado, de la residència de un pretoriano 
o de un patricio romano. Es excluido de los cargos públicos 
del Estado, pero ahora ha recibido una dignidad mucho mayor, 
la de ser la vestidura del cristiano: "jAlégrate, pallium, y salta 
de gozo! Una filosofia mucho mejor se ha dignado honrarte 
desde que has empezado a ser la indumentària del cristiano" 
(c.6). Estas son las últimas palabras de un tratado lleno de 
viveza, de originalidad y de ironia. Sobre la fecha de su com- 
posición reina gran variedad de opiniones. El triple poder de 
nuestro actual imperio ( praesentis imperii triplex virtus) del 
capitulo 2 no basta a dirimir la cuestión. Puede convenir tanto 
al aho 193, cuando Didio Juliano, Pescenio Niger y Septimio 
Severo se dividieron el poder, como al 209-211, cuando Seve¬ 
ra y sus dos hijos, Antonino y Geta, gobernaron conjuntamen- 
te. A favor de la primera de estas fechas està la completa au- 
sencia de ideas montahistas; en ese caso, el cambio de vesti- 
do habría coincidido con la conversión del autor. En cambio, la 
última se aviene mejor con el pasaje que alude a una agricul¬ 
tura floreciente en todo el mundo y a la cesación de todas las 
hostilidades. Este estado de cosas respondería al período de 
paz que siguió cuando Severo puso fin a la enconada lucha 
entre los diversos pretendientes al trono. 

II. Escritos Que se han Perdido 

El número de las obras de Tertuliano que han desapareci- 
do es muy considerable. Desgraciadamente, entran en ese 
grupo todas las obras que escribió en griego. Tres de éstas las 
mencionamos màs arriba, al hablar de sus correspondientes 
latinas De spectaculis, De baptismo, De virginibus velandis. 
Una cuarta obra de este grupo seria probablemente el tratado 
Sobre el èxtasis , que Jerónimo coloca entre los escritos del 
período montahista: "A los seis volúmenes que Tertuliano 
escribió Sobre el èxtasis contra la Iglesia, anadió un séptimo, 
dirigido especialmente contra Apolonio, en el cual trata de 
defender todo lo que había refutado Apolonio" (De vir. ill. 40). 
Jerónimo da el titulo en griego, riepí kaTóaeujç. Por esta frase 
y por otra (ibid. 24.53), vemos que a los primeros seis libros 
Tertuliano anadió un séptimo libro cuando tuvo conocimiento 
del ataque que dirigió contra el montahismo Apolonio, obispo 


prendernos que, con semejantes ideas sobre las relaciones 
entre la fe y el Imperio, rechace el servicio militar: "No puede 
haber compatibilidad entre los juramentos hechos a Dios y los 
juramentos hechos a los hombres, entre el estandarte de Cris- 
to y la bandera del demonio, entre el campo de la luz y el de 
las tinieblas. Una sola alma no puede servir a dos sehores, 
a Dios y al César" (c.19). 

14. Sobre el ayuno (De ieiunio adversus psychicos) 

El mismo titulo del tratado indica que Tertuliano, ya monta¬ 
hista, lo escribió contra los católicos, los psychici. El tema es 
la cuestión del ayuno, que había sido causa de una apasiona- 
da controvèrsia entre los dos bandos. El autor ataca violenta- 
mente a los católicos, "esclavos de la lujuria y reventando de 
glotonería" (c.1), porque rechazan las pràcticas montahistas. 
Se acusaba a la secta de Tertuliano, según parece, de aumen- 
tar el número de los días de ayuno, de prolongar las estacio¬ 
nes generalmente hasta el atardecer, de practicar las xerofa- 
gias, es decir, de no tomar màs que comidas no condimenta- 
das de carne, salsas o jugos de fruta; de no tocar nada que 
tuviera el gusto de vino, de abstenerse del bano en los días 
penitenciales (c.1). Se condenaban todas estas pràcticas co¬ 
mo novedades inspiradas en la herejía o pseudoprofecía. Ter¬ 
tuliano sale a su defensa. Prepara sus argumentos, como los 
haría un abogado en un alegato. Apoyàndose en el Antiguo y 
Nuevo Testamento, demuestra la necesidad del ayuno des- 
pués de la desobediencia de Adàn y las ventajas de la absti¬ 
nència, niega que haya nada nuevo en esa forma de practicar 
las estaciones (c.10). Después de haber refutado la acusación 
de herejía y de pseudoprofecía (c. 11), pasa a un violento ata¬ 
que contra la indulgència de los cristianos para consigo mis- 
mos. Les acusa de "instalar cocinas en la prisión para deshon¬ 
rar a los màrtires" (c.12) y de ser màs impíos que los mismos 
paganos (c.16). Se hallan en esta obra las expresiones màs 
brutales que usara jamàs Tertuliano. Sin embargo, para la 
historia del ayuno sigue siendo una valiosa fuente de informa- 
ción. 

15. Sobre la modèstia (De pudicitia) 

El tratado De pudicitia no es menos violento que el prece- 
dente, pero trata de un asunto mucho màs importante: el po¬ 
der de las llaves. Según el concepto montahista que el autor 
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tiene de la Iglesia, el poder de perdonar no pertenece a la 
jerarquia eclesiàstica, sino a la jerarquia espiritual, esto es, a 
los apóstoles y profetas. Este tratado es, ante todo, una 
potente polèmica contra la disciplina penitencial de la Iglesia 
catòlica del Norte de Àfrica y, en particular, contra el Edictum 
peremptoriumí de un obispo, cuyo nombre no se da. Según 
Tertuliano, este pontifex maximus y episcopus episcoporum 
declara: "Perdono los pecados de adulterio y de fornicación a 
los que hayan hecho penitencia." El problema està en deter¬ 
minar quién era ese obispo. Muchos lo han identificado como 
el papa Calixto (217-222). No habría motivo de ponerlo en tela 
de juicio si Tertuliano se refiriera al mismo caso que provoco el 
cisma de Hipólito o si fuera cierto que el precedente mencio- 
nado en el De pudicitia no podia haber sido puesto màs que 
en Roma. Pero ni una cosa ni otra se pueden probar, como ya 
dijimos (cf. p.519s). Los títulos pontifex maximus y episcopus 
episcoporum no prueban lo contrario; en este caso el autor los 
emplea irónicamente, al igual que otros, como benignissimus 
Dei interpres, bonus pastor et benedictus papa. Ademàs, en 
aquel tiempo no eran conocidos como apelativos específicos 
del obispo de Roma. Como Tertuliano llama a su adversario 
psychicus, palabra muy usada por él para designar a los cató- 
licos de Cartago, tenemos derecho a suponer que se refiere al 
de aquella ciudad, Agripino (Cipriano, Epist. 71,4). Hay que 
anadir que la situación difiere totalmente de la que describe 
Hipólito (cf. p.491-4). Tenemos, finalmente, la siguiente alu- 
sión: 

Y deseo conocer tu pensamiento, saber què fuente te auto- 
riza a usurpar este derecho para la "Iglesia." Sí, porque el 
Senor dijo a Pedro: "Sobre esta piedra edificaré mi Iglesia," "a 
ti te he dado las llaves del reino de los cielos," o bien: "Todo lo 
que desatares sobre la tierra, serà desatado; todo lo que ata- 
res serà atado"; tú presumes luego que el poder de atar y 
desatar ha descendido hasta ti, es decir, a toda Iglesia que 
està en comunión con Pedro, jQué audacia la tuya, que per- 
viertes y cambias enteramente la intención manifiesta del Se- 
hor, que confirió este poder personalmente a Pedro! (c.21). 

Las palabras "es decir, a toda Iglesia que està en comunión 
con Pedro" (id est, ad omnem ecclesiam Petri propinquam) 
sólo tienen sentido refiriéndolas, no únicamente al obispo de 
Roma, sino a toda la Iglesia en comunión con Pedro por la fe o 


por razón de su origen. Esto conviene muy bien a Cartago, 
fundada, como dice la tradición, por misioneros romanos. 

Si comparamos el De pudicitia de Tertuliano con su ante¬ 
rior tratado De paenitentia, observaremos una oposición abso¬ 
luta entre los dos escritos. En la historia de la disciplina peni¬ 
tencial, el De pudicitia es el primer documento que menciona 
los tres pecados capitales de idolatria, fornicación y homicidio, 
considerados por el autor como "imperdonables." Fue, pues, 
Tertuliano el que introdujo la distinción entre peccata remissi- 
bilia e irremissibilia (2). Esta distinción no se halla en el De 
paenitentia. El argumenta diciendo que la Iglesia no tiene po¬ 
der para perdonar pecados tan graves después del bautismo; 
ni siquiera la intercesión de los màrtires es eficaz. 

16. Sobre el manto (De pallio) 

De pallio es el tratado màs corto de Tertuliano, pues consta 
solamente de seis capítulos. Lo escribió en defensa pròpia, 
cuando le criticaran por haber sustituido para el uso ordinario 
la toga por el manto o pallium. Aquélla, recuerda él a sus con- 
ciudadanos, fue introducida por los romanos después de su 
victorià sobre Cartago y simboliza la derrota y la opresión, 
mientras que el pallium lo usaban ya antiguamente personas 
de todo rango y condición. Por otra parte, el cambiar es una 
ley universal; cambiar de aspecto lo hacen todos los seres de 
la naturaleza. El mundo cambia, la tierra cambia, las naciones 
y los que las rigen van y vienen. Los animales, en vez de ves- 
tidos, mudan de forma, de plumaje, de piel, de color. Nadie, 
pues, tiene derecho a sorprenderse porque cambie también el 
nombre. La historia del vestido es una historia larga, como que 
empieza con la caída del primer hombre. Hay que conceder, 
sin embargo, que no toda innovación significa siempre progre- 
so. Se extrana Tertuliano de que sus conciudadanos se mues- 
tren contrarios al pallium por ser de origen griego; siempre les 
gustó imitar a los griegos, incluso en aquellas cosas que no se 
deberían imitar. Y si tienen ganas de criticar vestidos, que se 
fijen en los vestidos que ponen en peligro la modèstia, en los 
hombres que parecen mujeres, en las mujeres que se visten 
como si fueran meretrices. El pallium se recomienda por su 
simplicidad y utilidad. Es el vestido distintivo de los filósofos, 
retóricos, poesías, módicos, poetas, músicos, astrólogos y 
gramàticos. Y aquí el autor cede la palabra al pallium: "Todo lo 
que es liberal en ciencias, lo cubro yo con mis cuatro àngulos" 
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^Qué entre los herejes y los cristianos? Nuestra instrucción 
nos viene del pórtico de Salomon, y éste nos ensenó que de- 
bemos buscar al Senor con simplicidad de corazón. jLejos de 
vosotros todas las tentativas para producir un cristianismo 
mitigado con estoicismo, platonismo y dialèctica! Después que 
poseemos a Cristo, no nos interesa disputar sobre ninguna 
curiosidad; no nos interesa ninguna investigación después que 
disfrutamos del Evangelio. Nos basta nuestra fe y no quere- 
mos adquirir nuevas creencias (De praescr. 7). 

Habla como si toda ciència humana tuviera que ser arroja- 
da de la Iglesia, porque "pretende conocer la verdad, cuando 
en realidad sólo la corrompé" (ibid.). "Por lo tanto, ^qué hay de 
común entre el filosofo y el cristiano, entre el discípulo de Grè¬ 
cia y el del cielo, entre el que busca la fama y el que trabaja 
por su salvación, entre el que teje bellos discursos y el que 
obra buenas acciones, entre el que edifica y el que destruye, 
entre el amigo y el enemigo del error, entre el que corrompé la 
verdad y el que la guarda y la ensena?" ( Apol. 46). Ni siquiera 
Sócrates, de quien decía Justino que era "un cristiano," es, 
para Tertuliano, otra cosa que "corruptor de la juventud" (ibid.) 
para no hablar "del miserable Aristóteles" (De praescr. 7). 

Por otra parte, sin embargo, no puede menos de confesar 
que la especulación griega había alcanzado atisbos de ver¬ 
dad: "Naturalmente, no negaremos que los filósofos a veces 
han pensado como nosotros" (De an. 2); especialmente lo 
admite de Sèneca, con quien coincide muchas veces: Sèneca 
saepe noster (De an. 20). De hecho, no se puede pasar por 
alto la influencia de los estoicos sobre Tertuliano. Su concepto 
de Dios, su noción del alma y muchos de sus principios mora- 
les dependen de aquella filosofia. Sin embargo, aun en aque- 
llos casos en que hay semejanza entre las doctrinas de la 
Iglesia y las ensehanzas de los filósofos paganos, tiene mucho 
cuidado de advertir que éstos las robaron del Antiguo Testa- 
mento, el cual, como fuente de la revelación, pertenece a los 
cristianos. Los pensadores antiguos no han hecho otra cosa 
que adulterar las verdades recibidas de Dios. Ellos son, por 
consiguiente, los responsables de las herejías; son los "pa- 
triarcas de los herejes" (De an. 3). Veinte anos màs tarde, en 
los Philosophumena de Hipólito de Roma se observarà la 
misma tendencia a atribuir a la filosofia pagana todos los des- 
víos de la fe. No nos debe extranar que, con esta desconfian- 


de Asia. Jerónimo da la siguiente descripción de este autor y 
de su obra: 

Apolonio, hombre de muchísimo talento, escribió contra 
Montano, Frisca y Maximila una obra notable y extensa. En 
ella dice que Montano y sus insensatas profetisas murieron 
ahorcados, y muchas otras cosas, entre las cuales hay lo si¬ 
guiente sobre Frisca y Maximila: "Si niegan que han recibido 
regalos, que confiesen que los que los reciben no son profe- 
tas, y yo produciré un millar de testigos que probaràn que ellas 
recibieron, en efecto, donativos, porque es ciertamente por 
otros frutos que demuestran ser profetas los que lo son de 
verdad. Dime, ^tine un profeta su cabello? ^Mancha un profe¬ 
ta sus pàrpados con antimonio? ^Se adorna un profeta con 
ricas vestiduras y piedras preciosas? ^Juega un profeta a 
dados y a tablillas? ^Acepta la usura? Que respondan ellas si 
estas cosas estan permitidas o no, que mi tarea serà demos¬ 
trar que ellas las hacen" (De vir. ill. 40). 

Probablemente el séptimo libro de Tertuliano respondía a 
estas extranas acusaciones, mientras que los demàs trataban 
de carismas de profecia y èxtasis que reivindicaba la secta. 
Toda la obra es posterior a la ruptura definitiva del autor con la 
Iglesia; data probablemente del 213. Ademàs de estas obra- 
griegas, se han perdido las siguientes latinas: 

1. De spe fidelium, en que demostraba que las profecía-del 
Antiguo Testamento sobre la restauración de Judà deben in- 
terpretarse alegóricamente de Cristo y de la Iglesia (Adv. 
Marc. 3,24). Según Jerónimo (De vir. ill. 18; In Is . comm. ad 
36,lss; In Is. comm. 18 praef.), sostuvo ideas quiliastas. 

2. De paradiso, sobre cuestiones relativas al paraíso (Adv. 
Marc. 5,12; De anim. 55). Sostiene que todas las almas, me¬ 
nos las de los màrtires, permanecen en el Hades hasta el dia 
de la venida del Senor. 

3. Adversus Apelleiacos, contra los secuaces de Apeles, 
discípulo de Marción (cf. p.260s). Refuta su pretensión de que 
no fue Dios el que creó el mundo, sino un àngel eminente, 
revestido del espíritu, poder y voluntad de Cristo, para arre- 
pentirse luego de haberlo hecho (De carne Christi 8). 

4. De censu animae (véase arriba p.558). 

5. De fato, anunciado en el De anima 20, debía tratar del 
hado y de la necesidad, de la fortuna y de la voluntad libre del 
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Senor Dios y su adversario, el diablo, en su influencia sobre el 
entendimiento humano. Lo escribió efectivamente; lo sabemos 
por una cita del escritor africano Fabio Planciades Fulgencio 
(Exp. serm. antiqu. 16). Parece que fue utilizado también por 
el autor (el Ambrosiàster) del tratado Quaestiones Veteris et 
Novi Testamenti en la Quaestio 115 (318-349 ed. Souter). 

6. Ad amicum philosophum. Según dice Jerónimo ( Epist. 
22,22; Adv. lovin. 1,13), Tertuliano escribió en su juventud un 
tratado sobre las dificultades de la vida matrimonial (De nup- 
tiarum angustiis) dirigido a un amigo filosofo. 

7. De Aaron vestibus, del que San Jerónimo tenia noticias 
solamente por una lista de los escritos de Tertuliano (Epist. 
64,23). 

8. De carne et anima, De animae submissione y De supers- 
titione saeculi. Estos títulos aparecen en el índice del Codex 
Agobardinus del siglo IX. 

Escritos no auténticos 

1. De execrandis gentium diis. Suàrez halló en un códice 
vaticano del siglo X, juntamente con la Crònica de Beda y 
otros escritos, este fragmento de un tratado apologético. La 
diferencia de estilo no permite atribuirlo a Tertuliano, como 
hiciera la edición de Suàrez. El desconocido autor critica seve- 
ramente el concepto pagano de la divinidad y prueba la indig- 
nidad de los dioses con el ejemplo de Júpiter. 

2. Adversus omnes haereses. Sobre este apéndice al De 
praescriptione, cf. lo que hemos dicho arriba, p.554. 

3. El Carmen adversus Marcionitas es un poema en cinco 
libros. Trata del origen de la herejía de los marcionitas (c.1), 
de la relación íntima que existe entre el Antiguo y el Nuevo 
Testamento, contra el dualismo de Marción (c.2-3) y de la 
doctrina de éste (c.4-5). Escrito en un latín mediocre, proba- 
blemente en las Galias antes del 325, depende del tratado de 
Tertuliano Adversus Marcionem. 

4. La Passió SS. Perpetuae et Felicitatis (cf. p. 176-8). Es 
dudoso que su autor sea Tertuliano. 

5. El Carmen ad Flavium Felicem de resurrectione mortuo- 
rum et de iudicio Domini. Este poema, de màs de 400 hexà- 
metros, ha sido atribuido falsamente a Tertuliano o a Cipriano. 


Se desconoce su verdadero autor. J. H. Waszink aduce sóli- 
das razones para fecharlo a fines del siglo y a principios del 
VI. 

III. Aspectos de la Teologia de Tertuliano 

A Tertuliano se le ha llamado el fundador de la teologia oc¬ 
cidental y padre de nuestra cristología. Esas expresiones son 
exageradas, porque él nunca creó un sistema. En realidad 
le faltaba una cualidad esencial, el equilibrio del espíritu, que 
le hubiera permitido disponer los diferentes artículos de la fe 
en un orden lógico, asignando a cada uno el lugar que le co- 
rresponde. Nadie que haya leído sus tratados antiheréticos 
podrà negarle talento para la especulación. Pero, en cambio, 
era incapaz de resolver contradicciones que lo eran sólo en 
apariencia. Al contrario, las creaba. Sentia predilección por la 
paradoja. A pesar de que la frase Credo guia absurdum que le 
ha sido atribuida no se encuentra entre sus escritos, hay en 
sus obras otras que no son menos chocantes, por ejemplo: "el 
Hijo de Dios fue crucificado; yo no me escandalizo, porque es 
necesario que los hombres se escandalicen; el Hijo de Dios 
murió; esto se impone absolutamente a la fe, porque es ab- 
surdo" (De carne Christi 5). Estas anormalidades no le inquie- 
tan, porque él no se preocupa de construir un puente entre la 
religión y la razón. El quiere probar que ni siquiera el aparente 
conflicto entre los hechos de la redención y la inteligencia 
humana puede impedir que él crea. Difiere, pues, notablemen- 
te de los teólogos de la escuela de Alejandría, especialmente 
de su contemporàneo Clemente. A Tertuliano no le interesa 
establecer la armonía entre la fe y la filosofia. Esta puede ser 
una expiicación de que no formara nunca un sistema teo- 
lógico. 

1. Teologia y filosofia 

Mientras Clemente de Alejandría sentia una profunda ad- 
miración por los pensadores de Grècia y les atribuía entre los 
paganos la misma importància que había tenido la Ley entre 
los judíos, Tertuliano, por el contrario, estaba convencido de 
que la filosofia y la fe no tienen nada en común: 

En efecto, ^qué hay de común entre Atenas y Jerusalén? 
^Qué concordia puede existir entre la Acadèmia y la Iglesia? 
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et Filii in Paraclito tres efficit coherentes, alterum e altero. Qui 
tres unum sunt, non unus. Tertuliano fue también el primero en 
emplear el término persona, que había de hacerse tan famoso 
en la historia de la teologia posterior. Dice del Logos que es 
"otro" que el Padre "en el sentido de persona, no de substàn¬ 
cia, para distinción, no para división: alium autem quomodo 
accipere debeas iam professus sum, personae non substan- 
tiae nomine, ad distinctionem non ad divisionem ( Adv. Prax. 
12). La palabra persona es también aplicada al Espíritu Santo, 
a quien Tertuliano llama "la tercera persona": 

Si la pluralidad en la Trinidad te escandaliza, como si no 
estuviera ligada en la simplicidad de la unión, te pregunto: 
^cómo es posible que un ser que es pura y absolutamente 
uno y singular, hable en plural: "Hagamos al hombre a imagen 
y semejanza nuestra"? <^No debería haber dicho màs bien: 
"Hago yo al hombre a mi imagen y semejanza," puesto que es 
un ser único y singular? Sin embargo, en el pasaje que sigue 
leemos: "He aquí que el hombre se ha hecho como uno de 
nos-otros." O nos engana Dios o se burla de nosotros al 
hablar en plural, si es que así El es único y singular; o bien, 
^se dirigia acaso a los àngeles, como lo interpretan losjudíos, 
porque no reconocen al Hijo? O bien, ^sería quizàs porque El 
era a la vez Padre, Hijo y Espíritu que hablaba en plural, con- 
sideràndose múltiple? Por cierto, la razón es que tenia a su 
lado a una segunda persona, su Hijo y su Verbo, y a una ter¬ 
cera persona, el Espíritu en el Verbo. Por eso empleó delibe- 
radamente el plural: "Hagamos... nuestra imagen... uno de 
nosotros." En efecto, ^con quién creaba al hombre? seme¬ 
janza de quién lo creaba? Hablaba, por una parte, con el Hijo, 
que debía un dia revestirse de carne humana; de otra, con el 
Espíritu, que debía un día santificar al hombre, como si habla- 
ra con otros tantos ministros y testigos ( ibid. 12). 

Tertuliano no pudo, sin embargo, librarse enteramente de 
la influencia del subordinacionismo. La antigua distinción entre 
el Logos endiathetos y el Logos prophorikos, el Verbo interno 
o inmanente en Dios y el Verbo emitido o proferido por Dios, 
que desvió a los apologistas griegos, induce también a Tertu¬ 
liano a pensar que la generación divina se efectúa gradual- 
mente. Aunque Sabiduría y Verbo son nombres idénticos para 
la segunda Persona de la Trinidad, Tertuliano distingue, entre 
el primer nacimiento en cuanto Sabiduría antes de la creación, 


za en la inteligencia humana, no intentara nunca construir un 
sistema teológico con las opiniones aisladas que iban toman- 
do forma en su mente en el curso de sus luchas con sus ad- 
versarios. 

2. La teologia y el derecho 

Como abogado, Tertuliano tenia màs confianza en los ar- 
gumentos jurídicos que en las pruebas filosóficas. Exigia a los 
perseguidores que respetasen la ley y sus normas auténticas. 
Fue el derecho el que inspira su grande obra en defensa de la 
Iglesia: el Apologeticum (p.539ss) y el que le proporciono su 
principal argumento contra la herejía, la praescriptio, que, se- 
gún él, hacía inútil toda controvèrsia con los disidentes, porque 
el peso de la prueba recaía sobre ellos como innovadores: 
"Nosotros prescribimos contra estos falsificadores de nuestra 
doctrina, diciéndoles que la única regla de fe es la que viene 
de Cristo, transmitida por sus propios discípulos. En cuanto a 
estos innovadores, fàcil serà probar que han venido después" 
(Apol. 47,10). Fue el derecho el que le sugirió un gran número 
de conceptos, figuras y términos que él introdujo en la teologia 
y que siguen teniendo valor en nuestros días. Gracias al dere¬ 
cho pudo concebir las relaciones entre Dios y el hombre. Dios 
es el autor de la ley (De paen. 1), el juez que aplica la ley (ibid. 
2). El Evangelio es la ley de los cristianos: Lex proprie nostra, 
id est, Evangelium (De monog. 8). El pecado es la violación de 
osta ley. Como tal, es culpa o reatus y ofende a Dios (De 
paen. 3.5.7.10.11). Hacer el bien es satisfacer a Dios (satisfa- 
cere) (ibid. 5.6.7), porque Dios lo manda (quia Deus praecepit) 
(ibid. 4). El temor de Dios, legislador y juez, es el comienzo de 
la salvación (ibid. 4). Timor fundamentum salutis (De culta 
fem. 2,1). Dios encuentra satisfacción en el mérito del hombre 
(De paen. 2,6). Aquí el autor emplea el término jurídico prome- 
reri. Las palabras deuda, satisfacción, culpa, compensación, 
ocurren frecuentemente en sus escritos. Distingue entre pre- 
cepto y consejo, entre consilia y praecepta dominica. Mientras 
Ireneo concebia la salvación como una economia divina (Adv. 
haer. 3,24,1), Tertuliano la presenta como una salutaris disci¬ 
plina (De pat. 12), disciplina que viene de Dios por medio de 
Cristo. 

3. La regia de ta fe 
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El Símbolo, que es el resumen de la ensenanza de la Igle- 
sia, no es, para Tertuliano, solamente la regla de la fe ( regula 
fidei), sino también una ley de la fe (/ex fidei) (De praescr. 14). 
No da famas su texto preciso. En el De virg. vel. 1 lo describe 
como sigue: 

La regla de la fe es en todo tiempo inmutable e irreforma- 
ble: consiste en creer en un solo Dios todopoderoso. Creador 
del mundo: en Jesucristo, su Hijo, nacido de la Virgen Maria, 
crucificado bajo Poncio Pilato, resucitado de entre los muertos 
al tercer día, recibido en los cielos, que està sentado ahora a 
la diestra del Padre, de donde vendrà a juzgar a los vivos y a 
los muertos por la resurrección de la carne. 

Esta fórmula es la màs libre de glosas y comentarios que 
nos ofrece Tertuliano. En otras dos ocasiones, Adv. Prax. 2 y 
De praescr. 13, se refiere también a la regla de fe. El segundo 
pasaje es el màs largo: 

He ahí, pues, la regla o símbolo de nuestra fe, pues vamos 
a hacer una declaración pública de nuestras creencias. Cree- 
mos que no hay màs que un solo Dios, autor del mundo, que 
ha sacado todas las cosas de la nada por su Verbo, engen- 
drado antes que todas las criaturas. Creemos que este Verbo, 
que es su Hijo, se manifesto en nombre de Dios, bajo distintas 
formas, a los patriarcas: que habló por medio de los profetas; 
que bajó, por el Espíritu y el Poder de Dios Padre, al seno de 
la Virgen Maria, donde se hizo carne; que nació de ella: que 
es Nuestro Senor Jesucristo, que predico la ley nueva y la 
nueva promesa del reino de los cielos. Creemos que hizo mi- 
lagros: que fue crucificado; que resucitó al tercer día: que su- 
bió a los cielos y està sentado a la diestra del Padre: que ha 
enviado en lugar suyo la virtud del Espíritu Santo, para guiar a 
los que creen; en fin, que vendrà con grande majestad para 
llevar a los santos y hacerles gozar de la vida eterna y de las 
promesas celestes, y para condenar a los culpables al fuego 
eterno, después de haber resucitado a unos y otros, devol- 
viéndoles la carne. He aquí la regla de la fe que nos ensenó 
Jesucristo, como lo probaremos. Sobre ella no hay jamàs en¬ 
tre nosotros disensión alguna, fuera de las que provocan las 
herejías y fabrican los herejes (De praescr. 13). 

Si comparamos estos dos pasajes que acabamos de citar, 
De virg. vel. 1 y De praescr. 13, veremos que el primero no 


menciona al Espíritu Santo, al paso que el segundo lo hace 
claramente. En Adv. Prax. 2 se hace también mención de la 
tercera Persona; allí el Símbolo termina sin hablar de la resu¬ 
rrección de la carne, con un breve credo trinitario: "Envió, co¬ 
mo había prometido, al Espíritu Santo, al Paràclito del Padre, 
el santificador de la fe de los que creen en el Padre, el Hijo y 
el Espíritu Santo." Finalmente, en otro pasaje (De praescr. 36) 
alaba la fe que la Iglesia de Roma tiene en común con la de 
Àfrica: "Reconoce un Senor Dios, Creador del universo, y a 
Jesucristo, Hijo del Dios Creador, nacido de la Virgen Maria, y 
la resurrección de la carne." Esta fórmula es como la que 
hemos citado De virg. vel. 1. Parece, pues, que Tertuliano 
conocía dos fórmulas, una de tres elementos y la otra de dos 
solamente. Si exceptuamos esto, todas las fórmulas se ase- 
mejan entre sí en la forma y en el contenido. Prueban la exis¬ 
tència de un resumen de la fe, que se acerca al símbolo bau- 
tismal, citado por Hipólito de Roma en su Tradición Apostòlica 
del ano217 (cf. p.480). 

4. La Trinidad 

La principal contribución de Tertuliano a la teologia se sitúa 
en la doctrina de la Trinidad y en la de la Cristología, íntima- 
mente relacionada con aquélla. Algunas de sus fórmulas y 
definiciones son tan precisas y tan acertadas que pasaron a la 
terminologia eclesiàstica para siempre. Ya dijimos arriba que 
Tertuliano fue el primero en aplicar el vocablo latino Trinitas a 
las tres divinas Personas. De pud. 21 habla de una Trinitas 
unius Divinitatis, Pater et Filias el Spiritus Sanctus. Es, sin 
embargo, en Adv. Prax. donde la doctrina de la Trinidad halla 
su expresión màs perfecta. Explica la compatibilidad entre la 
unidad y la trinidad, recurriendo a la unicidad de los tres en su 
substància y en su origen: tres unius substantiae et unius sta¬ 
tus et unius potestatis (De pud. 2). El Hijo es "de la substància 
del Padre": Filium non aliunde deduco, sed de substantia Pa¬ 
tris (ibid. 4). El Espíritu es "del Padre por el Hijo": Spiritum non 
aliunde deduco quam a Patre per Filium (ibid.). Así Tertuliano 
declara: "Yo siempre afirmo que hay una sola substància en 
los tres que estàn unidos entre sí": Ubique teneo unam subs- 
tantiam in coherentibus (ibid. 12). En el capitulo 25 del Adv. 
Prax. explica la relación existente entre el Padre, el Hijo y el 
Espíritu Santo de la siguiente manera: Connexus Patris in Filio 
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Ascensión de Isaías (11,2-22), de la última dècada del siglo I, 
habían profesado la opinión tradicional. 

Para Tertuliano, Maria es la segunda Eva: 

Eva era todavía virgen cuando en su oído se insinuo la pa- 
labra seductora que iba a construir el edificio de la muerte. 
Tenia, pues, que introducirse también en una virgen ese Ver- 
bo de Dios que venia a levantar el edificio de la vida, a fin de 
que el mismo sexo que fue la causa de nuestra ruina fuera 
asimismo el instrumento de nuestra salvación. Eva creyó a la 
serpiente; Maria creyó a Gabriel. La desgracia que atrajo la 
primera por su credulidad debía borrar la segunda por su fe. 
Pero (alguien dirà) Eva no concibió en su seno por la palabra 
del demonio. Sea; pero, en todo caso, concibió; porque la 
palabra del diablo fue para ella una especie de semilla. Por 
eso concibió ella en el destierro y dio a luz en el dolor. En fin, 
puso al mundo un hermano fratricida; Maria, en cambio, en¬ 
gendro un Hijo que debía salvar a Israel (De carne Christi 17). 

7 . Eclesiología 

Tertuliano es el primero en aplicar el titulo de Madre a la 
Iglesia. Es una expresión de dignidad y afecto, de reverencia 
y amor, pues la llama Domina mater ecclesia (Ad mart. 1). En 
otro lugar, explicando la oración del Senor a los catecúmenos, 
les demuestra que la palabra "Padre" con que empieza con- 
tiene también una invocación al Hijo y que también se sobren- 
tiende una madre: "Tampoco se pasa por alto a la Madre, la 
Iglesia, porque el Hijo y el Padre hacen pensar en la madre, 
por quien existen los dos hombres de padre e hiio" (De orat. 
2). Al final de su tratado De baptismo se dirige a los catecú¬ 
menos en los siguientes términos: "Vosotros, pues, benditos, a 
quienes espera la gracia de Dios, que vais a salir del bano 
santísimo del nacimiento nuevo y vais a extender, por vez 
primera, vuestras manos para orar en el seno de una Madre, 
juntamente con vuestros hermanos, pedid al Padre, pedid al 
Senor como don especial de su gracia la abundancia de sus 
carismas" (De bapt. 20). Es interesante constatar que Tertu¬ 
liano mantuvo este concepto a lo largo de toda su vida, incluso 
en su período montanista. En su tratado De anima, que data 
de los anos 210-212. demuestra cómo la creación de Eva del 
costado de Adàn prefigura el nacimiento de la Iglesia de la 
llaga del costado del Senor: "Como Adàn fue la figura de Cris- 


y una nativitas perfecta al momento de la creación, cuando el 
Logos fue proferido y la Sabiduría vino a ser el Verbo: "Fue 
entonces cuando el Verbo recibió su manifestación y su com¬ 
plemento, esto es, el sonido y la voz, cuando Dios dijo: "jHaya 
luz!" Ese es el nacimiento perfecto del Verbo, cuando procedió 
de Dios. Primero fue producido por El en el pensamiento bajo 
el nombre de Sabiduría: "Dios me creó al principio de sus ca- 
minos" (Prov. 8,22). Luego fue engendrado con vistas a la 
acción: "Cuando hizo los cielos, estaba cerca de El" (Prov. 
8,27). Por consiguiente, haciendo que fuera su Padre aquel de 
quien era Hijo por proceder de El, vino a ser el primogénito, 
porque fue engendrado antes que todas las cosas, e Hijo úni- 
co, porque El solo fue engendrado por Dios" (Adv. Prax. 7). 
Así, pues, el Hijo como tal no es eterno (Hermog. 3: EP 321), 
aunque el Logos era res et persona ya antes de la creación 
del mundo per substantiae proprietatem (ibid). El Padre es la 
substància entera (tota substantia est), mientras que el Hijo es 
una emanación y porción del todo (derivatio totius et portio), 
como El mismo confiesa, porque el Padre es mayor que Yo 
(lo. 14,28). Las analogías que emplea Tertuliano para explicar 
la divinidad revelan también sus tendencias subordinacionis- 
tas, especialmente cuando dice que el Hijo proviene del Padre 
como el rayo de luz sale del sol: 

Dios ha proferido el Verbo, como lo ensena el mismo Parà- 
clito, como una raíz produce retohos, como un manantial da 
origen a un arroyo, como el sol emite rayos de luz. Estas ma- 
nifestaciones son emanaciones de las substancias de las que 
se derivan. Por consiguiente, no vaciló un momento en decir 
que el àrbol, el arroyo y el rayo son hijos de la raíz, del manan¬ 
tial y del sol. En efecto, todo manantial es un padre, y lo que 
procede del manantial es un engendrado. Ocurre otro tanto en 
el caso del Verbo de Dios, que ha recibido en propiedad el 
nombre de Hijo, y así como el àrbol no està separado de su 
raíz, ni el arroyo de su manantial, ni el rayo del sol, de igual 
manera el Verbo tampoco està separado de Dios. Por consi¬ 
guiente, siguiendo la forma de estos ejemplos, declaro que 
reconozco a dos personas, Dios y su Verbo, el Padre y su 
Hijo. Porque la raíz y el àrbol son dos cosas, pero unidas; el 
manantial y el arroyo son dos manifestaciones, pero indivisas; 
el sol y el rayo son dos objetos para la vista, pero el uno en el 
otro. Toda cosa que procede de otra es necesariamente la 


532 


529 



segunda en relación a aquella de la cual procede, pero no 
necesariamente separada. Ahora bien, donde se encuentra un 
segundo, hay dos, \ donde se encuentra un tercera, hay tres. 
El Espíritu, pues, es el tercera, partiendo del Padre y del Hijo, 
lo mismo que el fruto salido del àrbol es tercera a partir de la 
raíz; o como el canal que deriva del arroyo es tercera a partir 
del manantial; o, en fin, como la extremidad del rayo es tercera 
a partir del sol. Pero ninguno de ellos es extrano al principio 
del cual procede y recibe sus propiedades. De igual modo, la 
Trinidad, procediendo del Padre por medio de grados que se 
encadenan indivisiblemente el uno al otro, no obsta a la mo¬ 
narquia, mientras que salvaguarda el estado de la economia 
(Adv. Prax. 8). 

5. Cristología 

A pesar de sus imperfecciones, la doctrina trinitaria de Ter- 
tuliano representa un paso hacia adelante de considerable 
importància. Algunas de sus fórmulas son idénticas a las del 
concilio de Nicea, celebrado màs de cien anos màs tarde. 
Otras fueron adoptadas por la tradición y por los concilios 
posteriores. Lo mismo hay que decir, y de manera particular, 
de su cristología, que tiene todos los méritos de su doctrina 
trinitaria y ninguno de sus defectos. Tertuliano afirma clara- 
mente las dos naturalezas en la única persona de Cristo. No 
hay transformación de la divinidad en humanidad, ni tampoco 
una fusión o combinación que habría hecho de las dos una 
única substància: 

Vemos claramente la doble condición que no se confunde, 
sino que se une en una sola persona: Jesús, Dios y hombre... 
De esta manera, la propiedad de una y otra naturaleza perma- 
nece tan bien, que, por una parte, el Espíritu realiza las obras 
que le son propias en Jesús, como los milagros, los actos de 
poder y los prodigiós; por otra parte, la carne manifiesta las 
afecciones que le son propias; tuvo hambre bajo la tentación 
del demonio, sed con la samaritana, lloró sobre Làzaro, estuvo 
triste hasta la muerte y, por fin, expiró verdaderamente. Mas si 
fuera no sé qué tercer ser, mezcla de dos substancias, algo 
así como el electrum, en ese caso no aparecerían pruebas 
distintas por cada una de las dos substancias. Por una trans- 
misión de poderes, el Espíritu haría las obras de la carne, y la 
carne las del Espíritu, o bien realizarían obras que no corres- 


ponderían ni a la carne ni al Espíritu, sino actos propios de la 
tercera especie que habría resultado de esa mezcla. Supuesto 
esto, habría que decir que o el Verbo murió o la carne no mu- 
rió, si el Verbo se hubiera transformado en carne, porque, en 
ese caso, la carne seria inmortal, y el Verbo, mortal. Pero, 
como las dos substancias obraban distintamente, cada una 
según su propio caràcter, sigúese que sus operaciones y sus 
efectos se produjeron también de manera distinta (Adv. Prax. 
27). 

En estas frases puede reconocerse la fórmula del concilio 
de Calcedonia (451), que habla de dos substancias en una 
sola persona. 

6. Mariología 

Para defender la realidad de la humanidad de Cristo, Tertu¬ 
liano recalca que su cuerpo no es un cuerpo celestial, sino que 
nació realmente de la pròpia substància de Maria, ex Maria, 
hasta el extremo de negar la virginidad de Maria in partu y 
post partum. Dice: "Aunque era virgen cuando concibió, fue , 
mujer cuando dio a luz": Virgo quantum a viro: non virgo quan- 
tum a partu y et si virgo concepit in partu suo nupsit (De ame 
Christi 23). Por "hermanos de Jesús" entiende los hijos Maria 
según la carne (ibid .; cf. asimismo De carne Christi 7; Adv. 
Marc. 4,19; De monog. 8; De virg. vel. 6). Màs tarde, Helvidio 
invocaria la autoridad de Tertuliano sobre este punto. San 
Jerónimo (Adv. Helv. 17) la rechaza, diciendo: "Por lo que se 
refiere a Tertuliano, no tengo màs que decir que no fue un 
hombre de Iglesia." La vacilación aparente de los autores pa- 
trísticos màs antiguos, al hablar de este asunto, se debe a la 
misma razón que indujo a Tertuliano a negar la virginitas in 
partu y post partum, a saber, la herejía de los docetas. El afir¬ 
mar la virginidad perpetua de Maria le parecía que era propor¬ 
cionar un argumento al error de quienes negaban a Cristo un 
cuerpo humano verdadero, afirmando que su concepción y 
nacimiento habían sido sólo aparentes. Sin embargo, Oríge- 
nes había dicho: "Maria concibió y dio a luz siendo virgen" 
(Comm. in Levit. hom. 8,2). Mucho antes que Orígenes, Ireneo 
en su Demostración de la predicación apostòlica (c.54), escrita 
hacia el aho 190; el autor del apócrifo Evangelio de Santiago 
(18,2-20.1). de mediados del siglo II (cf. p.123); las Odas de 
Salomon (19), de la primera mitad del siglo II (cf. p.159s), y la 
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el De paenitentia no aparecen aislados, ni tampoco en la lite¬ 
ratura anterior se diferenciaban de los demàs pecados. No se 
puede, pues, sostener que antes de Tertuliano se les conside¬ 
rarà como irremisibles. El De pudicitia prueba solamente que 
en algunas comunidades iba ganando terreno la tendencia 
rigorista, debido a la influencia del montanismo, que afirmaba 
que la apostasía y el homicidio únicamente podían ser perdo- 
nados a la hora de la muerte, si es que podían serio. Es inte- 
resante observar en este tratado que, para oponerse a estas 
tendencias, los católicos recurrían a argumentos sacados de 
la Escritura. Aducían el ejemplo de Cristo, que perdono 
toda clase de pecados, hasta los de fornicación y adulterio. 
Tertuliano respondía sosteniendo que e] Salvador hacía esto 
en virtud de un poder exclusivamente personal, que no 
transmitió plenamente a la Iglesia: 

<^No es verdad que el Senor, aun por sus mismos gestos, 
promulgo esta disposición en favor de los pecadores, por 
ejemplo, cuando permitió que le tocara su cuerpo la mujer 
pecadora, le autorizó que lavara sus pies con sus làgrimas, los 
enjugara con sus cabellos y comenzara su sepultura por la 
unción; o bien cuando a la Samaritana, que no era adúltera, 
estando casada por sexta vez. sino prostituta, le revelo quién 
era, cosa que raramente hizo a nadie màs? Ninguna ventaja 
se sigue para nuestros adversarios, aun si (Jesús) hubiere 
concedido su perdón en estos casos a pecadores ya cristia- 
nos, porque decimos: Esto le fue permitido solamente al Senor 
(De pud. 11). 

Así, pues, Tertuliano, ya montahista, insiste en el principio 
Solus Deus peccata dimittit, y cuando se le objeta con el texto 
clàsico de Mateo 16,18, niega simplemente a la Iglesia el po¬ 
der de las llaves. Este poder se le confirió a Pedro a titulo 
personal, no a los demàs obispos: 

Si, porque el Senor dijo a Pedro: "Edificaré mi Iglesia sobre 
esta piedra; te he dado las llaves del reino de los cielos," o 
bien: "Todo lo que atares o desatares en la tierra, serà atado o 
desatado en el cielo" (Mt. 16,18-19), presumes que el poder 
de atar y de desatar ha llegado hasta ti, es decir, a toda la 
Iglesia que esté en comunión con Pedro, <j,qué clase de hom- 
bre eres? Te atreves a pervertir y cambiar totalmente la inten- 
ción manifiesta del Senor, que no confirió este privilegio màs 
que a la persona de Pedro. "Sobre ti edificaré mi Iglesia," le 


to, así el sueno de Adàn prefiguró la muerte de Cristo, me 
debía dormir el sueno de la muerte, a fin de que la Iglesia, 
verdadera madre de los vivientes, fuera figurada por la herida 
abierta en su costado" (De an. 43). Hasta en el De pudicitia, 
que probablemente es la última de las obras que se conser- 
van, llama Madre a la Iglesia (5,14). . 

Según el De praescriptione, la Iglesia es el receptàculo de 
la fe y la guardiana de la revelación; sólo ella hereda la verdad 
y los escritos que la conservan; sólo ella posee las Escrituras, 
a las que los herejes no tienen derecho a apelar. Sólo ella 
tiene la doctrina de los Apóstoles y su legítima sucesión. Por 
consiguiente, sólo ella puede ensenar el contenido de su men- 
saje. Esta concepción de Tertuliano en su periodo católico se 
asemeja muchísimo a la de Ireneo (cf. p.289). Pero, a medida 
que fue acercàndose al montanismo, fue considerando cada 
vez màs el cuerpo de los creyentes como un grupo pura y 
exclusivamente espiritual. "Donde hay tres, es decir, el Padre, 
el Hijo y el Espíritu Santo, allí se encuentra la Iglesia, que es el 
cuerpo de tres" (De bapt. 6). La fórmula que encontramos en 
De exh. cast. 7 es ya completamente herètica: Ubi tres, eccle- 
sia est, licet laici (cf. también De fuga 14). Estas manifestacio- 
nes alcanzan su expresión màs radical en De pudicitia 21,17, 
que es la màs clara afirmación de la concepción montahista de 
la Iglesia: 

La Iglesia pròpia y principalmente es el mismo Espíritu, en 
quien reside la Trinidad de la única Divinidad, Padre, Hijo 
y Espíritu Santo. (El Espíritu) forma esta Iglesia, que el Senor 
ha hecho para ser "tres." Por eso, desde entonces, todas (las 
personas) reunidas en esta fe constituyen "la Iglesia una," a 
los ojos del Autor y Consagrador. Es verdad, ciertamente, que 
"la Iglesia" perdona los pecados, pero (es) la Iglesia del Espíri¬ 
tu, por medio de un hombre espiritual, y no la Iglesia (que es) 
asamblea de obispos. 

Esta es la nueva teoria que, para Tertuliano, reemplaza a 
la sucesión apostòlica. Aquí el pensamiento montahista, que 
frente a la Iglesia organizada pone la Iglesia espiritual, lleva a 
su última conclusión lògica. La Iglesia del Espíritu y la Igle- 
sia de los obispos estan ahora en completa oposición. 

8. Penitencia y poder de las llaves 
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La doctrina penitencial de Tertuliano presenta las mismas 
imprecisiones y las mismas contradicciones que su eclesiolo- 
gía. Ya hemos senalado màs arriba (p.592s) la diferencia que 
existe bajo este aspecto entre los dos tratados De paenitentia 
y De pudicitia. Esto no quita para que el testimonio de Tertu¬ 
liano en este terreno siga siendo muy importante, por los deta¬ 
lles que da acerca de la disciplina penitencial de la Iglesia 
primitiva y por la influencia que ejerció sobre las generaciones 
siguientes. Es el primer autor que describe claramente el pro- 
cedimiento y las formas que la pràctica de la penitencia había 
adoptado con el tiempo. Confirma lo que por el Pastor de 
Hermas (cf. p.101-3) sabíamos ser tradición: que hay un se- 
gundo perdón después del bautismo, mediante el cual el pe¬ 
cador puede recobrar el estado de gracia. Consiste esencial- 
mente en la conversión y la satisfacción. Esta última exige, 
ademàs de los actos personales de expiación, una confesión 
pública o exomologesis, que es de absoluta necesidad. 

Cuando implora el perdón divino, el pecador es sostenido 
por la intercesión de la Iglesia — factor que Tertuliano no deja 
de subrayar por considerarlo esencial para alcanzar el perdón 
— . El paso final es la reconciliación o absolución eclesiàstica 
dada por el obispo (De pud. 18,18; 14,16), a quien correspon- 
de también el poder de excomulgar. En principio, todo peca¬ 
dor, aun el màs grande pecador, puede ser admitido a esta 
segunda remisión. Sólo cuando se hizo abiertamente monta- 
nista, Tertuliano restringió esta posibilidad de perdón a los 
peccrata leviora. En el De paenitentia, escrito cuando aún era 
católico, no hay la màs leve indicación en el sentido de que 
algunos crímenes, por su especial gravedad, queden exclui- 
dos del perdón; no da tampoco ninguna lista o catàlogo de 
tales pecados. Distingue, en cambio, entre "pecados corpora- 
les y espirituales," es decir, entre pecados consumados y pe¬ 
cados de sólo deseo (c.3); considera los dos pecados igual- 
mente merecedores del castigo de Dios; pues Cristo declaro 
adúltera al hombre que viola de hecho los derechos matrimo- 
niales de otro, pera también al que los viola con la concupis¬ 
cència de su mirada ( ibid .). Pero todos estos pecados pueden 
ser perdonados: 

Dios, que ha preparado una sanción con el juicio a to¬ 
dos los pecados, tanto los que se cometen por la carne como 
por el espíritu, por la acción o por la voluntad, se ha compro- 


metido a perdonarlos por la penitencia, al decir a su pueblo: 
"Arrepiéntete y haz penitencia, y te salvaré" (Ez. 18,30.32). Y 
en otro lugar: "Por mi vida, dice el Senor, Yavé, que yo no me 
gozo en la muerte del impío, sino en que se retraiga de su 
camino y viva" (Ez. 33,11). "La penitencia es, pues, vida, 
puesto que se ve preferida a la muerte. jOh tú, pecador como 
yo!, apresúrate a abrazar esta penitencia, como un nàufrago 
se abraza al madero que debe salvarle" (De paen. 4). 

Es evidente que en este pasaje ningún pecador queda ex- 
cluido del segundo perdón. "Los cielos y los àngeles que estàn 
en los cielos se alegran por la conversión de un hombre. jEa, 
pues, pecador, alégrate! Ya ves dónde hay alegria por tu re¬ 
torno" (ibid. 8). Tampoco senala ninguna limitación cuando 
recuerda a sus lectores las paràbolas de la dracma perdida, 
de la oveja descarriada y del lujo prodigo. Alude, ademàs, al 
Apocalipsis de San Juan y a las cartas dirigidas a las cinco 
comunidades con la mención de las ofensas por las que se 
acusa a cada una de ellas. Hablando de la de Tiatira, dice 
expresamente que los miembros de aquella iglesia eran acu- 
sados de "fornicación" y "de comer la carne sacrificada a los 
ídolos," y continúa: "Y, sin embargo, el Espíritu les da todos 
los avisos útiles para el arrepentimiento y aun agrega amena- 
zas; pero no amenazaría al que no se arrepiente si no perdo¬ 
narà al que se arrepiente" (ibid. 8). 

Por consiguiente, cuando Tertuliano escribió este tratado 
no consideraba pecados irremisibles los pecados de fornica¬ 
ción e idolatria, sino susceptibles de perdón, como cualquier 
otro pecado. El De pudicitia demuestra que sus opiniones 
habían cambiado. Ahora afirma que, sobre todo, el pecado de 
fornicación es irremisible, pero también la idolatria y el homici- 
dio. Del tono particularmente enfàtico que emplea Tertuliano 
en este libro se ha deducido que, anteriormente, en la Iglesia 
universal la costumbre era rehusar la absolución a esta clase 
de pecados, pero que en la època de Tertuliano sus adversa- 
rios empezaron a no reservar màs que los dos últimos y a 
admitir a la penitencia a los culpables de fornicación. Pero 
esta conclusión no se apoya en las fuentes. La distinción de 
Tertuliano entre peccata reniissibilia e irremissibilia nos pone 
ante algo enteramente nuevo, sin precedente en la disciplina 
primitiva. Es en Tertuliano donde los tres pecados llamados 
capitales aparecen por primera vez formando grupo aparte. En 
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día. Sin embargo, la intercesión dé los vivos puede proporcio¬ 
naries alivio y descanso. Así, Tertuliano, hablando de la mujer 
que ruega por su marido difunto, escribe: "Ciertamente ella 
ruega por el alma de su marido. Pide que durante este interva- 
lo él pueda hallar descanso ( refrigerium ) y participar de la pri¬ 
mera resurrección. Ofrece cada ano el sacrificio en el aniver- 
sario de su dormición" (De monog. 10). 

Tertuliano comparte la opinión de los milenaristas, que 
piensan que, al fin de este mundo, los justos resucitaràn para 
reinar durante mil anos con Cristo en Jerusalén, cuando El 
baje del cielo: 

Confesamos que nos ha sido prometido un reino aquí aba- 
jo aun antes de ir al cielo, pero en otro estado. Ese reino no 
llegarà sino después de la resurrección, y durarà mil anos en 
la ciudad de Jerusalén que Dios construirà... Decimos que 
Dios la destina a recibir a los santos después de su resurrec¬ 
ción, para daries el descanso en la abundancia de todos los 
bienes espirituales en compensación de los bienes que haya- 
mos menospreciado o perdido aquí abajo. Es, en verdad, dig¬ 
no de El y conforme a su justicia que sus servidores hallen 
felicidad en los mismos sitios donde sufrieron por su nombre. 
He aquí el proceso del reino celestial. Después de mil anos, 
durante los cuales se terminarà la resurrección de los san¬ 
tos, màs o menos ràpida, según sus pocos o muchos méritos, 
seguirà la destrucción del mundo y la conflagración de todas 
las cosas cuando venga el juicio. Entonces, cambiados en un 
abrir y cerrar de ojos en substància angèlica, es decir, revis- 
tiéndonos con un manto de incorruptibilidad, seremos trans- 
portados al reino celestial (Adv. Marc. 3,24). 

Después del día del juicio los santos estaràn por siempre 
con Dios; los impíos seràn condenados al fuego eterno: 

Cuando llegare el término y límite que a entrambos perio- 
dos separa; cuando haya desaparecido la figura de este mun¬ 
do que, a modo de telón de escenario, vela la eternidad esta- 
blecida por Dios, entonces el género humano resucitarà para 
recibir la recompensa o el castigo, según lo que mereció por el 
bien o por el mal, y ser luego pagado con la perpetuidad in- 
mensa de la eternidad. Y ya entonces no habrà ni màs muerte 
ni màs resurrección, sino que seremos los mismos que ahora, 
sin cambiar en adelante: los adoradores de Dios estaràn siem- 


dijo El; "a ti te daré las llaves," no a la Iglesia. "Todo lo que 
atares o desatares," etc., y no todo lo que ataren o desata- 
ren... Por consiguiente, el poder de atar o desatar, concedido 
a Pedro, no tiene nada que ver con la remisión de los pecados 
capitales cometidos por los fieles... Este poder, en efecto, de 
acuerdo con la persona de Pedro, no debía pertenecer màs 
que a los hombres espirituales, bien sea apòstol, bien sea 
profeta (De pud. 21). 

El poder, pues, de perdonar los pecados pertenece al spiri- 
tualis homo, no a la jerarquia. Estamos aquí en pleno monta- 
hisrno. 

9. La Eucaristia 

Tertuliano habla sólo incidentalmente de la Eucaristia. Pe¬ 
ro esas declaraciones incidentales han sido objeto de largas 
discusiones entre los teólogos y han recibido interpretaciones 
divergentes. Emplea los términos siguientes: eucharistia (De 
praescr. 36), eucharistiae sacramentum (De cor. 3). dominica 
sollemnia (De fuga 14), convivium dominicum (Ad ux. 2,4), 
convivium Dei (Ad ux. 2,9), coena Dei (De spect. 13) y panis et 
calicis sacramentum (Adv. Marc. 5,8). Hablando de los efectos 
que producen en el alma los tres sacramentos del bautismo, la 
confirmación y la eucaristia, Tertuliano dice: "Se lava la carne 
para que el alma quede limpia; se unge la carne para que 
quede consagrada el alma; se signa la carne para que sea 
fortalecida el alma; la carne se somete a la imposición de las 
manos, para que el alma sea iluminada por el Espíritu; la car¬ 
ne es alimentada con el cuerpo y la sangre de Cristo, para que 
el alma se harte de Dios" (De resurrect. carnis 8). La misma fe 
firme en la presencia real que se manifiesta en estas palabras, 
y que se horroriza de que las manos que han fabricado ídolos 
se atrevan a recibir el cuerpo del Seiïor, se lamenta de que un 
cristiano "ponga en el cuerpo del Senor esas manos que han 
dado cuerpos a los demonios... jOh escàndalo! Los judíos 
pusieron sus manos en Cristo una sola vez, pero éstos desga- 
rran su cuerpo todos los días, joh manos dignas de ser corta- 
dasl... ^Qué manos merecen ser amputadas con màs razón 
que las que ultrajan el cuerpo del Senor?" (De idol. 7). El pe¬ 
cador que vuelve arrepentido es alimentado con el mejor de 
los manjares en la casa del Padre: atgue ita exinde op-mitate 
dominici corporis vescitur (De pud. 9). 
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Tertuliano testifica también en favor del caràcter sacri- 
ficial de la Eucaristia. Hablando a los que vacilan en recibir la 
Eucaristia en días de ayuno por miedo a romperlo, les aconse- 
ja que primero estén presentes ante el altar y participen del 
sacrificio y que luego lleven consigo las sagradas especies a 
casa, para tomarlas cuando haya terminado el ayuno: 

La mayoría piensa que no deben asistir a las oraciones sa- 
crificiales ( orationes sacrificiorum) los días de ayuno, con el 
pretexto de que romperían el ayuno si recibieran el cuerpo del 
Senor. ^Es que la Eucaristia hace cesar el obsequio ofrecido 
a Dios o màs bien se lo confirma? <^No serà màs solemne, tu 
estación (ayuno) si estàs de pie junto al altar de Dios? Recibi- 
do el cuerpo del Senor y reservado, se salvan ambas cosas: la 
participación del sacrificio y el cumplimiento del deber (De 
orat. 19). 

En este pasaje tenemos también una alusión antiquísima a 
la reserva eucarística. Hay otra semejante en Ad ux. 2,5, don- 
de Tertuliano se refiere a los fieles que, antes de tomar otra 
comida, participan del pan consagrado. De estos pasajes se 
desprende que el uso de tomar privadamente en casa la sa¬ 
grada comunión no era raro (cf. p-583). 

Tertuliano atribuye, claramente, la consagración a las pala- 
bras de la institución, pues dice: "El pan que Cristo tomó y dio 
a sus discípulos, lo hizo su cuerpo diciendo ( dicendo ): Este es 
mi cuerpo" (Adv. Marc. 4,40). Pero anade inmediatamente: id 
est, figura corporis mei — palabras que han suscitado muchas 
discusiones —. El sentido exacto parece ser: el cuerpo pre- 
sente bajo el símbolo de pan. Tertuliano està tan convencido 
de la presencia real, que acusa a sus adversarios marcionitas 
de no ser lógicos, porque, por una parte, niegan la realidad del 
cuerpo crucificado de Cristo; por otra, sin embargo, continúan 
celebrando la Eucaristia. Si no hubo cuerpo verdadero en la 
cruz, tampoco puede ser real en la Eucaristia. El pan en cuan- 
to figura corporis supone que Cristo tuvo un cuerpo verdadero: 
Figura autem non fuisset nisi veritatis esset corpus (ibid.). El 
mismo concepto inspira este otro pasaje de Adv. Marc. 3,19: 
Panem corpus suum appellans, ut et hinc iam eum inlellegas 
corporis sui figuram pani dedisse. En Adv. Marc. 1,14, men¬ 
ciona el panem, guo ipsum corpus suum repraesentat. El ver- 
bo repraesentare es usado aquí en el sentido de "hacer pre- 
sente," no en el de "representar" (cf. Adv. Marc. 4,22; De resu- 


rrec. carnis 17). Por tanto, este pasaje habría que interpretarlo 
de esta manera: "Hizo presente su cuerpo por medio del pan." 
Finalmente, en De orat. 6, Tertuliano dice: corpus eius in pane 
censetur, hablando del significado de las palabras "El pan 
nuestro de cada dia dànosle hoy." La interpretación correcta 
parece ser que Cristo "incluyó su cuerpo en la categoria de 
pan" cuando ensenó a sus discípulos a rogar el pan de cada 
dia. 

10. Escatologia 

Aunque la palabra purgatorio no aparece en sus escritos, 
Tertuliano tenia, ciertamente, la noción de un sufrimiento 
penitencial del alma después de la muerte: 

Por esto es muy conveniente que el alma, sin esperar a la 
carne, sufra un castigo por lo que haya cometido sin la compli- 
cidad de la carne. E igualmente es justo que, en recompensa 
de los buenos y piadosos pensamientos que ha tenido sin 
cooperación de la carne, reciba consuelos sin la carne. Màs 
aún, las mismas obras realizadas con la carne, ella es la pri¬ 
mera en concebir, disponer, ordenar y ponerlas en acto. Y aun 
en aquellos casos en que ella no consiente en ponerlas en 
obra, es, sin embargo, la primera en examinar lo que luego 
efectuarà el cuerpo. En fin, la conciencia no serà nunca poste¬ 
rior al hecho. Por consiguiente, también desde este punto de 
vista es conveniente que la substància que ha sido la primera 
en merecer la recompensa, sea también la primera en recibir- 
la. En una palabra, ya que por este calabozo que nos enseiïa 
el Evangelio (Mt. 5,25) entendemos el infierno, ya que "por 
esta deuda, que hay que pagar hasta el último maravedí," 
comprendemos que es necesario purificarse en esos mismos 
lugares de las faltas màs ligeras, en el intervalo que inedia 
antes de la resurrección, nadie podrà dudar que el alma reciba 
ya algún castigo en el infierno sin perjuicio de la plenitud de la 
resurrección, cuando recibirà la recompensa juntamente con la 
carne (De an. 58). 

Los màrtires son los únicos que escapan a este sufrimiento 
y espera: "Al dejar su cuerpo, nadie va inmediatamente a vivir 
a la presencia del Senor, excepto por la prerrogativa del marti- 
rio, pues entonces adquiere una morada en el paraíso, no en 
las regiones inferiores" (De resurr. carnis. 43). Los demàs 
tienen que quedarse apud inferos hasta el juicio final del último 
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tarde, el 14 de septiembre del 258, fue decapitado no lejos de 
Cartago. Es el primer obispo africano màrtir. 

I. ESCRITOS 

La actividad literaria de Cipriano està íntimamente relacio¬ 
nada con los acontecimientos de su vida y de su tiempo. To- 
das sus obras fueron provocadas por circunstancias particula- 
res, respondiendo a fines pràcticos. Era un hombre de ac- 
ción, a quien interesaba màs la dirección de las almas que 
las especulaciones teológicas. No tenia la profundidad, ni el 
talento literario, ni la apasionada fogosidad de Tertuliano. En 
cambio, su sabiduría pràctica le hizo evitar las exageraciones 
y provocaciones que tanto dano hicieron al otro. Su lenguaje y 
estilo son màs claros y mejor trabajados, y muestra màs la 
influencia del léxico e imàgenes de la Sagrada Escritura. 
Pero su admiración por Tertuliano le llevaba a dar cabida en 
sus escritos a lo mejor del pensamiento de su maestro. En la 
antigüedad cristiana y en la Edad Media, Cipriano fue uno de 
los autores màs populares, y sus escritos se conservan en 
gran número de manuscritos. 

Existen, ademàs, tres antiguos catàlogos de sus obras. El 
primera figura en la Vita de Poncio, que en el capitulo 7, en 
forma de cuestiones retóricas, describe el contenido de doce 
tratados en el mismo orden en que aparecen en los códices 
màs antiguos. El segundo lo publico Mommsen de un manus- 
crito (n.12266 s.X) de la Philipps Library de Cheltenham, que 
data del ano 359 y menciona asimismo gran número de car- 
tas. El tercera nos lo da un sermón de San Agutín, De natale 
s. Cypriani, editado por G. Morin. 

1. Tratados 

1. A Donato (Ad Donatum) 

El tratado Ad Donatum es el primera que escribió Cipriano. 
Està dirigido a su amigo Donato, y describe los maravillosos 
efectos de la divina gracia en su pròpia conversión. Explica 
cómo, por medio del sacramento de la regeneración, pasó de 
la corrupción, violència y brutalidad del mundo pagano y de la 
ceguera, errares y pasiones de su pròpia vida pasada a la paz 
y felicidad de la fe cristiana. Cuando Cipriano "confiesa" sus 


pre unidos a Dios, revestidos de la substància pròpia de la 
eternidad; mas los impíos y los que no son verdaderos adora¬ 
dores de Dios sufriràn como pena un fuego igualmente eterno, 
que por su peculiar naturaleza es el ministro inmediato de su 
incorruptibilidad (Apol. 48). 

Cipriano 

El segundo teólogo africano, Cipriano de Cartago, tenia 
una personalidad totalmente distinta de la de Tertuliano. No 
tenia nada de la intemperancia ni del genio dominador de 
éste. Demostra, por el contrario, poseer aquellos dones del 
corazón que van siempre unidos a la caridad y amabilidad, a 
la prudència y al espíritu de conciliación; estos dones no los 
tuvo Tertuliano. Sin embargo, como teólogo, Cipriano depende 
enteramente de Tertuliano, cuya superioridad como escritor 
admitió sin ambages. Según Jerónimo (De vir. ill. 53), "tenia 
por costumbre no dejar pasar un solo dia sin haber leído algo 
de Tertuliano, y decía con frecuencia a su secretario: Dame 
el maestro, refiriéndose a Tertuliano." 

Son muchas y de valor las fuentes que nos informan sobre 
su vida. Las màs importantes y fidedignas son sus propios 
tratados y su copiosa correspondència. Para su arresto, juicio 
y martirio contamos con las Acta proconsularia Cipriani, que 
se basan en documentos oficiales (cf. p.174): Hay, porfin, una 
Vita Cypriani, que se conserva en un gran número de manus¬ 
critos, y pretende ser escrita por su diàcono Poncio, que com- 
partió con él el destierro hasta el dia de su muerte 
(JERÓNIMO, De vir. ill. 58). Es la primera biografia que se 
conoce en la historia de la literatura cristiana primitiva, pero 
nos consta que carece de valor histórico. El autor, lleno de 
admiración por su héroe, ha escrito un panegírico, deseando 
que "este incomparable y sublime ejemplo pase a la posteri- 
dad como memorial perenne" (c.1). Buscaba, pues, la edifica- 
ción. 

Cecilio Cipriano, apellidado Tascio, nació entre los anos 
200 y 210 en Àfrica, probablemente en Cartago, en el seno de 
una familia pagana, rica y extremadamente culta. Adquirió 
gran prestigio en Cartago como hàbil retórico y maestro de 
elocuencia. Pero su alma, disgustada por la inmoralidad de la 
vida pública y privada, por la corrupción en el gobierno y en la 
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administración, y tocada por la gracia, buscaba aleo màs ele- 
vado. "Bajo la influencia del presbítero Cecilio, de quien reci- 
bió el sobrenombre, se convirtió al cristianismo y dio todas sus 
riquezas a los pobres" (JERÓNIMO, De vir. ill. 67). Poco des- 
pués de su conversión fue elevado al sacerdocio, y el ano 248 
o a principios de 249 fue elegido obispo de Cartago "por acla- 
mación de] pueblo," pero con la oposición de algunos presbí- 
teros màs ancianos, entre los que se contaba un tal Novato. 
Llevaba apenas un ano ejerciendo su nuevo cargo, cuando 
estalló la persecución de Decio (250). Esta persecución afec- 
taba a todos los subditos del imperio, que eran obligados a 
sacrificar. Cipriano se escondió en lugar seguro, y se mantuvo 
en frecuente contacto con su grey y con su clero. Sin embar¬ 
go, su huida no encontró la aprobación de todos. Poco des- 
pués del martirio del papa Fabiano, los presbíteros y diàconos 
que estaban al frente de la Iglesia de Roma durante la sede 
vacante enviaron la notificación de su martirio, al mismo tiem- 
po que expresaban por medio de una carta su sorpresa por la 
huida del obispo de Cartago. Cipriano les mandó inmediata- 
mente una relación detallada de sus actividades y explico las 
razones que le indujeron a huir: 

He creído necesario escribiros esta carta para daros cuen- 
ta de mi conducta, de mi conformidad con la disciplina y de mi 
celo. Así que estalló el primer disturbio, el pueblo me reclama- 
ba con mucho griterío e insistència. Entonces, según las en- 
senanzas del Salvador, preocupado de la paz de toda la co- 
munidad, màs que de mi pròpia seguridad, de momento acor¬ 
dà huir, a fin de evitar que mi imprudente presencia sirviera - 
de incentivo al motín que se había armado. Pero, aunque au- 
sente en el cuerpo, he estado presente en espíritu, y con mis 
acciones y consejos, según la medida de mis pobres fuerzas, 
siempre que lo he podido, me he esforzado en dirigir a mis 
hermanos según los preceptos del Senor (Epist. 20). 

Incluyó en la carta las copias de otras trece escritas al cle¬ 
ro, confesores y comunidades, para demostrar que no había 
abandonado sus deberes de pastor. Los últimos asuntos de 
esta colección hacen referencia a las dificultades que habían 
surgido entre tanto en Cartago. La reconciliación de los que 
habían negado la fe cristiana durante la persecución provoco 
vivas discordias, que desembocaran al fin en un cisma. Algu¬ 
nos confesores, creyéndose con autoridad en las cuestiones 


religiosas, exigían la inmediata reconciliación de los lapsi, o 
sea, de aquellos que màs o menos gravemente habían nega¬ 
do su fe. Cuando Cipriano se negó a acceder, el diàcono Feli- 
císimo organizó un grupo con los adversarios del obispo, que 
pudo encontrar entre los confesores y los lapsi. Pronto se les 
unieron cinco presbíteros que habían votado contra él en su 
elección episcopal. Uno de ellos, Novato, mencionado màs 
arriba, fue a Roma y allí apoyó al bando de Novaciano contra 
el nuevo papa Cornelio. Al volver Cipriano a Cartago, en la 
primavera del 251, excomulgó solemnemente a Felicísimo y a 
sus seguidores. Publico dos cartas pastorales, que trataban de 
los apóstatas (De lapsis) y del cisma (De ecclesiae unitate). 
Probablemente en mayo del 251 se reunió un sínodo que con¬ 
firmo los principios expresados por Cipriano y aprobó la exco- 
munión de sus adversarios. Se decidió que todos los lapsos 
sin distinción fueran admitidos a la penitencia y reconciliados 
al menos a la hora de la muerte. La duración de la expiación 
debía variar según la gravedad del caso. Pronto se declara 
una peste devastadora, dando ocasión a nuevos sufrimientos 
y persecuciones para los cristianos, a quienes se les hacía 
responsables de la indignación de los dioses. El celo desple- 
gado por Cipriano en el cuidado de los enfermos y la ayuda 
caritativa que prodigo a todos los afligidos por la catàstrofe 
contribuyó no poco a calmar la exasperación de los paganos. 
Desgraciadamente, los últimos anos de su vida se vieron tur- 
bados por la controvèrsia sobre el bautismo de los herejes. 
Parece que la tradición de Cartago repudiaba en absoluto 
tales ritos. Tertuliano los declara explícitamente invàlidos en 
su tratado De baptismo (cf. p.561). Esta tesis fue sancionada 
por un gran concilio de obispos de Àfrica y Numidia, reunidos 
por Agripino hacia el 220, y confirmado por tres sínodos reuni¬ 
dos en Cartago los anos 255 y 256 bajo la presidència de 
Cipriano. El papa Esteban (254-256), informado de esta deci- 
sión, contesto en tono incisivo, poniendo en guardia a los afri- 
canos contra la introducción de novedades contrarias a la 
tradición (cf. p.522s). Cipriano no quiso cambiar de parecer. 
La disputa se envenenó ràpidamente y llevaba camino de 
convertirse en peligrosa, cuando el emperador Valeriano pro¬ 
mulgo un edicto contra los cristianos. En la persecución que 
siguió al edicto, el papa Esteban murió por la fe, y Cipriano fue 
desterrado a Cucubis el 30 de agosto del 257. Un ano màs 
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El que se opone y resiste a la Iglesia, ^tiene la confianza de 
encontrarse dentro de la Iglesia?... El episcopado es uno solo, 
cuya parte es poseída por cada uno in solidum. La Iglesia 
también es una, la cual se extiende con su prodigiosa fecundi- 
dad en la multitud; a la manera que son muchos los rayos del 
sol, y un solo sol; y muchos los ramos de un àrbol, pero uno 
solo el tronco fundado en firme raíz; y cuando varios arroyos 
proceden de un mismo manantial, aunque se haya aumentado 
su número con la abundancia de agua, se conserva la unidad 
de su origen. Separa un rayo del cuerpo del sol: la unidad no 
admite la división de la luz; corta un ramo del àrbol: este ramo 
no podrà vegetar; ataja la comunicación del arroyo con el ma¬ 
nantial y se secarà. Así también la Iglesia, iluminada con la luz 
del Senor, extiende sus rayos por todo el orbe; pero una sola 
es la luz que se derrama por todas partes, sin separarse la 
unidad del cuerpo; con su fecundidad y lozanía extiende sus 
ramos por toda la tierra, dilata largamente sus abundantes 
corrientes, pero una es la cabeza, uno el origen y una la ma- 
dre, abundante en resultados de fecundidad. De su parto na- 
cemos, con su leche nos alimentamos y con su espíritu somos 
animados (4.5. Trad. Caminero 4,404-5). 

No hay salvación fuera de la Iglesia: "No puede tener a 
Dios por Padre el que no tiene a la Iglesia por Madre." Fuera 
del arca de Noé nadie se salvó; lo mismo sucede con la Iglesia 
(5). Cipriano pone en guardia contra los herejes, que han 
abandonado el único rebano y han fundado sus propias orga- 
nizaciones. Se engahan a sí mismos interpretando errónea- 
mente las palabras del Senor: "Donde estàn dos o tres con- 
gregados en mi nombre, allí estoy yo en medio de ellos" (Mt. 
18,20). No se puede entender este pasaje correctamente sin 
tener en cuenta su contexto. Los que citan tan sólo las últimas 
palabras, omitiendo el resto, corrompen el Evangelio (12). No 
puede ser màrtir el que està fuera de la Iglesia. Aunque hayan; 
muerto por el nombre del Senor, la sangre no puede borrar la 
mancha de la herejía y del cisma. Los falsos doctores son 
mucho peores que los lapsos. No debe extraharnos que haya 
incluso confesores que pierden la fe, porque su acto de hero- 
ísmo no les inmuniza contra las asechanzas del demonio, ni 
les comunica una fuerza que, mientras estàn en el mundo, les 
dé seguridad absoluta contra la tentación. Su hazaiïa es el 
comienzo de la glòria, pero no es la conquista definitiva de la 


propias caídas y la glòria de Dios, recuerda las Confesiones 
de San Agustín: 

Como me contemplase envuelto en tantísimos errares de 
mi primera vida, de los que me parecía imposible despojarme, 
secundaba los viciós que tenia, y desesperando de cosas 
mejores, favorecía mis males como una cosa pròpia ya y natu¬ 
ral. Mas después que, lavada la mancha de la primitiva edad 
con el auxilio de las aguas regeneradoras, se infundió la luz 
desde arriba sobre el corazón ya purificado y limpio, des¬ 
pués que recibió sobrenaturalmente el Espíritu, el segundo 
nacimiento me convirtió en hombre nuevo: luego comenzaron 
a disiparse maravillosamente mis dudas... Sabes tú también y 
estàs conforme conmigo en lo que nos ha quitado y lo que nos 
ha traído la muerte de los pecados, la vida de las virtudes. No 
lo encarezco, pues es una jactancia odiosa el hablar uno en 
alabanza pròpia, aunque no sea jactanciosa, sino gratitud todo 
aquello que no se atribuye a la virtud del nombre, sino que se 
predica como don de Dios... De Dios, repito, es cuanto 
podemos; de El procede nuestra vida; de El proceden nues- 
tras facultades (c.3-4, Caminero 3). 

Escrito poco después del bautismo del autor, que tuvo pro- 
bablemente lugar en la noche pascual del ano 246, el tratado 
se propone no solamente justificar la conversión del propio 
Cipriano, sino también invitar a los demàs a dar el mismo pa- 
so. Todo pecador debería sentirse esperanzado al considerar 
el abismo de donde fue salvado Cipriano. El estilo es compli- 
cado, difuso y rebuscado, y difiere notablemente de la "elo- 
cuencia màs digna y concisa" de sus escritos posteriores, 
como observo San Agustín (De doctr. christ. 4,14,31). 

2. Sobre el vestido de las vírgenes (De habitu virginum) 

Como obispo preocupado por el florecimiento de la discipli¬ 
na religiosa, dedica a las vírgenes el tratado De habitu virgi¬ 
num. Las llama "flores de la Iglesia, honor y obra maestra de 
la gracia espiritual, esplendor de la naturaleza, obra perfecta e 
incorrupta de loor y glòria, imagen de Dios que responde a la 
santidad del Senor, porción la màs ilustre del rebano de Cristo, 
fecundidad gloriosa de nuestra madre la Iglesia" (3). Las pre- 
cave contra el mundo pagano con sus vanidades y viciós, 
cuyos peligros rodean a los que han consagrado su virginidad 
a Cristo. Las esposas de Cristo deben vestir con modèstia y 
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simplicidad, evitando alhajas y cosméticos, que son invención 
del diablo. Si son ricas, no deben hacer uso de sus riquezas 
para adornarse, sino para buenos fines, como socorrer a los 
pobres. Les està vedado asistir a bodas demasiado mundanas 
e ir asimismo a los banos mixtos. En un breve epílogo les ex¬ 
horta a perseverar en el camino que han emprendido, conside- 
rando la gran recompensa que les aguarda. Cipriano debió de 
escribir ese tratado después de su consagración episcopal, el 
aho 249. Su principal fuente es el De cultu feminarum de Ter- 
tuliano. No obstante, "Cipriano ha sabido traducir a su maes- 
tro, trasladando sus ideas a una elegante dicción ciceroniana, 
y también a una sabia urbanidad de espíritu. Habla aquí un 
gran maestro cristiano y padre de su rebano. A las explosio- 
nes bruscas de Tertuliano les sustituye en Cipriano un arte 
razonado y efectivo" (Rand: CAH 12 p.602). El estilo de este 
tratado indujo a Agustín a presentarlo como modelo para sus 
jóvenes oradores cristianos (De doctr. christ. 4). 

3. Sobre los apóstatcis (De lapsis) 

Cipriano compuso el tratado De lapsis en la primavera del 
aho 251, en cuanto regresó de su destierro voluntario, durante 
la persecución de Decio. Después de dar gracias a Dios por el 
restablecimiento de la paz, alaba a los màrtires que han resis- 
tido al mundo, han proporcionado un glorioso espectàculo a 
los ojos de Dios y han servido de ejemplo para sus hermanos. 
Pero su alegria se trueca en tristeza, porque han sido muchos 
los hermanos que sucumbieron en la persecución. Habla de 
los que sacrificaran a los dioses ya antes de que les obligaran 
a ello, de padres que llevaran a sus hijos a participar en esos 
ritos, y especialmente de los que, por ciego amor a sus pro- 
piedades, permanecieron en la ciudad y renegaran de su fe. 
No se les puede conceder un perdón fàcil. Advierte a los con- 
fesores que no intercedan por ellos. Ser indulgentes en estas 
circunstancias seria impediries hacer la debida penitencia. Los 
que se mostraran débiles sólo después de grandes torturas, 
merecen màs clemencia. Sin embargo, todos deben hacer 
penitencia, incluso aquellos que de una manera y otra se pro¬ 
curaran certificados de haber sacrificado, sin que de hecho 
hayan manchado sus manos con una participación real en el 
cuito pagano ( libellatici ), porque tienen manchada su concien- 
cia. El tratado de Cipriano fue leído en el concilio que se re¬ 


unió en Cartago en la primavera del aho 251, y se convirtió en 
la base de una manera uniforme de actuar en la difícil cuestión 
de los lapsi en todo el norte del Àfrica. 

4. La unidad de la Iglesia (De Ecclesiae unitate) 

De todos los escritos de Cipriano, el que ha ejercido una in¬ 
fluencia màs duradera ha sido el tratado De Ecclesiae unitate. 
Nos da la clave de su personalidad y de todo lo que escribió 
en forma de libros o de cartas. Lo compuso teniendo en cuen- 
ta principalmente el cisma de Novaciano, y sólo en segundo 
lugar el de Felicísimo de Cartago. Los argumentos de J. Chap- 
man, H. Koch y B. Poschmann para probar que Cipriano pen- 
saba únicamente en este último no son convincentes, como 
han demostrado D. van den Eyden, O. Perler y M. Bévenot. 
Así, pues, lo publico probablemente después de su regreso y 
no antes, en el mes de mayo del 251, durante el sínodo. En su 
Epist. 54,4 nos informa que lo envió a los confesores romanos 
cuando hacían aún causa común con Novaciano contra Cor- 
nelio, como obispo de Roma. La reconciliación se efectuo, a 
màs tardar, hacia fines del aho 251. 

La introducción dice que los cismas y herejías son causa- 
dos por el diablo. Son màs peligrosos incluso que las persecu- 
ciones, porque comprometen la unidad interna de los creyen- 
tes, arruinan la fe y corrompen la verdad. Todo cristiano debe 
permanecer en la Iglesia catòlica, porque no hay màs que una 
sola Iglesia, la que està edificada sobre Pedra: 

El Senor habla a San Pedra (Mt. 16,18) y le dice: "Yo te di- 
go que tú eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia, 
y las puertas del infierno no prevaleceràn contra ella..." Y aun- 
que a todos los Apóstoles confiere igual potestad después de 
su resurrección y les dice: "Así como me envió el Padre, tam¬ 
bién os envio a vosotros Recibid el Espíritu Santo. Si a alguno 
perdonareis los pecados, le seràn perdonados; si a alguno se 
los retuviereis, les seràn retenidos" (lo. 20,21); sin embargo, 
para manifestar la unidad estableció una càtedra, y con su 
autoridad dispuso que el origen de esta unidad empezase por 
uno. Cierto que lo mismo eran los demàs apóstoles que Pe¬ 
dro, adornados con la misma participación de honor y potes¬ 
tad; pero el principio dimana de la unidad. A Pedro se le da el 
primado, para que se manifieste que es una la Iglesia de Cris- 
to... El que no tiene esta unidad de la Iglesia, ^cree tener fe? 
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para entrar en la clara luz de la verdadera religión" (25). Los 
cristianos estan dispuestos a guiar a sus enemigos en el ca¬ 
mino de la salvación eterna, que se abre por el servicio del 
verdadero Dios. "Devolvemos caridad a cambio de vuestro 
odio; y a cambio del sufrimiento y de las penalidades con que 
nos habéis afligido, os ensenamos los caminos de la salva¬ 
ción. Creed y vivid para que, aunque nos hayàis perseguido 
en el tiempo, seàis felices con nosotros en la eternidad" (25). 

El tratado Ad Demetrianum es uno de los escritos màs vi¬ 
gorosos y originales de Cipriano. Por su tono y contenido apo- 
logético se acerca mucho al Apologeticum, y al Ad Scapulam 
de Tertuliano, y aun los supera por la fuerza de su sàtira. Lac- 
tancio (De div. inst. 5,4) critica el excesivo uso de pruebas 
sacadas de la Escritura, por juzgar que no podían hacer im- 
presión en Demetriano; hubiera preferido que la refutación se 
apoyara preferentemente en argumentos de razón. Pero esta 
crítica da por descontado que Cipriano no pretendía màs que 
reducir al silencio a su adversario, siendo así que se proponía, 
ademàs, al parecer, fortalecer a los cristianos en su fe amena- 
zada por las acusaciones paganas. La fecha de composición 
es incierta, porque la mención de la muerte de Decio y de sus 
hijos, en el capitulo 17, es dudosa. Poncio lo menciona des- 
pués del De oratione. Por eso se le asigna generalmente el 
ano 252. H. Koch sugiere una fecha posterior. 

7 . Sobre la muerte (De mortalitate) 

La persecución de Decio, que había impuesto un tributo tan 
gravoso de vidas humanas, acababa de cesar, cuando una 
mortífera peste sembró de nuevo el terror y el espanto en 252. 
La muerte era la companera de todos los días, y Cipriano 
compuso su De mortalitate por ese tiempo para explicar lo que 
significa la muerte para el cristiano fiel. Nada distingue mejor a 
un cristiano de un pagano que el espíritu con que afronta el 
término de la vida. Este momento es para el cristiano el des¬ 
canso después de un combaté, la llamada de Cristo, la arces- 
sitio dominica. Lleva a la eternidad y al premio eterno. Ninguno 
que tenga fe puede tener miedo a la salida de este mundo 
para entrar en un mundo mejor: 

Debemos pensar y considerar constantemente, hermanos 
carísimos, que hemos renunciado al mundo y que vivimos 
aquí en la tierra como huéspedes y peregrinos. Abracemos el 


corona. Si alguno ha sufrido por Cristo, debe redoblar su vigi¬ 
lància, porque ha provocado la ira del Adversario. Que nadie 
se pierda por el ejemplo de los que se han separado; antes 
bien, que todos ésos vuelvan a la Iglesia, porque hay indicios 
que anuncian que la segunda venida del Senor està cerca. 

El capitulo cuarto se conserva en una doble versión, una 
de ellas con "adiciones," que subrayan el primado de Pedro. 
Estas "adiciones" han dado lugar a una larga controvèrsia 
sobre su origen. Las denuncio violentamente Hartel, el editor 
de las obras de Cipriano en CSEL; desde entonces fueron 
consideradas casi universalmente como interpolaciones. Dom 
Chapman fue el primero en sugerir otra solución. Probó que 
estas variaciones no se deben a una corrupción del texto, sino 
a una revisión hecha por el mismo Cipriano. Al revisar el origi¬ 
nal, habría introducido las "adiciones." Esta manera de ver ha 
sido confirmada por las ulteriores investigaciones de D. van 
den Eynde, O. Perler y M. Bévenot, pero con una diferencia: 
que éstos invierten el orden de las dos versiones, consideran- 
do la màs antigua la que tiene las "adiciones." Esta solución 
parece la màs probable. Sin embargo, recientemente G. Le 
Moine ha abierto de nuevo el debate sobre la autenticidad de 
la susodicha "interpolación." Se ha propuesto establecer su 
caràcter apócrifo contra S. Ludwig, que presentaba el texto del 
"primado" como el único auténtico, y el textus receptus como 
una edición que se debe a la mano de algún partidario de 
Cipriano en el curso de la controvèrsia bautismal. M. Bévenot 
ha vuelto a defender su postura primera. 

5. La oración del Senor (De dominica oratione) 

En la lista de Poncio, al De unitate Ecclesiae sigue inme- 
diatamente el De dominica oratione. Razones de crítica interna 
obligan a datar este tratado poco después del anterior. Se le 
puede, pues, asignar la fecha de fines del 251 o principios del 
252. Cipriano se sirvió del De oratione de Tertuliano, pero con 
moderación, ya que su manera de tratar el tema es mucho 
màs profunda y completa. La interpretación del Padrenuestro, 
que en Tertuliano ocupa solamente un cuarto de la obra, viene 
a ser el tema central y dominante en Cipriano (c.7.27), quien, 
dicho sea de paso, utiliza como Base un texto ligeramente 
diferente. La introducción trata de la oración en general y se- 
hala el Padrenuestro como la màs excelente. Es màs efi- 
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caz que cualquier otra, porque Dios Padre se complace en 
oir las palabras mismas de su Hijo. Siempre que lo recita- 
mos, Cristo se convierte en nuestro abogado ante el trono 

celestial. Siguen luego instrucciones sobre el orden, recogi- 
miento y modèstia que se requieren para dirigirse al Altísimo. 
Es interesante observar la importància que tiene siempre en la 
mente del autor la idea de la unidad; el presente escrito es 
como un eco del precedente. Al principio de su comentario 
dice: 

Ante todo, el doctor de la paz y maestro de la unidad no 
quiso que la oración se hiciera particular y privadamente; no 
quiso que, cuando uno reza, rece para sí solo. No decimos: 
Padre mío, que estàs en los cielos, ni: el pan mío dàmelo hoy, 
ni pide cada uno para sí solo que la deuda le sea remitida, ni 
ruega para sí solo para no caer en la tentación y ser librado 
del mal. La oración es pública y común entre nosotros, y 
cuando oramos, no oramos por uno solo, sino por todo el 
pueblo, porque todo el pueblo somos uno. El Dios de paz y 
maestro de concordia, que ensenó la unidad, quiso que así 
rogara uno por nosotros, como llevó El mismo a todos en uno 
(8. Trad. Nevares-Schlesinger). 

Esta exhortación a la unidad y concordia reaparece en va- 
rios lugares. Para Cipriano, lo mismo que para Tertuliano, la 
oración del Senor viene a ser un compendio de toda la fe 
cristiana (9), y la invocación inicial, Padre nuestro, es expre- 
sión de nuestra adopción de hijos, recibida en el bautismo: "El 
hombre nuevo, regenerado y vuelto a su Dios por la gracia 
divina, dice ante todo Padre, porque es ya hijo" (9). La petición 
Venga a nosotros tu reino se refiere, según el autor, al reino 
escatológico conquistado por la sangre y pasión de Cris¬ 
to, en el cual "los que fueron antes siervos de Cristo en este 
mundo podran reinar con El en su reino" (13). El pan de cada 
día es Cristo en la Eucaristia, "porque Cristo es el pan de los 
que tocamos su cuerpo. Pedimos, pues, que nos sea dado 
diariamente, a fin de que quienes vivimos en Cristo y recibi- 
mos su Eucaristia diariamente para alimento de salud, no 
seamos separados de su cuerpo por algún delito grave que 
nos prohíba el celeste Pan y nos separe del cuerpo de Cristo" 
(18). La sexta petición reza así: Et ne nos patiaris induci in 
tentationem (25). Los últimos capítulos vuelven a los concep- 
tos de la introducción, insistiendo en que se debe rezar con 


fervor y sin distracciones. Hay que olvidarse de todo pensa- 
miento profano y carnal. "Por eso, el sacerdote, a manera de 
prefacio, antes de la oración prepara las almas de los herma- 
nos diciendo: Sursum corda, para que al responder el pueblo: 
Habemus ad Dominum, comprenda que no debemos pensar 
sino en Dios" (31). Las oraciones que van acompahadas de 
ayunos y limosnas suben ràpidamente a Dios, que acoge mi- 
sericordioso las peticiones acompanadas de buenas obras 
(32-33). Cipriano habla luego de los momentos para la ora¬ 
ción, comenta la costumbre de recogerse a las horas de tercia, 
sexta y nona en honor de la Trinidad, y nos exhorta a la pràcti¬ 
ca de la oración de la mariana, de la tarde y de media noche. 
Acaba con la idea de que el verdadero cristiano ora ince- 
santemente, día y noche. 

6. A Demetriano (Ad Demetrianum) 

El tratado Ad Demetrianum es la contestación a un tal De¬ 
metriano que hacía responsables a los cristianos de las re- 
cientes calamidades: guerra, peste, hambre y sequía. No era 
la primera vez que se atribuían estos azotes a los cristianos 
por su infidelidad a los dioses de la Roma antigua. Tertuliano 
(Apol. 40; Ad nat. 1,9; Ad Scap. 3) tuvo que responder a las 
mismas acusaciones. Cipriano no fue tampoco el último en 
defender a los cristianos contra estos rumores. San Agustín 
volvió a discutir la cuestión y le dio una respuesta completa en 
su Ciudad de Dios, siguiendo el ejemplo de otros dos escrito- 
res africanos: Arnobio (Adv. nat. 1) y Lactancio (De div. inst. 
5,4,3), que también se creyeron obligados a combatir esas 
calumnias. Cipriano empieza recordando la vejez del mundo, 
que obedece a la ley de la usura y de la decadència. Es muy 
natural que el suelo ya no produzca lo que producía en la pri¬ 
mavera de la creación. No es, pues, culpa de los cristianos 
que las cosechas sean pobres. Al contrario, los verdaderos 
males del mundo se deben a los pecados y a la inmoralidad 
de los paganos. Dios tiene el derecho de castigar la desobe¬ 
diència de la humanidad, pues no somos otra cosa que escla- 
vos suyos. Los crímenes y la idolatria de los paganos, a los 
que hay que agregar la cruel persecución contra los cris¬ 
tianos, han irritado al Dios todopoderoso y han provocado 
su ira. No hay màs que una solución: "ofrecer a Dios la nece- 
saria satisfacción y salir del abismo de una ciega superstición, 
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envidia al imitar al diablo, el que tiene emulación, como està 
escrito: "Por envidia del diablo entró la muerte en el orbe de la 
tierra" (Sap. 2,24). Por consiguiente, le imitan todos los que 
estan de su parte" (4). Estas malas inclinaciones son la fuente 
de muchos otros pecados, como lo demuestran ejemplos to¬ 
rnados del Antiguo Testamento. Son, ademàs, los màs peli- 
grosos enemigos de la unidad de la Iglesia: "De aquí que se 
rompa el lazo de la paz del Senor, se viole la caridad fraternal, 
se adultere la verdad, se incurra en las herejías y en los cis- 
mas; al murmurar de los sacerdotes, al envidiar a los obispos, 
cuando uno se queja de que no le hayan preferido para la 
ordenación, o se desdena de reconocer a otro como superior" 
(6). Solamente hay una medicina contra estas enfermedades 
mortales del alma: el amor del prójimo. "Ama a los que antes 
habías odiado, favorece a los que envidiabas injustamente. 
Imita a los hombres buenos, si eres capaz de seguirlos; pero, 
si no lo eres, al menos alégrate con ellos y felicita a los que 
son mejores que tú... Hazte companero suyo por la unidad del 
amor; hazte socio suyo por la alianza de la caridad y el lazo de 
la fraternidad" (17). 

11. Exhortación al martirio, dirigida a Fortunato (Ad Fortuna- 
tum de exhortatione martyrii) 

El tratado Ad Fortunatum, o, como aparece en algunos 
manuscritos, Ad Fortunatum de exhortatione martyrii , es un 
florilegio bíblico, compilado a petición de un tal Fortunato, para 
robustecer la fe de los cristianos en la persecución que se 
avecinaba. Los textos estan distribuidos bajo doce títulos. 
Cipriano quiere suministrar material, no pretende dar una ex- 
posición acabada: "Pero ahora te envio la misma lana y púrpu¬ 
ra del Cordero por quien hemos sido redimidos y vivificados, 
con la cual, luego que la recibas, te haràs una túnica a tu me- 
dida, y te alegraràs mucho màs como cosa pròpia y casera. 
También presentaràs a los otros lo que te envio para que pue- 
dan también disponerlo a su arbitrio" (3). Los primeros títulos 
tratan de la idolatria y del cuito del verdadero Dios, del castigo 
de los que sacrifican a los ídolos y de la còlera de Dios contra 
ellos (1-5). Habiendo sido redimidos por la sangre de Cristo, 
no debemos preferir nada a El ni volver màs al mundo (7), 
sino perseverar en la fe y en la virtud hasta el fin (8). Las 
persecuciones surgen para probar a los discípulos de Cristo 


dia que asigna a cada uno su domicilio, que nos reconstituye, 
sacàndonos de este siglo, y completamente libres de los lazos 
seculares, el paraíso y reino celestial. ^Quién, que està en 
lejana región, no se apresura a volver a su patria? ^Quién, 
apresuràndose a navegar hacia los suyos, no desea tener un 
prospero viento para poder màs pronto estrechar entre sus 
brazos a sus amados? Nosotros tenemos por patria nuestra el 
paraíso, ya hemos empezado a tener a los patriarcas como 
nuestros padres; <j,por qué no nos damos prisa y corremos 
para ver nuestra patria, para que podamos saludar a nuestros 
padres? Gran número de nuestros allegados nos està espe- 
rando; padres, hermanos, hijos nos esperan en copiosa mu- 
chedumbre, seguros ya de su inmortalidad, y solícitos todavía 
por nuestra salud. jCuànta no serà la alegria para ellos y no¬ 
sotros juntamente al llegar a su presencia y a sus brazos! 
jCuàl serà allí el gozo del reino celestial, sin temor de morir y 
con la seguridad de vivir eternamente! jCuan grande y perpe¬ 
tua felicidad! (26. Trad. Caminero 4,399). 

Por consiguiente, "no deberíamos llorar a nuestros herma¬ 
nos, que han sido libertados del mundo por la llamada del 
Senor, porque sabemos que no se han perdido, sino que nos 
han precedido" (20). "Demostremos que esto es lo que cree- 
mos, de manera que no lloremos la muerte, ni siquiera de 
aquellos que nos son màs queridos, y, cuando llegue el dia de 
nuestra llamada, respondamos inmediatamente al Senor sin 
dudas ni vacilaciones, antes bien con intimo gozo del alma" 
(24). Se encuentra en este libro gran cantidad de elementos 
tornados, consciente o inconscientemente, de los estoicos, 
especialmente de Cicerón y Sèneca. A pesar de ello, el pen- 
samiento de Cipriano se eleva infinitamente por encima de la 
resignación estoica, porque se abre a la inmortalidad y a la 
felicidad eterna. 

8. Las buenas obras y las limosnas (De opere et eleemosynis) 

San Cipriano escribió el tratado De opere et eleemosynis 
en la misma època que el De mortalitate. En él urge la pràctica 
generosa de la limosna. A consecuencia de la peste había 
aumentado el número de pobres y de necesitados, ofrecién- 
dose a la caridad cristiana una maravillosa oportunidad para 
ayudar a los necesitados, enfermos y moribundos. Cipriano 
recuerda a sus "queridos hermanos" todas las gracias que 
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han recibido de Dios. Han sido redimidos del pecado por 
la sangre de Cristo y, ademàs, la misericòrdia divina les 
proporciona un medio para asegurar la salvación una se- 
gunda vez, caso de que la debilidad y fragilidad humanas les 
hubieran arrastrado al pecado después del bautismo: "como 
en el lavado del agua salvífica el fuego del infierno es extin- 
guido, así también es sojuzgada la llama por la limosna y por 
las buenas obras. Porque en el bautismo se concede la remi- 
sión de los pecados una vez para siempre, el ejercicio cons- 
tante e incesante de las buenas obras, a semejanza del bau¬ 
tismo, otorga de nuevo la misericòrdia de Dios...; los que des¬ 
pués de la gracia del bautismo se han descarriado, pueden ser 
limpiados otra vez" (2). Cipriano enseha aquí la eficacia de 
las buenas obras para la salvación. Puesto que nadie està 
exento "de alguna herida de la conciencia," todo el mundo 
està obligado a practicar la caridad. No puede haber ex¬ 
cusa para nadie. Los que temen que sus riquezas disminuyan 
por el ejercicio de la generosidad y se vean expuestos en el 
futuro a la pobreza y a la necesidad, deberían saber que 
Dios cuida de aquellos que socorren a los demàs. "Que 
nadie, carísimos hermanos, impida y retraiga a los cristianos 
del ejercicio de las obras buenas y rectas, con la considera- 
ción de que alguno pueda excusarse de ellas en beneficio de 
sus hijos, puesto que en los desembolsos espirituales debe- 
mos pensar solamente en Cristo, que ha declarado que es El 
quien los recibe, prefiriendo, no nuestros semejantes, sino el 
Senor a nuestros hijos" (16). "Si realmente quieres a tus hijos, 
si les demuestras plenamente la suavidad de tu amor paternal, 
deberías ser tanto màs caritativo, a fin de que por tus buenas 
obras puedas recomendar tus hijos a Dios" (18). Este tratado 
de Cipriano fue una de las lecturas favoritas de la antigüedad 
cristiana. Las actas del concilio general de Efeso (431) citan 
varios pasajes, aunque no sabemos de ninguna traducción 
griega de esta obra. 

9. Las ventajas de la paciència (De bono patientiae) 

El tratado De bono patientiae se basa en el De patientia de 
Tertuliano. La comparación entre estos dos escritos revela una 
dependencia literaria màs acusada que en cualquier otro escri- 
to de Cipriano. Esta dependencia se manifiesta especialmente 
en el plan general y en la selección de las imàgenes. A pesar 


de eso, la diferencia de espíritu y de lenguaje entre los dos 
autores es obvia, como, por ejemplo, en la descripción de Job. 
Contra la indiferència estoica, Cipriano ensalza la paciència 
como un distintivo especial de los cristianos, que la poseen en 
común con Dios. De El toma su origen esta virtud. De El pro- 
vienen su glòria y su dignidad. Todo ser humano que es ama¬ 
ble, paciente y manso, es un imitador de Dios Padre, que 
soporta pacientísimamente aun los templos profanos, los 
ídolos de la tierra y los ritos sacrílegos instituidos en desprecio 
de su honor y majestad (4-5). La paciència es, ademàs, una 
imitación de Cristo, quien dio el mejor ejemplo con su 
vida aquí abajo hasta el momento mismo de su cruz y de 
su pasión (6-8). 

La introducción indica que el tratado es un sermón. En su 
carta a Jubiano ( Epist. 73,26), probablemente un obispo de 
Mauritania, Cipriano afirma que lo compuso hacia el 256, du- 
rante el período turbulento de la controvèrsia bautismal, entre 
el segundo sínodo africano y el tercera, que se ocuparan de 
esta cuestión. 

10. De los ceiosy de la envidia (De zelo et livore) 

Al tratado De zelo et livore se le ha llamado el companero 
del De bono patientiae. De hecho, Poncio lo enumera después 
de éste, y por eso se creyó que su composición remonta al 
período de la controvèrsia sobre el bautismo de los herejes, al 
ano 256 o principios del 257. Mas en el catàlogo de Chelten- 
ham sigue al De unitate, y, según H. Koch, està màs estre- 
chamente relacionado con éste y con el De lapsis. Si así fuera, 
el contexto histórico de esta obra no seria la controvèrsia sa¬ 
cramental, sino los cismas de Roma y Cartago. Koch sugiere, 
por consiguiente, la segunda mitad del 251 o la primera del 
252 como la probable fecha de su composición. 

"Para algunos es pecado leve y de poca importància ver 
con malos ojos lo bueno que ven y tener envidia de los mejo- 
res" (1). Pero el Senor nos recomienda estar en guardia contra 
Satanàs. Fue por celos y por envidia que al principio del mun¬ 
do cavó el diablo, arrastrando a los demàs en su caída. Desde 
entonces, por el mismo vicio priva al hombre de la gracia y de 
la inmortalidad, después de haber perdido él mismo lo que 
había sido. "De aquí se propago la envidia sobre la tierra, al 
seguir al maestro de la perdición el que ha de perecer por la 
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bió durante su último destierro. Las restantes, 1-4, 62, 63, 65, 
todas del mismo Cipriano, no se pueden clasificar en ninguna 
de estas series cronológicas, porque falta en ellas toda alusión 
a los tiempos y a las circunstancias. La primera recalca la 
decisión de un concilio africano prohibiendo a los clérigos ac¬ 
tuar de guardia o verdugo. La segunda examina si un actor 
cristiano que renuncio a su profesión puede ensenar el arte 
dramàtico. La tercera trata de un diàcono que ofendió grave- 
mente a su obispo. La cuarta toma decisiones contra los abu¬ 
sos de los syneisaktoi (cf. p.66 y 154). La carta 62, dirigida a 
ocho obispos de Numidia, acompanaba una colecta hecha en 
Cartago para el rescate de cristianos de ambos sexos reteni- 
dos como prisioneros por los bàrbaros. La epístola 63 tiene el 
aspecto de un tratado; se le llama a veces De sacramento 
calicis Domini. Rechaza la singular costumbre de usar agua en 
la Cena del Senor, en vez del tradicional vino mezclado con 
agua; esta costumbre había prendido en algunas comunida- 
des cristianas. La 65 recomienda a la iglesia de Asura que no 
autorice a su antiguo obispo Fortunaciano, que había sacrifi- 
cado a los ídolos durante la persecución, a ejercer nuevamen- 
te su función. 

La colección no es, ni mucho menos, completa: se conoce 
la existència de otras cartas que no se conservan. Ninguna de 
las que quedan lleva fecha, pero todas, excepto dos (8 y 33), 
dan el nombre del destinatario. Solamente un manuscrito, el 
Codex Taurinensis, contiene las 81 cartas. 

Este corpus, ademàs de ser una fuente importante para la 
historia de la Iglesia y del Derecho canónico, es un monumen- 
to extraordinario del latín cristiano. Pues mientras sus tratados 
acusan la influencia de procedimientos estilísticos, sus cartas 
reproducen el latín hablado de los cristianos cultos del siglo III. 
Es la expresión oral de la persona de acción la que aquí apa- 
rece. Para encontrar al escritor eclesiàstico y al antiguo profe- 
sor de retòrica, familiarizado con la frase de Cicerón, tenerlos 
que acudir a sus libros, donde le encontramos con el brillo de 
su estilo. 


(9), pero no hay que temerlas, porque estamos seguros de la 
protección del Senor (10). Si han sido anunciadas (11), tam- 
bién lo han sido el premio y la corona que aguardan a los jus¬ 
tos y a los màrtires (12). 

No hay duda de que el tratado se refiere a una persecu¬ 
ción. Hay diversidad de opiniones cuando se trata de determi¬ 
nar a cuàl de ellas, si a la de Decio (250-251) o a la de Vale- 
riano (257). H. Koch se inclina por la primavera del aho 253, 
en que era inminente la de Galo. Fortunato parece que tiene 
que ser el obispo Fortunato de Thuccabori, que tomó parte en 
el concilio africano de septiembre de 256. 

12. A Quirino: Tres libros de testimonios (Ad Quirinum: Testi- 
moniorum libri III) 

Aunque el Ad Fortunatum tiene gran valor para la historia 
de las primeras versiones latinas de la Biblia, ningún escrito de 
San Cipriano tiene, a este respecto, la importància que tiene 
su tratado Ad Quirinum (Testimoniorum libri III). Contiene un 
gran número de pasajes de la Escritura, reunidos bajo muchos 
títulos. El autor lo dedico a Quirino, a quien llama su "hijo que- 
rido." Primitivamente comprendía solamente dos libros, a los 
que màs tarde vino a agregaries un tercero. Cipriano explica 
en la introducción que no pretende màs que suministrar mate¬ 
rial para otros y expone su plan como sigue: "He distribuido mi 
cometido en dos libros de igual extensión: en uno trato de 
demostrar que los judíos, de acuerdo con lo que había sido 
predicho anteriormente, se han separado de Dios y han per- 
dido el favor de Dios, que les había sido otorgado en el pa- 
sado y les había sido prometido para el futuro; los cristianos, 
en cambio, han tornado su lugar haciéndose acreedores por 
su fe, viniendo de todas las naciones y de todo el mundo. El 
segundo libro contiene asimismo el misterio de Cristo, y expli¬ 
ca que El ha venido tal como había sido anunciado por las 
Escrituras y ha hecho y llevado a cabo todas aquellas cosas 
por medio de las cuales, tal como había sido predicho, El po¬ 
dria ser percibido y conocido" (1). Así, pues, el libro I es una 
apologia contra los judíos, mientras que el segundo viene a 
ser un compendio de Cristología. La distribución es semejante 
a la del Ad Fortunatum. El primer libro tiene veinticuatro títulos, 
que encabezan otros tantos grupos de textos de la Escritura, y 
el segundo, treinta. El libro III tiene prefacio propio, lo que 
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indica que Cipriano lo compuso algo màs tarde, cediendo a 
requerimientos de Quirino. Es un sumario de los deberes mo- 
rales y disciplinares, y una guia para el ejercicio de las vir- 
tudes cristianas. Enumera ciento veinte tesis, que van acom- 
panadas de las correspondientes pruebas tomadas de la Es- 
critura. Como el prefacio no menciona los dos primeros libros, 
no es fàcil deducir si fue el mismo Cipriano quien reunió los 
tres libros. Es màs probable que esa reunión se hiciera màs 
tarde. No hay indicio alguno en la obra que nos permita sena- 
larle una fecha precisa. Parece, sin embargo, que Cipriano, 
cuando escribió su De habita virginum, utilizó el tercer libro de 
los Testimonies. En este caso, la fecha de composición ten- 
dría que ser anterior al 249. También hay razones internas 
que sugieren una fecha temprana. El Ad Quirinum ejerció una 
influencia profunda y duradera en la ensenanza y predicación 
de la Iglesia. Sus textos escriturísticos fueron citados una y 
otra vez. El Ad. Aleatore del Pseudo-Cipriano, Comodiano, 
Lactancio, Fírmico Materno, Lucífero de Cagliaris, Jerónimo, 
Pelagio y Agustín se sirvieron de ellos. La primera mención 
explícita de este trabajo aparece en el catàlogo de Chelten- 
ham del ano 359. 

13. Que los ídolos no son dioses (Quod idola dii non sint) 

El opúsculo Quod idola dii non sint se propone demostrar 
en una primera parte (1-7) que las divinidades paganas no son 
dioses, sino antiguos reyes que, por su glorioso recuerdo, 
empezaron a recibir cuito después de su muerte. A fin de con¬ 
servar los rasgos de los difuntos, esculpieron su imagen. Se 
inmolaron víctimas y se celebraran fiestas en su honor, como 
lo demuestra la historia. Nada hay que justifique la conexión 
que existe entre estas pràcticas religiosas y la glòria de Roma. 
La segunda parte (8-9) demuestra que hay un solo Dios, invi¬ 
sible e incomprensible. Sigue luego un esbozo de Cristología 
que forma la tercera parte. 

Aunque San Jerónimo (Epist. 70 ad Magnum 5) y San 
Agustín (De bapt. 6,44,87; De unico hapt. adv. Petil. 4) atribu- 
yen este tratado a Cipriano con comentarios entusiastas, su 
autenticidad ha sido objeto de larga discusión. Ni Poncio ni el 
catàlogo de Cheltenham lo mencionan; el mismo Cipriano 
tampoco alude a él en ninguno de sus escritos. Pero, después 
que H. Koch ha descubierto en él rasgos evidentes del estilo 


de Cipriano, no cabe sostener hoy la teoria que hasta hace 
poco era comúnmente aceptada y que relegaba este tratado 
entre los espurios. Koch lo considera como uno de los prime¬ 
ros ensayos del autor. Muchas de sus ideas y expresiones 
estàn tomadas de Tertuliano y de Minucio Fèlix. Parece ser 
que el autor, todavía neófito, no hizo màs que recoger citas de 
las apologías latinas ya existentes y resumió los argumentos 
para probar la vanidad de la idolatria y la supremacia del 
Dios único y verdadero. Bien pudiera ser que el autor no 
destinara estos extractos a la publicación. Habla en favor de 
esta conclusión la ausencia de aquella perfección literaria que 
caracteriza a las demàs obras de Cipriano. 

2. Cartas 

Las cartas de Cipriano constituyen una fuente inagotable 
para el estudio de un período interesantísimo de la historia de 
la Iglesia. Reflejan los problemas y las controversias con que 
tuvo que enfrentarse la administración eclesiàstica a mediados 
del siglo III. Nos traen el eco de las palabras de eminentes 
personalidades de la època, como Cipriano, Novaciano, Cor- 
nelio, Esteban, Firmiliano de Cesàrea y otros. Nos revelan las 
esperanzas y los temores, la vida y la muerte de los cris- 
tianos en una de las provincias eclesiàsticas màs importantes. 
La reunión de estas cartas se hizo ya en la antigüedad. Co- 
menzó de hecho cuando Cipriano ordeno parte de su corres¬ 
pondència según el contenido e hizo mandar copias a los dife- 
rentes centros de la cristiandad y a sus hermanos en el epis- 
copado. Otras colecciones se hicieron con fines de edificación. 
En las ediciones modernas, el corpus comprende ochenta y 
una piezas; sesenta y cinco se deben a la pluma de Cipriano, 
dieciséis fueron escritas a Cipriano o al clero de Cartago. Este 
último grupo contiene cartas del "presbiterium" de Roma, de 
Novaciano (cf. p.500), del papa Cornelio (cf. p.520s) y otros- 
Las cartas 5-43 son del tiempo en que Cipriano se refugio 
durante la persecución de Decio (cf. p.618s); de éstas, veinti- 
siete dirigió a su clero y pueblo. Su correspondència con los 
papas Cornelio y Lucio comprende las cartas 44-61,64 y 66; y 
de éstas, doce (44-55) tratan del cisma de Novaciano. Las 
cartas 67-75, escritas durante el pontificado de Esteban (254- 
257), tratan de la controvèrsia bautismal, y las 78-81 las escri- 
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sobre la naturaleza de la Iglesia, que forma el núcleo de su 
pensamiento. 

1. Eclesiología 

Para Cipriano, la Iglesia es el único camino de salvación. 
Afirma con sencillez, pero con claridad: Sauas extra Ecclesiam 
non est (Epist. 73,21). Es imposible tener a Dios por Padre si 
no se tiene a la Iglesia por Madre: habere non potest deum 
patrem qui ecclesiam non habet matrem (De unit. 6). Por esto 
es de capital importància permanecer dentro de la Iglesia. No 
se puede ser cristiano sin pertenecer a ella: christianus non 
est qui in Christi ecclesia non est (Epist. 55,24). La Iglesia es 
la Esposa de Cristo y, como tal, no puede ser adúltera. "Todo 
el que se separa de la Iglesia y se une a la adúltera queda 
separado de las promesas hechas a la Iglesia. No llegarà a 
conseguir los premios de Cristo el que abandona a la Iglesia 
de Cristo. Es un extrano, es un profano, es un enemigo" (De 
unit. 6). Por consiguiente, el caràcter fundamental de la Iglesia 
es la unidad. Para describirla, Cipriano hace gala de todas las 
riquezas de su imaginación. Ve un tipo de la Iglesia en la túni¬ 
ca inconsútil de Cristo: 

Este sacramento de la unidad, este vinculo de concordia 
indisoluble, se nos da a conocer cuando se nos habla en el 
Evangelio de la túnica de Cristo, la cual no podia ser dividida 
ni rota, sino que, echando a suertes para ver quién se vestiria 
con ella, uno solo la recibe y la posee íntegra e indivisa... Ella 
figuraba la unidad que viene de arriba, esto es, del cielo y del 
Padre: la cual no puede ser rota por el que la recibe y la po¬ 
see, sino que goza de toda su solidez y firmeza de una mane¬ 
ra inseparable. No puede entrar en posesión del vestido de 
Cristo el que rompé y divide la Iglesia de Cristo (De unit. 7. 
Trad. Caminero 4,406-7). 

Cipriano compara la Iglesia al arca de Noé, fuera de la cual 
nadie se salvó (De unit. 6); a la multitud de granos que forman 
un solo pan eucarístico (Epist. 63,13); al navío con el obispo 
por piloto (Epist. 59,6). Pero su figura favorita — que aparece 
màs de treinta veces en sus escritos — es la de la Madre que 
reúne a todos sus hijos en una sola gran familia, que es feliz 
de estrechar contra su seno un pueblo que no tiene sino un 


II. Escritos no Auténticos de San Cipriano 

Los escritos atribuidos a San Cipriano son màs numerosos 
que sus obras, auténticas. Esto se debe a la alta reputación y 
estima en que fue tenido por todos. 

1. El autor de los tratados De spectaculis y De bono pu- 
dicitiae que figuran entre las obras de Cipriano es Novaciano 
(cf. p.509-511). 

2. El Ad Novatianum es un tratado polémico contra Nova¬ 
ciano. Su autor no es el papa Sixto II, como creyó A. Harnack 
(Chronologie, 2,287), sino un obispo africano que compartia 
las ideas de Cipriano sobre el bautismo conferido por los here- 
jes. Parece haber sido escrito entre los anos 253-257. 

3. El tratado De rebaptisniate contradice a San Cipriano en 
la cuestión bautismal. Defiende la validez del bautismo confe¬ 
rido por los herejes con una distinción singular y poco afortu¬ 
nada entre el bautismo de agua y el bautismo de espíritu, con¬ 
ferido este último por el obispo mediante la imposición de ma- 
nos. El autor parece ser un obispo africano, quien lo escribió 
después del ano 256, pero probablemente antes de la muerte 
de Cipriano. 

4. El Adversus aleatores es un sermón en latín vulgar co¬ 
ntra los jugadores de dados. Harnack (o.c., p.387) lo atribuye 
al papa Víctor (189-199), mientras que Koch (o.c., p.78) sos- 
tiene que fue escrito por un obispo del norte de Àfrica después 
de la època de San Cipriano, quizàs hacia el 300. 

5. El tratado De singularitate clericorum aborda una cues¬ 
tión pràctica. Combaté los abusos de algunos clérigos que 
vivían bajo el mismo techo con mujeres sin estar casados; 
describe los peligros de esta vida en común y las sospechas a 
que con ella se exponen los sacerdotes. Harnack (TU 24,3) 
atribuyó este escrito al obispo donatista Macrobio, siguiendo 
una sugerencia de Dom Morin. Blacha pensó que seria de 
Novaciano. Koch refutó las dos hipòtesis y demostro que el 
autor tiene que ser un obispo africano desconocido del siglo 
III. B. Melin ha dado recientemente razones sólidas para iden- 
tificarlo con el escritor de la carta pseudocipriànica Epist. IV 
(CSEL 3,3, 274-282). 

6. El De pascha computus se propone corregir el ciclo 
pascual de Hipólito de Roma, cuyos errares de càlculo se atri- 
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buyen a una mala interpretación de la Escritura. La solución 
que propone se basa en una nueva explicación de los mismos 
pasajes, a los que se anaden algunos nuevos. La obra fue 
publicada el ano 243, y el léxico de los extractos bíblicos sena- 
la el Àfrica como el lugar de origen. 

7. El Adversus ludaeos es un sermón sobre la ingratitud 
de Israel, que persiguió ya a Cristo en los profetas. El Padre 
sufrió en el Hijo, y el Hijo en los profetas. La obstinación de los 
judíos, especialmente en la muerte de Cristo, fue la causa de 
que el Salvador se volviera hacia los gentiles, los pobres y los 
miserables, invitàndoles a entrar en su reino. Por eso Jerusa- 
lén ha cesado de ser la ciudad de Dios e Israel ha venido a ser 
un pueblo de apàtridas en el mundo. Sin embargo, Dios sigue 
exhortando aún a los judíos a hacer penitencia y aceptar la 
salvación eterna por medio del bautismo. El sermón es del 
siglo III y fue probablemente compuesto antes del 260 
(HARNACK, o.c., p.403). E. Peterson ha demostrado recien- 
temente que depende en gran parte de la homilia Sobre la 
Pasión de Melitón, publicada por C. Bonner de un papiro del 
siglo IV. La semejanza de expresión y de pensamiento teoló- 
gico es tan acusada que en algunos pasajes parece mera 
traducción. 

8. El De laude martyrii, también en forma de sermón, ex¬ 
plica en tres partes el significado (4-12), la grandeza (13-18) y 
las ventajas del martirio (19-24). Entre éstas, el autor mencio¬ 
na la liberación del sufrimiento universal en el Hades después 
de la muerte. Con esta ocasión hace una descripción de los 
tormentos del infierno que contiene elementos antiguos. El 
sermón es del siglo III, pero no de Cipriano o de Novaciano, 
sino tal vez de un seglar. 

9. De montibus Sina et Sion. El autor de este tratado, es- 
crito en latín vulgar, considera el monte Sinaí como un símbolo 
del Antiguo Testamento, y el monte Sión, como figura del 
Nuevo. El primera ha encontrado su plena realización espiri¬ 
tual en el segundo. La fecha de composición es incierta. El 
caràcter de la versión latina de los pasajes biblicos senala el 
Àfrica como lugar de origen. 

10. La Exhortatio de paenitentia es una colección de ci- 
tas bíblicas semejante a los tratados Ad Fortunatum y Ad Qui- 
rinum de Cipriano. Los pasajes de la Escritura estan dispues- 


tos bajo el siguiente titulo: "Que al que vuelve a Dios de todo 
corazón le pueden ser perdonados todos los pecados." La 
versión latina es de tipo africano, pero de una edición màs 
reciente que la que usaba Cipriano. Se ha atribuido este trata¬ 
do al siglo IV o V, pero sin razones convincentes. 

11 . Coena Cypriani es el titulo de una obra que describe 
un supuesto banquete celebrado en Cana, al cual son invita- 
das por un gran rey, a saber, Dios, relevantes personalidades 
bíblicas. El autor utiliza ampliamente los Hechos de Pablo. Por 
esta razón tenemos en este escrito una de las fuentes màs 
importantes de los Hechos de los Apóstoles apócrifos (cf. 
p.130ss). Fue escrito probablemente alrededor del ano 400, al 
sur de las Galias, por el poeta Cipriano. Este es, sin duda, el 
mismo presbítero Cipriano, a quien Jerónimo dirigió una de 
sus cartas (Epist. 140). 

12. El tratado Ad Vipíllum episcopum de iudaica incredulita- 
te no es màs que el prefacio a la traducción latina del Diàlogo 
de Aristón de Pella (cf. p.189). 

13. El De centesima, sexagésima, tricésima fue probable¬ 
mente compuesto por un escritor africano del siglo IV. Trata 
del triple premio que aguarda a los màrtires, a los ascetas y a 
los buenos cristianos. Se advierte la influencia de los escritos 
de Cipriano en el espíritu y el lenguaje de este tratado. 

III. ASPECTOS DE LA TEOLOGÍA DE CIPRIANO 

Si Tertuliano no emprendió nunca una exposición sistemà¬ 
tica de la doctrina cristiana, el hombre de acción que era Ci¬ 
priano, màs que intelectual, se sentia todavía menos inclinado 
y menos preparado para realizar una empresa de esta clase. 
Le faltaban la originalidad de Tertuliano y el poder especulati- 
vo de Orígenes. A pesar de esto, es indiscutible que hasta 
San Agustín fue considerado como la autoridad teològica del 
Occidente. Sus escritos eran mencionados al lado de los libros 
canónicos del Antiguo y del Nuevo Testamento, como lo evi¬ 
dencia el catàlogo de Cheltenham. Aun después de San Agus¬ 
tín, durante toda la Edad Media, fue uno de los Padres de la 
Iglesia màs leídos, y su influjo sobre el Derecho canónico fue 
muy profundo. Si los papas, obispos y teólogos invocaran una 
y otra vez su testimonio, se debe principalmente a su doctrina 
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Volviendo al De unitale Ecclesiae, debemos tener en cuen- 
ta que su fin principal no era defender la unidad de las igle- 
sias entre sí, sino la de cada una en sí misma. Con todo, el 
escritor ve en Pedro no sólo un símbolo, sino el fundamento 
mismo de la unidad, que se cimenta en él: Primatus Petro 
datur et una ecclesia et cathedra una monstratur. Et pastores 
sunt omnes, sed grex unus ostenditur qui ab apostolis omni- 
bus unanimi consensione pascatur. Qui cathedram Petri super 
quem ecclesia fundata est, deserit, in ecclesia se esse confi- 
dit? (De unit. 4). Así se leía en la edición original, según las 
recientes investigaciones (cf. p.628). Si Cipriano rehúsa al 
obispo de Roma toda autoridad y poder superior para 
mantener mediante leyes la solidaridad de la cual es el centro, 
es, sin duda, porque considera este primado como un primado 
de honor, y al obispo de Roma, como primus inter pares. 

3. El bautismo 

Cipriano coincide con Tertuliano en considerar invalido el 
bautismo conferido por los herejes, pero disiente en la cues- 
tión del bautismo de los ninos. Tertuliano recomienda pospo- 
nerlo hasta que el nino tenga la edad suficiente para conocer a 
Cristo (De bapt. 18; cf. p.561). Cipriano, en cambio, es partida- 
rio de conferirlo lo màs pronto posible e incluso rechaza la 
costumbre de esperar ocho días después del nacimiento. En 
su carta a Fido (Epist. 64) habla así de la decisión de un conci¬ 
lio: 

En cuanto a los ninos, dices que no conviene bautizarlos el 
primer día o el segundo, sino que hay que atenerse a la ley 
antigua de la circuncisión, y no bautizar ni santificar al recién 
nacido hasta transcurridos ocho días. Nuestra asamblea ha 
opinado de muy distinta manera. Nadie estuvo de acuerdo con 
la manera de obrar que tú preconizabas; antes por el contra¬ 
rio, todos hemos creído que la misericòrdia y la gracia de Dios 
no se deben rehusar a ningún hombre que llega a la existèn¬ 
cia... La circuncisión espiritual no debe ser impedida por la 
circuncisión carnal... Los mayores pecadores, después de 
haber pecado gravemente contra Dios, alcanzan la remisión 
de sus culpas: nadie se ve privado del bautismo y de la gracia. 
Con cuànta màs razón no debe privarse del bautismo a un 
nino que, siendo recién nacido, no ha podido cometer ningún 


solo cuerpo y una sola alma (De unit. 23). El cristiano que se 
separa de la Iglesia se condena a la muerte (ibid.). 

Para defender la unidad eclesiàstica, amenazada por los 
cismas, Cipriano escribió el De Ecclesiae unitate y una gran 
parte de sus cartas. Desde el punto de vista de los miembros, 
fundamenta la unidad de la Iglesia en su adhesión al obis¬ 
po. "Debéis, pues, saber y entender que el obispo està de- 
ntro de la Iglesia y la Iglesia en el obispo, y todo el que no 
està con el obispo no està dentro de la Iglesia" (Epist. 
66,8). Así, pues, el obispo es la autoridad visible en torno a 
la cual centra toda la congregación. 

La solidaridad de la Iglesia universal reposa, a su vez, en la 
de los obispos, que vienen a ser una especie de senado. Son 
los sucesores de los Apóstoles, y los Apóstoles fueron 
los obispos de antano. "El Senor escogió a los Apóstoles, 
esto es, a los obispos y superiores" (Epist. 3,3). La Iglesia està 
fundada sobre ellos. Por eso, Cipriano interpreta el Tu es Pe- 
trus como sigue: 

Nuestro Senor, cuyos preceptos debemos guardar y respe- 
tar, regulando el honor debido a los obispos y el orden de su 
Iglesia, habla en el Evangelio y dice a Pedro: "Yo te digo a ti 
que tú eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré yo mi Iglesia, 
y las puertas del infierno no prevaleceràn contra ella. Yo te 
daré las llaves del reino de los cielos, y cuanto atares en la 
tierra serà atado en los cielos, y cuanto desatares en la tierra 
serà desatado en los cielos" (Mt. 16,18-19). De ahí viene, a 
través de la serie de los tiempos y de las sucesiones, la elec- 
ción de los obispos y la organización de la Iglesia: la Iglesia 
descansa sobre los obispos, y toda la conducta de la Iglesia 
obedece a la dirección de esos mismos jefes. Siendo, pues, 
ésta la organización establecida por la ley divina, me causa 
extraneza la audacia temeraria con que me han escrito pre- 
tendiendo hacerlo en nombre de la Iglesia, siendo así que la 
Iglesia està establecida sobre el obispo, el clero y todos los 
que permanecen fieles (Epist. 33,1). 

Así, pues, Cipriano aplica el texto de Mt. 16,18 a todo el 
episcopado, cuyos miembros, unidos el uno al otro por las 
leyes de la candad y la concordia (Epist. 54,1; 68,5), hacen de 
la Iglesia universal un solo cuerpo. "La Iglesia, que es catòlica 
y una, no està rota ni dividida, sino unida con el cemento de 
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sus obispos, que se mantienen firmemente unidos el uno al 
otro" (Epist. 66,8). 

2. El obispo de Roma 

Cipriano està convencido de que los obispos sólo deben 
rendir cuentas a Dios. "Con tal de que no rompa el vinculo de 
la concordia y se mantenga la indisoluble fidelidad a la unidad 
de la Iglesia catòlica, cada obispo manda y gobierna a su ma¬ 
nera, con obligación de dar cuentas de su conducta a Dios" 
(Epist. 55,21). En su controvèrsia con el papa Esteban sobre 
la validez del bautismo de los herejes, expone, como presiden- 
te del concilio africano de septiembre del 256, su opinión con 
estas palabras: 

Nadie entre nosotros se proclama a sí mismo obispo de 
obispos, ni obliga a sus colegas por tirania o terror a una obe¬ 
diència forzada, considerando que todo obispo por su libertad 
y poder tiene el derecho de pensar como quiera y no puede 
ser juzgado por otro, lo mismo que él no puede juzgar a otros. 
Debemos esperar todos el juicio de Nuestro Senor Jesucristo, 
quien solo y senaladamente tiene el poder de nombrarnos 
para el gobierno de su Iglesia y de juzgar nuestras acciones 
(Csel 3-1,436). 

De estas palabras se desprende claramente que Cipriano 
no reconocía la supremacia de jurisdicción del obispo de Ro¬ 
ma sobre sus colegas. Tampoco creia que Pedro hubiera reci- 
bido poder sobre los demàs Apóstoles, pues dice: hoc erant 
utique et ceteri apostoli quod fuit Petrus, pari consortio praediti 
et honoris et potestatis (De unit. 4). Pedro tampoco reivindico 
este derecho: "Cuando Pedro, que había sido elegido por el 
Senor, tuvo aquella controvèrsia con Pablo sobre la circunci- 
sión, no reclamo arrogantemente ninguna prerrogativa ni se 
mostró insolente con los demàs diciendo que tenia el primado 
y que debía ser obedecido" (Epist. 71,3). 

Por otra parte, sin embargo, es el mismo Cipriano quien 
dedica grandes elogios a la Iglesia de Roma por su importàn¬ 
cia para la unidad eclesiàstica y la fe, quejàndose de los here¬ 
jes "que se atreven a atravesar el mar y llevar cartas de cis- 
màticos y profanos a la càtedra de Pedro e Iglesia principal de 
donde proviene la unidad del sacerdocio. Olvidan que son 
aquellos mismos romanos cuya fe alabó el Apòstol, inaccesi- 


bles a la perfidia" (Epist. 59,14). Así, pues, la cathedra Petri 
es, para él, la ecclesia principalis y el punto de origen de la 
unitas sacerdotalis. Sin embargo, en esta misma carta dice 
claramente que no reconoce a Roma ningún derecho su¬ 
perior a legislar para las otras sedes, puesto que espera 
que Roma no se entrometerà en los asuntos de su pròpia diò¬ 
cesis, "porque a cada pastor en particular le ha sido asignada 
una porción del rebano, que debe dirigir y gobernar y de la 
cual tendrà que dar cuenta, así como de su administración, al 
Senor" (Epist. 59,14). Es esta idea la que le llevó a oponerse 
al papa Esteban en la cuestión del bautismo de los herejes. 

Recientemente M. Bévenot ha senalado con mucho acierto 
la reacción de Cipriano a la investigación del papa Cornelio a 
propósito de la consagración de Fortunato, que Cipriano había 
hecho sin consultar previamente a Roma. En su respuesta, el 
prelado africano reconoce su deber de llevar al Pontífice todos 
los asuntos de mayor importància: 

No te escribí inmediatamente, carísimo hermano, porque 
no se trataba de una cosa tan importante y tan grave que pi- 
diera que se te comunicarà en seguida... Confiaba que cono- 
cías todo esto y estaba seguro de que te acordabas de ello. 
Por eso juzgué que no era necesario comunicarte con tanta 
celeridad y urgència las locuras de los herejes... Y no te escri¬ 
bí sobre todo aquello porque todos lo despreciamos, por otra 
parte, y poco ha te mandé los nombres de los obispos de aquí 
que estàn al frente de los hermanos y no han sido contamina- 
dos por la herejía. Fue opinión unànime de todos los de esta 
región que te mandara estos nombres (Epist. 59,9). 

En esta respuesta no leemos que el obispo sea responsa¬ 
ble sólo ante Dios, sino que, al rendir de hecho cuentas del 
incidente, reconoce a Cornelio el derecho a exigir sumisión 
sobre toda "matèria de suficiente importància y gravedad." La 
misma razón explica que Cipriano obrara exactamente igual 
durante la vacante que siguió a la muerte del papa Fabiano 
(250). Cuando el clero de la capital expresó su desaprobación 
por haberse escondido, Cipriano se justifico enviando una 
relación de su conducta. Ademàs, y sobre todo, Cipriano hizo 
suya la postura de los romanos en el problema de los lapsos. 
Se ve, pues, que se siente obligado no solamente hacia el 
obispo de Roma, sino hacia la sede misma. 
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cuerpo, al cual està unido y aunado nuestro número" (Epist. 
63,13). La mezcla del vino y del agua significan lo mismo: "Y 
cuando en el càliz se mezcla el agua con el vino, el pueblo se 
junta a Cristo y el pueblo de los creyentes se une y junta a 
Aquel en el cual creyó" ( ibid.). Cipriano tiene por invàlida la 
Eucaristia celebrada fuera de la Iglesia catòlica, lo mismo que 
el bautismo administrado por los herejes. En una carta (72) 
informa al papa Esteban de una resolución a este respecto 
aprobada por un sínodo de setenta y un obispos de Àfrica y de 
Numidia. Tales sacrificios son "falsos y blasfemos" y "estàn en 
oposición con el único altar divino" (ibid.). La importància de 
estas ideas subió de punto màs tarde en el movimiento de los 
donatistas, que sostenían que la eficacia del sacramento de- 
pendía de la santidad del ministro. 

Textos: J. Quasten, Monumento eucharistica et litúrgica ve- 
tustísima (Bonn 1935-1937) 356-8. 

Arnobio de Sicca 

La costumbre pagana de atribuir todas las calamidades, 
pestes, hambre y guerras a la infidelidad de los cristianos para 
con los dioses, que provoco el Apoiogeticum de Tertuliano y el 
Ad Demetrianum de Cipriano, indujo también a otro autor afri- 
cano de fines del siglo III a componer asimismo una refutación 
de estas acusaciones totalmente infundadas. Se llamaba Ar¬ 
nobio, y su obra, en siete libros, lleva el titulo Adversus natio- 
nes. Sabemos por Jerónimo ( Chron. ad ann. 253-257) que fue 
profesor de retòrica en Sicca (Àfrica) y que tuvo a Lactancio 
entre sus discípulos (De vir. ill. 80; Epist. 70,5). Era pagano y 
por largo tiempo fue decidido adversario del cristianismo, has- 
ta que, finalmente, advertido en suenos, se convirtió a la nue- 
va religión (Chron., I.c.). El, emperò, no menciona el motivo de 
su conversión cuando habla de ella (1,39; 3,24). La paz y feli- 
cidad del recién convertido hallan expresión en estas palabras: 

Todavía hace poco, joh ceguedadl, adoraba yo imàgenes 
cocidas al horno, dioses forjados con martillos en el yunque, 
huesos de elefantes, pinturas, cintas colgantes de vetustos 
àrboles. Siempre que me acontecía ver una piedra ungida con 
aceite de oliva, yo le prodigaba senales de profundo respeto, 
como si algún poder oculto la hubiera escogido para mansión 
suya; no podia menos de hablarle y pedirle favores, aunque 


pecado, sino que solamente por haber nacido de Adàn según 
la carne ha contraído desde el primer instante de su vida el 
virus mortal del antiguo contagio; por eso le son màs fàcilmen- 
te perdonados los pecados, pues no son suyos propios, sino 
de otro. 

Cipriano, al igual que Tertuliano, conoce otro bautismo, 
màs rico en gracia, màs sublime en poder y màs maravilloso 
en sus efectos que el del agua: el bautismo de sangre o marti- 
rio. En la Epist. 73 afirma que los catecúmenos que mueren 
por la fe no se veràn privados en manera alguna de los efec¬ 
tos del sacramento: "Puesto que son bautizados con el màs 
glorioso y el màs sublime de los bautismos, el de la sangre, al 
cual se referia el Senor cuando dijo que El debía ser bautizado 
con otro bautismo" (Lc. 12,50). Comparando los dos, declara 
en el prologo del Ad Fortunatunr. "Este es un bautismo supe¬ 
rior en gracia, màs sublime en poder, màs rico en honor; un 
bautismo que administran los àngeles, un bautismo en el que 
Dios y su ungido se regocijan, un bautismo después del cual 
ya no se peca màs, un bautismo que completa nuestro creci- 
miento en la fe, un bautismo que al salir de este mundo nos 
une inmediatamente con Dios." Como lo da a entender la últi¬ 
ma frase, Cipriano, lo mismo que Tertuliano, estaba convenci- 
do de que el màrtir entra en el reino de los cielos inmediata¬ 
mente después de su muerte," mientras que los otros tienen 
que aguar-dar la sentencia del Senor en el dia del juicio (De 
unit. 14; Epist. 55,17,20; 58,3). 

4. La penitencia 

En la cuestión de la disciplina penitencial, Cipriano defen- 
dió con éxito la pràctica tradicional de la Iglesia primitiva co¬ 
ntra los dos extremos, el laxismo de su propio clero y el rigo- 
rismo del partido de Novaciano en Roma. Su tratado De lapsis 
y sus cartas demuestran que las decisiones que tomó no re- 
presentan una "segunda innovación." (Los que consideran el 
perdón de la fornicación como la "primera innovación" — cf. 
supra, p.611s — sostienen que el perdón de la idolatria fue la 
segunda.) Cipriano no dice en ninguna parte que la Iglesia de 
Roma había considerado hasta entonces que la apostasía no 
se pudiera perdonar. Nunca menciona los tres "pecados capi- 
tales" de que habla Tertuliano en el De pudicitia ni acepta la 
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distinción entre peccata remissibilia e irremissibilia. Al contra¬ 
rio, en su carta al obispo Antoniano (55) hace suyo el principio: 
"No podemos obligar a nadie a hacer penitencia si se quita el 
fruto de la penitencia" (17). Para precisar aún, mejor su pen- 
samiento, anade: "Creemos que nadie debe ser privado del 
fruto de la satisfacción y de la esperanza de la paz" (27). Seria 
hacer burla de los pobres hermanos y engaharlos, exhortaries 
a la penitencia y quitarles su efecto lógico, la curación, el de- 
cirles: "Llorad, derramad làgrimas, gemid día y noche y haced 
grandes y repetidos esfuerzos para limpiar y purificar vuestro 
pecado; después de todo esto moriréis fuera del recinto de la 
Iglesia. Haréis todo lo que sea necesario para alcanzar la paz, 
pero esta paz que buscàis no la tendréis nunca." Seria como 
ordenar al campesino que labre su campo lo mejor que supie- 
ra, aseguràndole al mismo tiempo que no recogería mies al¬ 
guna (27). En De opere et eleemosynis (cf.. p.634) dice explí- 
citamente que los que han pecado después del bautismo pue- 
den ser limpiados nuevamente (2) y que, sea cual fuere la 
mancha que han contraído, serà borrada (1), porque Dios 
quiere salvar a los que redimió a precio tan elevado (2). Ci- 
priano no dice en ninguna parte que los lapsi, al pedir la re- 
conciliación, obraran contra la pràctica hasta entonces tradi¬ 
cional. 

La penitencia pública comprendía, según Cipriano, tres ac- 
tos distintos: confesión, satisfacción proporcionada a la 
gravedad del pecado y reconciliación una vez terminada la 
satisfacción. "Os exhorto, hermanos carísimos, a que cada 
uno confiese su pecado, mientras el que ha pecado vive toda- 
vía en este mundo, o sea, mientras su confesión puede ser 
aceptada, mientras la satisfacción y el perdón otorgado por los 
sacerdotes son aún agradables a Dios" (De lapsis 28; Epist. 
16,2). Aunque, según Cipriano, lo que consigue el perdón de 
los pecados es el elemento subjetivo y personal de la peniten¬ 
cia (De taps. 17; Epist. 59,13), el elemento objetivo eclesiàsti- 
co de la reconciliación es la "garantia de vida" (pignus vitae: 
Epist. 55,133), porque presupone el perdón divino. Cipriano 
ensalza el poder curativo y caràcter sacramental del acto de la 
reconciliación màs que sus predecesores, y aún màs que sus 
sucesores hasta San Agustín, que en su controvèrsia con los 
donatistas desarrolló esta doctrina. 

5. La Eucaristia. 


La carta 63 de Cipriano Sobre el sacramento del càliz del 
Senor (cf. supra, p.641) es el único escrito anteniceno consa- 
grado exclusivamente a la celebración eucarística. Reviste 
una importància particular para la historia del dogma, por estar 
toda ella dominada por la idea del sacrificio. El sacrificio del 
sacerdote es la repetición de la cena del Senor, donde Cristo 
se ofreció a sí mismo al Padre (Patri se ipsum obtulit ): 

Pues si el mismo Jesucristo, Senor y Dios nuestro, es Su¬ 
mo Sacerdote de Dios Padre y se ofreció a sí mismo como 
sacrificio al Padre, y mandó que se hiciera esto en memòria 
suya, por cierto aquel sacerdote hace verdaderamente las 
veces de Cristo, el cual imita aquello que hizo Cristo, y enton¬ 
ces ofrece un sacrificio verdadero y lleno en la Iglesia a Dios 
Padre, si empieza a ofrecerlo así conforme a lo que ve que 
ofreció el mismo Cristo (Epist. 64,14: BAC 88,161). 

Este pasaje de San Cipriano es el primera en que, de una 
manera explícita, se afirma que la ofrenda son el cuerpo y la 
sangre del Senor. La última cena y el sacrificio eucarístico de 
la Iglesia son la representación del sacrificio de Cristo sobre la 
cruz. A la Eucaristia se le llama dominicae passionis et nos- 
trae redemptionis sacramentum (ibid.). "Hacemos mención en 
todos los sacrificios de su pasión, pues la pasión del Senor es 
el sacrificio que ofrecemos. No debemos, pues, hacer otra 
cosa que lo que El hizo" (17). La Eucaristia es oblatio y sacrifi- 
ciurrr. "De donde es manifiesto que no se ofrece la sangre de 
Cristo si falta vino en el càliz, ni se celebra el sacrificio del 
Senor con legítima santificación si no responden a la pasión 
nuestra oblación y nuestro sacrificio" (9). 

El valor objetivo de este sacrificio eucarístico se manifiesta 
por el hecho de ofrecerse para el eterno descanso de las al- 
mas como sacrificium pro dormitione (Epist. 1,2). Se celebra 
también en honor de los màrtires: sacrificia pro eis semper... 
offerimus, quoties martyrum passiones et dies anniversaria 
commemoratione celebramus (Epist. 39,3; 12,2). 

Cipriano ve en el pan sacramental un símbolo de la 
unión entre Cristo y los fieles, y de la unidad eclesiàstica: 

"En él se encuentra figurada, ademàs, la unidad del pueblo 
cristiano; del mismo modo que muchos granos reducidos a la 
unidad y juntamente molidos y amasados hacen un solo pan, 
así en Cristo, que es pan celestial, sepamos que hay un solo 
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cristiano: pero se echa de ver que conocía y utilizó el Protré- 
plico de Clemente de Alejandría, el Apologeticum y Ad natio- 
nes de Tertuliano y el Octavio de Minucio Fèlix. Las semejan- 
zas que existen entre el Adversus nationes y las Divinae insti- 
tutiones de Lactancio se explican admitiendo una fuente co- 
mún. 

La historia no nos dice cómo fue recibida esta obra del re- 
tórico africano. De los Padres del siglo IV, solamente Jerónimo 
la conoce un poco. El Decrelum de libris recipiendis et non 
recipiendis, del siglo VI, la coloca entre los apócrifos. 

IDEAS TEOLÓGICAS DE ARNOBIO 

En el primer libro de su obra Contra los paganos hay una 
hermosa oración en la que Arnobio pide el perdón para los 
perseguidores de los cristianos: 

jOh sublime y altísimo Procreador de todas las cosas visi¬ 
bles e invisibles! jOh Tú, que eres invisible y que no has sido 
comprendido jamàs por las naturalezas creadas! Alabado 
seas, seas verdaderamente alabado — si es que labios man- 
chados son capaces de alabarte —, a quien toda naturaleza 
que respira y entiende jamàs debería cesar de dar gracias; 
ante quien debería durante toda la vida orar de hinojos y pre¬ 
sentar sin cesar sus peticiones y súplicas. Porque Tú eres la 
causa primera, el lugar y el espacio de las cosas creadas, la 
base de todas las cosas, sean cuales fueren. Tú solo eres 
infinito, ingénito, perpetuo, eterno; ninguna forma puede re- 
presentarte, ninguna facción corporal puede definirte; ilimitado 
en tu naturaleza e ilimitado en tu grandeza; sin lugar, movi- 
miento ni condición; de quien nada se puede decir con las 
palabras de los mortales. Para entenderte hace falta guardar 
silencio; y para poder adivinar algo de Ti, aunque vagamente, 
mediante una conjetura falible, hay que evitar aun el màs leve 
murmullo. Otorga el perdón, joh Rey altísimo!, a los que persi- 
guen a tus siervos, y por aquella amabilidad que forma parte 
de tu naturaleza, perdona a los que huyen de la veneración de 
tu nombre y de tu religión (1,31). 

Esta plegaria revela un elevado concepto de Dios. Arnobio 
piensa que la idea de una Causa Primera y Fundamento de 
todas las cosas es innata: "^Hay algún ser humano que no 
tenga desde su nacimiento alguna noción de este Ser, para 


no era sino una roca desprovista de inteligencia. Y a aquellos 
mismos dioses en cuya existència creia, los trataba con las 
mayores calumnias, pues creia que eran palos de madera, 
piedras, huesos, o que habitaban en semejante matèria. Pero 
ahora que he encontrado los senderos de la verdad, guiado 
por un maestro tan grande, tengo todas las cosas por lo que 
realmente son. Tengo respeto para las cosas que lo merecen. 
No insulto ningún nombre divino. Doy a cada uno y a cada 
autoridad lo que le pertenece, habiendo comprendido clara- 
mente las diferencias y distinciones. ^No debemos conocer a 
Cristo como Dios, no tiene derecho a un cuito divino, siendo 
así que de El hemos recibido tantos beneficiós durante la vida 
y esperamos recibir aún màs cuando llegue "el Día"? (1,39). 

Adversus nationes 

Según nos dice Jerónimo (Chron., I.c.), el obispo de aque¬ 
lla localidad se mostró escéptico cuando Arnobio le pidió que 
le recibiera como cristiano y exigió del candidato pruebas de 
sus nuevas disposiciones. Para probar su sinceridad, compu- 
so esta extensa obra contra los paganos. Por lo que hace a la 
fecha de su composición, debió de terminaria antes del ano 
311, ano en que cesaron las persecuciones, de las cuales 
habla con frecuencia, y, en cambio, no se alude al restableci- 
miento de la paz. En dos pasajes del De vir. ill.. Jerónimo sitúa 
a Arnobio bajo el reinado de Diocleciano (284-304), mientras 
que en su Chronicon le coloca en el ano 327. Pero esta última 
indicación tiene que estar equivocada. Lo único que sabemos, 
pues, es que escribió durante la persecución de Diocleciano y 
antes del ano 311. Jerónimo (De vir. ill. 79) intitula el tratado 
Adversus gentes , mientras que el único manuscrito ( Codex 
París. 1661 saec. IX) lo llama Adversus nationes. Este parece 
ser el titulo correcto. Todos los indicios son de que el autor lo 
escribió precipitadamente cuando aún tenia escasos conoci- 
mientos de las cosas de la fe. Porque los dos primeros libros 
estàn consagrados a vindicar el cristianismo, se suele clasifi- 
car este tratado entre las apologías. Sin embargo, es màs un 
ataque violento que una defensa. McCracken lo define con 
mucho acierto "el contraataque màs vivo y sostenido que se 
conserva contra los cultos paganos contemporàneos" (p.4). 
Como fuente para el conocimiento de la doctrina cristiana es 
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de mediocre valor, pero es una riquísima mina de noticias 
sobre las religiones paganas contemporàneas. 

El primer libro da una respuesta a la calumnia de que los 
cristianos fueran causa de todos los males que afligieron a la 
raza humana en los últimos anos. Acusa a los sacerdotes 
paganos de haberla inventado, porque sus ingresos iban dis- 
minuyendo de día en día. Existieron calamidades antes de la 
aparición de la fe cristiana. En realidad de verdad, la nueva 
religión tiende màs bien a aminorar ciertos azotes, como las 
guerras, que à su vez son causa de otros muchos males. 

Si todos quisieran, aunque fuera por poco tiempo, prestar 
oído atento a sus preceptos de paz y de salvación y creyeran 
no en su pròpia arrogancia e hinchado orgullo, sino en sus 
consejos, todo el mundo, desviando el uso del hierro a fines 
menos violentos, pasaría sus días en la tranquilidad màs se¬ 
rena y llegaria a una armonía saludable y respetaría las clàu- 
sulas de los tratados, sin violarlos jamàs (1,6). 

Arnobio contesta luego al reproche que se hace a los cris¬ 
tianos de adorar a un simple hombre, que, por ahadidura, fue 
crucificado. Los paganos son los menos indicados para pro- 
poner esta clase de objeciones, puesto que ellos han elevado 
al rango de dioses a héroes y emperadores. La doctrina y los 
milagros de Cristo dan testimonio de que su naturaleza divina 
no sufrió detrimento por el hecho de morir. La propagación de 
la fe corrobora este testimonio. Era necesario que el Salvador 
apareciera en forma humana, porque venia a redimir al hom¬ 
bre. 

El libro segundo trata del odio de los paganos contra el 
nombre de Cristo. Se explica este odio, porque el Senor arrojó 
de la tierra los cultos paganos. El, en cambio, trajo a los hom- 
bres la verdadera religión, que los paganos, estúpidamente, 
rehúsan aceptar. Cuando la convierten en objeto de burla, 
deberían recordar que buena parte de su doctrina se encuen- 
tra en los escritos de sus filósofos, como, por ejemplo, la in- 
mortalidad del alma en Platón. A pesar de este reconocimien- 
to, Arnobio lanza inmediatamente un largo ataque contra el 
concepto platónico de la inmortalidad, que constituye la parte 
màs interesante de toda la obra. En el libro tercero empieza su 
violento ataque contra los adversarios. Denuncia primeramen- 
te su antropomorfismo; atribuyen a los dioses toda clase de 


bajas pasiones, especialmente las sexuales, contradiciendo de 
esta manera la noción misma de Dios. En el libro cuarto ridicu- 
liza la deificación de ideas abstractas, las divinidades sinies- 
tras, las torpes leyendas de los amores de Júpiter, atestigua- 
das por la misma literatura. El libro quinto censura los mitos de 
Numa, de Atis y de la Gran Madre. Se ensana contra las ce- 
remonias y fàbulas relativas a las religiones de misteriós y 
rechaza toda interpretación alegórica de esas fàbulas. El libro 
sexto es una polèmica contra los templos y los ídolos paga¬ 
nos, y el séptimo, contra los sacrificios paganos. La causa de 
todas estas supersticiones es el concepto erróneo de la divini- 
dad, al cual, para terminar, opone Arnobio el concepto cristia- 
no. 

Por lo que toca al estilo de Arnobio, Jerónimo lo califica de 
"desigual y prolijo, sin divisiones claras en su obra, de donde 
resulta mucha confusión" (Epist. 58). En efecto, el autor desa- 
rrolla los argumentos con pesadas e interminables repeticio- 
nes. Sin embargo, la composición, tomada en conjunto, no 
carece de unidad orgànica. Festugiére no està de acuerdo con 
los que opinan que la obra està mal escrita y sin orden; las 
obscuridades provendrían màs bien de cierta imprecisión en 
las ideas. El autor demuestra poseer una notable fuerza de 
expresión y llega a veces a la altura de una verdadera elo- 
cuencia. 

Debemos mencionar aquí las fuentes de que se sirvió Ar¬ 
nobio para la composición de su libro. Para empezar por las 
griegas, remite catorce veces a Platón o a alguna de sus 
obras, dos veces a Aristóteles, Sófocles, Mnaseas de Patara, 
Mirtilo y Posidipo. Cita un pasaje de los Orphica y hace una 
alusión a Hermes Trimegisto. Festugiére ha demostrado que 
el libro segundo denota considerable familiaridad con el her- 
metismo, el neoplatonismo, los oràculos caldaicos, Plotino, 
Zoroastro, Ostanes y los papiros màgicos de las liturgias de 
Mitra. Pasando ahora a los escritores latinos, depende sobre 
todo de Varrón, a quien cita quince veces. Pero explota tam- 
bién a Cicerón y Lucrecio. Los que creen que una de sus fuen¬ 
tes màs importantes es Cornelio Labeo no han suministrado 
pruebas suficientes, como lo han demostrado Tullius y Festu¬ 
giére. 

Por lo que se refiere a las fuentes bíblicas y cristianas, ob- 
servamos con sorpresa que jamàs nombra ni un solo autor 


574 


575 



sujetas al sufrimiento y a la muerte; pera hay también otros 
que prueban que son divinas e inmortales. 

Así, pues, hemos aprendido de las màs altas autoridades 
que las almas han sido colocadas no lejos de las abiertas fau- 
ces de la muerte, pera que, al mismo tiempo, pueden adquirir 
una longevidad (longaeva fieri) por el don y favor del Rey Su- 
premo, si hacen lo posible para conocer, puesto que la ciència 
de Dios es una especie de levadura de vida y como goma que 
une elementos que de otra suerte no tienen cohesión entre sí 
(2,31-2). 

Es probable que tengamos aquí el motivo de su conver- 
sión, el miedo de la muerte eterna y el deseo de la inmortali- 
dad. Dice él mismo: "Por razón de esos temores nos hemos 
sometido y entregado a Dios como a nuestro Libertador" 
(2,32); y pregunta: "Puesto que el temor de la muerte, o sea 
de la destrucción de nuestras almas, nos persigue, ^no es 
verdad que obramos movidos por el instinto de lo que es bue- 
no para nosotros..., abrazando al que nos promete liberarnos 
de semejante peligro? (2,33). 

Lactancio 

A Arnobio le suplanto su discípulo Lucio Celio Firmiano 
Lactancio. Sepan Jerónimo (De vir. ill. 80), Àfrica fue la cuna 
de su formación retòrica y vio el nacimiento de su primera 
obra, hoy perdida, el Banquete (Symposium ), que "escribió 
siendo aún joven." Abandono su provincià natal cuando Dio- 
cleciano (284-304) le llamó, junto con el gramàtico Flavio, a 
Nicomedia de Bitinia, la nueva capital del Oriente, para que 
ensehara retòrica latina (D/V. inst. 5,2,2). No tuvo, emperò, 
gran éxito, pues Jerónimo (De vir. ill. 80) vuelve a informarnos 
que "por no tener discípulos, pues era un ciudad griega, se 
dedicó a escribir." El aho 303 seguia todavía de profesor allí, 
cuando la persecución le obligó a renunciar a su càtedra, pues 
se había convertido al cristianismo. Dejó Bitinia entre los anos 
305 y 306. Hacia el 317, el emperador Constantino llamó al 
anciano maestro, que había caído en la misèria, a Tréveris, en 
las Galias, para que fuera el tutor de su hijo mayor, Crispo. No 
conocemos la fecha de su muerte. 


quien ésta no sea una idea innata, en quien no esté impresa y 
casi marcada desde el seno de su madre, en quien no esté 
profundamente arraigada la convicción de que hay un Rey, 
Senor y Regulador de todas las cosas que existen?" (1,33). 
Arnobio comparte, pues, la opinión de Tertuliano del anima 
naturaliter christiana (cf. p.547s). Sin embargo, su noción de 
Dios està lejos de ser clara y precisa. Lo imagina totalmente 
por encima de las criaturas, sin contacto con ellas, completa- 
mente aislado en su grandeza. El Dios en quien él cree no 
tiene sensibilidad y no se preocupa de lo que ocurre en el 
mundo (1,17; 6,2; 7,5,36). Esta idea de la "distancia" divina 
invade todo el Ad nationes ; constituye, en verdad, su idea 
central; es la clave de toda la doctrina de Arnobio. Por eso 
afirma que la còlera es incompatible con la naturaleza divina. 
Mientras Lactancio compuso una obra entera, De ira Dei, para 
probar la còlera de Dios, Arnobio no cesa de poner en guardia 
a sus lectores contra semejante concepción. Todo el que es 
perturbado por una emoción, argumenta él, es dèbil y fràgil, 
sujeto al sufrimiento, y, por lo tanto, necesariamente mortal. 
"Donde hay alguna emoción, debe estar también la pasión; 
donde se encuentra la pasión, es lógico que haya también 
perturbación de espíritu; donde hay perturbación de espíritu, 
estàn la còlera y aflicción; donde hay còlera y aflicción, el lugar 
està dispuesto para la fragilidad y la corrupción; en fin, donde 
intervienen estas dos, no està lejos la destrucción, es decir, la 
muerte, que acaba con todo" (1,18). Evidentemente, ninguno 
que tenga el màs leve conocimiento del Antiguo Testamento, 
con sus frecuentes alusiones a la indignación divina, puede 
escribir de esta manera. Pero Arnobio cierra el paso a esta 
clase de objeciones. Repudia temerariamente la fuente de 
donde dimanan esos textos: "Que nadie aduzca contra noso¬ 
tros las fàbulas de los judíos y las de la secta de los saduceos, 
como si también nosotros atribuyéramos formas a Dios. Ya 
sabemos, en efecto, que estas cosas se dicen en sus escritos 
y se corroboran corno cosa cierta y autorizada. Estas fàbulas 
nada tienen que ver con nosotros, no tienen absolutamente 
nada en común con nosotros; y si se piensa que estas cosas 
nos son comunes, entonces tenéis que buscar maestros de 
superior sabiduría que os enseharàn a remover las nubes y 
aclarar las misteriosas palabras de estos escritos" (3,12). La 
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verdadera fuente de esta idea de la indiferència de Dios es la 
filosofia epicúrea y el concepto estoico de las pasiones. 

No deja de ser significativo que Arnobio, a diferencia de los 
otros apologistas, no identifica los dioses paganos con los 
demonios, ni niega tampoco categóricamente su existència. 
En algunos pasajes (3,28-35; 4,9; 4,11; 4,27; 4,28; 5,44; 6,2; 
6,10) parece estar seguro de que no existen; en otros, en 
cambio, duda. Escribe, por ejemplo: "Adoramos a su Padre, 
por quien, si existe realmente, empezaron ellos a ser y a tener 
la sustancia de su poder y de su majestad. Su misma divini- 
dad, por así decirlo, les habría otorgado El" (1,28). Expresa las 
mismas dudas en otro pasaje, donde rechaza la idea de que 
las divinidades paganas hayan sido engendradas y que hayan 
nacido: "Nosotros, por el contrario, sostenemos que, si son 
verdaderamente dioses y tienen la autoridad, el poder y digni- 
dad propios de ese titulo, o son ingénitos — porque esto es lo 
que nuestra reverencia nos obliga a creer —, o, si tienen prin¬ 
cipio por generación, solamente el Dios supremo sabe cómo 
los ha hecho o cuànto tiempo ha transcurrido desde que exis¬ 
ten, porque los hizo participantes de la eternidad de su pròpia 
divinidad" (7,35). A la objeción pagana de que los cristianos no 
adoran a los dioses responde diciendo que ellos reciben 
homenaje en común con el Dios Supremo: 

A nosotros nos basta adorar a Dios, a la Divinidad Primera, 
al Padre de todas las cosas y Senor, al que establece y go- 
bierna todas las cosas. En El adoramos todo lo que deba ser 
adorado. 

Así como en un reino terreno no estamos obligados por 
necesidad a reverenciar por su nombre a los que, junto con los 
soberanos, forman la familia real, sino que todo el honor que 
se debe a ellos se contiene en el homenaje prestado a los 
mismos reyes, así también, de una manera enteramente se- 
mejante, estos dioses, cualesquiera que sean los que vosotros 
decís que nosotros debernos adorar, si son de la familia real y 
descienden del príncipe, aunque no los adoremos explícita- 
mente, ya se entiende que son homenajeados en común con 
su rey y se les incluye en los actos de veneración a él presta- 
dos (3,33). 

En estos pasajes queda en duda si el autor expresa su 
opinión personal o sólo hace una concesión a sus adversarios 


para sus fines dialécticos. Como corolario de la "indiferència" 
divina — tesis de Arnobio que hemos examinado màs arriba 
— niega la creación del alma. Dada su debilidad, inconstancia 
y malicia, no es posible que Dios sea su autor: "Descartemos 
esta idea odiosa, a saber, que el Dios todopoderoso, el Sem¬ 
brador y el Fundador de las cosas grandes e invisibles, el 
Creador, sea el que engendra almas tan inconstantes, almas 
que carecen de seriedad, de caràcter y de firmeza, prontas a 
hundirse en el vicio y caer en toda clase de pecados, y que, 
sabiendo lo que eran y de qué condición, les ordena entrar en 
los cuerpos" (2,45). Dice que es un "cuento" (fama) la idea de 
que "las almas son hijas del Senor y descienden del Supremo 
Poder" (2,37). Sostiene, por creer que es la doctrina autèntica 
de Cristo, que las almas son obra de algún ser inferior. 

Escucha y apréndelo del que lo sabe y lo ha predicado a 
todo el mundo — de Cristo —, esto es, que las almas no son 
hijas del Rey Supremo, y que, aunque se diga que El las ha 
engendrado, no han dicho la verdad sobre sí mismas ni han 
hablado de sí en términos de su origen esencial. Tienen algún 
otro creador, inferior al Ser Supremo en dignidad y poder, 
aunque pertenezca a su corte y esté ennoblecido por la glòria 
del rango elevado que ocupa (2,36). 

Arnobio rechaza implícitamente la creencia bíblica en la 
creación y adopta como doctrina de Cristo el mito del Timeo 
de Platón. El único elemento positivo que afirma de la esencia 
del espíritu humano es el de su medietas, de su caràcter in- 
termediario, que también atribuye a Cristo: "(Las almas) son 
de caràcter intermediario, como sabemos por la ensenanza de 
Cristo. Pueden perecer, si no llegan al conocimiento de Dios; 
pero también pueden ser restituidas de muerte a vida, si han 
hecho caso de sus amonestaciones y gracias, y su ignorància 
se ha disipado" (2,14). En otras palabras, el alma, por natura- 
leza, no està dotada de vida eterna, pero puede obtenerla por 
medio del conocimiento del verdadero Dios. Posee, pues, una 
inmortalidad condicional: 

La naturaleza de las almas es una cuestión controvertida. 
Algunos dicen que es mortal y no puede participar de la subs¬ 
tància divina, mas otros afirman que es inmortal y que no es 
posible que degenere en una mortal. Esta división (de opinio- 
nes) es consecuencia del caràcter neutral de las almas; por 
una parte, hay argumentos preparados para probar que estàn 
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gunda, compasión y bondad ( humanitas ); ésta es la virtud 
pròpia del justo y de los adoradores de Dios" (6,10). Los libros 
quinto y sexto son los mejores de toda la obra, tanto por su 
contenido como por su estilo. El ultimo, el séptimo, "Sobre la 
vida bienaventurada," presenta una especie de escatologia 
milenarista, con una detallada descripción del premio que 
recibiràn los adoradores del único Dios, la destrucción del 
mundo, la venida de Cristo para juzgar y condenar a los cul¬ 
pables. 

Las Divinae institutiones las empezó a componer hacia el 
304, poco después del De opificio Dei, al cual remite el autor 
2,10,15) como a una obra escrita recientemente. El libro sexto 
debió de tenerlo redactado antes del edicto de tolerància de 
Galerio el 311. La dedicatòria a Constantino en el libro séptimo 
supone que el edicto de Milàn había quedado atràs. En un 
grupo màs bien restringido de manuscritos hay una serie de 
adiciones al texto. Algunas contienen ideas dualistas, otras 
tienen caràcter de panegíricos. Las primeras (2,8,6; 7,5,27) 
tratan del origen del mal y sostienen que Dios quiso y creó el 
mal. De opificio Dei 19,8 viene a ser una variante de la misma 
tendencia. Las segundas van dirigidas al emperador Constan¬ 
tino (1,1,12; 7,27,2; 2,1,2; 3,1,1; 4,1,1; 5,1,1; 6,3,1). Al Pare- 
cer, todos estos pasajes son obra del mismo Lactancio; las 
variantes dualistas habrían sido eliminadas màs tarde por 
ser contrarias a la fe, y las que ofrecen un caràcter de pane- 
gírico, como superfluas. Esta solución parece ser màs acerta- 
da que la de Brandt, que veia en estos pasajes interpolaciones 
posteriores. 

Como primera exposición sistemàtica de la doctrina cristia¬ 
na en lengua latina, las Instituciones divinas son muy inferio- 
res a su equivalente griego, el De principiis de Orígenes (cf. 
p.358ss). Les falta vigor en la demostración teològica y pro- 
fundidad metafísica. Por lo que se refiere a sus fuentes, abun- 
dan en la obra las citas de autores clàsicos, especialmente de 
Cicerón y Virgilio. El autor utiliza también los oràculos sibilinos 
y el Corpus Hermeticum. En cambio, raramente cita la Biblia. 
Toma del Ad Quirinum (cf. p.638s) de Cipriano la mayor parte 
de los textos escriturísticos que aduce. Cuando había de los 
primeros defensores de la religión cristiana (5,1), menciona 
"como conocidos" a Minucio Fèlix, Tertuliano y Cipriano, sin 
hacer la menor alusión a los autores griegos cristianos. Sor- 


I. Sus ESCRITOS 

Los humanistas han llamado a Lactancio el Cicerón cristia- 
no. Es, en efecto, el escritor màs elegante de su tiempo. Se 
puso deliberadamente a imitar al gran orador romano y se le 
acerca mucho en la perfección del estilo, como lo reconocía ya 
el mismo Jerónimo (Epist. 58,10). Estaba convencido de que 
para abrir al cristianismo el acceso a la alta cultura había que 
presentarlo de una manera elegante y atrayente. 

Por desgracia, la calidad de su pensamiento no correspon- 
de a la excelencia de su expresión. La mayor parte de su pro- 
ducción es obra de compilador. Es poco profundo y superficial. 
La cultura filosòfica de que se gloría la debe casi por entero a 
Cicerón. Su conocimiento de los autores griegos, tanto paga- 
nos como cristianos, es pobre, y su educación teològica, insu- 
ficiente. Lector asiduo, especialmente de los clàsicos latinos, 
tenia el don de asimilar las ideas de los demàs y de presentar- 
las en forma brillante y clara. A esto se debe que sus escritos 
se conserven en gran número de manuscritos, algunos de 
ellos muy antiguos. Ya en el siglo XV se hicieron catorce edi- 
ciones de sus obras completas. 

1. Sobre la obra de Dios (De opificio Dei) 

El De opificio Dei es la màs antigua de las obras de Lac¬ 
tancio que poseemos. La dedicó a Demetriano, antiguo alum- 
no suyo y cristiano de buena posición econòmica. Se advierte 
ya en elía la gran diferencia que separa a Lactancio de su 
maestro Arnobio. Pues mientras éste sostiene que el alma en 
la carne està en una càrcel (2,45), "la corteza de esta carne 
mezquina" (2,76), y niega que sea creación de Dios o inmortal 
por naturaleza, aquél, por el contrario, admira en el cuerpo 
humano una maravilla de orden y de belleza, cuyo autor no 
puede ser sino la Perfección infinita y està bajo su especial 
cuidado y providencia. 

La introducción (2-4) opone a la persona a las bestias, y 
concluye diciendo que Dios, en vez de armar al hombre con la 
fuerza física de las bestias, lo ha dotado de razón, haciéndolo 
así muy superior a ellas. "Nuestro creador y Padre, Dios, ha 
dado al hombre el sentimiento y la razón, para que así sea 
evidente que descendemos de El, puesto que El en sí mismo 
es inteligencia, percepción y razón... No ha puesto la protec- 


584 


581 



ción del hombre en el cuerpo, sino en el alma: habría sido 
superfluo, después de haberle dado lo que es de un valor muy 
superior, cubrirlo con defensas corporales, que habrían perju- 
dicado a la belleza del cuerpo humano. Por esta razón me 
maravillo de la estupidez de los filósofos que siguen a Epicuro, 
que denigran las obras de la naturaleza, para demostrar que el 
mundo no està dispuesto ni regido por providencia alguna" (2). 
Para confundir a estos teorizantes y demostrar la providencia 
divina de una manera màs brillante todavía, empieza con un 
tratado de anatomia y fisiologia. Sigue luego (16-19) una psi¬ 
cologia, màs bien reducida. El último capitulo (20) promete 
una exposición màs completa de la verdadera doctrina contra 
los filósofos que alteran peligrosamente la verdad. Se refiere 
aquí a las Divinae institutiones. 

La obra carece de ideas netamente cristianas y tiene un 
caràcter puramente racional. El mismo autor manifiesta que su 
intención era seguir el libro cuarto del De república de Cicerón, 
tratando màs a fondo el mismo tema. Sus fuentes principales 
son Cicerón y Varrón. Parece que fue compuesto hacia fines 
de 303 o a principios de 304, como lo indican varias alusiones 
a la persecución de Diocleciano (1,1; 1.7; 20,1). 

2. Las instituciones divinas (Divinae institutiones) 

Las Instituciones divinas, en siete libros, son la obra princi¬ 
pal de Lactancio. A pesar de todas sus imperfecciones, repre¬ 
senta el primer intento de una suma del pensamiento cristiano 
en latín. Tiene un doble objetivo: demostrar la falsedad de la 
religión y especulación paganas y exponer la verdadera doc¬ 
trina y la verdadera religión. El titulo de la obra està tornado de 
los manuales de jurisprudència, las Instituciones iuris civilis 
(1,1,12). Respondiendo en particular a dos recientes ataques 
de tipo filosófico, uno de los cuales procedia de Hierocles, 
gobernador de Bitinia e instigador de la persecución de Dio¬ 
cleciano (5,2-4; De mort. pers. 16,4), Lactancio tiene la pre- 
tensión de refutar de una vez a todos los adversarios del cris- 
tianismo pasados y futuros, "para derrocar de un solo golpe y 
definitivamente todo lo que produce o ha producido, donde 
sea, el mismo efecto... y privar a los escritores futuros de toda 
posibilidad de escribir y replicar" (5,4,1). El primer libro, que 
lleva el titulo "El falso cuito de los dioses," y el segundo, "El 


origen del error," refutan el politeísmo, fuente primaria del 
error. El autor demuestra que aquellos a quienes los griegos y 
romanos adoraban fueron antes simples mortales y sólo màs 
tarde recibieron su apoteosis. El mismo concepto de divinidad 
exige que haya un solo Dios. El tercer libro, "La falsa sabiduría 
de los filósofos," senala a la filosofia como la segunda fuente 
de errores. Hay tantas contradicciones en los diferentes siste- 
mas a propósito de cuestiones esenciales de la vida humana, 
que ya nada conserva ningún valor. La verdadera ciència 
sólo se da por revelación. Partiendo de la base, el libro cuar¬ 
to, cuyo titulo es "Sabiduría y religión verdaderas," pasa a 
demostrar que Cristo, el Hijo de Dios, ha comunicado a los 
hombres la verdadera ciència, es decir, la verdadera no- 
ción de la divinidad. Sabiduría y religión son inseparables, y, 
por consiguiente, el Salvador es también la fuente infalible 
de nuestra religión. Los profetas del Antiguo Testamento, los 
oràculos sibilinos y Hermes Trismegisto dan testimonio de su 
filiación divina. Defiende su encarnación y su crucifixión contra 
los argumentos de los incrédulos. El libro quinto trata de la 
"Justicia," esta virtud que es tan importante para la vida de la 
sociedad. Desterrada por la idolatria, volvió la Justicia cuando 
Jesús descendió del cielo. Se funda en la piedad y consiste 
en el conocimiento y adoración del verdadero Dios. Se 
fundamenta esencialmente en la equidad, virtud que considera 
a todos los hombres como iguales: "Dios, que produce al 
hombre y le da la vida, quiso que todos los hombres fueran 
iguales, a saber, igualmente dotados. A todos impuso la mis- 
ma condición de vida; ha creado a todos para la sabiduría; 
ha prometido a todos la inmortalidad; nadie queda excluido 
de sus beneficiós celestiales. Porque, así como El distribuye 
a todos por igual su única luz, hace que manen sus fuentes 
para todos, les suministra aliento, y les concede el agradabilí- 
simo descanso del sueno; así también otorga a todos equi¬ 
dad y virtud. A sus ojos, no hay esclavos ni senores; porque, 
si todos tenemos el mismo Padre, con el mismo derecho todos 
somos sus hijos" (5,15). El libro sexto, "Verdadera religión," 
continúa el mismo tenia, demostrando que la religión para con 
Dios y la misericòrdia para con los hombres son las exigencias 
de la justicia y la verdadera religión. "La primera función de la 
justicia es unirnos con nuestro hacedor; la segunda, unirnos 
con nuestros semejantes. La primera se llama religión; la se- 
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el nuevo día y por tres veces adora la cabeza inflamada del 
sol agitando sus alas. Mas, cuando ha vivido mil aiïos, siente 
el deseo de renacer. Abandona entonces el recinto sagrado y 
viene a este mundo, donde reina la muerte. Se dirige en vuelo 
ràpido a la Siria (Fenicia). Elige una alta palmera, cuya copa 
lame los cielos, que recibe del ave el bello nombre de phoenix. 
Allí construye un nido, o mejor, una tumba, porque muere para 
poder volver a la vida. Encomienda su alma ( animam com- 
mendat v.93) y se disuelve en fuego. De las cenizas del ani¬ 
mal dícese que sale un animal sin extremidades, un gusano 
de color de leche, que se transforma en capullo. De éste sale 
un nuevo fènix como una mariposa y emprende el vuelo para 
volver a su país natal. Lleva todo lo que queda de su antiguo 
cuerpo al altar del sol, en Heliópolis, en Egipto, y se ofrece a la 
admiración de los espectadores. La multitud jubilosa de Egipto 
saluda a esta ave maravillosa. Luego se vuelve a su país del 
Oriente. El poema termina con esta alabanza. "jOh ave de tan 
dichoso destino, a quien Dios ha concedido el poder de rena¬ 
cer de sí misma!..., su único placer es morir: para poder rena¬ 
cer, desea primero morir..., habiendo conseguido la vida eter¬ 
na con el beneficio de la muerte" (165-170). 

Aunque detràs de esta historia se esconde un viejo mito, 
en este poema se encuentran numerosos indicios de origen 
cristiano. Todo el simbolismo se relaciona con Cristo, que 
viene del Oriente, esto es, del paraíso, al país donde reina la 
muerte, y aquí muere; pero, luego de resucitado, vuelve a su 
patria, as palabras animam commendat recuerdan la frase de 
Jesús: In manas tuas commendo spiritum meum (Lc. 23,46). 
Así, pues, el ave fènix es el símbolo del Salvador resucita¬ 
do y glorificado. La idea de la muerte como un renaci- 
miento y principio de una nueva vida es muy común en el 
cristianismo primitivo (cf. p.55). Gregorio dé Tours (De cursu 
stell. 12) atribuye este poema a Lactancio y ve en el ave fènix 
un símbolo de la resurrección. No todos estan de acuerdo con 
esta opinión, y algunos creen que la obra es de origen paga- 
no. Las semejanzas de pensamiento, lenguaje y estilo que hay 
entre este poema y las obras auténticas de Lactancio hablan 
en favor de la paternidad de Lactancio. 


prende que tampoco Arnobio figure entre sus predecesores, 
siendo así que fue su maestro. Quizà se explique esta anoma¬ 
lia porque, viviendo lejos de Àfrica, en Nicomedia de Bitinia, tal 
vez no se enteró de la obra Adversus nationes de su maestro. 

3. El Epítome 

Al final de las Instituciones divinas, a manera de apéndice, 
existe en muchos manuscritos un Epítome , que compuso Lac¬ 
tancio para un tal "hermano Pentadio." Ajuzgar por su conte- 
nido, no es un extracto de la obra principal, sino una reedición 
abreviada. No hay sólo omisiones, sino también adiciones, 
cambios y correcciones. Tiene, pues, cierto valor independien- 
te. Lactancio debió de escribirlo después del 314. El texto 
completo no se descubrió hasta principios del siglo XVIII, en 
un manuscrito del siglo VII de Turín (Cod. Taurinensis I b VI 
28). Las demàs copias contienen solamente una versión muti¬ 
lada, a la que San Jerónimo (De vir. ill. 80) dio el nombre de 
"el libro sin cabeza" 

4. La còlera de Dios (De ira Dei) 

Los epicúreos imaginaban a Dios enteramente inmóvil. Su 
felicidad exige que permanezca indiferente al mundo, sin còle¬ 
ra ni bondad, porque estas emociones son incompatibles con 
su naturaleza. Arnobio compartia este punto de vista, como 
hemos visto (p.662). Lactancio dedica un libro entero a refutar¬ 
ia, De ira Dei, escrito el aho 313 ó el 314. Esta teoria, según 
él, implica una negación de la divina Providencia y hasta de la 
existència de Dios. Porque, si Dios existe, no puede ser inacti- 
vo, y "^cuàl puede ser esta acción de Dios sino la administra- 
ción del mundo?"(17,4). Tampoco se puede aceptar la no- 
ción estoica de Dios, que atribuye a Dios la bondad, pero le 
rehúsa la ira. Si Dios no se indigna, no puede haber providen¬ 
cia, puesto que el cuidado que Dios tiene de los seres huma- 
nos exige que se enoje contra los que hacen el mal. "En las 
cosas contrarias es necesario que uno se mueva hacia las dos 
partes o hacia ninguna. Así, si se ama a los que obran el bien, 
se odiarà a los que hacen el mal, porque el amor del bien lleva 
consigo el odio del mal... Estas cosas estan ligadas la una con 
la otra por naturaleza; no pueden existir la una sin la otra" 
(5,9). Si se quita en Dios el amor y la còlera, se elimina tam- 
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bién la religión, ya que desaparece todo temor saludable. De 
esa manera, lo que constituye la mayor dignidad la persona, el 
objetivo mismo de su vida, queda destruido. En varias ocasio¬ 
nes el autor remite a las Divinae institutiones (2,4,6; 11,2). 
Dedicó la obra a un tal Donato. 

5. La muerte de los perseguidores (De mortibus persecu- 
torum) 

El tratado Sobre la muerte de los perseguidores describe 
los terribles efectos de la còlera divina y el castigo de los per¬ 
seguidores. Escrito después de concedida la paz a la Iglesia, 
trata de probar que todos sus opresores murieron de muerte 
horrible. Como Licinio figura con Constantino como protector 
de la fe, el tratado tiene que ser anterior al ataque que lanzó 
aquél contra la Iglesia, lo màs tarde antes del aho 321. Por 
otra parte, conocemos el terminus post quem porque en la 
obra se dice que habían muerto ya Maximino Daia (313) y 
Diocleciano (hacia el 316). 

La introducción trata del origen del cristianismo y de la 
suerte de Nerón, Domiciano, Decio, Valeriano y Aureliano (2- 
6). El autor pasa luego a las persecuciones de su tiempo y 
describe con mucho colorido a Diocleciano, Maximiano, Gale- 
no, Severo y Maximino, sus crímenes contra las iglesias y su 
ruina, hasta la victorià de Licinio el 313. La obra està dedicada 
a Donato, que había ofrecido a la humanidad el ejemplo de 
una magnanimidad invencible" durante las pruebas (16,35), y 
todo el tratado respira alegria por la victorià de Cristo y por el 
aniquilamiento de sus enemigos: 

Ahora ya, aniquilados todos los adversarios, restablecida la 
paz por toda la tierra, la hasta hace poco perseguida Iglesia 
de nuevo se levanta, y con mayor honra es edificado, por la 
misericòrdia del Senor, el templo de Dios... Ahora, después 
que paso la tormenta, se alumbra el aire sereno y la deseada 
luz; ahora, aplacado Dios con las plegarias de sus siervos, ha 
levantado con su auxilio celestial a los postrados y afligidos; 
ahora es cuando ha enjugado las làgrimas de los atribulados, 
al poner fin a la confabulación de los impíos. Los que se habí¬ 
an empenado en contender con Dios yacen derribados; los 
que habían destruido su santo templo cayeron ellos con mayor 
estrépito: los que habían martirizado a los justos, con castigos 


del cielo y con tormentos apropiados hubieron de entregar sus 
almas malvadas. Un poco tarde, es cierto, pero al fin con se- 
veridad y como era de justicia. Había ido dando largas Dios al 
castigo de los tales, para hacer con ellos grandes y admirables 
escarmientos, con los cuales los venideros aprendiesen que 
no hay màs que un solo Dios, el mal es a la vez juez que sabe 
aplicar castigo a los impíos y perseguidores (1. Trad. S. Alise- 
da 20-21). 

A pesar de algunas exageraciones, esta obra sigue siendo 
una fuente muy importante sobre la persecución de Dioclecia¬ 
no. El autor escribe como testimonio ocular y transmite infor- 
mación de primera mano. Se ha puesto en tela de juicio la 
autenticidad de este escrito, pero no parece que haya nada, ni 
en la matèria, ni en la forma, ni en las circunstancias históri- 
cas, que impida atribuiria a Lactancio. El argumento màs fuer- 
te en su favor es el testimonio de San Jerónimo (De vir. ill 80). 
El texto se ha conservado en un solo manuscrito del siglo XI, 
el Codex Paris. 2627 (ol. Colbertinus 1297). 

6. Sobre el ave Fènix (De ave Phoenice) 

El poema De ave Phoenice relata en 85 dísticos la conoci- 
da fàbula del ave fènix. Esta historia la encontramos por vez 
primera en Herodoto (11,73). Clemente Romano (25, cf. p.55) 
es el primer autor cristiano que la presenta como un símbolo 
de la resurrección. Vuelve a aparecer, con el mismo significa- 
do, en Tertuliano, De resurrectione carnis 13, en escritores 
posteriores y en el arte paleocristiano. Según el De ave Phoe¬ 
nice, hay un país maravilloso en el lejano Oriente, donde se 
abre la gran puerta del cielo y donde el sol brilla con luz de 
primavera. Se levanta por encima de las màs altas montanas. 
Hay allí plantado un bosque de eterno verdor. No tienen allí 
acceso ni las enfermedades, ni la vejez, ni la muerte cruel, ni 
los horrendos crímenes. Allí no caben el miedo ni el pesar. 
Hay en medio un manantial que se llama "la fuente viva." Un 
àrbol maravilloso da frutos sazonados que no caen al suelo. 
En este bosquecillo no habita màs que una sola ave, el fènix, 
único y eterno. Cuando, al primer despertar, la mariana color 
de azafràn empieza a tomar el color de la púrpura, el ave se 
posa en lo màs alto del maravilloso àrbol, y empieza a lanzar 
las notas de un himno sagrado, saludando con voz magnífica 
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otras almas, porque nada puede salir de un ser sutil e inapre- 
hensible. Por consiguiente, el alma es obra de Dios... Los se- 
res mortales no pueden engendrar sino una naturaleza mortal. 
^Cómo se puede considerar padre al que no se da cuenta 
absolutamente que transmite o insufla un alma de su propio 
ser? quién, sabiéndolo, no percibió en su inteligencia el 
momento o la manera de producirse eso? Es, por lo tanto, 
evidente que no son los padres los que dan el alma, sino el 
único y mismo Dios, Padre de todas las cosas. Sólo El 
posee el principio y el modo de su nacimiento, porque El solo 
es el autor (De opif. 19,1ss). 

Lactancio, pues, profesa el creacionismo. En cuanto al 
momento exacto, escribe: "No es introducida en el cuerpo 
después del nacimiento, como creen algunos filósofos, sino 
inmediatamente después de la concepción, cuando la necesi- 
dad divina ha formado la prole en el seno" (De opif. 17,7). 

También difiere de Arnobio en su manera de concebir la 
inmortalidad. Mientras el profesor ensenaba que el alma no 
està dotada de inmortalidad, pero que puede adquiriria me- 
diante una vida cristiana, Lactancio dice explícitamente que 
posee esta cualidad por naturaleza. Así como Dios vive siem- 
pre, así también hizo el espíritu del ser humano (Div. inst. 
3,9,7). Otro testimonio de esta sentencia del autor es su 
creencia de que los malvados no seran aniquilados, sino so- 
metidos al castigo eterno (Div. ins. 2,12,7-9). "Puesto que la 
sabiduría, que es concedida a la persona humana, no es otra 
cosa que el conocimiento de Dios, es evidente que el alma 
ni muere ni es aniquilada, sino que permanece por siempre, 
porque busca y ama a Dios, que es eterno" (Div. inst. 7,9,12). 
El nombre es, pues, eterno por naturaleza. Pero no goza de la 
perfección de este don en sus efectos y destinación, a no ser 
que por la pràctica sincera de la verdadera religión alcance el 
cielo y una vida de infinita felicidad con Dios. 

4. Escatologia 

Los capítulos 14-26 del libro séptimo de las Instituciones 
divinas contienen una escatologia de sabor marcadamente 
milenarista: 

Puesto que todas las obras de Dios fueron terminadas en 
seis días, el mundo tiene que durar en su presente estado seis 


II. Obras Perdidas 

1. Del Symposium o Banquete, primera obra que escribió 
Lactancio, ya hemos hablado màs arriba (p.666). . 

2. El Hodoeporicum e Itinerario, mencionado por Jerónimo 
(De vir. ill. 80), es una descripción en hexàmetros de su viaje 
de Àfrica a Nicomedia. 

3. Jerónimo habla en el mismo lugar de un tratado Gram- 
maticus, del que no se sabe nada màs. 

4. El mismo habla también de dos libros A Asclepiades, 
cuatro libros de Cartas a Probo, dos libros de Cartas a Severo 
y dos libros de Cartas a su discípulo Demetriano. Este es el 
discípulo a quien dedicó su De opificio Dei. 

5. Un manuscrito de Milàn (Codex Ambrosianus F 60 sup. 
saec. VIII-IX) contiene un pequeho fragmento con esta nota 
marginal: Lactantius de motibus animi. Consiste en unas po- 
cas líneas; trata de los afectos del alma y explica su origen. 
Estos afectos han sido implantados por Dios para ayudar a la 
persona en el ejercicio de la virtud. Si se conservan dentro de 
ciertos limites, conducen a la justicia y a la vida eterna; de lo 
contrario, al vicio y a la perdición eterna. Tanto la forma como 
el contenido hacen probable que el fragmento sea realmente 
de Lactancio. 

Algunos manuscritos le atribuyen los poemas De resurrec- 
tione y De pascha. Pero en los manuscritos màs antiguos apa- 
recen como obras de Venancio Fortunato. Tampoco es de 
Lactancio el poema De passione Domini. 

III. Ideas Teològica 

Aunque Lactancio fue el primer escritor latino que intento 
una exposición sistemàtica de la fe cristiana, no es un teólo- 
go auténtico. Para serio le faltaban ciència y capacidad. In- 
cluso en su obra principal, las Instituciones divinas, presenta el 
cristianismo simplemente como una especie de moral popular. 
Exalta con entusiasmo, es verdad, el martirio, el amor de Dios 
y del prójimo, las virtudes de humildad y castidad, pero ape- 
nas menciona ei don sobrenatural de la gracia, que hace 
al ser humano capaz de vivir según este ideal. Habla de la 
transformación llevada a cabo por la nueva fe, pero sin prestar 
la suficiente atención a la redención de la humanidad por el 
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divino Salvador. Sus postulados morales se fundamentan 
màs en la filosofia que en la religión. Estaba, sin duda, profun- 
damente convencido de la absoluta superioridad de la fe, pero 
es màs hàbil demoliendo el paganismo con tu crítica que pre- 
sentando el cristianismo en forma positiva. Jerónimo se dio 
perfecta cuenta de esto cuando exclamo: Utinam tam nostra 
confirmaré potuisset quam facile aliena destruxit (Epist. 58,10), 
Si hay un pensamiento central que inspira toda la obra, es la 
idea de la divina Providencia, pues a ella vuelve incesante- 
mente. 

1. El dualismo 

Ya hemos hablado de los pasajes dualistas que figuran en 
ciertos manuscritos, y se omiten en otros. No hay necesidad 
de recurrir a ellos para probar el dualismo de Lactancio. Según 
él, antes de la creación del mundo, Dios produjo un Espíritu, 
su Hijo, semejante a El, a quien dotó de todas las perfec¬ 
ciones divinas. Luego engendro un segundo ser, bueno en sí 
mismo, pero que no permaneció fiel a su origen divino. Tuvo 
envidia del Hijo, y deliberadamente pasó del bien al mal y re- 
cibió el nombre de diablo (D/V. inst. 2,8). Se convirtió en la 
fuente del mal y en el principal enemigo de Dios, una especie 
de antidiós (antitheus 2,9,13). En consecuencia, Lactancio 
habla de dos principios ( duo principia 6,6,3). La enemistad 
entre ambos encontró su expresión en el universo en el mo- 
mento de su creación. Efectivamente, en el universo existen 
dos elementos opuestos, el cielo y la tierra. Aquél es la man- 
sión de Dios, el lugar de la luz; ésta, la morada del ser huma- 
no, el lugar de las tinieblas y de la muerte. Se sorteó también 
la misma tierra. A Dios le correspondieron el oriente y el sur; el 
occidente y el norte, al espíritu maligno (D/V. inst. 2,9,5-10). En 
este mundo Dios colocó al hombre, que es en sí mismo ima- 
gen del cosmos, porque està compuesto de alma y cuerpo, de 
elementos hostiles entre ellos y que se hacen guerra constan- 
temente. El alma viene del cielo y pertenece a Dios; el cuerpo 
ha salido de la tierra y pertenece al demonio (D/V. inst. 2,12, 
10). En el alma mora el bien; en el cuerpo, el mal (De ira Dei 
16,3). Según que en el conflicto de esta vida triunfe el espíritu 
o la carne, el bien o el mal, el hombre recibirà un premio eter- 
no o un castigo eterno (D/V. inst. 2,12,7). En este dualismo, 


que parece derivar del estoicismo, en esta enemistad entre el 
diablo y Dios, Lactancio ve el origen de toda moralidad y de 
todo pecado. Dios, con su omnipotencia, podria eliminar a los 
malos, pero no quiere hacerlo. "Con la mayor prudència, Dios 
colocó en el mal la causa material de la virtud" (Epítome 24). 
El fue quien quiso que existiera esta gran distinción entre el 
bien y el mal, a fin de que por el mal se conociera y compren- 
diera la naturaleza del bien (D/V. inst. 5, 7,5). Así como no 
puede haber luz sin tinieblas, ni guerra sin enemigos, así tam- 
poco puede haber virtud si no existe el vicio (D/V. inst. 
3,29,16). El vicio es un mal porque se opone a la virtud, y la 
virtud es buena porque combaté al vicio. Luego el vicio y la 
virtud son necesarios el uno para el otro. Excluir el vicio seria 
eliminar la virtud (Epítome 24). 

2. El Espíritu Santo 

Puesto que el segundo ser engendrado por Dios Padre se 
convirtió en el principal enemigo de Dios, la cuestión està en 
saber qué lugar ocupa el Espíritu Santo en la teologia de 
Lactancio. Jerónimo (Epist. 84,7; Comm. in Gal. ad 4,6) afirma 
que negaba, especialmente en los dos libros de Cartas a De- 
metriano, hoy desaparecidos, la existència de una tercera 
persona de la Trinidad o de la persona divina del Espíritu San¬ 
to, identificàndolo unas veces con el Padre, otras con el 
Hijo. 

3. La creación y la inmortalidad del alma 

Lactancio no comparte la opinión de su maestro Arnobio, 
que atribuía la obra de la creación a las potencias subordina- 
das. Cree, por el contrario, que "el mismo Dios que hizo el 
mundo, creó también al hombre desde el principio" (D/V. inst. 
2,5,31). Dios en persona hizo con sus manos el espíritu y la 
carne, infundiendo el uno en la otra, de manera que el produc- 
to es obra enteramente suya (D/V. inst. 2,11,19; ipse an-mam 
qua spiramus infundit). Lactancio rechaza todo traducianismo, 
ya que en la generación del alma no tiene parte el padre ni la 
madre, ni ambos juntos. 

El cuerpo puede provenir de los cuerpos, puesto que am¬ 
bos contribuyen en algo; pero el alma no puede provenir de 
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Reticio de Autun 

Entre los obispos del período constantiniano apenas hubo 
nadie que gozara de mayor reputación en las Galias que Reti¬ 
cio, obispo de Autún. El emperador le envió a Roma para asis- 
tir a los concilios del 313 y 314, que se ocuparan de la contro¬ 
vèrsia donatista. Jerónimo dice haber leído su comentario 
Sobre el Cantar de los Cantares y su "gran volumen" Contra 
Novaciano (De vir. UI. 82). Critica severamente la primera obra 
por hallar en ella cantidad de doctrinas absurdas (Epist. 37; 
Epist. 5,2). Ninguno de los dos escritos que conoció Jerónimo 
se ha conservado. El estudio exegético sobre el Cantar de los 
Cantares fue utilizado en el siglo XI por Berengario de Poitiers, 
cuyo Liber apologeticus pro Abaelardo, escrito contra San 
Bernardo de Claraval, contiene un pasaje tornado de la intro- 
ducción de ese comentario. Agustín cita una curiosa frase 
sobre el pecado original, que parece tomada del Contra Nova¬ 
ciano ( Contra lulianum 1,3,7; Opus imperf. c. lul. 1,55). 


edades, o sea, seis mil anos. En efecto, el gran día de Dios 
està limitado por un circulo de mil aiïos, como lo indica el pro¬ 
feta cuando dice (Ps. 89,4): "Ante Ti, Senor, mil anos son co¬ 
mo un día." Y así como Dios trabajó durante seis días para 
crear obras de tanta grandeza, así también su religión y su 
verdad tienen que trabajar durante seis mil anos, mientras 
prevalece y manda la maldad. En fin, del mismo modo que 
Dios, después de haber terminado su obra, descanso en el día 
séptimo y lo bendijo, así también, al final de seis mil aiïos, 
toda maldad serà extirpada de la tierra, y reinarà la justicia 
durante mil anos; entonces habrà tranquilidad y descanso de 
todas las fatigas que el mundo habrà tenido que sufrir por 
tanto tiempo (7,14). 

Lactancio cree que sólo faltan doscientos anos para llegar 
a los seis mil. Entonces "el Hijo del Dios altísimo y todopode- 
roso vendrà a juzgar a los vivos y a los muertos... Cuando 
hubiere destruido la iniquidad, realizado su gran juicio y resuci- 
tado a los justos, que han vivido desde el principio, harà alian- 
za con los hombres para mil aiïos y les impondrà las leyes 
màs justas... En ese momento el príncipe de los demonios, 
que es el instigador de todos los males, serà también atado 
con cadenas y encarcelado para mil aiïos de gobierno celes¬ 
tial, durante los cuales la justicia reinarà en el mundo, para 
que no pueda urdir ningún mal contra el pueblo de Dios. 
Cuando llegue Dios, los justos seràn reunidos de toda la tierra, 
y, terminado el juicio, la ciudad santa serà plantada en medio 
de la tierra. La habitarà el mismo Dios, que la ha construi- 
do, en companía de los justos, imponiendo su ley... El sol 
serà siete veces màs brillante que ahora; la tierra abrirà el 
secreto de su fecundidad y producirà espontàneamente frutos 
abundantísimos; las montanas y rocas chorrearàn miel; por los 
arroyos correrà vino, y por los ríos, leche; en fin, todo el mun¬ 
do se regocijarà, toda la naturaleza exultarà, por haber sido 
redimida y librada del imperio del mal, de la impiedad, del pe¬ 
cado y del error" (7,24). Antes de terminarse los mil aiïos, 
soltaràn al demonio, quien reunirà a todas las naciones paga- 
nas para librar la batalla contra la ciudad santa. La rodearà y 
sitiarà. "Entonces la còlera final de Dios se abatirà sobre las 
naciones, y las destruirà completamente" (7,26). El mundo 
desaparecerà en medio de una gran conflagración. El pueblo 
de Dios permanecerà oculto en las cuevas de la tierra durante 
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los tres días que durarà la destrucción, hasta que se apague la 
ira de Dios contra las naciones y tenga fin el último juicio. 
"Entonces los justos saldràn de sus escondrijos, y encontraràn 
toda la superfície de la tierra cubierta de cadàveres y huesos... 
Mas, cuando se hayan acabado los mil anos, el mundo serà 
renovado por Dios, y los cielos seràn enrollados sobre sí mis- 
mos, y Dios transformarà a los hombres a semejanza de los 
àngeles... En ese momento se producirà la segunda resurrec- 
ción de todos los hombres, que debe ser pública; los malvados 
resucitaràn para el castigo eterno" (7,26). 

5. Los Demàs Escritores del Occidente 

VlCTORINO DE PETTAU 

El primer exégeta de lengua latina fue Victorino, obispo de 
Petabio, en la Panonia Superior, la moderna Pettau de Estiria. 
Murió màrtir, probablemente el ano 304, víctima de la perse- 
cución de Diocleciano. Jerónimo (De vir. ill. 74) nos da de él la 
siguiente información: 

Victorino, obispo de Pettau, no estaba tan versado en el la- 
tín como en el griego. Por esta razón, sus obras, aunque de 
elevados pensamientos, son màs bien mediocres de estilo. 
Son las siguientes: Comentarios sobre el Gènesis, Éxodo, 
Levítico, Isaías, Ezequiel, Habacuc, Eclesiastès, Cantar de los 
Cantares, Apocalipsis de Juan, el tratado Contra todas las 
herejías y muchas màs. Al final recibió la corona del martirio. 

El que conociera mejor el griego que el latín no arguye que 
fuera de origen griego, pues ya se sabe que las dos lenguas 
estaban muy mezcladas en la Panonia. 

Sus Escritos 

Sus obras no revelan una formación esmerada. Jerónimo 
le niega erudición, aunque le reconozca buena voluntad: licei 
desit eruditio, tamen non deest eruditionis voluntas (Epist. 
70,5). Tenia dificultad para expresarse en latín, y su estilo 
adolece de falta de agilidad y pericia: Quod intelligit eloqui non 
potest (Jerónimo, Epist. 58,10). 


1. El Comentario del Apocalipsis 

De todos los comentarios mencionados por Jerónimo, sólo 
queda el del Apocalipsis. Su texto original, conservado en el 
Codex Ottobon. lat. 3288 A saec. XV, no fue publicado hasta 
1916 (CSEL 49). Contiene ideas milenaristas. Antes del des- 
cubrimiento de este manuscrito se conocía la obra solamente 
en la edición de Jerónimo, que omite el milenarismo evidente 
de la conclusión y unas preciosas alusiones a escritores màs 
antiguos — por ejemplo, Papías —, anadiendo, en cambio, 
algunas secciones de su contemporàneo Ticonio. La edición 
de Jerónimo fue ampliada en època posterior. En el siglo VIII 
fue usada por el sacerdote espanol Beato en su gran comen¬ 
tario sobre el Apocalipsis. 

2. De fabrica mundi 

Las tendencias milenaristas que hemos sehalado en el 
Comentario sobre el Apocalipsis afloran también en el frag¬ 
mento De fabrica mundi, conservado en un único manuscrito, 
el Codex Lambethanus 414 sacc. IX. Lo publico W. Cave en 
1688. Tiene que ser una de las "muchas otras" obras de que 
habla Jerónimo sin dar sus títulos. El estilo y los conceptos 
son de Victorino. 

3. Contra todas las herejías 

Es posible que esta obra, mencionada por Jerónimo, sea la 
misma que el opúsculo del mismo nombre agregado al De 
praescriptione haereticorum de Tertuliano (46-53), que fue 
escrito originalmente en griego y traducido, según parece, al 
latín por Victorino (cf. p.554). 

La exégesis de Victorino se basa en autores griegos, en 
Papías, Ireneo, Hipólito y, sobre todo, Orígenes. Parece que 
no daba un comentario seguido de todo el texto, sino que se 
contentaba con parafrasear pasajes selectos. Casiodoro, 
pues, es màs exacto que San Jerónimo cuando evita la pala- 
bra comentario y dice que Victorino trató brevemente de algu- 
nos pasajes difíciles del Apocalipsis (Inst. 1,9). El llamado 
Decretum Gelasianum de libris recipiendis et non recipiendis 
declara "apócrifas" las obras de Victorino, probablemente de- 
bido a sus tendencias milenaristas. 
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